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Modo de enseñar por esta Gramática. 

De los dos tipos de impresión empleados en esta obra, el mayor 
(cuerpo lo) está destinado á ser aprendido de memoria por el alum­
no, llevando todos sus párrafos una ^ ^ g " . Cada Profesor, sin embargo, 
puede reducir esta parte ó ampliarla, según lo tenga por conveniente. 
K l tipo más pequeño (cuerpo 8) constituye la parte de consulta des­
tinada á ser únicamente leída, excepto los cuadros de verbos, adver­
bios, etc., que aunque impresos con tipos pequeños por las exigencias 
tipográficas, deben también aprenderse de memoria. 

A cada lección del Programa corresponde un Ejercicio práctico (im­
preso en hoja suelta y del que pueden prescindir los Profesores que 
así lo estimen conveniente, pues es trabajo enteramente aparte de esta 
obra, aunque calcado en ella) que contiene las preguntas más impor­
tantes de cada lección y ciertas frases propias para servir de aplica­
ción á los principios teóricos que en cada lección se establecen. Los 
alumnos deben presentar todos los días estas hojas, contestadas en 
todo ó en parte, según los casos, al Profesor, quien las revisará y ca­
lificará haciendo notar al día siguiente, si lo estima oportuno como 
ejercicio de clase, las faltas que en general contienen. 

Guando el Profesor lo juzgue conveniente, comenzará también á 
señalar un Tema de traducción, de modo que se traduzcan cincuenta 
de los contenidos en las respectivas Colecciones (uno por cada lección 
del Programa). E n el primer curso deben empezarse á traducir al ter­
minar las conjugaciones regulares; en el segundo se comenzarán á 
traducir (así directa como indirectamente) desde el primer día del 
curso. L o mismo sobre los Temas, que sobre las frases contenidas en 
los Ejercicios prácticos, deben hacerse todos los ejercicios de conver­
sación y análisis que sean posibles, tanto para completar la educación 
práctica del alumno, cuanto para mantener siempre fresca en su me­
moria toda la doctrina gramatical. . ' 

ADVERTENCIA S 

El autor ruega encarecidamente á sus compañeros'en el Profesorado y á 
cuantas personas lean ó estudien esta GRAMÁTICA , que se sirvan comunicar­
le las observaciones, correcciones é indicaciones de todo género que estimen 
convenientes, y que serán recibidas con verdadera gratitud. 

E l autor suplica también á quienes quieran utilizar algunos de los materiales 
acumulados en esta obra, que lo hagan con lealtad, declarando su origen 3; no 
atribuyéndose lo que no sea suyo, como han hecho con nuestra primera GRA­
MÁTICA ciertos soi-disant autores, aficionados á engalanarse con ajenos ata­
víos. Es doloroso, cuando se lanza al público el fruto He largos años de trabajo, 
ver que el primer despreocupado, salteador literario sin conciencia, se apropia 
con la mayor frescura parte del mismo, sin siquiera indicar su procedencia. 
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SEGUNDA PARTE 
TEORÍA DE LA ORACION 

S I N T A X I S 

PRELIMINARES 

RAZÓN D E MÉTODO.—Para lograr el fin á que la Gramática aspira, no basta 
conocer las palabras, con todas sus propiedades y accidentes; el habla no es 
una reunión cualquiera de palabras, pues el que pronunciara, por ejemplo, 
unas á continuación de otras, las voces contenidas en una columna de un dic­
cionario, no podría decir que había hablado; el que conociera perfectamente 
todas las palabras de un idioma, no por eso sabría hablar en dicho idioma si 
desconocía las leyes á que en sus diversas agrupaciones debían ajustarse las 
palabras. De aquí la necesidad de estudiar estas agrupaciones y las reglas 
por que se rigen. Agotada, pues, la materia del Análisis; inventariadas, con 
sus diversas formas, todas cuantas palabras senos han presentado en el curso 
de nuestro estadio, é inscritas todas ellas en sus respectivos lugares, corres-
póndenos ahora, cuando ya conocemos la índole y naturaleza de cada una de 
ellas, ponerlas en relación adecuada, examinando las varias combinaciones 
que forman unas con otras en la oración gramatical. Tal es la misión de la 
SINTAXIS. 

I . Concepto de la Sintaxis. 
— L a Sintaxis es la parte de la 
Gramática que estudia las reglas 
á que se ajustan las relaciones 
de las palabras en la oración. 

Qu'est-ee que la Syn-
taxe?—La Syntaxe est la partie 
de la Grammaire qui étudie les 
lois qui réglent les rapports des 
mots dans la proposition ( i ) . 

La palabra Sintaxis, de procedencia y forma puramente griegas (syntaxis, 
construcción, composición) significó primeramente la colocación de los hom­
bres en orden de batalla, pues desgraciadamente, como observa Lozano, 

(1) M u c h o nos l i a p r e o c u p a d o l a f o r m a que h a b í a m o s de a d o p t a r p a r a l a e x p o s i c i ó n de 
es te s e g u n d o c u r s o , de m a n e r a que q u e d a r a n a t e n d i d a s l a s e x i g e n c i a s de l a e n s e ñ a n z a 
o f i c i a l . H a b i e n d o de hace r se en f r a n c é s , s e g ú n l a s ace r t adas d i spos i c iones v igen tes , los 
e x á m e n e s d e l s e g u n d o curso, fuerza e r a da r e l t e x t o d e l a l u m n o en f r a n c é s . P a r t i e n d o de 
es ta neces idad , p o d í a m o s , a l s a t i s f ace r l a , e l e g i r d iversos p r o c e d i m i e n t o s ; e s c r i b i r t o d o e l 
s egundo c u r s o en f r a n c é s nos p a r e c í a poco adecuado en u n a G r a m á t i c a d e a t i n a d a en p r i ­
m e r t é r m i n o á los e s p a ñ o l e s ; e s c r i b i r a p a r t e e l t ex to d e l a l u m n o en. f r a n c é s y lo d e m á s 
en c a s t e l l a n o , e r a expues to á que h a s t a los a l u m n o s m á s l a b o r i o s o s se l i m i t a r a n a l es tu ­
d io d e l t e x t o f r a n c é s s in leer s i q u i e r a l a p a r t e de a p l i c a c i ó n y consu l t a ; m e z c l a r p á r r a f o s 
en f r a n c é s c o n p á r r a f o s en c a s t e l l a n o s e g ú n c o r r e s p o n d i e r a n á u n a ú o t r a p a r t e d e l l i b r o , 
e r a poco ser io en u n a o b r a d i d á c t i c a ; p o n e r todo e l t e x t o en c a s t e l l a n o y por v í a de n o t a , 
aunque en t i p o m a y o r , l a pa r t e de s t i nada al a l u m n o en f r a n c é s , o f r e c í a c i e r t a s d i f icu l tades 
t i p o g r á f i c a s de que t e n í a que resen t i r se l a e s t é t i c a d e l l i b r o : p o r eso hemos a d o p t a d o e l 
m e d i o de e s c r i b i r t o d o e l l i b r o en c a s t e l l a n o , pon iendo á dos c o l u m n a s , en ambos id iomas , 
l a parte des t i nada a i a l u m n o . A u n q u e las dos c o l u m n a s se c o r r e s p o n d e n , no s o n t r a d u c ­
c i ó n s e r v i l u n a de o t r a . 



8 GRAMÁTICA RAZONADA DE LA L E N G U A FRANCESA 

mucho antes de que los hombres pensaran en el arte gramatical, estudiaron y 
practicaron el arte de la guerra, aprendiendo antes á destruirse que á ilustrarse. 
De esta primera acepción pasó la voz sintaxis á significar toda clase de colo­
cación y cuando las Gramáticas se hicieron, sirvió para expresar especial­
mente el orden ó colocación de las palabras en las oraciones. 

EXPOSICIÓN Y CRÍTICA D E OTRAS DEFINICIONES.—Muchos Gramáticos(1) to­
mando la parte más importante de la Sintaxis por la Sintaxis misma,la definen, 
á la manera deBrachet, «parte de la Gramática que estudia la manera de reunir 
las palabras en frases»; ó de Jullien, «modo de unir las palabras para formar 
con ellas frases». Evidentemente que de esto trata la Sintaxis; pero ni toda la 
Sintaxis se reduce á esto, ni aunque forzando los términos se redujera, estaría 
bien expresado de ese modo el concepto de la Sintaxis. La Sintaxis estudia 
las relaciones de las palabras; y como estas relaciones no son arbitrarias, 
sino que están sometidas á reglas, estudia esas reglas, examinando su origen 
y desarrollo. Así lo han comprendido multitud de Gramáticos (,2), siquiera no , 
se hayan expresado con la claridad y precisión que tanto son de desear en 
todas cosas, pero principalmente en obras destinadas á la enseñanza, donde á 
toda definición debe exigirse sin contemplaciones que cumpla los requisitos 
señalados tan acertadamente por Aristóteles, fundándola siempre en el género 
próximo y en la diferencia específica de lo definido para que el concepto 
resulte perfectamente determinado. 

2. Nombpes propuestos para sustituir el de Sintaxis.—Algunos Gramá­
ticos, poco conformes con el nombre de Sintaxis, han propuesto otros en su 
lugar: así Leehman y otros han tratadode reemplazaalo con el de Fraseología, 
pero la Fraseología se refiere más bien al estudio de las relaciones que las 
oraciones tienen entre sí, que al de las relaciones que mantienen las palabras 
en la oración; por eso lo rechazamos, reservándolo para la tercera parte de la 
Gramática. Hermosilla quisiera que la Sintaxis se llamara Coordinación;yero 
este nombre no expresa más ni mejor que el de Sintaxis el contenido de esta 
parte de la Gramática. Por esta razón, sin desconocer que la palabra Sintaxis 
no es todo lo adecuada y expresiva que debiera, dando lugar precisamente 
por este defecto á la distinta manera con que los Gramáticos exponen su 
contenido, nosotros conservamos esta denominación porque á falta de otra 
mejor, tiene siquiera la ventaja de estar autorizada por el uso. 

3. Concepto de la orac ión 
gramatical. La oración gramati-

Déñnit ion de la pro-
pOSition.-Laproposiíion,en Gram­

i l ) L A REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: «La S in tax i s nos « n s e ñ a á e n l a z a r a n o s v o c a b l o s con 
o t ro s ; ó sea l a a c e r t a d a o o r s t r u c c i ó n de l a s o rac iones g ramat i ca les» .—ACADEMIA FBANCE­
SA: « C o n s t r u c c i ó n de l a s pa l ab ra s y de l a t f rases s e g ú n l a s r eg l a s de l a G r a m á t i c a » . — N E -
BKIJA.: « S i n t a x i s g r e c é , l a t ine c o n s t r u c t i o , est r e c t a p a r t i u m o r a t i o n i s i u t e r se c o m p o s i t i o » . 
ABBÉ FAKKE : «La S i n t a x i s t i ene p o r ob je to l a e s t r u c t u r a de l a f r a se» .—BoiSTE: E l a r r e g l o 
de l a s ' p a i a b r a s s e g ú a las r eg la s de l a tí-ramática». LEEHMAN: «La s e c c i ó n de l a G r a m á t i c a 
q u e t r a t a d « l a Fraseología» .—TRAMARRÍA: «LH, que t r a t a de l m o d o de u n i r l a s p a l a b r a s 
p a r a expresa r b i e n los concep tos ó p a r a f o r m a r l a p r o p o s i c i ó n ú o r a c i ó n » . SOMMER: « P a r t e 
de l a G r a m á t i c a que t r a t a d o l modo de r e u n i r las p a l a b r a s » . 

(2) LANDAIS: Pa r t e de l a G r a m á t i c a que t i e n e por obje to i n v e s t i g a r y e s t a b l e c e r l o s 
p r i n c i p i o s s e g ú n los que deben c o o r d e n a r s e l a s p a l a b r a s en t r e s i p a r a e x p o n e r e l p e n s a ­
m i e n t o c o n c l a r i d a d y p r e c i s i ó n » . — N O E L Y CHAPSAL: « L a S i n t a x i s t i ene p o r ob je to e l e m ­
p l e o y l a c o n s t r u c c i ó n de l a s pa lab ras : es l a que fija l a s i n f l e x i o n e s ó t e r m i n a c i o n e s c o n 
que deben figurar en l a p r o p o s i c i ó n y e l l u g a r q u e deben o c u p a r en ella».—LOZANO : « C o ­
l e c c i ó n de r e g l a s e s t ab lec idas en u n a l e n g u a p a r a que l a s p a l a b r a s r e p r e s e n t e n e l p e n s a ­
m i e n t o » . -ARAUJO: « A q u e l l a p a r t e de l a G r a m á t i c a que e n s e ñ a l a u n i ó n , d e p e n d e n c i a y 
c o l o c a c i ó n de las p a l a b r a s en l a o r a c i ó n p a r a f o r m a r período».—SALAZAR ; « S i n t a x i s es e l 
c o n j u n t o de reglas que e s t a b l e c e n e l o r d e n y d e p e n d e n c i a q u e l a s p a l a b r a s deben t e n e r 
^ n t r e s i p a r a f o r m a r o r a c i ó n » . 



SINTAXIS, — PRELIMINAR I5S 

cal es la expresión de un juicio. 
A l decir Juan es bueno, forma­
mos un juicio, porque juzgamos 
que la cualidad de bueno convie­
ne á Juan. E l enunciado de este 
juicio es la oración. 

4. Elementos de la orac ión . 
E n toda oración tiene que haber, 
expresos ó tácitos, tres elemen­
tos esenciales: el sujeto, el ver­
bo y el atributo. E l sujeto es la 
palabra objeto del juicio; el atri­
buto la palabra que expresa lo 
que se dice del sujeto, y el verbo 
la que afirma que el atributo con­
viene ó no conviene al sujeto. 
Así en la oración DÍOS OS justo, 
DÍOS es el sujeto, justo el atribu­
to y es el verbo. 

maire, c'est l'énonciation d'un ju-
gement. Quand nous disons Jean 
est bon, nous jugeons que la qua-
lité de bon convient á Jean; l 'é­
nonciation de ce jugement forme 
la proposition. 

l^ST Éléments de la pro­
position.—Les éléments^¿•¿'«/íV/r 
de toute proposition sont trois: 
le sujet, le verbe, et Vattribut. Le 
sujet est le mot qui exprime l'ob-
jet du jugement; Vattrtbut celui 
qui exprime ce qu'on dit du su­
jet; et le verbe, celui qui affirme 
que l'attribut convient ou ne con­
vient pas au sujet. Dans la propo­
sition, par exemple: Dieu est jus­
te, Dieu est le su jet, juste l 'attri­
but, et est le verbe. 

A veces se encuentran ocultos algunos de estos elementos; así en castella­
no decimos por ejemplo amo, sufro; pero si se descomponen estas palabras 
se verá que amo es lo mismo que yo (sujeto) soy (verbo) amante (atributo) 
y que sufro equivale á yo estoy sufriendo (yo soy sufriente, si así pudiera 
decirse). 

Impugnando los nombres que se dan á los elementos de la oración, dice 
Guichar que mirihuio es un signo distintivo en las artes y en las ciencias, y 
que así la corona es atributo de la soberanía; pero que en Gramática no existe 
atributo. Esto es verdaderamente pueril; atributo es lo que se atribuye, y si 
en la expresión Dios es justo resulta que atribuímos á Dios la cualidad de 
justo, justo es atributo; y como la observación demuestra perfectamente que 
en toda oración hay un sujeto á quien se atribuye algo, nada más natural que 
llamar atributo al término destinado á expresar lo atribuido, como se llama 
cópula al verbo porque constituye el lazo ó cópula entre el atributo y el 
sujeto, marcando su relación de conveniencia ó disconveniencia. 

Laudáis niega que en una oración existan más elementos que el sujeto y el 
atributo; y dice que en vano se buscará un tercer término en la expresión 
Dieu est bon; el error de Laudáis no puede ser más patente, y por mucho 
que se esfuerce en demostrar que est bon no constituye más que un solo tér­
mino, el atributo, no creemos que convenza á nadie: bueno será siempre la 
expresión, no sólo de la cualidad de bondad, sino de la atribución de esa 
cualidad á un ser; y es será siempre el término que marca la relación de atri­
bución afirmativa de bueno á Dios. 

5. Formas que pueden revestir los elementos de l a oración.—Cada uno 
de los elementos esenciales de la oración puede presentarse en forma simple 
é incompleja como en los ejemploscitados,ó en íormacompuesta y compleja. 
Así el sujeto es simple cuando significa un ser ó idea única, ya esté repre­
sentado por una sola palabra (Jean est mortel, Juan es mortal), ya por mu­
chas (l'homme qui est libre est responsable, el hombre que es libre es res-

AKAOJO.—Gran . rae. / V a n e — T o m b II 2 
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ponsable); es compuesto cuando en su enunciado se encuentran nombres de 
ideas ó seres diferentes, como en la expresión eroire dans la vertu et ne 
pas la pratiquep est blámable, creer en la virtud y no practicarla es censu­
rable. El sujeto se llama incomplejo cuando consta de una sola palabra, como 
en París est heau, París es hermoso; y complejo cuando consta de dos ó más; 
como la villa de París est le cerveau de VEurope, la ciudad de París es el 
cerebro de Europa. Lo mismo puede decirse del atributo y de la cópula, no 
debiendo nunca confundirse lo simple con lo incomplejo, ni lo compuesto con 
lo complejo; la complejidad se refiere á la parte material de la expresión, la 
composición á la parte intelectual y significativa; todo término compuesto es 
necesariamente complejo, porque cuando se quiere hablar de diferentes seres, 
hay que valerse de palabras diferentes que los representen; pero no todo 
término complejo es necesariamente compuesto, porque hay muchas ideas 
que necesitan para expresarse de más de una palabra, de modo que la idea 
es única, pero las palabras que la expresan no lo son. En estas formas que 
pueden revestir los elementos de la oración, estriba la diferencia que existe 
entre los resultados del análisis gramatical y el lógico. 

6, Anál is i s gramatical y l ó ­
gico.— En toda oración analizada 
gramaticalmente, hay tantos tér­
minos como palabras; pero anali­
zada lógicamente nunca presenta 
más que los tres términos esencia­
les, sujeto, verbo y atributo. Así en 
la expresión t ú amas, la Gramá­
tica no encuentra más que dos té r ­
minos, pero la Lógica descubre 
tres: t ú e s t á s amando, ( tú eres 
amante); por el contrario, en la 
expresión el nombre de Colón 
s e r á siempre venerado por to­
dos los hombres, el análisis gra­
matical descubre once términos, 
y el análisis lógico los reduce á 
tres: el nombre de Colón (sujeto) 
será siempre (verbo) venerado 
por todos los hombres (atri­
buto). 

| t á « r Analyse grammatiea-
le et lOglque-Toute proposition, 
analysée grammaticalement, offre 
autant de termes que de mots: mais 
analysée logiquement, elle con-
tient toujours les trois termes es-
sentiels, ni plus ni moins: le su-
jeí , le verbe et Vattribui. C'est ain-
si que si nous disons tu aimes, la 
Grammaire n'y trouve que deux 
termes, tandis que la Logique y 
découvre trois: tu OS aimant; par 
le contraire, dans la phrase: le 
nom de Colomb sera toujours 
r é v é r é par tous les humains, 
l'analyse grammaticale découvre 
onse termes, et l'analyse logique 
les réduit á trois: le nom de Co­
lomb (sujet) sera toujours (verbe) 
r é v é r é par tous les humains 
(aitribut). 

La diferencia entre la oración y la proposición estriba precisamente en 
esto: la oración es término gramatical, la proposición es término lógico. En 
francés, sin embargo, se emplea la palabra proposition en el mismo sentido 
que oración en castellano, y por eso usamos este vocablo con preferencia á 
oraison, que está anticuado en esta acepción, lo que no deja de ser sensible, 
pues sobre prestarse la voz proposition á la confusión de la Gramática y la 
Lógica, el término oración es más propio y adecuado, pues viniendo del 
latín os, oris (la boca) expresa perfectamente que se refiere al lenguaje, á 
la locución. 
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7. La oración y la frase.—Muchos Gramáticos emplean indistintamente 
las palabras frase y oración, con incorrección notoria. Toda oración es una 
frase, pero no toda frase es una oración, pues hay frases que constan de mul­
titud de oraciones. Además de esta diferencia, existe también la de que la 
frase se refiere á la forma material de enunciar el pensamiento, y la oración 
es independiente de esa forma: al decir en latín accepi Utieras iaus, ¡¿iteras 
iaas accepi, tuas accepi Utieras, Utieras accepi tuas, tuas Utieras acce­
pi, accepituas Utieras, no formulamos más que una sola y misma oración 
(recibí tu caria), pero lo hacemos en seis frases diferentes. 

8. Relaciones de las pala­
bras en la oración.—Todas las 
relaciones existentes entre las pa­
labras que constituyen una ora­
ción, pueden reducirse á tres: 
1.a Relación de conformidad de 
sus accidentes gramaticales. 2.a 
Relación de dependencia de unas 
palabras respecto de otras. 3 / Re­
lación de orden ó colocación se­
gún el lugar que ocupan en la 
oración. 

9. Divis ión de la Sintaxis. — 
Atendiendo á las tres clases de 
relaciones que entre sí tienen las 
palabras en la oración, la Sin­
taxis se divide en tres partes: la 
concordancia, el régimen y la cons-
trucción. 

Rapports des mots 
dans la proposition.—Tous les 
rapports existants entre les mots 
qui forment une proposition se 
réduisent á trois: I.0 Rapports de 
conformité des accidents gram-
maticaux des mots. 2 . ° Rapports 
de dépendance ou de subordina-
tion. 3.0 Rapports d'ordre ou de 
placement, suivant la place que 
chaqué mot tient dans la pro­
position. 

P 5 « r Divis ión de la Syn-
taxe.—Eu égard aux trois sortes 
de rapports que les mots ont entre 
eux dans la proposition, la Syn-
taxe se divise en trois parties: la 
concordance, le régime et la cons-
truction. 

10. Plan de estudio de l a Sintaxis,—Dada esta división de la Sintaxis, 
comenzaremos desde luego por el estudio de la concordancia, seguiremos 
por el del régimen y acabaremos por el de la construcción. Desttut Tracy, 
que reconoce la existencia de estas tres partes, quiere que se empiece por la 
construcción, por ser la primera y más importante; este procedimiento es 
ilógico, pues antes de construir ó colocar cada palabra en su sitio, importa 
conocer la forma que debe revestir, que es lo que enseña la concordancia: 
y justificar su colocación, que es lo que enseña el régimen. Conocida la for­
ma gramatical en que debemos emplear cada palabra según los casos, y sabi­
das sus relaciones de dependencia respecto de las demás, entonces es cuando 
se puede estudiar con fruto su construcción colocándola en el sitio que la co­
rresponda. 

La primera obra escrita especialmente sobre la Sintaxis francesa es la de 
Maupas, en 1625, obra poco recomendable. Los grandes trabajos hechos por 
los romanistas de Francia y Alemania en estos últimos años han aclarado 
multitud de cuestiones que constituían otros tantos problemas sintáxicos; sin 
embargo de esto, la Sintaxis francesa (como en general la de todas las len­
guas) está muy distante del grado de perfección á que han llegado los estudios 
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lexicológicos; existen obras interesantísimas sobre multitud de puntos con­
cretos ó sobre determinados períodos de la historia de la lengua; pero falta 
todavía un trabajo de conjunto que presente ordenadamente agrupados los 
resultados obtenidos por los pacientísimos estudios de los romanistas con­
temporáneos, enlazándolos con las enseñanzas utilizables de las escuelas 
clásicas y presentándolos metódicamente expuestos, en armonía con las exi­
gencias de la filosofía gramatical. Algo de esto es lo que pretendemos hacer 
en esta obra. 

11. ImpoFtaneia del estudio de la Sintaxis.—El estudio de la Sintaxis 
es esencialmente necesario para todo el que aspire al conocimiento práctico 
de una lengua. La mayor parte de las faltas que se cometen al hablar ó escri­
bir una lengua extranjera suelen proceder, mucho más todavía del descono­
cimiento de la Sintaxis, que de la ignorancia del vocabulario; cuando el que 
pretende hablar en un idioma que no es el suyo, sin conocer bien la Sintaxis, 
tropieza con la dificultad de no recordar tal ó cual palabra, se calla, sin que 
nadie pueda extrañar que en un momento dado no conozca determinada expre­
sión; pero si las palabras se presentan fielmente á su memoria, no vacila ni se 
detiene por una dificultad sintáxica que las más veces pasa desapercibida para 
él, haciéndole incurrir en los más extraños solecismos ó en los giros más in­
sólitos, sin que su falta sea tan disculpable en general como la del olvido ó 
ignorancia de un vocablo. A nadie, en efecto, se puede exigir que sepa de 
memoria todo el'vocabulario de una lengua extraña, cuando quizá no exista 
quien conozca á fondo todo el de la suya propia; á todo el que habla una len­
gua se le puedé en cambio exigir que no ponga en femenino lo que debe estar 
en masculino, ó en plural lo que debe estar en singular, y que no cambie el 
lugar que deben ocupar los diferentes términos que emplee. 

Todos los esfuerzos hechos para adquirir una pronunciación correcta; todo 
el trabajo empleado en el estudio de cada clase de palabras, con sus acciden­
tes y propiedades; todo el tiempo invertido en aprender la complicada orto­
grafía francesa; todo resulta estéril si, al tratar de aplicar todos esos cono­
cimientos, las palabras se presentan en agrupaciones desusadas, infringiendo 
las leyes á que se ajustan en sus mutuas relaciones; de aquí la gran impor­
tancia que tiene el estudio de la Sintaxis para todo el que aspire á conocer 
teórica y prácticamente una lengua cualquiera. 

12. Sintaxis francesa y castellana.—El francés, y lo mismo el caste­
llano, son lenguas analíticas; lo que quiere decir que las formas gramaticales 
que sus palabras revisten son poco complicadas. Este carácter analítico hace 
que la Sintaxis ofrezca menos dificultades que en las lenguas sintéticas; así, 
en efecto, la Sintaxis latina ofrece mucha más complicación y dificultad que 
la francesa ó la castellana; un sustantivo latino, domímis por ejemplo, tiene 
que revestir una forma cuando es sujeto (dominus), otra cuando es comple­
mento directo (domimim), otra cuando es complemento indirecto ó circuns­
tancial (domino), otra cuando figura como apóstrofe (domine) y otra cuando 
marca la relación de pertenencia (domini); de aquí la multitud de c&sos que 
hay que tener presentes al emplear una palabra en latín; en francés y en cas­
tellano esa misma palabra no reviste más que una sola forma, no habiendo 
duda jamás acerca de su empleo. Por eso en francés y en castellano las re­
glas de concordancia y de régimen resultan sumamente sencillas con rela­
ción al latín ó al griego, absorbiendo la construcción la mayor parte del 
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estudio de la Sintaxis, por ser la colocación, y no la forma de las palabras, 
la que determina en general el papel que éstas desempeñan, ó porque la co­
locación de las palabras depende en general del oficio que tienen en la ora­
ción, mientras que en latín, como estaban suficientemente caracterizadas por 
su forma material, importaba poco el lugar que ocupasen, pues siempre se 
reconocía su categoría donde quiera que figuraran. 



S E C C I Ó N PRIMERA 

CONCORDANCIA 

RAZÓN D E M É T O D O . — L O primero que debe estudiarse en la Sintaxis, es la 
forma que deben revestir las palabras que han de ponerse en r e l a c i ó n , cuando 
no son voces invariables. T a l es el objeto de la concordancia, y por eso co­
menzamos por esta parte nuestro estudio. 

13. Concepto de la concor­
dancia.—La concordancia es la 
parte de la Sintaxis que estudia 
las relaciones d e conformidad 
que tienen los accidentes g r a m a ­
ticales de las palabras en la ora­
c i ó n . 

14. Palabras que pueden 
tener relaciones de concordan­
cia.—Las ú n i c a s palabras que pue­
den tener entre sí relaciones de 
concordancia , son las que tienen los 
mismos accidentes gramaticales. 

Qu'est ce que la con-
COrdance? — O n appelle concor-
dance (ou accord) la partie de la 
S y n t a x e qui é t u d i e les rapports 
de c o n f o r m i t é des accidents g r a m -
maticaux des mots dans la propo-
sition. 

p i á i r Mots entre lesquel 
il peut avoir des rapports d'ac­
cord.—Les seuls mots qui puis-
sent avoir des rapports d 'accord 
entre eux sont ceux qui ont les 
m é m e s accidents grammat icaux . 

E n efecto, si la concordancia es la conformidad de los accidentes gramati­
cales de las palabras, para que haya esa conformidad es preciso que las pala­
bras concertadas tengan los mismos accidentes, pues en otro caso no puede 
haber conformidad. Entre un adverbio ó una p r e p o s i c i ó n , por ejemplo, y un 
nombre ó un verbo, no puede haber conformidad de accidentes gramaticales, 
porque la p r e p o s i c i ó n y el adverbio son voces invariables; entre un sustantivo 
y un adjetivo puede haber concordancia, porque ambos tienen g é n e r o y 
n ú m e r o . 

15. Concordancias en fran­
c é s . — L a s concordancias en fran­
c é s son tres: 1.a D e l a r t í c u l o con 
el nombre . 2.a D e l nombre con el 
adjetivo. 3.a D e l v e r b o con su 
sujeto. 

Concordances en fran­
j á i s . — L e s concordances e n f r a n ­
j á i s sont trois: I.0 D e l'article avec 
le n o m . 2.® D u nom avec l 'ad-
jectif. 3.0 D u verbe a v e c son 
sujet. 

L a concordancia del pronombre con el adjetivo, a s í como la del nombre con 
el participio, se refieren á la del nombre con el adjetivo; la concordancia del 
pronombre relativo con su antecedente se rige t a m b i é n por los mismos prin­
cipios que las anteriores. 



OAF^inruLO i 

Concordancia del Artículo con el IVombrc 

16. En qué eoneieptan el 
art í cu lo y el nombre.—El ar­
tículo concierta con el nombre en 
género y nühtero: el vino, la me­
sa; mi padre, tus hermanos; 
este hombre, esta mujer; un l i ­
bro, una pluma, dos manos, 
n i n g ú n mal, muchos amigos. 

Comment s'aceorde 
l'article avee le nom—L'article 
s'aceorde avez le substantif en gen-
re et en nombre: le vin, la table; 
mon pére , tes fréres; eet hom-
me, eette femme; un livre, une 
plume, deux mains, aueun mal, 
plusieurs amis. 

El fundamento de esta concordancia no puede ser más lógico: teniendo gé­
nero y número el nombre, y habiendo tomado estos accidentes por analogía el 
artículo, nada más natural, al ponerse en relación ambas palabras, que la 
armonía de sus formas gramaticales. 

17. Observación sobre los 
posesivos mon, ton, son.— 
Los artículos posesivos masculi­
nos mon, ton. Son, se emplean 
delante de nombres femeninos, 
cuando éstos empiezan por vocal 
ó h muda, para evitar el hiato de 
las dos vocales: así se dice mon 
épée , mi espada, por ma épée; 
ton habitude, tu costumbre, por 
ta habitude. 

I G i r Remarque sur les pos-
sessif mon, ton, son. — On em-
ploie les articles possessifs mascu-
lins mon, ton, son, devant les 
noms féminins, lorsque ceux-ci 
commencent par une voyelle ou 
par une h muette, pour éviter l'hia-
tus produit par la rencontre des 
deux voyelles: c'est ainsi que Ton 
dit mon é p é e , ton habitude, au 
lieu de ma é p é e , ta habitude. 

Antiguamente no existía esta infracción de la ley de la concordancia que 
constituye un verdadero solecismo, sino que se apostrofaban ma, ta, sa, y 
se decía como en la Chanson de Roland, m'espée, ó como Joinville, m'es-
eharpe. A fines del siglo XII empiezan á emplearse las formas mon, ton, son, 
que se propagan en los siglos siguientes, siendo hoy la regla general. Hoy 
sólo se encuentran, como restos del uso antiguo, la palabra míe por amie, 
amiga, cuya a ha pasado al posesivo (ma mié, por m'amie) y tanta, tía, en 
la que la t' del posesivo se ha incorporado al nombre (tanta por t'anta). En 
el siglo XVII se usaban todavía las formas femeninas elididas, pues Vaugelas 
dice m'amoup, m'amia, y Moliere emplea también m'amoup. 

18. Artíeulos fameninos anta nombras masculinos.—A veces se encuen­
tra un artículo masculino ante un nombre femenino: así se dice nous nous 
reverrons á l a Saint Jean nos volveremos á ver para San Juan; c'est une 
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peinhire á l a Rembrandt, es una pintura á lo Retnbrandt; c'est un omrage 
a la diable, es una obra del diablo, etc.; esta anomalía es sólo aparente, y 
depende del giro elíptico que tienen estas construcciones, en las que el artículo 
la concierta con un nombre oculto: mus nous reverrons á l a (féte de) 
Salnt-Jean; c'est une peinhire á la (fagon de) Rembpandt; c'est un ouvra-
ge á la (maniere du) diable, etc. 

19. Aptíeulo en plural ante un nombre en singular.—Cuando se emplea 
un nombre propio para designar á las varias personas que lo llevan, se pone 
el artículo en plural, dejando el nombre en singular: así se dice les Corneille 
(los dos hermanos), les Goneourt, etc. 

20. Artíeulo en plural ante dos ó más nombres en singular.—Cuando 
se juntan dos ó más nombres íntimamente relacionados en singular, el uso 
admite que se emplee delante de ellos un artículo en plural: así se dice les 
pére et mere, el padre y la madre, mes frére et sceur, mi hermano y mi her­
mana. Este empleo, sin embargo, aunque autorizado por el uso, no es tan 
correcto como el de anteponer el artículo correspondiente á cada sustantivo, 
diciendo le pere et la mere, mon fróre et ta sceur, etc., giro mucho más 
usado y menos duro. 

21. Coneordaneia del artíeulo en los superlativos relativos.—Cuando 
el superlativo relativo expresa la superioridad de una cosa entre muchas, ó lo 
que es lo mismo, cuando se refiere á un nombre anterior, el artículo que 
precede á plus concierta con el sustantivo que determina; así dice la Fontaine: 
la ruse la mieux ourdie peut nuire á son inventeur, la astucia mejor urdida 
pueáe dañar á su inventor; les romans sont les livres les plus agréables, 
las novelas son los libros más agradables. Si el superlativo expresa la supe­
rioridad de una cosa con relación á sí misma, ó lo que es igual, cuando afecta 
sólo á un adjetivo formando con él una expresión adverbial, el artículo queda 
invariable: quand la fortune lui était le plus favorable /7 mourut, cuando 
la fortuna le era más favorable, murió. Lo mismo ocurre en los inferlativos: 
así se dirá, concertando el artículo: c'est la femme la moins riche, es la 
mujer menos rica; y dejándolo invariable se dirá: c'est aujourd'hui que cette 
femme m'a été le moins agréable, hoy es cuando esta mujer me ha agradado 
menos. 

En antiguo francés no existía distinción entre el comparativo de superiori­
dad y el superlativo relativo, confundiéndose, por tanto, las formas compara­
tivas con las superlaMvas: así se decía par cele lei que vus tenez plus salve 
(ROLAND), por la ley que tengáis por más saludable. Esta confusión duraba 
todavía en el siglo XVI, en el que se encuentran frases como le vers plus 
eoulant est le vers plus parfaiet (Du B E L L A Y ) , el verso más fácil es el 
verso más perfecto; aun en el siglo XVIII se encuentra en la Bruyére: c'est 
le sucees que Von doit moins se promettre, el éxito es lo que menos se debe 
uno prometer. En los siglos XIII y XIV comenzó, sin embargo, á emplearse 
el artículo delante de plus, moins cuando se quería marcar la superioridad 
sin comparación, y poco á poco se fué imponiendo esta forma para estos 
casos, generalizándose en el siglo XVI. El uso, sin embargo, no acertaba á 
distinguir bien cuándo debía concertar y cuándo no el artículo; así se encuen­
tra todavía en Bossuet: // est venu surprendre la reine dans le temps 
qiíelle se tromait la plus heureuse, ha venido á sorprender á la reina en el 
íaoraento en que era más feliz. Palsgrave y Ramus en el siglo XVI, y sobre 
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todo, Vaugelas en el XVII, hicieron fijar la atención en estos giros, hasta 
que al fin se estableció como general la regla hoy existente, tanto sobre los 
casos en que debe usarse el artículo, como sobre la concordancia de éste. 

Cuando los adverbios/7/«5 ó/wo/«5 van precedidos de un artículo pose-, 
sivo, éste hace las veces del artículo le: así se dirá: voilá mon plus cher 
ami, en equivalencia de voilá mon ami le plus cher, he ahí mi más querido 
amigo, c'est la ma plus chére sceur, por ĉ est la ma soeup la plus chére, 
esa es mi más querida hermana. 

22. Artículos y nombres defeetivos.—Los artículos ó nombres que care­
cen de algún accidente gramatical no pueden concertar sino con los nombres 
ó artículos que tengan accidentes gramaticales comunes: así, por ejemplo, el 
indefinido ehaque, cada, que sólo se usa en singular, no podrá concertar 
nunca con eiseaux, tijeras, que sólo se usa en plural. Por el contrario, plu-
sieurs, varios, que sólo se usa en plural, no podrá concertar con París, 
París, que sólo se usa en singular (sentido directo) por ser nombre propio. 

AaAUJO.-—Grran. raz, franc.—Tomo II 
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Concordancia de IVomÍJî c y Adjetivo. 

CONCORDANCIA D E NOMBRE Y ADJETIVO 

23. En qué conciertan el 
nombre y el adjetivo. — E l ad­
jetivo concierta con el nombre en 
género y número: ehapeau rond, 
sombrero redondo: bouteille ver­
te, botella verde; enfants ^ á t é s , 
niños mimados; COUleurs fon-
cées , colores obscuros. 

Comment s'accorde 
le ñora avee l'adjeetif.—L'ad-
jectif s'accorde avec le mon en 
genre et en nombre: chapean 
rond, bouteille verte, enfants 
g á t é s , eouleurs f o n c é e s , beau 
livre, baile plume, petite cui-
11er, petite fourehette. 

Siendo los accideutes gramaticales del nombre iguales á los del adjetivo, 
nada más lógico que la concordancia de estas dos palabras en género y nú­
mero. En el antiguo francés, en que una 37 otra tenían también declinación, 
concertaban además en caso; así se encuentra en la Chanson de Roland la 
frase: de plusurs regnes viendrunt li hume estrange, de muchos reinos 
vendrán hombres extranjeros. 

24. Adjetivos usados ad-
verbialmente. — L o s adjetivos 
empleados adverbialmente son in­
variables: marches tout droit, an­
de V . todo derecho; neparles ^as 
si haut s'tl vous plait, no hable 
V . tan alto si V . gusta; ees toiles 
coütent Cher, estas telas cuestan 
mucho; ees bouquets sentent bon, 
estos ramilletes huelen bien. 

A d j e c t i f s e m p l o y é s 
adverbialement.—Les adjectifs 
employés adverbialement sont in­
variables: marehez toui droit, ne 
parlez pas si haut s i l vcus plait, 
parlez plus bas, eee toiles coütent 
Cher, ees bouquets sentent bon, 
vo7¿s trouverez bon que je ni en. 
aille,je ne vois pas elSLÍr dans cette 
affaire. 

Desde el momento en que el adjetivo pierde su carácter convirtiéndose en 
adverbio, tiene que hacerse invariable; este uso adverbial de los adjetivos 
transmitido por el latín, ha estado siempre sujeto á no pocas anomalías: así 
se dice todavía des fleurs fraiehes cueillies, flores recién cogidas, une porte 
grande ouverte, una puerta abierta de par en par, expresiones que, aunque 
quieran justificarse por la eufonía, como pretende Chassang, no tienen otra 
explicación que la de ser restos de las antiguas vacilaciones de la lengua en 
ciertos casos. 
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25. Adjetivos demi, frane 
de port, haut, nu, sauf. — 
Los adjetivos demi, medio, fpanc 
de pOPt, franco de porte, haut, 
alto, nu, desnudo, y sauf, salvo, 
cuando preceden á los nombres, 
son invariables, y si les siguen 
conciertan con ellos: une demi-
heure, una media hora; une heure 
et demie, hora y media; i l allait 
nu pieds, iba con los pies desnu­
dos; i l allait tete nue, iba con la 
cabeza descubierta; ilportait haut 
la maifi, llevaba levantada la ma­
no; ilportait la tete haute, lleva­
ba alta la cabeza. 

| l 3 i r Aecord des adjetifs 
demi, frane de port, haut, nu, 
sauf.—Les adjectifs demi, frane 
de popt, haut, nu et sauf, lors-
qu'ils précédent les substantifs, 
sont invariables; mais s'ils vont 
aprés eux, ils s'accordent en genre 
et en nombre une demWuure et 
une heure et demie: je vous envoie 
fpanc de pOPt uñe lettre et je vous 
envoie une lettre fpanche de port; 
il allait nu pieds et i l allait tete 
nue; sauf erreur ou omission et 
romission sauve; i l portait haut 
la main et i l portait la tete haute 
ou les mains hautes. 

Esta regla sobre el empleo de tales adjetivos no es tampoco otra cosa que 
el resultado de las dudas acercá del carácter adverbial de estas palabras en 
ciertos casos; la lengua, después de no pocas vacilaciones, ha fijado su uso en 
la forma actual. La regla sobre demi data de Vaugelas, encontrándose todavía 
en Fénelon la expresión une demie-ra/so^ que hoy no podría usarse; en el 
empleo de demi ha influido el prefijo semi, de análoga significación; como 
semi es invariable, demi se ha hecho invariable por analogía cuando precede 
al sustantivo (ssmi-mor/e, demi-wor/e.) Sauf, en la mayor parte de los casos 
en que precede al nombre, es realmente una preposición, pues apenas con­
serva entonces su carácter ni su significación de adjetivo, Nu, que ha conser­
vado su invariabilidad hasta el siglo XVIII, continúa siendo variable en los 
términos jurídicos: nue propriété nuda propiedad, ñus propriétaires, nudos 
propietarios. 

26. Adjetivo feu.—El adjetivo feu, difunto, es invariable cuando va sepa­
rado del sustantivo á que se refiere por un artículo, como feu le roí, el difunto 
rey, feu la reine, la difunta reina, feu mon onde, mi difunto tío, feu ma 
tante mi difunta tía; pero si el artículo le precede, entonces concierta con el 
nombre: le feu roi, la feue reine, mon feu onde, ma feu tante. 

Feu procede del bajo latín fatuium (no de defundum como dicen Lemare 
y Chassang, pues no es posible explicar satisfactoriamente la evolución foné­
tica de defundum > feu), y ha sido antiguamente declinable; en el siglo XVII 
se generalizó el uso actual, que no fué sancionado por la Academia hasta la 
edición de su Diccionario de 1762. Boniface y Bescherelle sostienen que feu 
tiene plural, pero es un error. 

27. Coneordaneia de grand. —El adjetivo grand, al preceder á ciertos 
nombres femeninos con los que forma una sola expresión, no concierta con 
ellos, tomando únicamente un apóstrofo: así se dice gpand'/were, abuela, 
gv&ndimesse, misa mayor, gpand 'cro^ gran cruz, etc. 

28. Coneordaneia de possible.—El adjetivo possible, posible, permanece 
invariable cuando forma un superlativo ó inferlativo: // convient d'avoir le 
plus d'amis possibie, mais avec le moins de défauts possible, conviene 
tener el mayor número de amigos posible, pero con el menor número posible 
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de defectos. La causa de esta invariabilidad es que possible no se refiere 
realmente á amis ni á défauts, sino á los abverbios le plus, le moins. En los 
demás casos concierta: voilá des erreurs possibles, he ahí errores posibles. 

29. Coneopdaneia de témoin.—Cuando témoin encabeza una frase ó 
cuando va precedido de á, es invariable: témoin les victoires qu'il a rem-
portées, testigo las victorias que ha obtenido; fe vous prends tous á, 
témoin, os tomo á todos por testigos. En los demás casos témoin, empleado 
adjetivadamente, concierta con el nombre á que se refiere: tous mes amis 
ont été autant de témoins de mayictoire, todos mis amigos han sido otros 
tantos testigos de mi victoria. La causa de esta anomalía es el giro enfático 
que tienen las primeras frases. 

30. Concordancia de g-ens.-
E l nombre gensexige el género fe­
menino en los adjetivos que le pre­
ceden y el masculino en los que le 
siguen: ¿es v ie í l l e s gens sont SOUp-
9onneux \et les jeunes gens sont 
gfénéreux, la gente vieja es suspi­
caz, y la gente joven generosa. 

Aecord des adjectifs 
avee gens.—Le nom gens exige 
le genre féminin dans les adjectifs 
•qui le précédent, et le masculin 
dans ceux qui le suivent; c'est 
ainsi qu'on doit diré: les v ie i l léS 
gens sont SOUpeonneux, et les jeu-
nes gens sont g é n é r e u x . 

La palabra gens (del gentes latino) usada antiguamente en singular, tam­
bién tenía género femenino, en conformidad con su etimología y significación: 
así se encuentra todavía en La Fontaine la expresión la gent trotte-menu; 
posteriormente se dió á gens el sentido general de personas, hombres, 
haciéndose la concordancia de los adjetivos siguientes por silepsis; y genera­
lizada la construcción siléptica, se llegó á formular la regla actual. 

31, Adjetivos empleados eon la palabra aip.—Cuando un adjetivo sigue 
al nombre air, aire (apariencia, aspecto) hay que atender, para hacer la con­
cordancia, á si el adjetivo se refire á air ó á otro sustantivo: así en la expre" 
sión cette femme a /̂ air flep, esta mujer tiene aspecto arrogante, fler se 
refiere á aip, y por eso se_pone en masculino; pero si se dijera cette femme 
a l'air bien flépe, es porque flépe se refiere á femme, siendo esta expresión 
elíptica, y equivalente á cette femme a Vair (d'étre) flépe, esta mujer tiene 
aspecto de ser orgullosa. Boinvilliers sostiene que el adjetivo que sigue á 
aip debe estar siempre en masculino; pero esta doctrina está Contradicha por 
respetables autoridades y sobre todo por el uso corriente, pues si bien es 
verdad que la concordancia con aip es la más usual, no lo es menos que las 
construcciones elípticas, siquiera en menor escala, se ven usadas por los 
autores más exigentes. 

32. Coneopdaneia de los adjetivos eon pepsonne.—El sustantivo pep-
sonne ha dado lugar á ciertas dudas sobre si habían ó no de concertar con él 
en femenino los adjetivos que le calificasen ó si podrían ponerse éstos en 
masculino por silepsis en atención á que pepsonne designa en general indivi­
duos de ambos sexos. Vaugelas sentó la regla de que si los adjetivos ó parti­
cipios estaban inmediatos á pepsonne, debían ponerse en femenino, y si 
estaban distantes en masculino: les pepsonnes eonsommées dans la vertu 
ont en toute chose une droitnre d'esprit et une atiention judicíeuse quites 
empéche d'étre médisants, las personas consumadas en la virtud tienen en 
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todo cierta rectitud de espíritu y cierta juiciosa atención que las impide ser 
maldicientes. Esta doctrina, bastante defendible, porque verdaderamente la 
construcción siléptica parece imponerse en casos semejantes, fué sostenida 
por Corneille (Tomás) y Bouhours, siguiéndola no pocOs escritores; el abate 
Qirard y otros la rechazaron y la Academia la condenó, siendo hoy lo más 
Corriente hacer la concordancia en femenino. 

53. Adjetivos-empleados eon nombres que expresan la materia de las 
eosas.—Cuando un nombre cualquiera, seguido de otro que determínala 
materia de que está compuesto el primero, va calificado por un adjetivo, 
ocurre en ciertos casos la duda de si este adjetivo ha de concertar con el 
primer nombre ó con el segundo; así por ejemplo, ¿deberá decirse des das de 
soie noire (medias de seda negra) ó des bas de sofe noirs (medias de seda 
negras)? Evidente es que las dos expresiones son admisibles, si el que las 
emplea quiere expresar precisamente que lo negro se refiere á la seda ó á la 
media; pero en general juzgamos preferible la concordancia con el nombre 
determinante ló mismo que Boinvilliers y Laudáis, porque el determinado 
equivale realmente á un adjetivo de materia: así substituyendo de soie por 
soyeux se ve la necesidad, en el ejemplo citado, de concertar noir con bas: 
des bas soyeux (de so/e/noirs. 

34. Coneordaneia de los nombres y adjetivos signifleativos de color.— 
Cuando dos adjetivos significativos de color y formando una expresión com­
puesta califican á un mismo nombre, ambos permanecen invariables, por con­
siderarse el primero como un sustantivo al cual califica el segundo: así se 
dirá des c^em/a' ehátain-elair, cabellos castaño claro; cravate vert-foneé, 
corbata verde oscuro; une jupe rose-tendre, una falda rosa pálido. 

Boniface y Bescherelle, apoyándose en ejemplos tomados de Buffon y de 
algún otro escritor, sostienen que estos adjetivos pueden concertar, dicién­
dose: une eoiileur bleue foneée, un color azu} obscuro, la perdrix grise 
blanehe, la perdiz gris blanca, des cheveux ehátains-bruns, cabellos casta­
ños obscuros, etc. Boniface llega á sostener que des étoffes bleues-elaires, 
quiere decir telas de color azul y de tejido claro, y des étoffes bleu-elair, 
telas de color azul claro. Nosotros creemos que si se quisiera expresar lo 
que dice Boniface, sería más correcto escribir des étoffes bleues elaires, 
sin guión. En todo caso la regla sentada es la seguida generalmente, y los 
ejemplos que en contrario pueden citarse son excepcionales é insuficientes 
para constituir autoridad. 

Si en lugar de un adjetivo se emplea un sustantivo adjetivadamente para 
designar el color, este sustantivo permanece invariable; así se dirá les rubans 
orange, las cintas naranja, les gants paille, los guantes paja. En este caso 
hay la elipsis de eouleur de que explica la invariabilidad del sustantivo: les 
rubans (eouleur d'J orange, les gañís (eouleur de) paille. 

Bescherelle, apoyándose en la autoridad de Barthélemy (lo mismo se hu­
biera podido apoyar en la autoridad de la Academia que emplea el mismo giro) 
sostiene que puede decirse un beau eouleur de rose, un hermoso color de 
rosa, un beau eouleur de feu, un hermoso color de fuego, y lo explica, ya 
porque eouleur, de rose está aquí en masculino como le rose; ya por la elipsis 
de teint: un beau (teint) eouleur de rose. Esta explicación nos parece inad­
misible; las expresiones le eouleur de feu, le eouleur de citrón, etc., en que 
eouleur fi gura como masculino, son fruto de la tentativa hecha por los eru-
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ditos para devolver á los nombres en -eur el género masculino de sus corres­
pondientes latinos en - O P , tentativa que dió por resultado las variaciones del 
género de amour, así como las de couleiir. 

3 5. Coneordaneia de un ad­
jetivo con dos ó m á s nombres 
en Singular. —Cuando un adje­
tivo ó participio califica á dos ó 
más nombres en singular, sobre 
todo si están unidos por la con­
junción el, el adjetivo se pone en 
plural, y en el género que tengan 
los nombres: le pere et le fils sont 
e s t i m é s , el padre y el hijo son 
estimados; la mere et la filie sotit 
tres belles, la madre y la hija son 
muy hermosas. 

Si los nombres son de diferente 
género, el adjetivo se pone en 
plural masculino: la plume et le 
Uvre sont bons et pas ehers: la 
pluma y el libro son buenos, y no 
caros. 

Si los nombres no están unidos 
por conjunción, el adjetivo puede 
concertar únicamente con el últi­
mo: ma,is le fer, le flambeau, la 

flamme est toute préte (RACINE) pe­
ro el acero, la antorcha, la llama 
está enteramente dispuesta. 

Si los nombres están unidos 
por la conjunción ou, el adjetivo 
concierta con el último, si hay in­
compatibilidad entre los nombres, 
y con los dos, si el uno no exclu­
ye al otro; íargent ou Vhonneur 
est perdu dans cette affaire, el 
dinero ó el honor se pierde en este 
negocio; les samoiedes se nourris-
sent de chair ou de poisson crus 
(B.UFFON). 

Ifciir Aeeord de l'adjectif qui 
se rapporte a plusieurs noms 
du Singulier.—Quand un adjec-
tif (ou un participe) se rapporte á 
plusieurs noms du singulier, sur-
tout si ees noms sont unis par la 
conjoction et, l'adjectif se met au 
pluriel et dans le méme genre qui 
aient les noms: le pere et le fils 
son tres e s t imés ; la mere et la filie 
sont tres belles. 

Si les substantifs sont de genre 
différent, l'adjectif se met au mas-
culin pluriel: E x : la plume et le 
livre sont bons et pas ehers; mon 
pere et ma mere sont tres contents 
de moi. 

Si les noms ne sont pas unis par 
une conjonction, l'adjectif peut ne 
s'accorder qu'avec le dernier Ex ; 
mais le fer, le flambeau, la flamme 
est toute pré te ; elle est d'une ver tu, 
d'une honneíeté parfaite; il a mon-
iré une douceur, míe patience ad­
mirable. 

Quand les substantifs sont unis 
par la conjonction ou, l'adjectif 
s'accorde avec le dernier si les 
deux noms sont incompatibles, 
mais si l'un n'exclut pas Tau-
tre, l'adjectif se met au pluriel; 
c'est ainsi qu'on doit diré dans 
le premier cas: l'argent ou fhon-
neur s'est perdu dans cette affaire; 
et dans le second on dirá: tes sa­
moiedes se nourrissent de chair ou 
de poisson crus. 

Cuando los nombres son de diferente género, se procura poner al fin el 
masculino para evitar el mal efecto que produce el encuentro de un nombre 
femenino y singular con el adjetivo masculino plural. Esta regla, sin embar­
go, es poco observada, encontrándose en Racine: ees mnrs, ees voútes préts 
á m'aeeuser: estas paredes, estas bóvedas prontas á acusarme;'en Massillon; 
l'ordre et Vutilité publies, el orden y la utilidad públicos; en Buffon: les bras 
et les jambes bien faits, los brazos y las piernas bien hechos, etc. Conviene 
no obstante seguirla siempre que sea posible. 
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La regla sobre la concordancia del adjetivo en plural con varios nombres 
en singular es relativamente moderna. En el antiguo francés y hasta en el 
medio el adjetivo concertaba con el último nombre; Palsgrave daba en 1530 
esta regla, poniendo como ejemplo: par consentement et deliberation génó-
pale y par la persuasión et enhortement fpaudulent. Vaugelas, en el siglo 
XVII, se preguntaba todavía si debía decirse Ye coeur et la bouche ouvepte ó 
le cceur et la bouche ouverts, decidiéndose por la concordancia en singular. 
Restaut, en el siglo XVIII, sostiene también que el adjetivo debe concertar 
con el último sustantivo. El uso latino de concertar silépticamente con los 
dos sustantivos ha prevalecido sin embargo produciendo la regla actual. 

Laudáis sienta en esta materia reglas bastante precisas, aunque algo com­
plicadas: si el adjetivo se refiere á personas, siempre se pone en plural; si se 
refiere á cosas, hay que distinguir si estas cosas son sujeto ó complemento; 
si son sujeto, el adjetivo se pone en plural (sa patience et sa fermete sont 
inébranlables); si son complemento, el adjetivo concierta sólo con el último 
nombre (il avait la bouche et les yeux ouverts, ó il avait les yeux- et la 
bouche ouverte). Esta doctrina no deja de ser admisible, aunque no faltan 
autorizados ejemplos en contrario. 

36. Coneopdaneia de un sustantivo ealifleado pop dos adjetivos.—Mu­
cho se ha discutido entre los Gramáticos acerca de si pueden emplearse ex­
presiones como la langue grecque et la langue latine, la langue grecque 
et la latine, la langue grecque et latine y les langue grecque et latine. 
Respecto á las dos primeras no hay duda ninguna, y todos los autores están 
conformes en que puede y debe decirse la littérature frangaise et la litté-
rature espagnole ó la littérature frangaise et Vespagnole; pero repecto á 
las otras dos, hay muchos Gramáticos que la rechazan. Boniface y Beschere-
lle sostienen que no hay inconveniente en emplearlas, citando numerosos 
ejemplos: así Pascal dice Véglise grecque et latine, Bernardino de Saint-
Pierre: /e5 oiseaux males et femelles; Buffon: les philosophes anciens et 
nouveaux, etc., así como Chateaubriand dice: les pouvoirs monarchique, 
aristocratique et démocratique; Bernardino de Saint-Pierre: les puissan-
ces temporelle et spirituelle; Pascal: les peuples gentil et juif, etc. 

Fijando la atención en los ejemplos mismos citados por Bescherelle, se ve 
que respecto á la tercer manera (la langue grecque et latine) sólo existe el 
ejemplo de Pascal, l'église grecque et latine, pues todos los demás citados 
no son aplicables al caso por estar el sustantivo en plural (les oiseaux males 
et femelles, etc.) El ejemplo de Pascal es la mejor prueba de que este giro 
debe rechazarse, pues choca con el buen gusto, hiere el oído y no tiene jus­
tificación posible. En cuanto á la cuarta manera, no hay inconveniente en 
admitirla, pues estando el sustantivo en plural (les langues grecque et la­
tine), y refiriéndose por tanto á varios seres, cabe perfectamente el empleo 
de dos ó más adjetivos en singular, cada uno de los cuales viene á calificar á 
uno de lo§ seres comprendidos en la pluralidad del sustantivo. 

37- Concordancia del adje­
tivo con nombres ocultos.—En 
ciertas expresiones figura un ad­
jetivo sin que aparezca el sustan­
tivo á que se refiere; estas expre-

Accord de l'adjeetif 
avec des noms non e x p r i m é s . 
Parfois on trouve un adjectif sans 
qu'il y ait dans la phrase aucun 
nom auquel le rapporter; ees iQ" 
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siones son elípticas y conviene 
saber cuál es el sustantivo, para 
hacer la concordancia; preñez la 
premiére a votre droite, tome V . 
la primera (rué, calle) á la (maín, 
mano) derecha; ilfautlOQBM, hace 
hermoso (temps, tiempo). 

cutions sont ellyptiques, et il faut 
connaítre le substantif pour bien 
en faire l'accord: c'est ainsi qu'on 
dit: preñez la premiépe a votre 
droite; i l fait beau; i l demeure au 
premier, au seeond; habit a la 
frangaise. 

Esta clase de locuciones elípticas son bastante frecuentes, lo mismo en 
francés que en castellano; así se encuentran las expresiones je vous la garde 
bonne, (es decir, rancune, rencor), buena le espera á V., il demeure au 
premier, au seeond (étage, piso) vive en el principal, en el segundo; je. luí 
rendrai la pareille (maniere d'agir, manera de obrar), le pagaré en la mis­
ma moneda; habit á la fpaneaise (mode, moda), traje á la francesa; j'ai une 
seeonde pour ce soir (loge, place, palco, localidad del teatro), tengo un 
segundo para esta noche; il m'en a conté ¿fe Ibonnes (histoires, cuentos, chis­
mes), buenas me las ha contado; J'en apprends de bellas (choses, histoires, 
cosas, historias), bonitas cosas aprendo; // a recommencé de plus belle (ma­
niere, manera, ha vuelto á empezar con más ahinco; // a fait des siennes (fo­
lies, fantaisies, sottises, tonterías, caprichos), ha hecho de las suyas; il en a 
fait de bellas (choses, cosas), buena la ha hecho; j 'a igagné la belle (partie, 
partida), he ganado la moza, la última partida del juego, la decisiva; en voici 
bien d'une autre (chose, cosa), esta es otra; vous me la baillez belle, bon­
ne (histoire), no me la da V.; vous Vavez manqué helle, vous l'avez échap-
pé belle (occasion, ocasión), buena ocasión ha perdido V., de buena se ha 
librado V. , etc. 

Como se ve, no son sólo los adjetivos, sino los artículos y los pronombres 
los que conciertan á veces con los sustantivos tácitos en este género de ex­
presiones. 

38. Coneordaneia de los nombres y adjetivos defectivos.—Los nombres 
y adjetivos que carecen de algún incidente gramatical no pueden concertar 
sino con los adjetivos ó nombres respectivamente que tengan accidentes gra­
maticales comunes: así, por ejemplo, ténébres, tinieblas, no podrá concertar 
con ningún adjetivo en singular y, aquilin, aguileflo, no podrá concertar con 
nombres femeninos. 

A B T i C l J l L O I I 

CONCORDANCIA DE PRONOMBRE Y ADJETIVO 

39. En qué conciertan el 
pronombre y el adjetivo.—El 
adjetivo concierta con el pronom­
bre en género y núnpero; así se 
dirá je suis bon, yo soy bueno, 
si el que habla es un hombre, y 
je suis bonne, yo soy buena, si 
habla una mujer; voiei deux livres: 
celui-ci est tres amusant, mais 
ce lu i - lá tres ennuyeux,] he 

ISálT Comment s'accorde 
le pronom avec l'adjectif.— 
L'adjectif s'accorde avec le pro­
nom en genre et en nombre: c'est 
ainsi qu'on doit diré ifi suis bon, 
si c'est un homme celui qui parle 
et je suis bonne, si c'est une fem-
me; voici deux livres; celui-ci est 
tres amusant, mais celui-lá, est 
tres ennuyeux: quel cheval préfé-
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aquí dos libros: éste es muy entre­
tenido, pero aquél es muy pesado. 

rez-vous, le votre, gui est Mane, 
ou le mien, qui est noir? 

Representando el pronombre al nombre, y teniendo como él género y nú­
mero, nada más natural que las reglas de concordancia del uno sean las mis­
mas que las del otro. Por esta razón, enunciada la regla general, nos limita­
remos á estudiar las particularidades que ofrece la concordancia del pro­
nombre, sin repetir lo relativo á la concordancia del adjetivo con dos ó más 
prohombres, etc., por ajustarse en un todo á lo que hemos dicho en el artículo 
precedente. 

40. Concordaneia del pro­
nombre le .—El pronombre le 
puede representar un sustantivo 
y también un adjetivo ó una ora­
ción entera; cuando representa un 
sustantivo toma su género y nú­
mero: etes-vous la mediste? je la 
suis. Cuando representa un adje­
tivo ó una oración entera, le es 
invariable: etes-vous mediste? je 
le suis: vous etes prets a mourir 
et nous le sonnnes aussi. 

ftálT Aecord du pronom le. 
Le pronom le peut représenter , 
soit un substantif, soit une proposi-
tion entiére: lorsqu'il représente un 
substantif, il s'accorde avec lui en 
genre et en nombre: etes-vous la 
mediste? je la suis; mais s'il re­
présente un adjectif ou une propo-
sition entiére, le reste invariable; 
etes-vous mediste? je le suis; vous 
etes pré t s á mourir pour la pa­
trie, et moije le suis ausst. 

Esta regla no es arbitraria, como al pronto parece. Hasta el siglo XVII el 
pronombre le había concertado en general con el sujeto de la oración; así se 
encuentra en Racine: cette mere étoit fort simple et fort humble et mol je 
ne la suis pas; y en Mme. de Sévigné: fe venar sur ioutes choses que vous 
soyez contente, et quand vous la serez je la serai (1); Vaugelas, con su 
sano criterio, juzgó viciosas esta clase de locuciones y fijó la regla actual. 
Cuando el pronombre le representa un sustantivo, natural es que tome, por 
decirlo así, su librea, cambiando de género y de número según lo que repre­
senta; pero cuando está en lugar de un adjetivo, le debe ser invariable, por­
que ese adjetivo forma con el verbo é/re de que es atributo un solo todo, que 
carece de género, porque no expresa ningún ser determinado, sino la atribu­
ción de una cualidad; con mayor razón debe permanecer invariable cuando 
representa una oración entera, pues una oración carece de género y número. 

Algunos puristas pretenden que le no puede usarse en equivalencia de una 
oración entera, sosteniendo que en lugar de decirse // luí est arrivé malheur, 
je le luí avait prédit (le ha ocurrido una desgracia, yo se lo había pronosti­
cado) debe decirse: // luí est arrivé malheur, je lui avait prédit qu'il lui en 
arriverait. Semejante pretensión debe rechazarse, pues la frase del le re­
sulta tan expresiva y clara como la otra, y mucho menos fatigosa y pesada. 
No debe, pues, haber inconveniente en decir je le recompense comme il le 
mérite, ó comme il mérité de Vétre, le recompenso como merece: 

(1) A p r o p ó s i t o de l a c o n c o r d a n c i a de ?e c o n e l sujeto, que e n M m e . de S é v i g n é e r a 
f r ecuen te , se c u e n t a que q u e j á n d o s e u n d i a M é n a g e de u n c a t a r r o , d i j o : Je suis t r é s enr lm-
mé, k lo que M m e . de S é v i g n é r e s p o n d i ó : e t m o i j e LA SM/S ÍIMSSÍ.—Me p a r e c e — r e p l i c ó M é n a ­
ge—que Las r e g l a s de n u e s t r a l e n g u a q u i e r e n que se d i g a : «Je LE suis a u s s i » . — \ ' . d i r á l o 
que g u s t e — c o n t e s t ó M m e . de S é v i g n é — e n c u a n t o á m í c r e e r í a t e n e r p e l o de b a r b a s i 
d i j e r a «je LE suis a u s s i » . 

ARAÜJO.—GfmM. r a s . f r a n c . — l o m o II 4 
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41. Concordancia de vous 
en s ignif icación s ingular»—Los 
pronombres nolis y VOUS, cuando 
representan un nombre en singu­
lar, exigen que el adjetivo que 
los caliñca se ponga en singular, 
por silepsis: así se dice VOUS etes 
/'ami du peuple, sois el amigo del 
pueblo; VOUS vous sentez humi l i é 
os sentís (V. se siente) humi­
llado. 

g c i T Accord du p r o n o m 
vous lorsqu'il r e p r é s e n t e un sin-
gulier.—-Si le pronom VOUS est 
employé comme terme de polites-
se, pour répresenter seulement une 
personne, l'adjectif qui s'y rappor-
te doit se mettre au singulier: c'est 
ainsi qu'on doit diré: VOUS etes 
l'ami du peuple; VOUS vous sentez 
humi l ié , mais vous serez r é e o m -
p e n s é . 

Este empleo de vous por tu reconoce por origen el uso que hacían los em­
peradores y magistrados romanos del pronombre plural nos por el singular 
ego. A los que se trataban á sí mismos de nos, nada más natural que tratarles 
de vos, y como el principio de vanidad en que semejante tratamiento se basa, 
es muy común en la especie humana, no tardó en generalizarse el uso de vos 
por tu, como se había generalizado el de nos por ego. E l latín transmitió al 
francés esta costumbre, y de ahí que en los más antiguos monumentos de la 
lengua se encuentren ya testimonios de la misma, pues Roldán trata de 
á su misma espada, diciéndola: ne vus ait hum ki facet cuardie, que no os 
posea hombre alguno que haga cobardías. 

Hoy el empleo del vous es tan general en francés, que sólo se tutea á las 
personas de la familia y á los más íntimos amigos, lo cual ha dado por resul­
tado que se haya producido desde muy antiguo una reacción á favor del tu, 
usándose cuando se habla á Dios ó á las altas personificaciones de las más 
elevadas ideas. 

42. Concordancia de rela­
tivo y antecedente.— E l pro­
nombre relativo concierta con su 
antecedente en género y número: 
célébrons tes découvertes de Co-
lomb, la gloire duquel est immor-
telte, celebremos los descubri­
mientos de Colón, cuya gloria (la 
de Colón) es inmortal; célébrons 
les d é c o u v e r t e s de Colomb, la 
gloire desquelles est immortelle, 
celebremos los descubrimientos 
de Colón, cuya gloria (la de los 
descubrimientos) es inmortal. 

píS ir Accord du pronom re-
latif avee son a n t é c é d e n t . — L e 
pronom relatif s'accorde avec son 
antécédent en genre et en nom­
bre: c'est ainsi qu'on dirá: célé­
brons les découvertes de Colomb 
la gloire duquel est immortelle, en 
mettant le pronom au singulier 
masculin parce qu'il se rapporte 
á Colomb; mais nous dirons célé­
brons les d é c o u v e r t e s de Colomb, 
la gloire desquelles est immorte­
lle, parce que desquelles se rap­
porte á découzeries. 

Esta concordancia sólo se lleva á cabo en el pronombre lequel por ser el 
único relativo variable que en francés existe, pues qui, que, quoi y doni son 
invariables, 

45. Coneopdaneia del indefinido on. —Entre los Gramáticos se suscita la 
cuestión de si el pronombre indefinido on puede ó no representar nombres fe­
meninos, y admitir, por consiguiente, la concordancia del adjetivo en este gé-
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ñero; unos, como Landais, fundados en la etimología homme de on, sostienen 
que es siempre masculino y repugnan la admisión de la concordancia indicada; 
otros, fundados en el uso, sostienen que aunque on sea etimológicamente 
masculino, no tiene propiamente género desde que se ha hecho pronombre in­
definido, pudiendo, por lo tanto, concertar lo mismo con un adjetivo mascu­
lino que con uno femenino, opinión acertada, que se halla además conforme 
con la de la Academia, que autoriza frases como éstas: quand on est baile 
on ne lignore pas, cuando se es hermosa, no lo ignora una; on n'est pas 
toujours jeune et bslle, no es siempre (no siempre es una) joven y bella. 
También admite un plural con des: on n'est point des esclavas pour endurer 
de si mamáis traiíements (ACADEMIA) , no se es esclavo para sufrir tan 
malos tratamientos. 

44. Coneordaneia del indefinido pepsonne.—Personne (con negación) 
se halla en el mismo caso que on, siendo también invariable, y discutiéndose 
si puede ó no admitir la concordancia en femenino; el uso autoriza frases 
como Je ne vois papsonne de si baile qu'elle (BRILVOT), no veo á nadie tan 
hermosa como ella, que prueban que papsonna, como indefinido, admite tam­
bién la concordancia en femenino. 

45. Coneopdaneia de pponombpes y adjetivos defectivos.-Los pronom­
bres y adjetivos que carecen de algún accidente gramatical, sólo podrán cont 
certar con los adjetivos y pronombres respectivamente, que tengan acciden­
tes gramaticales comunes. Así, por eiem^o,'phisieurs, que sólo se usa en 
plural, no podrá nunca emplearse con adjetivos en singular. 

CONCORDANCIA DE NOMBRE Y PARTICIPIO 

§ 1.0 — CONCORDANCIA D E L PARTICIPIO DE PRESENTE. 

46. Doble papel que desem­
p e ñ a en la orac ión el partiei-
pio de presente.—El participio 
de presente, para los efectos de la 
concordancia, puede considerarse 
bajo dos aspectos, según el papel 
que desempeña: como gerundio y 
como adjetivo verbal. 

47. Dist inción del participio 
de presente como gerundio y 
COmo adjetivo verbal. —Se re­
conocerá que el participio de pre­
sente desempeña el oficio de ge­
rundio: I.0 Cuando va precedido 
de la preposición en: on hasarde 
deperdre en VOUlant trop gagner, 
se aventura perder queriendo ga­
nar demasiado. 2.° Cuando'tiene 
ó admite complementos:..Í^/ÉV/^ÍT, 

g ¡ ¿ i r Double role j o u é dans 
la proposition par le participe 
présent .— -Le participe présent 
peut étre regardé, pour les effets 
de son accord, comme reraplissant 
deux fonctions dans la phrase: 
celle d'un gérondif et celle d'un 
adjecüf verbal. 

í£¿Sr Distinction du par­
ticipe présent comme g é r o n d i f 
et comme adjectif verbal.—On 
connaítra que le participe présent 
joue le role d'un gérondif: I.0 
Quand il va précédé de la prépo-
sition en: on hasarde deperdre 
VOUlant trop gagner (LA FONTAI-

NE) 2.0 Quand il a, ou qu'il admet 
des compléments: Mentor, enten-
dant la voix de la déesse (FÉ-
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entendant la voix de la d é e s -
se, ^oyendo Mentor la voz de la 
diosa. 3.0 Cuando expresa la ac­
ción y no el estado: ti riait en me 
pegapdant, se reía mirándome. 

Se reconocerá que es adjetivo 
verbal: I.0 Cuando no admite com­
plementos: le pauvre mendiant 
fait compassion, el pobre mendigo 
da compasión. 2.° Cuando expre­
sa el estado y no la acción: c'est 
un exemple vivant de dévouement, 
es un ejemplo vivo de abnega­
ción. 3.0 Cuando se puede reem­
plazar por un adjetivo de signifi­
cación análoga; tls voyagcaient tou-
jours tristes, grondants et souf-
fpants (es decir, grondeurs et ma-
lades), ellos viajaban siempre 
tristes, regañones y enfermizos. 
4.0 Cuando es atributo de una 
oración, plena ó elíptica: la pd-
ture, toujours penaissante, les 
nourrit, la yerba, siempre rena­
ciente, les alimenta. 

NELON). 3.0 Quand il exprime une 
action, et non un état: il riait en 
me regapdant; c'est en jouant 
courant et sautant que les en-
fants jouissent. 

On connaitra que le participe 
présent joue le role d'un adjectif 
verbal: I.0 Quand il n'admet point 
de complément: le pauvre men­
diantfait compassion; l'homme ppé-
WOySLUt craint le danger. 2 . ° Quand 
il exprime l 'état, et non l'ac-
tion: cest un exemple vivant de 
dévoueme?it. 3.0 Quand on peut le 
rémplacer par un adjectif d'u-
ne signification analogue: ils vo-
yageaient en Allemagne toujours 
instes, grondants et souffpants 
(c'est-h-dire: grondeurs etmalades). 
4.0 Quand il est i'attribut d'une 
proposition, et de méme si le ver-
be etre y est exprimé que s'il y 
est omis: la pdture, toujours PG-
naissante (c'est á - d i r e , ^ / est tou­
jours penaissante) les nourrit. 

El participio de presente tiene en francés la misma forma que el gerundio; 
únicamente cuando va precedido de la preposición en (en el bajo latín se usaba 
también in con el mismo objeto) se le distingue desde luego; pero aun en este 
caso ocurre no pocas veces que, siendo la preposición en de idéntica forma 
que el pronombre adverbial en, puede haber duda tanto sobre el oficio del 
participio como sobre el v^lor del en: así dice Corneille: en usant de la 
sorte, on ne peut vous blámer (usándola de ese modo, no se os puede cen­
surar), frase en la que lo mismo puede el en ser preposición que pronombre, 
y sólo por el contexto se conoce que es pronombre y no preposición. Hasta 
puede darse el caso de que ambos en se junten en una sola expresión, como 
en este ejemplo de Courier: les manuscrits de Longus ont des pautes con­
siderables et ce ríest qa'en. en eomparant plasieiirs qu'on est parvenú á 
suvpléer Vun par l'autre (los manuscritos de Longus tienen faltas conside­
rables y sólo comparando mucHos de ellos se ha llegado á suplir uno por otro); 
de los dos en que figuran en esta frase, uno es pronombre y otro preposición. 
A pesar de esta confusión de los en, puede desde luego establecerse la regla 
de que todo participio precedido de en desempeña el oficio de gerundio si el 
en es preposición, porque es la característica del gerundio; y si es pronom­
bre, porque su construcción especial exige, como veremos, que se coloque 
junto al verbo, lo que prueba que entonces el participio desempeña funciones 
verbales y no adjetivales. 

La verdadera piedra de toque para reconocer el carácter del participio es 
el examen de su significación; si expresan la acción, desde luego son gerundios; 
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pero si expresan el estado, el modo de ser, no hay duda que son adjetivos; de 
ahí que los primeros no puedan servir de atributos en una oración de verbo 
sustantivo y los segundos sí; véase la diferencia que hay entre le pauvre 
mendiant du pain fait compassion y le pauvre mendiant fait compassion; 
el primer mendiant lleva un complemento porque expresa la acción de men­
digar, mientras que el segundo no lo lleva porque expresa un estado, el estado 
de mendigo; si se le diera un complemento, el segundo mendiant perdería su 
naturaleza, y se convertiría en gerundio. La idea de actualidad—como dicen 
Lemare y Bescherelle—caracteriza el gerundio; la de permanencia el adjetivo 
verbal. 

Cuando el participio lleva, pues, el en característico, ó cuando tiene un 
complemento directo, no hay duda alguna: es gerundio; cuando va unido á un 
nombre como un simple calificativo ó cuando figura como atributo en una 
oración de verbo sustantivo, tampoco hay duda posible: es adjetivo verbal. 
E l único caso dudoso es cuando el participio corresponde á un verbo intran­
sitivo ó cuando va seguido de un régimen indirecto; en este caso no hay más 
que ver si el participio expresa el estado ó la acción, examinando si puede ó 
no substituirse sin cambiar el giro ni el sentido de la frase por un adjetivo 
análogo ó si puede<desempeñar el oficio de atributo, para resolver sobre su 
clasificación. 

48. Concordancia del parti­
cipio de presente como gerun­
dio. — Cuando el participio de 
presente equivale á un gerundio, 
es invariable: les hommes, pré-
VOyant le danger, prirent la fuite, 
los hombres, previendo el peligro, 
huyeron. 

49. Concordancia del parti­
cipio de presente como adjeti­
vo verbal.—Cuando el participio 
de presente equivale á un adjeti­
vo, concierta con el nombre á 
que se refiere: les hommes prévo-
yants craignent le danger, los 
hombres previsores temen el pe­
ligro. 

Aceord du participe 
p r é s e n t lorsqu'il joue le role 
d'un gerondif.—Quand le parti­
cipe présent vaut un gérondif, il 
reste toujours invariable: les hom­
mes, p r é v o y a n t le danger, prirent 
la fuite; la mere, entendant son 
enfant, frémit de joié. 

ftíiír Accord du partcipe 
p r é s e n t lorsqu'il joue le role 
d'un adjectif verbal.—Quand le 
participe présent vaut un adjec­
tif, il s'accorde en genre et en 
nombre avec le nom auquel il se 
rapporte: les hommes p r é v o y a n t s 
craignent le danger; les pauvres 
mediants font compassion. 

50. Histopia de la eoneopdaneia del partieipio de presente.—El parti­
cipio gerundio fué en los primeros tiempos de la lengua completamente inva­
riable; más tarde, entre los siglos XI y XII, fué asimilado á los adjetivos en 
-ant y -ent tomando las mismas desinencias que éstos en su declinación; en 
el siglo X V comenzó á hacerse invariable, elevándose su invariabilidad á la 
categoría de regla en el siglo XVI. 

El participio de presente, propiamente dicho, fué también invariable en un 
principio; después se confundieron sus formas con las del gerundio, y hacia 
el siglo XII adoptó también la -e del femenino sometiéndose entonces á la 
regla general de la concordancia; estas formas del participio duraron hasta 
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muy avanzado el siglo XVI; así se lee en Commines: plusieurs lettres 
adresantes á monseigneur de Normandie, varias cartas dirigidas á monse­
ñor de Normandía; en Rabelais: Jan aperceut trente jeunes andouilles soy 
retirantes vers leurs villes: Juan distinguió treinta jóvenes morcillas reti­
rándose á su ciudad; en Marot: petits ruisseaux y furent ondoyants, 
tonsjours fesants un donx murmure, allí había ondulantes arroyuelos, 
siempre dulcemente murmurando; en Malherbe: ees enfants ayants Dieu 
dans le cceur, estos niños teniendo á Dios en el corazón, etc. Sylvius, el 
primer Gramático francés del siglo XVI, decía: «atendido á que los participios 
son declinables en latín, deben ser declinables en francés», pretendiendo así 
justificar el uso de la concordancia. Ramus, poniéndose al frente de les anti­
latinistas, fué el primero que estableció en 1562 la distinción de los casos en 
que el participio debía concertar con el nombre. «Cuando expresa la cuali­
dad—decía con notorio buen sentido —es adjetivo; pero cuando expresa la 
acción es verbo: servante (criada) es la cualidad; servant les maitres 
(sirviendo á los amos) es la acción». La invariabilidad del participio de pre­
sente cuando expresa la acción, no llegó á ser regla general, sin embargo 
hasta que la Academia la sancionó en el último tercio del siglo XVII. Del 
antiguo uso no quedan más que las formas jurídicas sénnee tenante,/a cour 
séante á París. 

51. Participios con dobles U^ST Participes á double 
formas s e g ú n el oficio que des- forme suivant le role qu'ils 
e m p e ñ a n . —• Muchos participios 
de frecuente uso tienen una for­
ma cuando desempeñan el oficio 
de adjetivos, y otra distinta cuan­
do hacen las veces de gerundio: 
así sucede con í n t r i g a n t , intri­
gante, y intrig*uant, intrigando; 
diíférent , diferente y différant, 
difiriendo; fabricant, fabricante, 
y fabriquant, fabricando. 

remplissent.— Plusieurs partici­
pes, d'un usage tres, habitué!, ont 
deux formes; Tune pour les cas 
oü ils jouent le role d'adjectifs et 
l'autre pour les cas oü ils jouents 
celui de gérondifs: tels sont, par 
exemple; intrig&xit et mtr igVLü.nt , 
di f f ér&aX et d i f fér&Xít , fc ibnGdini 
et /^rzquant, p r é c é a e n t et p r é c é -
rt'ant. 

Los participios más comunes que se hallan en este caso pueden dividirse en 
tres grupos: 1.° Los que cambian la a en e, como adhér&xit, adhérent de ad­
herir; af/lua.nt, af/luent, de afluir; dif/érsint, différent, de diferir; coín-
cid&nt, coincident, de coincidir; équivalsuit, équivalent, de equivaler; excé-
dsmt, excédent, de exceder; excella,nt, excellent, de sobresalir; ea-pédia-nt, 
expédient, de expedir; néglige&Tit, négligant, de descuidar; précéd&nt, 
précédent, de preceder; prés¿da,nt, président, de presidir; résíd&nt, résí-
ífent, de residir; y r/o/ant, v/o/ent, de violar. 2.° Los que procediendo de 
verbos en -g'uei? conservan la u en el participio gerundio, y la pierden en el 
participio adjetivo, como extravâ gxxznaX extravagant, de extravaguer, ex-
travagar; fatigVL&viX, fatig&nt de fatiguer, fatigar; y intrigv&XíX, intrig&nt 
de intríguer, intrigar. 3.° Los que procediendo de verbos en -quer, conser­
van la qu en el participio gerundio y la convierten en e en el participio adje­
tivo, como /aó/vquant, /tfóneant de fabriquer, fabricar; wquant, vaeant, 
de vaquer, vacar. 
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El frecuente uso que se hace de estas formas, principalmente como adjeti­
vos y sustantivos, ha dado por resultado esta doble serie para facilitar la in­
teligencia de las expresiones en que estos términos figuran. 

8 2.° CONCORDANCIA D E L PARTICIPIO DE PRETÉRITO. 

52. Palabras con las que 
puede concertar el participio 
pasado.—El participio pasado no 
puede concertar más que con el 
sujeto 6 con el complemento del 
verbo de que forma parte. 

53. Casos en que el parti­
cipio pasado concierta con el 
Sujeto. — E l participio pasado 
concierta con el sujeto cuando va 
con el verbo etre; j e suis trom­
p é , soy engañado; ó con los que 
se auxilian con elre; como ils res-
terent COnsternés, ellos quedaron 
consternados. 

Mots avec lesquels 
peut s'accorder le participe 
passé . — Le participe passé ne 
peut s'accorder qu'avec le sujet 
011 avec le c o m p l é m e n t du ver be 
dont.il forme partie. 

j[£á|r Quels sont les cas oü 
le participe p a s sé s'accorde 
avec le Sujet .—Le participe 
passé s'accorde avec le sujet 
lorsqu'il va avec le verbe elre au 
avee ceux qui prennent etre pour 
-auxtliaire: je suis t r o m p é , ils res-
terent consternes; nous sovimes 
bles sés ; elles entrerent g u é r i e s . 

En esta concordancia del participio con el sujeto, pueden presentarse tres 
casos: 1.° Que el verbo se halle en forma pasiva como en elle est parláe, 
ella es hablada, lis sont trompós, ellos son engañados. 2.° Que el verbo per­
tenezca al número de los intransitivos que toman por auxiliar etre, en cuyo 
caso la concordancia también es de rigor, como elle est allée á la inesse, 
ella ha ido (es ida) á misa, 3.° Que el verbo sea de los que toman por auxiliar, 
según el sentido, unas reces avoir, y otras étre, en cuyo caso la concordan­
cia depende del auxiliar empleado; si es avoir, el participio no varía, y si es 
étre concierta; así se dirá la riviére a bien baisse, el río ha bajado mucho, 
ó la riviére est bien baissée, el rio está muy bajo; ma cousine a derneuré 
á Paris, mi prima ha vivido en París ó ma cousine est demeurée á Paris, 
mi prima se ha quedado en París. Como se ve en todos( los casos que pueden 
presentarse, cuando el verbo de la oración es étre, ya empleado solo, ya como 
auxiliar, siempre el participio concierta con el sujeto, porque constituye como 
una especie de atributo y tiene que someterse á la regla de la concordancia 
como si se tratara de un adjetivo que califica á un sustantivo. 

54. Casos en que el partici­
pio pasado concierta con el 
Complemento.—El participio pa­
sado concierta con su complemen­
to, nombre ó pronombre, si éste es 
directo y le precede: les lettres 
que j a i re^UCS, las cartas que he 
recibido; pero si no es directo ó 
si no le precede, el participio que­
da invariable: fa t recu les let-
tres, he recibido las cartas. 

P¡3ir Quels sont les cas oü 
le participe p a s s é doit s'accor­
der avec son c o m p l é m e n t . — 
Le participe passé doit s'accorder 
avec son complément, nom ou pro-
nom, si celui-ci est direct et qu'il 
précéde le participe: /¿"j lettres ẑ/*? 

f a i re^ues; mais si le complément 
n'est pas direct ou s'il ne précéde 
pas le participe, celui-ci reste in­
variable: f a i re^u les lettres, 
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55. Conseeueneias de las reglas sentadas y observaciones sobre algu­
nos participios. -Como consecuencia del principio general que acabamos de 
establecer, resulta: 1,° Que el participio délos verbos terciopersonales es 
invariable siempre: así se dirá con Condillac les chaleurs excessives qu'il a 
fait ont causé beaucoup de maladies, los calores excesivos que ha hecho 
han causado muchas enfermedades (1), 2.° Que cuando el participio, que for­
ma parte de un verbo determinante, está seguido del nombre de un verbos 
éste viene áser realmente su complemento, y, por lo tanto, el participio queda 
invariable: así, al decir les jonjoiix que j'ai voulu acheier (los juguetes que 
he querido comprar) voulu queda invariable porque el complemento les jou-
joux que le precede, se refiere á acheter y no al participio, como se ve per­
fectamente si se da otro giro á la frase diciendo f a i voulu acheter les jou-
j'oux;]s\ en lugar de referirse el complemento al nombre del verbo determi­
nado se refiriese al participio, entonces*éste concertaría con él; así se dirá: 
tes amis, je les ai entendus descendre, he oído bajar á tus amigos. 
3.° Que el participio de los verbos intransitivos no puede nunca concertar 
con el complemento, porque éste jamás es directo, así se áxréi 'vous nous 
avez nui, V . nos ha perjudicado. 4." Que cuando el participio está pre­
cedido de en hay que distinguir si este en se refiere al complemento directo 
ó al indirecto; en el primer caso el participio no concierta porque se refiere 
al en que equivaliendo á de qui, de quoi, desquels, desquelles, no puede 
servir de base á una concordancia, como se Ve en j'aime mes amis, et j'en ai 
toujoiirs eu quiero á mis amigos y los he tenido (de ellos siempre he tenido); 
en el segundo caso el participio concierta con el complemento directo, si lo 
hay, porque refiriéndose el en al indirecto, no es obstáculo, para la concor­
dancia como se ve en je le crois toujours malgré les railleríes qu'on en a 
faites, lo creo siempre á pesar de la burla que han hecho de ello (2). 5.° Que 
cuando el verbo es reflexivo, hay que distinguir si es directo ó indirecto; si 
es reflexivo directo, el participio concierta con el complemento que precede 
al auxiliar, como ma soeur s'est eoupée, mi hermana se ha cortado (3), mes 
amis se sontbien amusés, mis amigos se han divertido mucho; si es reflexivo 
indirecto el participio permanece invariable, como en ees avocáis se sont nui, 
^estos abogados se han perjudicado; ma petite soeur s'est souri, mi hermanita 
se ha sonreído. Si los reflexivos pertenecen al grupo de los que admiten dos 
complementos, uno directo y otro indirecto, la concordancia del participio 
depende del complemento que represente el pronombre reflexivo; si repre­
senta al directo concierta, y si al indirecto queda invariable: así se dirá ees 
éléves se sont habitués á la paresse, estos alumnos se han acostumbrado á 
la holgazanería; ees enfants se 50/2/jeté des bouquets de fleurs; estos niños 
se han arrojado ramos de flores. Si los verbos son esencialmente reflexi-

(1) M u o l i o s G r a m á t i c o s a t r i b u y e n es ta i n v a r i a b i l i d a d á que estos verbos c a r e c e n de 
c o m p l e m e n t o d i r e a t o : el e j e m p l o c i t a d o de O o n d i l l a c p r u e b a p r e c i s a m e n t e l o c o n t r a r i o , 
pues i n d u d a b l e m e n t e chaleurs excesives es e l c o m p l e m e n t o de faire, y , s i n e m b a r g o , e l 
p a r t i c i p i o no v a r i a . L a c a u s a de l a i n v a r i a b i l i d a d es e l uso. 

(2) Bescbere l le h a t r a t a d o l a r g a r m e n t e d e l caso de l a c o n c o r d a n c i a d e l p a r t i c i p i o c o n 
en; pero á pesar de todos sus esfuerzos, no h a l l e g a d o á c o m p r e n d e r e l p r i n c i p i o ' á que 
obedece, n i h a s a b i d o f o r m u l a r l a r e g l a á que se a jus ta . 

(3) C l a r o es que s i en esta c l a se de verbos e l p a r t i c i p i o v a segu ido del c o m p l e m e n t o d i ­
rec to , no puede h a b e r c o n c o r d a n c i a , c o m o s u c e d e r í a si en l u g a r de d e c i r s i m p l e m e n t e m a 
sceur s'est COUPÉE, d i j é r a m o s m a soeur s'est COUPÉ Íe doigt, m i h e r m a n a se h a cor tado e l dedo; 
a s i , pues se d i r á : mes f r é r e s se sont LAVES (mis h e r m a n o s se h a n l a v a d o ) , c o n c e r t a n d o eí 
p a r t i c i p i o ; pero t a m b i é n mes f r é r e s se sont LAVÉ les mains (mis h e r m a n o s se h a n l a v a d o l a s 
manos) s i n c o n c o r d a n c i a . 
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vos (1) el participio concierta siempre con el complemento que le precede: 
mes amis se sont emppessés de me voír, mis amigos se han apresurado á 
verme; elle s'esí repentie, ella se ha arrepentido. 

Hay muchas expresiones, y entre Otras todas las compuestas de un término 
colectivo ó adverbio de cantidad seguido de un nombre que especifica la ma­
teria de la colección ó de la cantidad, en las que siendo dudosa la relación, el 
participio puede concertar, á gusto del que lo emplea, ó con el término colec­
tivo ó con el sustantivo que de él depende; así lo mismo puede decirse le peu 
d'eau que fa i bu, que le peu cf eau que ¡'ai bue, la poca agua que he bebido; 
/'armée d'ennemis óepasée ó Varmée cTennemis éerasés, el ejército de 
enemigos destruido. Por la misma causa se dirá también: travaux útiles á la 
religión qiíon a toujours honopée ó tpavaux útiles á la religión qu'on a 
toujours honorés, según que el participio se refiera á peligion ó á tpavaux. 

Los participios vu, visto, apepeu, distinguido, éeoutó, escuchado, enten-
du, oído, obsepvé, observado, oui, oído, pegapdé, mirado, papú y sembló, 
parecido, pueden también usarse diferentemente concertados según el sentido 
de la expresión: así se dirá cette femme, je Vai vu peindre, esta mujer, yo 
la he visto pintar (he visto que la pintaban) ó cette femme, je Vai vue pein­
dre, esta mujer, yo la he visto pintar (he visto qUe ella pintaba), porque en el 
primer caso vu tiene por complemento á peindre, y en el segundo á femme. 
Lo mismo sucede con las expresiones les oiseaux que fa i vu manger, los 
pájaros que he visto comer (he visto que comían á los pájaros) ó les oiseaux 
que fa i vus manger, los pájaros que he visto comer (he visto cómo comían); 
les femmes que j'ai entendu applaudir (he oído cómo las aplaudían)»ó les 
femmes que f a i entendues applaudir (he oído cómo aplaudían). 
. E l participio fait seguido del nombre de un verbo es invariable, porque 
forma con esté nombre una expresión única y el complemento precedente lo 
es del verbo determinado; así se dice les livres que vous avez fait acheter, 
los libros que V. ha hecho comprar (V. ha he^ho comprar los libros). E l 
ejemplo, tan citado por los Gramáticos, les chaleurs qiiil a fait, las calores 
que ha hecho, se explica porque aquí faipe con su complemento £?/?í?/eHr5 
constituye un verbo terciopersonal, cuyos participios son invariables (2). En 
cambio en la locución les récoltes qiíil a faites, las cosechas que ha tenido, 
fairé recobra su carácter propio y la concordancia se hace conforme á la 
regla general. 

Los participios eoüté y valu son invariables en sentido propio, y variables 
en sentido figurado: así se dice: les vingt mille francs que cette maison 
m'a eouté, elle ne les a jamáis valu, los veinte mil francos que me ha cos­
tado esta casa no los ha valido nunca; les peines qiíelle m'a eoútées elle ne 
les a jamáis valúes, las molestias que me ha costado nunca ella las ha valido. 
Del mismo modo el participio pesó es invariable cuando significa lo que una 
cosa ha pesado: les trente kilogrammes que cette malle a pesó, los treinta 

(1) L o s verbos e s e n c i a l m e n t e re f l ex ivos ó p r o n o m i n a l e s s o n l o s que s i e m p r e se c o n j u g a n 
c o n dos p r o n o m b r e s , c o m o se r é p e n t i r , a r r e p e n t i r s e , s 'aftsíem'r, abs tenerse , s ' éc r i e r e x c l a ­
m a r , e t c . D e estos ve rbos s ó l o se e x c e p t ú a n de l a r e g l a s 'arroger, arrogarse, s'entre-domier, 
da rse m u t u a m e n t e , s'entre-nuire, p e r j u d i c a r s e uno á o t r o y s ' e n t r e - r é p o n d r e , r e p l i c a r s e 
en t re s i . L a c a u s a de es ta e x c e p c i ó n es que e l p r o n o m b r e se no r e p r e s e n t a a q u i a l c o m ­
p l e m e n t o d i r e c t o , s i n o a l i n d i r e c t o . 

(2) A l g u n o s G r a m á t i c o s p r e t e n d e n e x p l i c a r esta i n v a r i a b i l i d a d de f a i t en es ta frase 
p o r q u e c o m o d i c e B r u n o t , i l c o r r e s p o n d e á i l l u d , es d e c i r que r e e m p l a z a á u n a c a u s a i ü -
d e t e r m i n a d a , m i e n t r a s eu e l e j e m p l o s i g u i e n t e í í co r responde & Ule . E s t a e x p l i c a c i ó n 
a l a m b i c a d a nos parece poco s a t i s f a c t o r i a . 

Á.B,ÁX¡JO.—Chram. r a a . / V a n e — T o m o I I 5 
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kilogramos que ha pesado este baúl; pero cuando significa la acción de pesar 
simplemente, entonces concierta con lo pesado: la malle qu'on a pesóe, el 
baúl que se ha pesado: /es eolis que ron a pesés, los bultos que se han 
pesado. Respecto á estos tres participios el uso, sin embargo, no se ha deci­
dido todavía. Bescherelle quiere que sigan la regla general concertando con 
él complemento si es directo y les precede, ó quedando invariable en otro 
caso. La Academia por su parte censura la concordancia, y aunque reconoce 
que el uso autoriza expresiones como les peines qu'il ni a eoütées, las tilda 
de incorrectas por ser coüter, valoír y peser verbos intransitivos (neutros, 
como elía los llama). Lo cierto es que el uso más general y corriente es el 
que hemos hecho constar, que podría explicarse, como lo explica Saint Qer-
main, por ser estos verbos intransitivos en sentido propio y transitivos en 
sentido figurado como equivalentes respectivamente de causar, proeurer, 
eherehep le poids. 

56. Concordancia del par­
ticipio pasado cuando va 
Solo.—Cuando el participio pasa­
do va soló, se considera como un 
simple adjetivo y concierta con el 
nombre á que se refiere: un hom-
me a imé, un hombre amado, 
une femme a i m é e , una mujer 
amada. 

piáST Aceord du participe 
pas sé lorsquil est e m p l o y é 
sans Verbe.—'Quand le participe 
passé est employé seul, on le re-
garde comme un simple adjectif, et 
il s'accorde avee le nom auquel 
¡1 se rapporte: un honínte a imé' 
une femme a i m é e , un hvre lu, des 
enfanis chér i s . 

57. Partieipios de eoneordaneia variable según su posición.—Hay algu­
nos participios usados solos, que se asimilan á los adjetivos demi, mi y 
franc deporh, concertando con los sustantivos á que se refieren si éstos les 
preceden, y permaneciendo invariables si les siguen: tales son attendu, 
eompris, excepté, oui, passé, supposé, con los compuestos ei-joint, ei-in-
elus y sus análogos; así se dice eompris/a ¿>o«¿7e ó / « ¿>o«¿7e eomprlse» 
comprendida la vela; excepté mes amis 6 mes amis exeeptés, exceptuados 
mis amigos; je vous reméis ei-joint deux letires ó je vous reméis deux 
leiires ei-jointes, remito á V. adjuntas dos cartas. 

58. Historia de la eoneordaneia del participio de pretérito.—En los 
primeros tiempos de la lengua, el participio pasado, fiel á la tradición latina) 
era esencialmente variable, concertando siempre con el sujeto ó con el com' 
plemento según los casos. Sin embargo, desde los tiempos más antiguos 
existe también cierta tendencia á considerar las formas compuestas j'ai 
parlé, j'ai finí, como equivalentes de las simples je parlai, je finis, tenden­
cia que da por resultado la invariabilidad del participio en ciertos casos. En 
el siglo XII esta tendencia prevalece y se generaliza, no conservándose más 
concordancia que la del participio atributo y la del caso en que el comple­
mento precede al participio. Hasta esta última concordancia empezaba á 
perder terreno, cuando se produce una reacción que da por resultado en los 
siglos XIII y XIV, el afirmar la variabilidad del participio cuando sigue á su 
complemento, y el que sea potestativo en el escritor el dejarlo ó no invariable 
en los demás casos. La regla de la variabilidad, en el caso indicado, se hace 
cada vez más general y llega á formularse claramente en el siglo XVI, al que 
corresponden los versos siguientes de Marot; 
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Enfans, oyez une lecon: Que tous pluriels n'en font pas moins. 
Nostre langue a ceste fa^on II faut diré en termes parfaits 
Que le terme qui va devant «Dieu en ce monde les a faits»; 
Volontiers régit le suivant. Faut diré en paroles parfaites 
Les vieux exemples je suivray «Dieu en ce monde les a faites», 
Pour le mieux, car á diré vray Ne «nous a /a/7» pareillement, 
La chanson fut bien ordonnée Mais mous a faits» tout rondement. 
Qui dit: im'amour vous ay donnée». L'Italien dont la faconde 
Voilá la forcé que posséde Passe le vulgaire du monde 
Le féminin quand il précéde. Son langage a ainsi basti 
Or prouveray par bons tesmoins En disant: «Dio noi a fatti». 

Si la regla sobre la concordancia del complemento que precede al partici­
pio quedó consagrada desde luego, no sucedió lo mismo respecto á los demás 
casos, y la lengua sigue vacilando, pues mientras Malherbe critica á los que 
hacen variable el participio cuando precede al complemento, y Vaugelas trata 
de afirmar en éste caso la invariabilidad, Ménage se declara por la variabili­
dad, Port-Royal y la Academia nada deciden, y Regnier Desmarais se poneá 
principios del siglo XVIII al lado de Ménage. E l partido de los que sostenían 
la invariabilidad triunfó al fin, y las actuales reglas vinieron á fijarse, no sin 
que la lucha entablada y las vacilaciones del uso hayan dejado sembrada de 
dificultades de pormenor la teoría de la concordancia de los participios, como 
acabamos de ver (1). 

En nuestros mismos días esta lucha puede decirse que continúa, pues Tell 
ha propuesto, aunque sin éxito alguno, la invariabilidad del participio pasado 
á semejanza de la del participio presente, y Ballu, en 1888, se ha esforzado 

(1) L a t e o r í a de l a o o n o o r d a n o i a d e l p a r t i c i p i o pasado es l a que m á s ha' dado que hace r 
á l o s G r a m á t i c o s franceses,: t a n t o p o r l o c a p r i c h o s o d e l uso, c a a n t o p o r e l deseo de p re ­
s e n t a r en f o r m a s e n c i l l a y o r d e n a d a los p r i n c i p i o s g e n e r a l e s á que se a jus ta . Noso t ros 
t a m b i é n nos h e m o s esforzado e n presentar c o n l a m a y o r c l a r i d a d estos p r i n c i p i o s , y 
c reemos h a b e r l l e g a d o a l e x t r e m o l í m i t e d é l a s e n c i l l e z y de l a p r e c i s i ó n e n las t res 
reg las expues tas . L o s que c o n o a c a n , t a n t o los t r a t a d o s espec ia les sobre los p a r t i c i p i o s 
franceses c o m o lo q u e h a n e sc r i to sobre esta m a t e r i a l o s G i r a r d , L ' O l i v e t , W a i l l y , R e s -
t a u t , í i e g n i e r , , O o n d i l l a c , B e a u z é e , L e m a r e , G i r a u l t - D u v i v i e r . L a u d á i s , N o e l , Besohere-
l l e , etc. , p o d r á n a p r e c i a r p e r f e c t a m e n t e n u e s t r o s esfuerzos p a r a l l e g a r a l r e s a l t a d o que 
l i e m o s l o g r a d o . 

i á a i n t - G e r m a i n , que, a u n q a e au to r e l e m e n t a l , es uno de los que m á s h a n s i m p l i f i c a d o 
y m e j o r h a n expues to los p r i n c i p i o s de l a c o n c o r d a n c i a de l o s p a r t i c i p i o s , resume ep. 
c u a t r o reg las t o d a l a t e o r í a : 1.a E l p a r t i c i p i o , empleado s ó l o , c o n c i e r t a c o m o u n ad je t ivo 
c o n e l n o m b r e á que se re f ie re , 2.a C o n e l a u x i l i a r é í r e , e n los verbos pas ivos y neu t ros , 
c o n c i e r t a c o n e l su je to d e l v e r b o . 3.a C o n e l a u x i l i a r a v o i r e n los ve rbos a c t i v o s ó con e l 
a u x i l i a r é t r e en los ve rbos p r o n o m i n a l e s (esencia les ó a c c i d e n t a l e s , f o r m a d o s de los ve r ­
bos ac t ivos ) c o n c i e r t a c o n su c o m p l e m e n t o d i r e c t o , p e r o s ó l o c u a n d o le precede. 4.a E n 
t o d o s l o s d e m á s casos es i n v a r i a b l e . E s t a e x p o s i c i ó n , que es l a m á s c l a r a y s e n c i l l a que 
h e m o s e n c o n t r a d o , d i s t a b a s t a n t e t o d a v í a de l a p r e c i s i ó n y s e n c i l l e z de l a n u e s t r a . 

B e s c h e r e l l e , t r a s l á r g o s es tudios y p r o l i j a s y m e r i t o r i a s i n v e s t i g a c i o n e s , es tab lece l a 
s i g u i e n t e r e g l a g e n e r a l p a r a l a c o n c o r d a n c i a d e l p a r t i c i p i o pa sado . «Si e l p a r t i c i p i o se 
e m p l e a p a r a e x p r e s a r u n m o d o de ser a c t i v o , no h a y c o n c o r d a n c i a ; s i se e m p l e a p a r a 
exp re sa r u n a m a n e r a de ser n o a c t i v a , h a y c o n c o r d a n c i a » . L a r e g l a a l p ron to seduce p o r 
su s e n c i l l e z , pero a n a l i z á n d o l a c o n c i e n z u d a m e n t e se ve que es d e m a s i a d o s u t i l , y h a s t a 
f a l s a : ¿ q u é d i f e r e n c i a h a y , e n efecto , r e spec to á l a e x p r e s i ó n a c t i v a ó no a c t i v a del p a r t i ­
c i p i o , en t r e íes lettres que f a i regues y j ' a i regu les lettres? La, a c c i ó n de r e c i b i r es l a m i s m a 
en u n a e x p r e s i ó n que e n o t r a ; l a especie de p a s i v i d a d de l a p r i m e r a es r e s u l t a d o de l a 
f o r m a d e l p a r t i c i p i o y no a l c o n t r a r i o . 

P a r a que nues t ro s lec tores se f o r m e n u n a i d e a de lo n m o h o que á Profesores y a l u m n o s 
p r e o c u p a en F r a n c i a l a c u e s t i ó n de l a c o n c o r d a n c i a d e l p a r t i c i p i o , baste dec i r que h a s t a 
e n p e r i ó d i c o s como L e Peti t J o u r n a l n o es rarp e n c o n t r a r a n u n c i o s en l o s que, c o m o u n a 
g r a n cosa , se p r o c l a m a que «se e n s e ñ a n SÓLO en seis d í a s las r eg la s de asta c o n c o r d a n c i a » . 
E n e l a n t i g u o c a s t e l l a n o t a m b i é n o f r ec ió no pocas d i f i c u l t a d e s esta m a t e r i a ( V . n u e s t r a 
G r a m á t i c a . d e l Poema del C i d , 239-242). I 

A c t u a l m e n t e , y a c o n s e c u e n c i a de l a c a m p a ñ a e m p r e n d i d a p o r l a « A s o c i a c i ó n de r e f o r m a 
o r t o g r á f i c a » y por l a « A s o c i a c i ó n f o n é t i c a i n t e r n a c i o n a l » , se h a d i spues to , por o r d e n d e l 
M i n i s t e r i o de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , que no se c o m p u t e n c o m o f a l t a s de s i n t a x i s l a s i n f r a c ­
c iones de l a s r eg i a s c l á s i c a s sobre l a c o n c o r d a n c i a de los p a r t i c i p i o s , p u d i e n d o q u e d a r 
é s t o s i n v a r i a b l e s . 
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en sostener esta ¡nvariabilidad de la manera siguiente: «Los maestros—dice— 
»saben cuán dispuestos están los niños á emplear el infinitivo por el partici-
»pio pasado, guiados por su instinto ó más bien por su buen sentido. Podría 
»decirse de un modo tan perfectamente comprensible pai formeF, nous 
y>avons finir, elle a eoudre, como /'ai formé, nous avons fini, elle a eousu. 
»Ciertos patuás, como el de los alrededores de Saumur, van más lejos y 
»emplean una forma verbal más abreviada ó contracta: «/'fl/eou ma chemise, 
y'avons vend not benrre-». ¿Por qué si se hace la concordancia con el com-
»plemento que precede, no se ha de hacer con el que sigue? ¿No se dice en los 
»tiempos simples ainsi marehaient les voitures, concertando el verbo? En 
«resumen, la concordancia del participio pasado con su complemento, colo-
»cado antes ó después, no tiene razón de ser. El participio empleado con 
vavoir es una palabra invariable como el infinitivo, una simple radical del 
»verbo, cuyo tiempo y modo están determinados por el auxiliar. Deberemos, 
»pues, escribir: les lelíres que pal envoyó, que j'ai reeu, que pal pérdu». 
Contra todos estos argumentos, y otros muchos que pudieran aducirse, existe 
la fuerza incontrastable del uso, jas et norma loquendl; y el uso está toda­
vía á favor de la variabilidad, tal como la hemos hecho constar en nuestras 
reglas. 



OAFTTTULO III 

Con.coi'clan.cia- del Vert ió con ssu S-»iiJ<x/to. 

58. En q u é eoncierta el ver­
bo eonSU SUjetO.—El verbo con­
cierta con su sujeto en número 
y persona: Jean é t u d i e , Juan es­
tudia; mes soeups w 'aiment ¿¿vw-
coup, mis hermanas me quieren 
mucho; nous SOFtons du t h é a í r e , 
nosotros salimos del teatro. 

Comment le verbe 
s'accorde-t-il avee son sujet.— 
Le verbe s'accorde avec son sujet 
en nombre et en personne: Joan 
é t u d i e ; / ^ soeurs w 'aiment^//-
coup; nous SOFtons du t h é a t r e ; 
ils paplent au í e m p s ; la ppoppetó 
est la mere de la sanie. 

Entre el verbo y su sujeto no existen más accidentes gramaticales comunes 
que el númerp y la persona; de aquí que la concordancia de ambas palabras 
verse únicamente sobre estos dos accidentes. El sujeto tiene también género, 
pero como el verbo en francés no tiene ninguna forma especial para marcar 
el sexo de la persona, de ahí que no pueda concertar en género; las lenguas 
que tienen estas formas, como el hebreo por ejemplo, conciertan también en 
género. El verbo por su parte tiene tiempos y modos, pero como el sujeto 
carece de formas que representen estos accidentes, tampoco puede concertar 
con el verbo en tiempo ni en modo. 

60. Palabras que pueden desempeñar el ofleio de sujetos.—El sujeto del 
verbo es ordinariamente un nombre ó un pronombre, pero puede ser también 
una palabra sustantivada, y hasia una oración ó frase entera: les gens du 
Nopd ont les yetu: bleus et les cheveux blonds l̂as gentes del Norte tienen 
los ojos azules y los cabellos rubios; nous défendrons la patrie, nosotros 
defenderemos la patria; les poupquoí de l'enfant sont le signe de son désir 
de savoir, los porqués del niño son la señal de su deseo de saber; se flatter 
de eonnaitre le eosup humaln sans en avoir étudié les eoins les plus 
eaehés est une sottise, lisonjearse de conocer el corazón humano sin haber 
estudiado sus más ocultos rincones, es una tontería. 

61. Suj eto compuesto de va­
rios nombpes; su concordan­
cia.—Cuando el sujeto está com­
puesto de varios nombres en plu­
ral, el verbo se pone siempre en 
plural: les bons et les m é e h a n t s 
seront recompenses ou punis dans 
cette vie ou dans íautre, los bue­
nos y los malos serán premiados 
ó castigados en esta vida ó en la 
otra. Si se compone de varios 
nombres en singular unidos por 

Sujet composó de plu-
sieurs noms: son aecord avee 
le verbe.—Lorsque le sujet est 
composé de plusieurs noms du 
pluriel, le verbe se met toujours 
au pluriel: les bons et les m é ­
ehants seront récompensés ou 
punis dans cette vie ou da?is ¿'autre. 

S'ilse composedeplusieurs noms 
du singulier unis par la conjonction 
et, !e verbe se met aussi á la troi-
siéjne personne du pluriel: Jean, 
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et, el verbo se pone también en 
plural: Jean, Plerre et Louis 
SOíit tres sages, Juan, Pedro y 
Luis son muy juiciosos ( i ) . 

Si los nombres, sujeto del ver­
bo, no están unidos por et, el ver­
bo se pondrá en singular ó en plu­
ral, según el pensamiento ó el 
gusto del que lo emplea: así se 
dirá sa modestie, sa beuté a 
é t é comblée , ou ont été comblées 
cfélogcs, su modestia BU belleza 
habido colmada ó han sido col­
madas de elogios. 

Pieppe et Louis son tres sages; 
FEspagne et le Portug-al ne de-
Vraient former qu'une se ule nation, 
la nation Ibérique. 

Si les noms, sujet du verbe, ne 
sont pas unis par la conjonction 
et, le verbe se mettra au singulier 
ou au pluriel, suivant la pensée 
ou le goút de celui qui en fait 
emploi: c-est—aiasi^^'-oTr—pou-íra 

-d+re: sa modestie, sa b e a u t é a 
été combiée rféloges ou sa mo­
destie, sa beauté ont été comblées 
cCéloges. 

Si por lo que hace al sujeto compuesto de nombres en plural la lengua no 
ha vacilado nunca, cuando se trata de nombres en singular, la regla de con­
cordancia segunda, por natural y lógica que parezca, no siempre ha sido 
seguida. En antiguo francés la lengua prefería, como en los adjetivos, con­
certar el verbo con el último de los nombres sujeto si éstos le' precedían, ó 
con el primero, si por inversión se hallaban después, y esta concordancia se 
mantiene hasta el mismo siglo XVII, al que corresponden las frases siguientes: 
Mo'ise a écrít les oeuvres de Dieu avec une exaetitude et une simplieité 
<7«/attiPe la croyance, Moisés ha escrito las obras de Dios con una exactitud 
y sencillez, que inclinan á crearlas; voilá tout ce qu'a pu faire la magnifi-
eenee et la piété, he ahí todo lo que han podido hacer la magnificencia y la 
piedad. 

En la actualidad la regla relativa á la concordancia del verbo en plural con 
varios nombres sujeto en singular, unidos por et, no admite más excepción 
que el caso en que los nombres designen una misma cosa ó persona, pues 
entonces no existe realmente más que un singular bajo dos nombres distintos: 
tal sucede en esta frase de Massillon: c'est un ministpe et un envoyé de 
son pére qui pend témoignage par son sang á la ver lié de sa mission, un 
ministro y un enviado de su padre es quien da testimonio con su sangre de la 
verdad de su misión (2). 

62, Nombres sujeto en gpadaeión.—Como consecuencia de las reglas 
sentadas, siempre que el sujeto del verbo esté compuesto de varios nombres 
entre los cuales haya una especie de gradación tal que el último parezca como 
eclipsar á todos los demás, la concordancia con este último se impone y el 
verbo debe concertar con él; así se dirá vos intéréts, votre honneur, Dieu 
vous le eommande, vuestros intereses, vuestro honor. Dios os lo manda; 
tes amis, ton pays, toi méme /'as voulii, tus amigos, tu país, tú mismo lo 
has querido; por eso dice Racine con intachable corrección: mais le fer, le 

(1) L a r a z ó n de esta c o n c o r d a n c i a n o es que e l ve rbo conc i e r t e c o n l o s dos nombres á l a 
v e z c o m o suele decirse, pues e n l a e x p r e s i ó n p o r e j e m p l o L'ÜN KT L'AUTRE PENSENT a i n s i e l 
v e r b o en p l u r a l pewsewí no puede c o n c e r t a r n i c o n l ' u n que e s t á en s i n g u l a r , n i c o n l ' au t re , 
que lo e s t á t a m b i é n ; esa o r a c i ó n y todas sus s i m i l a r e s son e l í p t i c a s , y e q u i v a l e n , c o m o 
a n o t a n JBescbere l le y o t ros y s e g ú n y a betnos t en ido o c a s i ó n de d e c i r , á e s t a o t r a : L'UN 
(pense a in s i ) ET L'AUTRE (pense, a i n s i : done les deux) PENSENT AINSI, 

(2) A l g u n o s O r a m á t i c o s sos t i enen que puede dec i r se Vive les gens d 'espri t! ó c o m o d ice 
B i e z : vive les jeunes gens!, p o n i e n d o e l ve rbo e n s i n g u l a r c o n el sujeto en p l u r a l . E s t a s 
e x p r e s i o n e s s o n i nco r r ec t a s . 
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flambean, la flamme est toitte préte, pero el hierro, la tea, la llama está 
dispuesta. Si en lugar de ir los nombres delante del verbo van después, 
sucede lo mismo; así puede decirse: voici Vétat oh Va réduit Tambition, 
roisiveté, le erime, he ahí el estado á que le han reducido la ambición, la 
ociosidad, el crimen. 

63. Nombres sujeto pesumidos.—Cuando los nombres sujeto se hallan 
resumidos en una expresión que los abarca á todos siendo como su síntesis 
como sucede Con tout, rien, personne, aueun, nul, etc., el verbo se pone en 
singular concertando con estas expresiones: así dice Racine: Remords, 
crainte, périls, rien ne w'a retenu, remordimientos, temor, peligros, nada 
me ha detenido; y la Bruyére: dignítés, charges, pos íes, bénéfices, pensions, 
honneurs, tout /ewr eonvient, dignidades, cargos, empleos, beneficios, pen­
siones, honores, todo les conviene. 

64. Nombres sujeto sinónimos.—Si los nombres sujeto son sinónimos ó 
equivalentes, el verbo puede también ponerse en singular: así dice Boileau: 

Le vers le mieux rempli, la plus noble pensée 
Ne peut plaire á Vesprit quand l'oreille est blessée, 

65. Nombres sujeto unidos por expresiones comparativas.—Cuando 
los nombres sujeto están unidos por expresiones como ainsi que, aussi bien 
que, comme, de méme que, avec, eic, el verbo se pone generalmente en 
singular concertado con el primer nombre, porque el segundo se considera 
como una comparación intercalada: así se dice le menteur, ainsi que le vo-
leur, est indigne de Vestimation des honnétes gens, el mentiroso, lo mismo 
que el ladrón, es indigno de la estimación de las gentes honradas. Sin embar­
go, si el pensamiento del que habla es aplicar juntamente á ambos términos 
el verbo, puede éste ponerse en plural: así dice Buffon: la tete en entier, 
ainsi que la gorge et la moitié supérieure du con, sont également couver-
tes d'un duvet cauri, \a cabeza entera, así como la garganta y la mitad su­
perior del cuello, están igualmente cubiertas de plumón corto. Así vemos que 
mientras Florián dice: ce malheureux pére avec sa ñ\\Q désolée pleurait 
son épouse (aquel desgraciado padre, con su desconsolada hija, lloraba á su 
esposa) poniendo el verbo .en singular porque en su espíritu domina la idea 
del padre que lloraba en compañía de su hija, en cambio La Fontaine dice: le 
singe avec le léopard gagnaient de Vargent a la foire (el mono con el leo­
pardo ganaban dinero en la feria), con el verbo en plural, porque el pensa­
miento del escritor era presentar juntos al mono y al leopardo ganando dinero 
en la feria. 

La generalidad de los Gramáticos exige la concordancia en singular; pero 
aunque ésta sea la más frecuente, fuerza es reconocer que también puede po­
nerse el verbo en plural, como lo prueban los ejemplos citados, si en el pen­
samiento del que habla ó escribe domina la idea de la pluralidad. v 

66. Nombres sujeto unidos por plutót que, non plus que, etc.—Cuando 
los nombres sujeto están unidos por plutót que, non plus que, moins que, non 
seulement mais y expresiones equivalentes, el verbo puede concertar con el 
primero ó con el último, según que uno ú otro constituyan la expresión domi­
nante ó principal; así dice La Fontaine: la nation des belettes non plus que 
eelle des ehats ne veut aucun mal aux rats, la nación de las comadrejas, 
como tampoco la de los gatgs, no quiere hacer daño á las ratas; y Vertot; 
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c'était moins la naissanee que les dignités cumies qui déeidaient de Vélec-
tion, era menos el nacimiento que las dignidades enrules lo que decidía la 
elección. 

67. Nombres sujeto unidos pop ou ó ni. - Cuando los nombres sujeto 
están unidos por la conjunción disyuntiva ou, el verbo se pondrá en singular 
cuando hay incompatibilidad entre los dos sujetos, ó cuando ambos no pueden 
subsistir simultáneamente; así dice Racine: set pepte ou son salut dépend 
de set réponse, su pérdida ó su salvación depende de su respuesta; y Buffon: 
la vivaeité ou la langueup des yeiix fáit un des caracteres de la physlo-
nomie, la vivacidad ó languidez de los ojos constituye uno de los caracteres 
de la fisonomía; pero sino existe incompatibilidad y ambos sujetos pueden 
subsistir simultáneamente, el verbo se pone en plural; así dice Massillon: le 
bonheup ou la témépité ont pu faire des héros, la fortuna ó la temeridad 
han podido hacer héroes; y Buffon: peup-ow le besoin font tous les mou-
vements de la souris, el miedo ó la necesidad motivan todos los movimientos 
del ratón. En el primer caso en efecto, la alternativa, como dice Lemare, ex­
cluye la pluralidad, y el verbo no puede aplicarse simultáneamente á los dos 
sujetos; en el segundo la alternativa no excluye la pluralidad y el verbo 
puede aplicarse á la vez á ambos nombres; la respuesta á que se refiere el 
primer ejemplo citado, produce la perdición ó la salvación, una de las dos 
únicamente, pues nadie puede perderse y salvarse á la vez; por eso el verbo 
se pone en singular; en cambio, en el ejemplo de Massillon, si la fortuna ha 
podido producir héroes, también ha podido producirlos á la vez la temeridad; 
por eso el verbo se pone en plural. 

Lo mismo sucede, y por los mismos motivos, .cuando el sujeto está com­
puesto de varios nombres unidos por ni: así se encuentra concertado en sin­
gular por La Fontaine en la expresión ni mon gpenier nimon apmoipe ne se 
pemplit á bahiller, ni mi panera, ni mi armario se llenan con charlar; y en 
plural en la frase del mismo poeta; ni / 'OP ni la grandeup ne nous pendent 
heureux, ni el oro ni la grandeza nos hacen felices. Esta regla sobre ni no 
ha sido nunca tan seguida como la de ou, y aunque hoy se observa en general, 
en los siglos XVII y XVIII ha sido bastante infringida, empleándose el verbo 
en singular ó en plural arbitrariamente, como lo muestran los dos ejemplos 
siguientes de Racine: 

Singular: Ni epainte ni pespeet ne m'en peut détacher. 
Plural: Ni cet asile méme oü je la fais garder, 

Ni mon juste COUPPOUX «'ontpu rríintimider. 

Todo lo dicho es aplicable á las expresiones l'un et l'autpe, ni l'un ni l'au-
tpe, pudiéndose emplear el singular ó el plural, según que se quiera hacer 
resaltar el sentido distributivo sobre el colectivo ó viceversa: así se podrá 
decir Tun et l'autpe le savent, uno y otro lo saben; ni l'un ni l'autpe ne vou-
dpa, ó ni l'un ni l'autpe ne voudpont, ni uno ni otro querrán; la forma en 
plural es siempre preferible^ y el uso va poco á poco desterrando la forma 
singular, que tiende á desaparecer. En cuanto á Tun ou l'autpe, el uso, con 
poca lógica, no admite más que el singular; así dice Boileau: l'un ou l'autpe 
flt- // une tragique fin? ¿Tuvo uno ú otro trágico fin? 

68, Coñeopdaneia del vepbo eon nombpes colectivos.—Cuando el sujeto 
es un nombre colectivo ó una expresión que marque la colectividad, hay que 
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distinguir si el colectivo es determinado ó indeterminado. Si el colectivo es 
determinado, el verbo concierta con él como con otro nombre cualquiera: 
/' armée des russes est tres nómbrense, el ejército de los rusos es muy nu­
meroso; le troupeau de moutons et de brebis broutait Vherbé de la prairie, 
el rebaño de carneros y de ovejas ramoneaba en la pradera. Si el colectivo 
es indeterminado (ya esté formado por un nombre, como infinité, infinidad, 
fonle, multitud, ó por un adverbio de cantidad, como beauconp, peu, 6 por 
locuciones como la plupart, la mayor parte) hay que distinguir tres casos: 
1.° Cuando el colectivo no está seguido de ningún sustantivo; entonces el 
verbo se pone en plural; le bonheur, peu le eonnaissent (MME. ROLAND) 
la dicha pocos la conocen; 

La plupart, emportés d'une fougue insensée, 
Toujours, loin du droit sens, Yont chercher leur pensée (BOILEAU). 

2.° Cuando el colectivo está seguido de un nombre en singular, el verbo 
entonces se pone en singular; une infinité de monde pense comme lui, una 
infinidad de gente piensa como él. 3.° Cuando el colectivo está seguido de un 
nombre en plural, el verbo se puede poner en singular ó en plural según el 
pensamiento ó el gusto del que habla ó escribe; si domina la idea del colecti­
vo, el verbo se pone en singular, y si la idea dominante es la del complemento 
del colectivo, el verbo se pone en plural; así puede decir Massillon, en singu­
lar: cette foule d'adulatenrs qui l'environnait se dissipe comme un nuage, 
este tropel de aduladores que le rodeaba se disipa como una nube; y Fénelon, 
en plural: un nombre infini d'oiseaux faisaient résonner les bocages de 
leurs chants, infinito número de pájaros hacían resonar las alamedas con sus 
cantos: de aquí que, según los casos, lo mismo pueda decirse le peu de livres 
qn'il a lui suffit, que le peu de livres qu'il a lui sufflsent, los pocos libros 
que tiene le bastan. 

Es de advertir que, cuando el colectivo está constituido por un adverbio de 
cantidad, el verbo concierta con el complemento de este adverbio: assez de 
gens méprisent le bien, mais peu savent le donner (LA R O C H E F O U C A U L D ) , 
bastantes gentes desprecian la riqueza, pero pocos saben darla; peu ífhom-
mes dans les conseils des rois 5'oeeupent du bonheur des hommes 
(BERN. D E S. FIERRE), pocos hombres, en el consejo de los reyes, se ocupan 
de la dicha de los hombres: pour la santé, trop de préeautions, trop de 
soins nuisent quelquefois a la vie (LEBRUN), en cuanto á la salud, demasia­
das precauciones, demasiados cuidados, perjudican á veces á la vida. 

También es de notar que después de la locución plus d'un, el verbo se 
pone en singular, y después de moins de deux, moins de trois, etc., en plural: 
así dice Delille: plus d'un charmant ouvrage était perdu pour moi, más de 
una encantadora obra estaba perdida para mí; y Pirón: plus d'un ambitieux 
diminua sa gloire, más de un ambicioso amenguó su gloria. Así también se 
dice: moins de deux mois se sont écoulés depuis votre arrivée, menos de 
dos meses han transcurrido desde vuestra llegada. Sin embargo, cuando plus 
d'un está repetido, el verbo puede ponerse en plural: así dice Destouches: 
plus d'un brave guerrier, plus d'un vieujr sénateur rappelaient vos beaux 
/otfrs, más de un valiente guerrero, más de un viejo senador, recordaban 
vuestros hermosos días. Hasta se cita una frase de Marmontel en que figura 
el verbo en plural sin que plus d'un esté repetido: á Paris on voit plus d'un 

ABAU JO.—Cfraj». ras, /ranc—Tomo II 6 
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fripon qui se dupent Vun l'autre, en París se ve más de un bribón que se 
engañan uno á otro; el plural de este verbo se explica por la atracción ejer­
cida por Vnn l'autre; esta clase de locuciones no deben imitarse. 

Debe advertirse que cuando en una misma frase se juntan dos verbos, uno 
de ellos puede estar en relación con el colectivo, y por consiguiente, ponerse 
en singular, y el otro referirse al complemento del colectivo, y estar en plu­
ral; así puede decirse: la plupart des troupes qui flrent la guerre périt 
de misére, la mayor parte de las tropas que hicieron guerra pereció de mise­
ria, la totalité des livres ^«/parurent fut vendue, la totalidad de los libros 
publicados fué vendida; como se ve, esto ocurre cuando el segundo verbo 
tiene por sujeto un relativo, cuyo antecedente es el plural dependiente del 
colectivo. 

En el antiguo francés, el verbo concertaba generalmente, por silepsis, en 
plural con la significaoión de multiplicidad que encerraba el colectivo: así se 
lee en Joinville: toute cele gent que je avoie mandei estoient venu; toda 
aquella gente que yo había enviado habían venido; en el siglo XVII se encuen­
tran todavía numerosos ejemplos de esta concordancia siléptica; así dice 
Mme. de Sévigné: la noblesse de Reúnes et de Vitré /'ont élu malgré luí, 
la nobleza de Rennes y de Vitré le han elegido á su pesar, y Racine: une 
paptie desprínces sont révenus de Varmée, parte de los príncipes han vuelto 
del ejército. Poco á poco, sin embargo, el uso se ha ido fijando hasta haber 
venido á parar á las actuales reglas que hemos transcrito, procurando presen­
tarlas ordenadamente. 

69. Coneordaneia del verbo por inversión y atracción.—Hay muchos 
casos en las oraciones de verbo sustativo en que el verbo parece concertar 
con el atributo en vez de concertar con el sujeto, pero es porque el orden de 
estos términos se ha invertido; así dice Moliere: ce que je vous dis la ne 
sont pas des ehansons,.lo que os digo no son cuentos; y Mme. de Sévigné: 
sa maladie sont des vapeurs, su enfermedad son vapores. La inversión no 
puede ser más evidente, y demuestra que la infracción de la regla no es más 
que aparente. 

Del mismo modo ocurre también con relativa frecuencia que el verbo sus­
tantivo, colocado entre un sujeto en plural y un atributo en singular, concierta 
con el atributo y no con el sujeto, hecho que se puede explicar, ya por la fa­
cilidad con que en esta clase de oraciones el sujeto se convierte en atributo 
y recíprocamente, ya por el fenómeno de la atracción, transmitido al "francés 
por el latín, y en virtud del cual el atributo atrae al verbo imponiéndole su 
concordancia; así se encuentra en Mme. de Sévigné la expresión cinquante 
domestiques est une étrange ehose, cincuenta criados es una cosa extraña. 
La lengua moderna suele emplear en esta clase de oraciones el pronombre 
ce, que colocado delante del verbo en calidad de sujeto y en equivalencia de 
lo que precede, hace más natural la concordancia en singular; así la frase 
anterior se diría hoy así: cinquante domestiques e'est une étrange chose. 

70. Concordancia del verbo 
con varios pronombres perso­
nales.—Cuando el sujeto del ver­
bo está compuesto de varios pro­
nombres personales, si hay entre 

A c c o r d du verbe 
avee plusieurs pronoms per-
sonnels.—Quand le sujet du 
verbe est composé de plusieurs 
pronoms personnels, s'il y en a un 
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ellos uno de primera persona, el 
verbo se pondrá en primera per­
sona de plural; y si hay uno de 
segunda en concurrencia con 
otro de tercera, el verbo se pon­
drá en segunda persona de plural: 
vous, lui et moi nous sommes 
malheureux¡ usted, él y yo somos 
desgraciados; toi et lui vous é te s 
bien contents, tú y él estáis bien 
contentos. 

qui soit de la premiére personne 
(singulier ou pluriel) le verbe se 
mettra á la premiére personne du 
pluriel; et s'il y en a un qui soit 
de la seconde personne, concu-
rremment avec un autre de la 
troisiéme, le verbe se mettra á la 
seconde pe r sonne du pluriel: 
vous, lui et moi nous sommes 
malheureux; toi et lui vous etes 
bien contents. 

La razón de esta regla es el orden de preferencia de los pronombres, que 
produce el efecto de imponer la primera persona al verbo cuando éste se re­
fiere á todas las personas, y la segunda, cuando hay uno de segunda con otro 
de tercera. Es de notar que en castellano se observa la misma regla, pero no 
cuando la segunda persona está representada por la palabra usted, pues 
entonces el verbo se pone en tercera persona de plural; así se dice: usted y 
él se entienden bien, usted y él viven muy unidos; la causa de esta dife­
rencia consiste en la construcción de usted, que, por más que designa la per­
sona á quien se habla, exige que el verbo se ponga en tercera persona singular 
(usted lo sabe, usted eomppende); de modo que al juntarse con otro pronom­
bre, también de tercera persona, no hace cambiar más que el número del 
verbo, que se pone en plural, 

Si la tercera persona está representada, no por un pronombre, sino por un 
nombre, la regla es la misma; así se dirá: vous Fierre et moi nous sortirons 
ce soir á la promenade^nsteá, Pedro y yo saldremos esta tarde de paseo; 
Louis et toi vous étes de bons amis, Luis y tú sois buenos amigos. En todo 
caso siempre se ponen delante del verbo los pronombres nous ó vous que 
resumen todos los demás y sirven para hacer menos violenta la transición del 
singular al plural y de una persona á otra; á veces estos pronombres se omi­
ten; pero es preferible expresarlos siempre. 

71. Concordancia del ver­
bo con los pronombres relati­
vos.—Cuando el sujeto del verbo 
es un pronombre relativo, el verbo 
se pone en el número y persona 
que el antecedente exija: mol qui 
parle, yo que hablo; toi qui é t u -
dies, tú que estudias; Jean, qui 
est si bon gargon^ Juan que es tan 
buen muchacho. 

Aecord du verbe avec 
les pronoms relatifs.—Lorsque 
le sujet du verbe est un pronora 
relatif, le verbe doit s'accorder 
en nombre et en personne avec 
l 'antécédent du relatif; mol qui 
parle, toi qui é t u d i e s . Fierre qui 
est íz bongargon; nous^w jouons; 
vous qui sortez; les bons amis 
qui SOnt si rares. 

Como el pronombre relativo no hace otra cosa que reemplazar á su ante­
cedente, nada más natural que el verbo concierte en género y.número con él. 
Sin embargo de esto, la regla anterior no siempre ha sido observada, siendo 
frecuente encontrar en el siglo XVII oraciones de relativo con el verbo puesto 
en tercera persona de singular, concertando con el relativo y no con el ante­
cedente: así se lee en Corneille: je tfai trouvé que vous qui füt digne de 
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moi, sólo á vos he encontrado que fuese digno de mí; en Mme. de Sévigné: 
je vous conjure d'óter de votre esprit que ce soit moi qui ait tort, os con­
juro á que desechéis la idea de que sea yo quien se equivoque, y en Racine: 
je ne vois plus que vous qui la puisse défendre: no veo más que á vos que 
la pueda defender. Desde el siglo XVIII estas expresiones son cada vez más 
raras, y hoy la concordancia del verbo con el antecedente del relativo es regla 
por todos observada. 

Pueden, sin embargo, presentarse ciertos casos particulares que hagan 
dudoso el empleo del verbo. Tales son: 1.° Cuando el antecedente del relativo 
está formado por un pronombre personal seguido de un adjetivo sustantivado, 
usado como atributo: entonces el verbo puede concertar ó con el pronombre 
personal ó con el atributo del mismo, dependiendo la elección del giro que se 
dé á la frase, pues ambos pueden servir de antecedentes al relativo; así dice 
Boileau concertando con el pronombre: et je serai le senl qui ne pourrai 
rien diré, yo seré el único que no podrá decir nada, y Montesquieu, concer­
tando con el atributo: /// étais le seul qui ptit me dédommager, tú eras el 
único que pudiese indemnizarme. Si la oración en este caso es negativa, el 
verbo se pone siempre en tercera persona por la oposición entre el sujeto 
y el atributo; así dice Boileau: Je ne suis pas ici un historien ^«/doit vous 
développer les secrets des cabineís, yo no soy aquí un historiador que debe 
descubriros los secretos de los gabinetes. 2.° Cuando el antecedente del re­
lativo está formado por un pronombre personal seguido de un nombre ó su 
equivalente en aposición; el verbo entonces debe concertar con el pronombre, 
si éste y el nombre en aposición se miran como una sola entidad, y con el 
nombre en aposición si se consideran como entidades separables; así dice 
Fénelon en el primer caso: je suis Dioméde, rol d'Etolie, ^///blessai Venus, 
yo soy Diómedes, Rey deEtolia, que herí á Venus; lo mismo Rousseau: vous 
étes des enfants qui ne savez que faire du mal, vosotros sois niños que sólo 
sabéis hacer daño. En el segundo caso dice Boileau: étes-vous encoré ce 
méme grand seigneup qui venait souper chez un miserable poete? ¿sois 
todavía aquel mismo gran señor que venía á comer á casa de un miserable 
poeta? 3.° Cuando el antecedente del relativo es un des, un de ees, un de 
eeux, etc., en este caso el verbo puede ponerse en singular ó plural, según el 
sentido de la frase ó el gusto del escritor; así se lee en Chateaubriand: e'est 
un des meilleurs ouvrages qui ait paru; es una de las mejores obras que 
haya aparecido;-y en Boileau: le passage du Rhin est une des plus mervei-
Ueuses aetions qui aient jamáis été faites, el paso del Rhin es una de las 
acciones más maravillosas que se hayan realizado jamás. Estas reglas, sin 
embargo están muy lejos de ser absolutas, y así como en el siglo XVII pre­
valeció el uso de concertar en estos casos el verbo con el pronombre, en la 
actualidad es más corriente poner el verbo en el número y persona que exijan 
el atributo, el nombre en aposición ó el complemento de un des. 

72. Concordancia del verbo 
con el pronombre ce.—Cuando 
el verbo étre va precedido del pro­
nombre ce, se pone en tercera 
persona de singular concertando 
con ce, sea cualquiera el núme-

Accord du verbe avec 
le pronom ce.—Lorsque le ver-
be etre va précédé du pronom 
démonstratif ce, il se met toujours 
á la troisiéme personne du singu-
lier, accordé avec ee, quels que 
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ro y persona del atributo; sólo 
cuando éste es una tercera perso­
na de plural se pone é t re en ter­
cera persona de plural concertan­
do con él: así se dirá e'est moi, yo 
soy; c ' é ta i t toi, eras tú; ce fut 
Jean, fué Juan; e'est nous, somos 
nosotros; e'est vous,so\s vosotros; 
ce sont eux, son ellos. 

soient le nombre et la personne 
de l'attribut; seulement si l 'attri-
but est une troisiéme personne du 
pluriel (nom ou pronom) le verbe 
étPG devra s'accorder avec l'attri­
but en prenant son nombre et sa 
personne: e'est ainsi qu'on dira: 
e'est moi, e ' é ta i t ÍÓÍ, ee fut fui 
e est mms, e'est vous, ce sont eux 

Aun cuando esté seguido de un nombre en plural, se puede usar e'est y no 
ee sont, si étre va seguido del relativo queí así dice Bossuet: ee //'est plus 
ees promptes saillies qu'il savait si vite et si agréablement réparer, ya no 
hay esas prontas salidas que él sabía tan inmediata y agradablemente re­
mediar. 

Esta concordancia de étre con ee depende de que en un caso se considera 
á ee como sujeto, y en otro como atributo. En antiguo francés ee desempe­
ñaba tan sólo el oficio de atributo, y de ahí que étre concertara con el nombre 
ó pronombre que le seguía, diciéndose ce suis je, ¿?'es tu, etc. Posteriormente, 
por analogía con los verbos impersonales, se abandonó esta concordancia, y 
pasando ee á ser considerado como sujeto, se puso étre en tercera persona de 
singular, concertado con él sin hacer distinción de ninguna clase, hasta el 
punto de que, aunque lo que siguiese á étpe fuera un plural, étre permanecía 
en singular, como se ve en esta expresión de Mme. de Sévigné; e'est eux 
qui en demeurent d'accord, ellos son los que quedan de acuerdo; ó en esta 
otra de Bossuet: e'est eux qui ont báti ees douze palais, ellos son los que 
han edificado estos doce palacios. Al lado de este giro, subsistía la antigua 
concordancia, pero sólo cuando lo que seguía á étpe era una tercera persona 
de plural, como se ve en esta frase de Fénelon: ce sont les ingrats, les 
menteurs, les flattears qui ont loaé le vice, los ingratos, los embusteros, 
los aduladores son los que han alabado el vicio. Los Gramáticos, al encon­
trarse con estas dos expresiones, trataron de reglamentar su uso, y poco á 
poco fijaron la regla actual, que exige la concordancia de étre con lo que 
sigue si es una tercera persona de plural, y con el ee precedente si sigue otra 
persona cualquiera. El vulgo, sin embargo, ha sido más consecuente, y una 
vez iniciada la concordancia con ee ha ido hasta el fin, y no dice ce sont eux, 
sino e'est eux. 

73- Coneordaneiadelosver-
bos terciopersonales.—Los ver­
bos terciopersonales, esencial ó 
accidentalmente, no se usan más 
que en la tercera persona de sin­
gular concertando con el pronom­
bre i l , su sujeto indeterminado: 
il pleut a verse, Wutve. á cántaros; 
i l faut étudier pour savoir, es pre­
ciso estudiar para saber. 

Aeeord des verbos 
unipersonnels.—Les verbes uni-
personnels, esBentiellement óa~ac-
ckientellemeitk, ne s'emploient, en 
reglé générale, qa ' á la troisiéme 
personne du singulier, accordés 
avec le pronom i l , leur sujet in-
déterminé: i l pleut a verse; il faut 
étudier pour savoir; il arrive sou-
\vent de se tromper. 
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A veces, ya en sentido elevado, ya burlesco, el sujeto de los verbos ter­
ciopersonales franceses pierde su carácter indeterminado: así dice Bossuet: 
Dieu faií ¡aire son soleíl sur les bons et sur les mamáis, et pleut sur le 
champ du juste comme sur celuí du pécheur, Dios hace lucir su sol sobre 
los buenos y los malos, y llueve en el campo del justo como en el del pecador; 
La Fontaine dice también: notre homme pleut, vente, et fait en somme un 
climatpour luí seul, nuestro hombre llueve, ventea, y en resumen hace un 
clima para él solo. E l verbo en estos casos tiene un carácter factitivo equiva­
lente al de la forma hiphil en hebreo. Cuando el sujeto pierde así su carácter 
indeterminado, el verbo puede ponerse en otra persona sobre todo en impe­
rativo; así dice Scarron: pleuvez done, je vous en conjure et pleuvez en 
bonne mesure, lloved, pues, os conjuro á ello, y lloved de firme. 
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S E C C I Ó N S E G U N D A 

R E G I M E N 

RAZÓN D E MÉTODO.—Estudiadas las relaciones de concordancia, ó los prin­
cipios á que debe ajustarse la relación de conformidad de los accidentes 
gramaticales de las palabras en la oración, corresponde pasar ahora á 
examinar los principios á que se ajusta la relación de dependencia de unas 
palabras respecto de otras. 

74. Concepto del r é g i m e n . -
Se llama régimen á la parte de la 
Sintaxis que estudia las relacio­
nes de dependencia y subordina­
ción de las palabras en la ora­
ción. 

75. Las palabras con rela­
c ión al régimen.—Atendiendo 
al régimen, las palabras se divi­
den en regentes y regidas. Pueden 
ser regentes el nombre, el adjeti­
vo, el pronombre, el verbo, el ad­
verbio y la preposición. Pueden ser 
regidas el nombre, el articulo, el 
pronombre, el verbo y el adverbio. 
No pueden ser ni regentes ni re­
gidas la conjunción y la interjec­
ción. 

Qu'est ce que le r é -
gime.—On appelle régime la 
partie de la Syntaxe qui étudie 
Ies rapports de dépendance que 
les mots ont entre eux dans la 
proposition. 

Ifcáir Les mots par rap-
pOPt au r é g i m e . — E u égard au 
régime, les mots se divisent en ré-
gissants régis.hzs mots qui peu-
vent étre r é g i s s a n t s sont le nom, 
Vadjectif, le pronom, le verbe, Vad-
verbe et la préposition. Les mots 
qui peuvent étre r é g i s sont le nom, 
Varticte, le pronom, le verbe et Vad-
verbe. L a conjonction et l'interjec-
tion ne peuvent étre ni régissants 
ni régis. 

La conjunción es la palabra que expresa la relación entre dos oraciones, y 
por lo tanto, no está dentro de ninguna de ellas: si decimos, por ejemplo, Juan 
estudia y Pedro juega, la conjunción y marca la relación existente entre la 
oración que le precede y la que le sigue, pero no pertenece á ninguna de ellas, 
por eso no puede ser regente ni regida, porque el régimen sólo se refiere á 
las relaciones de dependencia de las palabras dentro de la oración grama-
.tical (1). En cuanto á la interjección, su carácter aislado é independiente, y 
su valor de oración sintética, no consienten que sea regente ni regida. 

( 1 ) I n c o n c e b i b l e parece que C o r p o r a c i ó n t a n d o c t a c o m o l a R e a l A c a d e m i a E s p a ñ o l a 
sos t enga qne l a c o n j u n c i ó n es p a l a b r a regente , y que n o h a y a v i s t o que e n las expres io­
nes E l v i r a ó sus c r i adas , ese y a q u é l n o ex i s t e r e l a c i ó n a l g u n a de d e p e n d e n c i a , p o r cuan,tQ 
l a c o n j u n c i ó n está, f u e r a de l a s o r a c i o n e s e n l a z a d a s , 
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76. E l complemento; su 
Concepto.— Toda palabra depen­
diente de otra recibe el nombre 
de complemento. E l complemento 
de una palabra se llama también 
su régimen. 

77. D i v i s i ó n del comple­
mento.—El complemento se divi­
de en directo 6 indirecto. Se llama 
complemento directo á la palabra 
que depende directa é inmedia­
tamente de otra. En la oración: 
Juan escribe una carta, carta es 
complemento directo de escribe. 
Se llama complemento indirecto 
á la palabra que depende de otra 
mediante una preposición, expre­
sa ó tácita, en la oración jfuan 
escribe á SU padre, padre es com­
plemento indirecto de escribe, por­
que depende de él mediante la 
preposición á; en la oración Juan 
me escribe, me es también com­
plemento indirecto porque la pre­
posición á está tácita (escribe á 
m í = m e escribe). Los complemen­
tos indirectos que expresan una 
circunstancia de tiempo, de lugar, 
de modo, etc., se llaman comple­
mentos circunstanciales; en la ora­
ción jfuan escribe á las diez de la 
m a ñ a n a , en su oficina, con mu­
cha comodidad. 1 os complemen­
tos á las diez de la mañana, en 
su oficina, con mucha comodidad, 
son complementos circunstancia­
les (el primero de tiempo, el se­
gundo de lugar, y el tercero de 
modo). 

Le compiément ; sa 
déñnit ion.—Tout mot qui dé-
pend d'un autre mot re^oit le nom 
de compiément. Le compiément 
s' appelle aussi régime. 

g á l T Divis ión du compié ­
ment.—Le compiément se divise 
en direct et indirect. On appelle 
compiément direct le mot qui 
dépend directemeut et immédia-
tement d'un autre mot: Dans la 
proposition Jean écritune lettre, 
lettre est le compiément direct 
du verbe écnt. On appelle com­
piément indirect le mot qui dé­
pend d'un autre mot moyennant 
une p r é p o s i t i o n , e x p r i m é e ou 
omise; dans la proposition Jean 
écrit a SOn pére , pere ést le com­
piément indirect á'écrit, parce 
qu'il en dépend moyennant la 
prépositian d; dans la proposition 
Jean Ui'écrit, me est aussi un com­
piément indirect parce que la 
préposition a qui établit le rap-
port, est omise (il écrit á m o Í = ¿ / 
VCíécrit). Les compléments indi-
rects qui expriment quelque cir-
constance de temps, de iieu, de 
maniere, etc., re(joivent le nom 
de circonstanciels: dans la propo­
sition Jean écnt a dix heures du 
matin, dans son bureau, tres á 
SOn aise, les compléments a dix 
heures du matin, dans son burean, 
tres a son aise, sont circons-' 
tanciels (le premier de temps, le 
second de lieu et le ' t ro is iéme ^ 
maniere). 

La teoría del régimen, calcada en las Gramáticas latinas, tiene necesaria­
mente que ser muy distinta en una lengua analítica que en una sintética: en 
latín por ejemplo, los casos de las declinaciones determinaban perfectamente 
la naturaleza del régimen: todo acusativo era régimen directo; todo genitivo, 
dativo ó ablativo, indirecto; pero en francés y en castellano, al desaparecer 
los casos, el régimen tiene que adoptar otra forma, y de ahí el frecuentísimo 
empleo de las preposiciones en nuestras lenguas, y la necesidad de fijar el 
carácter de los complementos atendiendo á la forma en que se presentan: en 
latín, por ejemplo, al decir seribo epistolam Seipioni, escribo una carta á 
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Scipión, epistolam, por estar en acusativo, es complemento directo, y Scipio-
ni por estar en dativo, lo es indirecto; pero como en castellano no hay formas 
especiales para esos casos, hay que determinar la naturaleza del complemento 
atendiendo á si lleva ó no preposición; una carta es complemento directo 
porque ¡completa directamente, sin ninguna preposición, la significación de 
escribo; á Scipión es complemento indirecto, porque completa la significa­
ción del verbo mediante la preposición á. En castellano, donde muchos ver­
bos que tienen sólo complemento directo se valen para expresarlo de la pre­
posición á (amo á Dios, temo á mi padre, desprecio á los cobardes) hay 
que hacer la distinción correspondiente. Como en francés este caso no ocurre, 
porque el complemento directo depende directamente y sin preposición del 
verbo, pueden perfectamente distinguirse los complementos como lo hemos 
hecho. 

78. Régimen del nombre.—El nombre, como palabra regente, rige en ge­
neral á otro nombre (1) mediante las preposiciones de p á: la bonté de Dleu 
est infinie ( F É N E L O N ) , la bondad de Dios es infinita; la salle á manger est 
petite, el comedor es pequeño. Otras preposiciones comopour, envers, par, 
sans, en, pueden también servir para establecer la dependencia: un couteau 
en aeier, un cuchillo de acero; les devoirs envers Dieu priment toas les 
aulres, los deberes para con Dios superan á todos los demás; un voyage pap 
mer est toiijours dangereux, un viaje por mar es siempre peligroso; Vamour 
pour la vérité doit toujours avoir sa place dans toas les coenrs, el amor 
á la verdad debe siempre tener su puesto en todos los corazones: un homme 
sans fortune peut devenir heureux, un hombre sin fortuna puede llegar á 
ser feliz. 

Los nombres verbales suelen conservar los mismos complementos que los 
verbos de que proceden: así se dice l'obéissance de l'enfant á ses maííres 
est toujours louable, la obediencia del niño á sus maestros es siempre lau­
dable. A veces no aparecen más que estos complementos, que resultan multi­
plicados según las circunstancias que se quieren expresar: la promenade 
dans le bois de Boulogne, avee de vrais amis, en voiture ou á pied, sui? 
les pelouses et sous les arbres, prés des lacs ou des grandes avenues est 
tres agréable par la belle saison au coucher du soleil, el paseo en el bos­
que de Bolonia, con verdaderos amigos, en coche ó á pie, sobre la yerba y 
bajo los árboles, cerca de los lagos ó de las grandes avenidas, es muy agra­
dable en la buena estación al ponerse el sol. 

E l nombre como palabra regida, puede depender, como acabamos de ver, 
en otro nombre, de un pronombre, del verbo, del adverbio y de la preposi­
ción, según veremos más adelante. 

79. Régimen del adjetivo.—El adjetivo, como palabra regente, rige en 
general á un nombre ó pronombre mediante las preposiciones de y á, y á veces 
mediante otras preposiciones con en, envers, par, pour, sans, etc.; digne 
d'estimation, digno de estimación; fidéle k ses devoirs, fiel á sus deberes, 

(1) N o a ñ a d i m o s que r ige á u n v e r b o e n inf ini t ivo, c o m o s a e l e n d e c i r cas i todos los G r a ­
m á t i c o s , p o r q u e s i e n d o p a r a noso t ros e l i n f i n i t i v o u n nombre de verbo, e n t r a desde l uego 
e n e l g r u p o de los n o m b r e s , l ' a r t Ü'BCRIIÍB, e l a r t e de escr ibir : l a legón A BTÜDIEK, l a l e c ­
c i ó n que e s t u d i a r . 

ABAUJO.—Gram. r a s . f r anc .—Tomo II | 7 
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parfait Qn tout, perfecto en todo; bon poui? la santé, bueno para la salud; 
aveugle sur ses défauts, ciego sobre sus defectos, etc, (1). 

Los adjetivos verbales suelen llevar complementos circunstanciales iguales 
á los que tienen los verbos de que se derivan: comparable avee moi, compa­
rable conmigo, enditrci dans le epime, curtido en el crimen, etc. 

Cuando los adjetivos admiten la misma preposición, ambos pueden tener 
un complemento común: ce chien e^/fldéle et doeile áson mattre, este perro 
es fiel y dócil á su amo; // est fatigrué et passassié de romans, está harto y 
ahito de novelas. Pero si los adjetivos exigen diferentes preposiciones, es 
necesario que cada uno lleve su respectivo complemento usándose en pro­
nombre para evitar la repetición: ce chien est fidéle k son maltre et tres 
aimé de luí, este perro es fiel á su amo y muy querido de él. 

E l adjetivo no se emplea como palabra regida más que cuando está sustan­
tivado, ajustándose entonces á las reglas del nombre. Como adjetivo nunca 
puede figurar más que como atributo de una oración de verbo sustantivo ó 
como epíteto y en ninguno de estos casos puede ser regido, hablando con 
propiedad, pues no tiene relaciones más que con el nombre que califica, y 
esta relación no'es nunca de palabra regente á regida. 

80. Régimen del artíeulo.—El artículo, al servir para determinar la signi­
ficación del nombre, no puede decirse que le rija ni que sea regido por él, 
porque la relación entre ambos es de otra índole muy distinta, y como el 
artículo, fuera del sustantivo, no mantiene más relaciones que con la prepo­
sición, palabra esencialmente regente, puede decirse que el artículo es sólo 
palabra regida y que le rige la preposición: Vami OLQ la vérité est l'ami des 
honnétes gens, el amigo de la verdad es el amigo de los hombres honrados, 
á tout seigneur tout honneur, á todo señor todo honor. 

(1) H e a q u i l a l i s t a de los ad je t ivos m á s a s n a l e s c o n sn r é g i m e n r e s p e c t i v o : 

ADJETIVOS C U Y O C O M P L E M E N T O V A R E G I D O POR á, 

A c c e s i b l e 
A c c o u t u m é 
A d h é r e n t 
A d o n n é 
A g r é a b l e 
I n a b o r d a b l e 
I n a c c e s i b l e 
I n c o m m o d e 
I n c o n o e v a b l e 
I n d o c i l e 
I n e x o r a b l e 
I n e x p l i c a b l e 

A i s é 
A n t é r i e u r 
A r d e n t 
A s s o r t i s s a n t 
A t t e n t l f 
I n f a t i g a b l e 
I n f i d é l e 
I n f ó r i e u r , 
I n g ó n i e u x 
I n s e n s i b l e 
I n t r é p i d o 
I n v i n c i b l e 

B o n 
C b e r 
C o m p l a i s a n t 
C o n f o r m e 
C o n t r a í r e 
I n v i s i b l e 
I n v n l n é r a b l e 
N n i s i b l e 
O d i e u x 
P o s t é r i e n r 
P r ó f ó r a b l e 
P r ó j n d i c i a b l e 

C o n v e n a b l e 
D o c i l e 
E n c l i n 
E x a o t 
F a v o r a b l e 
P r é t 
P r o m p t 
P r o p i c e 
E e b e l l e 
E e d o u t a b l e 
R e l a t i f 
S e m b l a b l e 

F i d é l e 
F u n e s t e 
H a r d i 
I m p ó n ó t r a b l e 
I m p o r t a n 
S e n s i b l e 
S a j e t 
S u p é r i e u r 
T e r r i b l e 
U t i l e 
V i f 
V i s i b l e 

ADJETIVOS C U Y O C O M P L E M E N T O V A R E G I D O POR de 

A f f a m é 
A í f r a n c b i 
A m b i t i e u x 
A m o u r e n x 
Approchant 
Avide 
B e a u 
B r i l l a n t 
C a p a b l e 
C b ó r i 
C ó m p l i c e 
C o n f i d e n t 
C o n t e n t 
C o u r o n n ó 
C u r i e a x 

D é d a i g n o a x 
D é n n é 
D é p e n d e n t 
D é s i r e u x 
D i f f ó r e n t 
D i g n e 
D o u x 
D a r 
E c l a t a n t 
E n o h a n t ó 
E n v i e n x 
E s c l a v é 
E x e m p t 
P a i b l e 
F a n f a r o n 

F a t i g u é 
F i e r 
F o n 
F u m a n t 
F u r i e u x 
G l o r i e u x 
G o n f l ó 
G r a n d 
G r o s 
H a u t 
H o n t e u x 
H u m b l e 
H u m i d e 
I d o l á t r e 
I m p a t i e n t 

I n c a p a b l e 
I n c e r t a i n 
I n c o n s o l a b l e 
I n d é p e n d e n t 
I n d i g n e 
I n s a t i a b l e 
I n s ó p a r a b i e 
I v r e 
L a r g e 
L a s 
L i b r e 
L o u r d 
M é c o n t e n t 
M u e t 
O r g u e i l l e u x 

P á d e 
P e r c l n s 
P l e i n 
P r o f ó n d 
B a s s a s s i é 
R a v i s s a n t 
R o b u s t o 
S o i g n e u x 
S ú r 
T e r r i b l e 
T r e m b l a n t 
T r i b u t a i r e 
V i c t i m e 
V i d é 
V o i s i n 
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Aun esta sola relación entre la preposición y el artículo es bastante dudoso 
que sea la del régimen. Si se fija bien la atención, se notará en efecto que la 
preposición rige propiamente al nombre, y no al artículo, sólo que, como éste 
se coloca antes del sustantivo, tiene que encontrarse con él antes que con el 
nombre, y esto hace aparecer al artículo como dependiente de la preposición, 
cuando en realidad no es así. 

81. Régimen del pponombpe.—Entre los pronombres, sólo los demostra­
tivos cuando no llevan las partículas ci, la, rara vez los numerales, y algunos 
indefinidos se usan como regentes, y rigen generalmente un nombre ó pro­
nombre mediante la preposición de: eelui de ton pére, el de tu padre, eeux 
de ict patrie, los de tu patria; trois d'elles tres de ellas; le ppamier» de tons, 
el primero de todos; une douzaine de c/^em/^e^ una docena de camisas; 
quelqu'un de tes amis, alguno de tus amigos: ehaeun de tes livres, cada 
uno de tus libros; aueune de tes soeurs, ninguna de tus hermanas; plusieups 
de nos camarades, muchos de nuestros compañeros, etc. A veces en lugar 
de la preposición de, la relación se establece mediante las preposiciones 
unidas de y entre: víngt d'entpe les soldats, veinte de entre los soldados: 
plusieups d'entpe eiix, varios de ellos, de entre ellos. 

Los pronombres, como palabras regidas, pueden depender directa ó indi­
rectamente de un nombre, de un adjetivo ó de otro pronombre, cornos hemos 
visto, ó de un verbo, de un adverbio y de una proposición como veremos. 

82. Régimen del verbo.—El verbo, como palabra regente, rige un nom­
bre ó un pronombre, ya directamente, ya mediante una preposición, tácita ó 
expresa: Dieu tient le eoeup des rois entre ses mains puissantes (RAGINE). 
Dios tiene el corazón de los reyes entre sus manos poderosas; misérable, tu 
eours á ta pepte infaillible (RACINE), miserable, corres á tu infalible per­
dición; d'autrés aiment la vie et je la dois haip ( C O R N E I L L E ) , otros aman 
la vida y yo debo aborrecerla; le manque d'une occasion me nuit beaueoup, 
la falta de una ocasión me perjudica mucho (perjudica a mí). E l complemento 
indirecto, como se ve en el último ejemplo, no lleva á veces expresa la prepo­
sición, pero se distingue, sin embargo, siempre del directo por el sentido; el 
caso más importante en que el complemento indirecto no lleva preposición, 
es cuando está represenlado por un pronombre personal como il vtiécrit, él 
me escribe, // nous parle, él nos habla; je te bats, yo te pego, etc. También 
es bastante frecuente hallar omitida la preposición con ciertos complementos 
circunstanciales, como se ve en: j'aí couru tout le logis, he corrido (por) 
toda la casa; il marchait les mains dans les poches él iba (con) las manos 
en los bolsillos; // tomba foudroyé la tete contre terre, él cayó como herido 
por el rayo (con) la cabeza contra la tierra; //paie toujoursa.vgent eomptant, 
paga siempre (con) dinero contante (al contado). En cambio muchas veces se 
ve el complemento directo precedido de la preposición de, cuando la expre­
sión es partitiva. ^ 

Un mismo verbo puede regir á dos ó más verbos ó nombres si éstos le 
sirven de complemento: j'aime k étudiep et á, jouep, me gusta estudiar y 
jugar; j'aime la ehasse et la péehe, me gusta la caza y la pesca. Cuando 
llegue este caso, los dos ó más complementos del verbo deben Ser de la misma 
naturaleza, es decir, ó ambos verbos ó ambos nombres: así no se podrá decir 
j'aime á étudiep et la ehasse, ni j'aime la péehe et k jouep, sino j'aime k 
étudiep et k ehassep ó j'aime la péehe et les jeux. 



52 GRAMÁTICA RAZONADA D E L A L E N G U A FRANCESA 

Asimismo un solo nombre ó verbo puede servir de complemento á dos ó 
más verbos: les anciens peuples de VOrient et de la Gréce ne savaient que 
eonquépir et ravagep les nations ennemies: les romains savaient seuls 
eonquérip et eonsepvep dans leup pouvoir les peuples (MONTESQUIEU) , los 
antiguos pueblos del Oriente y de Grecia no sabían más que conquistar y 
devastar las naciones enemigas; sólo los romanos sabían conquistar y conser­
var en su poder á los pueblos. Si los dos verbos tuvieran el mismo comple­
mento, pero rigiéndole uno directamente y otro por medio de preposición, se 
dará al primero el complemento común y al segundo un pronombre y más 
comúnmente las partículas en, y; así no se dirá: les ennemis assiégérent et 
s'emparépent de la ville, sino les ennemis assiég-épent la ville et s'en 
empapépent, los enemigos sitiaron la ciudad y se apoderaron de ella. Por lo 
mismo debe procurarse, cuando dos ó más verbos tienen un mismo comple­
mento, que ambos lo rijan directamente, ó que de no ser así, que lo rijan 
mediante la misma preposición ó usando las partículas en, y; así no se podrá 
decir: le roi eonnait et se sept de ses avantages, ni un grand nombre de 
vaisseaux entpent et soptent du popt, ni je ne mets qiíun jour pour allep 
et pevenip de Madpid, sino que habrá que decir: le roi eonnait ses avanta-
ges et 5'en sept, el rey conoce sus ventajas y se sirve de ellas; un grand 
nombre de vaisseaux entpent dans le popt e/ en soptent, un gran número 
de buques entran en el puerto y salen de él; je ne mets qiíun jour pour 
allep á Madpid et en pevenip, no tardo más que un día en ir á Madrid y vol­
ver de él. 

Cuando dos nombres ó verbos sirvan de complemento á otro verbo mediante 
una preposición, deberá repetirse la preposición antes de cada nombre ó 
verbo, aunque en español pueda suprimirse: on Vaccusa de perfidie et de 
trahison, se le acusó de perfidia y traición. 

Los verbos intransitivos no pueden tener complemento directo, pero sí 
complementos indirectos y circunstanciales, sometiéndose á las reglas indi­
cadas: le nom de Colomb vivra dans tous les ages, el nombre de Colón 
vivirá en todas las edades. 

La llamada voz pasiva (forma pasiva de la conjugación) rige en francés las 
preposiciones de ó pap; la primera se emplea mejor cuando se trata de verbos 
que expresan acciones morales, y la segunda si expresan acciones materiales: 
// sera estimé de ses concitoyens, será estimado por sus conciudadanos; la 
ierre est ohauffée pap le soleil, la tierra es caldeada pot el sol. 

Cuando los verbos tienen dos complementos, uno directo y otro indirecto, 
el indirecto es complemento de persona y el directo de cosa: así en el verbo 
donnep, dar, la cosa dada es el complemento directo, y la persona á quien se 
da el indirecto: je donne a Jean une poipe, yo doy á Juan (indirecto) una 
pera (directo). Ningún verbo puede tener dos complementos directos, ni 
tampoco dos indirectos que expresen la misma relación; por eso se debe 
siempre procurar que los giros empleados no se presten á confundir unos 
complementos con otros ni á repeticiones incorrectas; Racine, por ejemplo, 
al decir ne sous informez pas ee que je deviendrai (no os informéis lo que 
yo llegaré á ser) incurrió en una falta, pues debió decir: ne vons informez 
pas de ee que je deviendrai, así como Boileau cometió también una inco­
rrección al decir: c'est á vous mon esprit k qui je veuxparler, á tí espíritu 
mío, es á quien quiero hablar. Aquí la falta se nota enseguida por la repetí-
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ción de la preposición; pero hay casos en que la preposición va embebida en 
otra palabra, y es preciso tenerlo en cuenta para no incurrir en la incorrec­
ción de dar á un mismo verbo dos complementos indirectos que expresen la 
misma relación: así sucede en las frases: c'esl du vieil honneur dont (por 
que) vous me pctrlez la (QUINAULT), me habláis del viejo honor; est ce dans 
cet étai oü (por qué) je reconnattrai un lis? (BERN. DE S. FIERRE), ¿reco­
noceré un lirio en ese estado?; ce ríest point iei oü demeure celle avec qui 
tu vas passer ta vie (MERCIER) no es aquí (es decir, en este lugar) donde 
(es decir, en que) vive aquélla con quien vas á pasar tu vida. 

E l verbo, como palabra regida, puede depender del nombre, del adjetivo, 
del pronombre ó de otro verbo como hemos visto, y de un adverbio ó de Una 
preposición como veremos. Pero para figurar como palabra regida es preciso 
que no se halle en ningún modo personal, sino en el nombre del verbo; en 
este caso suelen ir regidos por las preposiciones á ó de (1). 

(1) H e a q u í l a l i s t a de l o s ve rbos m á s usua les que r i g e n á o t r o ve rbo , c o n l a i n d i c a c i ó n 
de su r é g i m e n r e s p e c t i v o . 

VERBOS QUE RIGEN Á OTRO VERBO SIN PREPOSICIÓN 
A f f i r m e r _ 
A i m t r m i e u x 
A í l e r 
A s s u r e r 
A v o u e r 
C o m p t e r 
Confesser 
C o n s i d ó r e r 
C ro i r e 
D a i g n e r 

D é o l a r e r 
D é p o s e r 
D é s i r e r 
D e v o i r 
D i r é 
E c o u t e r 
E n t e n d r e 
E n t r e r 
Envo j -e r 
Épier 

E s p ó r e r 
P a i r e 
F a l l o i r 
l u s i n u e r 
L a i s s e r 
M e n e r 
N i e r 

• Obse rve r 
Osor 
G u i r 

P a r a í t r e 
P e n s e r 
P o u v o i r 
P r é t e n d r e 
P u b l i e r 
R a p p o r t e r 
R e c o n n a í t r e 
K e g a r d e r 
R e t o u r n e r 
S a v o i r 

S e m b l e r 
Se t r o u v é r 
8 ' imaglner 
S o a h a i t e r 
S o u t e n i r 
T é m o i g n e r 
V a l o i r m i e u x 
V e n i r 
V o i r 
V o u l o l r 

VERBOS QUE RIGEN Á OTRO VERBO MEDIANTE LA PREPOSICIÓN á 
Aboutir 
A d h é r e r 
A i d e r 
A i m e r 
A n i m e r 
A p p r e n d r e 
A s p i r e r 
A s s i g n e r 
A s s u j e t i r 
A t t e i n d r e 
A u g m e n t a r 
A u t o r i s e r 
A v o i r 
B a l a n c e r 
C b e r c h e r 
C o u c o u r i r 
C o n d a m n e r 
C o n d e s c e n d r e 
Consen t i r 
C o n s i s t e r 
C o n s u m e r 
C o n t r i b u e r 

C o n v i e r 
C o u t e r 
Demeuro r 
D e s t i n e r 
D é t e r m i n e r 
Dispose r 
D o n n e r 
E m p l o y e r 
E n c o u r a g e r 
K n g a g e r 
E n h a r d i r 
E n s e i g n e r 
E x c e l l e r 
E x c i t o r 
E x h o r t e r 
H a i r 
H é s l t e r 
I n c i t e r 
I n c l i n e r 
I n s t r u i r é 
I n v i t e r 
M e t t r e 

P a r v e n i r 
P e n o h e r 
Penser 
Pe rd re 
F e r s e v é r e r 
P o r s i s t e r 
Por ta r 
Pos ta r 
Pousse r 
P r a u d r e p l a i s i r 
P r o v o q u e r 
E ó d u i r e 
K a n n o n c e r 
R é p u g n e r 
R é s o u d r e 
R e s t a r 
R ó u a s i r 
E i s q u e r 
S 'acoorder 
S ' a c o o u t u m e r 
S ' a o b a r n e r 
S ' a g u e r r i r 

S ' a n i m e r 
S ' a p p l i q u e r 
S ' a p p r é t a r 
S ' a t t a c h e r 
S 'a t t eudre 
Sa b o r n e r 
Se c o m p l a i r e 
Sa d é t e r m i n e r 
Se d i sposa r 
Sa d i v e r t i r 
S 'anf íager 
S ' e n b a r d i r 
S ' en tendre 
S 'e tudier 
S ' é v e r t u e r 
S ' e x c i t e r 
S 'exercer 
S'exposer 
Se f a t i g u e r 
S ' h a b i t u e r 
Se ha sa rde r 
S ' i n t ó r e s s e r 

Se lasser 
Se met t re 
S 'obs t ino r 
S 'occuper 
S ' o í f r i r 
S ' o p í n i a t r e r 
Se p l a i r e 
Se p l i e r 
Se p r é p a r e r 
Se r a p p o r t e r 
Sa r é d u i r e 
Se r é s i g n e r 
Se v o u e r 
S e r v i r 
S o n g e r 
Su f f l r e 
T a r d e r 
T e n d r é 
T e ñ i r 
T r a v a i l l é r 
T r e m b l e r 
V i s e r 

VERBOS QUE RIGEN Á OTRO VERBO MEDIANTE LA PREPOSICIÓN de 
A o c u s e r 
A c b e v e r 
A f f e c t e r 
A g i r 
A m b i t i o n n e r 
A p p a r t e n i r 
A p p r é h e n d e r 
A n é t e r 
A v e r t i r 
B l a m e r 
B r u l e r 
Censu re r 
Cesser 

C b o i s i r 
C o m m a n d e r 
C o n c l u r e 
C o n j u r e r 
C o n s e i l l e r 
C o n s e n t i r 
C o n t r a i n d r e 
C o n v a i n c r o 
C o n v e n i r 
C r a i n d r e 
D ó c h a r g a r 
D ó c o u r a g e r 
D é d a i g n e r 

D é f e n d r é 
Déf i e r 
D ó g o ú t e r 
D é i i b é r e r 
D é s a s p é r e r 
D é s i r e r 
D é t e r m i n e r 
D é t e s t e r 
D ó t o u r n e r 
D i f f é r e r 
D i r é 
D i s c o n t i n u e r 
D i scony len i r 

Dispensar 
D i s s u a d e r 
D o u t e r 
E c r i r e 
E n j o i n d r e 
E n t r e p r e n d r e 
B s s a y e r 
E v i t e r 
E x i g e r 
F e i n d r e 
F é l i c i t e r 
F i n i r 
F r é m i r 

G é m i r 
G r o n d e r 
H a ' i r 
H a s a r d e r 
H á t e r 
H é s i t e r 
I m p u t a r 
J o u i r 
J u g a r á p r o p o s 
J u r e r 
J u s t i f i e r 
M a n d e r 
M a n q u e r 
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85, Régimen del adverbio.—Los adverbios por regla general no tienen 
régimen; limítanse á expresar, según su oficio, alguna de las circunstancias 
de modo, lugar, tiempo, cantidad, etc., que pueden concurrir en la acción sig­
nificada por el verbo, y no hacen otra cosa. Esto no obsta para que en deter­
minados casos y aun esencialmente, ciertos adverbios exijan un complemen­
to, que suele ser un nombre, ó un pronombre regido por el adverbio mediante 
las preposiciones á ó de: beaucoup de eeei et peu de eela, mucho de esto y 
poco de aquello; antérieurement á Jésus Christ, anteriormente á Jesucristo; 
indépendemment de mon revenu, aparte de mi renta. 

Algunos adverbios calificativos conservan el régimen de los adjetivos de que 
proceden los que rigen mediante la preposición á son: antépieurement, ante­
riormente, eonformément; conforme, eonséquemment, consiguientemente, 
eonvenablement, convenientemente, également, igualmente, exelusive-
ment, exclusivamente, inférneupement, inferiormente, postépieupement, 
posteriormente, ppéfépablement, preferentemente, ppivativement, privativa­
mente, ppopoptionnément, proporcionalmente, pelativement, relativamente, 
y supépieupement, superiormente. Los que rigen mediante la preposición de 
son: dépendemment, dependientemente; indépendemment, independiente­
mente, y diffépemment, diferentemente: así se dice eonfopmément á la loi, 
conforme á la ley; indépendemment de ees affaires, independientemente de 
estos asuntos, etc. 

Los adverbios de cantidad rigen al nombre mediante la preposición de: así 
se dirá con La Fontaine: on fait beaueoup de bpuit, et puis on se consolé, 
sur les ailes da temps la trístesse s'emole, se hace mucho ruido, y luego 
se consuela uno, en alas del tiempo la tristeza se marcha. El adverbio davan-
tage, sin embargo, no rige de: je ne rríétendraí pas davantage sur ce su-
jet, no me extenderé más sobre este asunto. 

El adverbio, como palabra regida, no suele depender más que del verbo: al­
gunos, sin embargo, pueden depender de otro adverbio ó de una preposición 
formando ciertas locuciones, como au dessus, encima; en avant, adelante, au 
loin á lo lejos, en outre, además, pap iei, por aquí, etc. 

84. Régimen de la ppeposieión.—La preposición es palabra esencialmente 
regente. Destinada á enlazar una palabra con otra, marcando la relación exis­
tente entre ambas, no puede ser regida, porque la palabra anterior no se en­
laza realmente con ella, sino con la palabra siguiente, constituyendo la pre­
posición el lazo de unión entre una y otra. La preposición puede regir toda 

M e n a c e r 
M é r i t e r 
M o u r i r 
N é g l i g e r 
N i e r 
N o t i ñ e r 
O f f r i r 
O m e t t r e 
O r d o n n e r 
Oub l i e r 
Pa rdonne r 
P a r l e r 
P e r m e t t r e 
Persmader 
P r é f é r e r 
P resor i re 
P resse r 
P r é s u m e r 
P r i e r 
Promettre 

Propose r 
P r o t e s t o r 
P u n i r 
E e b a t e r 
R e c o m m a n d e r 
R e d o u t e r 
R e f u s e r 
K e g r e t t e r 
E e m e r c i e r 
R e p r e n d r e 

• R e p r o c h e r 
R e s o n d r e 
R i r e 
R o u g i r 
S ' abs t en i r 
S ' accnser 
S 'aff l iger 
S ' ape rcevo i r 
S ' a p p l a u d i r 
S ' a s s o u v i r 

S 'atfcendrir 
S ' a t t r i s t e r 
S 'av iser 
Se c h a g r i n e r 
Se c h a r g e r 
Se c o n s o l e r 
Se c o n t e n t e r 
Se d ó p é o h e r 
Se d ó s ü c o u l u m e r 
Se d é s h a b i t u e r 
Se d ó s o l e r 
he d i s o u l p e r 
S ' ^ d i ñ e r 
S'efforcer 
S 'eifrayer 
S ' embar rasse r 
S ' e m p é c l i e r 
S 'empresser 
S ' e n o r g u e i l l i r 
Seo i r 

Se presser 
S ' ó p o u v a n t e r 
S ' ó t o n n e r 
S 'excuser 
S ' exempte r 
Se f ó l i o i t e r 
Se flatter 
Se ga rde r 
8e g é n e r 
Se g lor i f ie r 
S ' i m p a t i e n t e r 
S ' i n d i g n e r 
S ' i n g é r e r 
Se lasser 
Se m é l e r 
S o i g n e r 
S o m m e r 
S o u p o o n n e r 
S o u f f r i r 
S o u h a i t e r 

Se p i q u e r 
Se p l a i n d r e 
Se proposer 
Se r a p p e l e r 
Se rassassier 
Se r é j o u i r 
Se r epen t i r 
Se r e s s o u v e n i r 
Se r e t eu i r 
Se s o a n d a l i s e r 
Se souc ie r 
Se s o n v e n i r 
S u f ñ r e 
S u g g ó r e r 
S u p p l i e r 
Se van te r 
T á c l i e r 
T e n t e r 
T o i é r e r 
T r e m b l e r 
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clase de palabras y hasta oraciones enteras, sirviendo para caracterizar los 
complementos indirectos y circunstanciales: bien souvent on ennuie en ter­
mes magnifiques (BOILEAU) muy á menudo se fastidia en términos magnífi­
cos; il fui íaissé poup mopt sur le champ de bataille (ACADEMIA), fué de­
jado por muerto en el campo de batalla: tant d'espoir ríentre poinl aux 
cceurs des malheureux (CRÉBILLON), no entra tanta esperanza en el corazón 
de los desgraciados; combien je vais SUP moi faire éclater de haines (RA-
CINE), ¡cuántos odios voy á hacer estallar sobre mí! aurez-vous le coeur 
assez dur poup étpe inexopable (FÉNELON) ¿tendréis el corazón bastante 
duro para ser inexorable?; une grande ame est au-dessus de Vinjure, de 
Vinjustice, de la douleur, de ta moquerie (LA BRUYERE), un alma grande 
está por encima de la injuria, de la injusticia, del dolor; de la burla; // se ré-
pand autoup des irónes certaines terreurs qui émpéchent de parler aux 
rois avec liberté (FLÉCHIER), se esparcen alrededor de los tronos ciertos 
terrores que impiden hablar á los reyes con libertad. 

Cualquiera que sea el complemento de la preposición, nunca debe supri­
mirse, porque la preposición, por su propia naturaleza y significación, no 
forma ni puede formar sentido completo por sí sola; si alguna vez se encuen­
tra una preposición sin complemento es ó porque se ha sustantivado {le poup 
et le eontpe des choses, el pro y el contra de las cosas) ó porque el contexto 
de la expresión no deja lugar á ninguna duda respecto al complemento que 
corresponde, como en la frase; vous marchez derriére le siécle, et moi je 
vais devant, vosotros vais detrás del siglo y yo voy delante (del siglo). 



SECCIÓN T E R C E R A 

C O N S T R U C C I Ó N 

GENERALIDADES 

RAZÓN DE MÉTODO. —Conocidas ya las relaciones existentes entre las pala­
bras, procede examinar el modo con que se enlazan unas voces con otras y el 
lugar que cada una debe ocupar para formar una oración. Los que colocan la 
construcción delante del régimen y de la concordancia incurren en el mismo 
error en que incurriría un arquitecto que pretendiese construir un edificio 
sin haber previamente estudiado los materiales de que se había de componer. 
Si al comienzo de la Sintaxis se estudiara la construcción, ¿en virtud de qué 
principios se podrían combinar las palabras? Se diría sin duda que el artículo 
debe preceder al sustantivo; pero un artículo es la y un sustantivo papier, y 
sin embargo no se puede decir la papier. ¿Y cómo podría rechazar la expre­
sión la papier el que no hubiera estudiado las leyes de la concordancia? La 
construcción es el remate de la Sintaxis; y no es posible ordenar en una frase 
una serie de palabras sin saber la forma en que estas palabras deben 
emplearse. J / ' 

84. Concepto de la cons-
t r u e e i ó n . — L a construcción es 
la parte de la Sintaxis que estu­
dia el orden y c'olocación de las 
palabras en la oración. 

85. Divis ión de la construc­
c i ó n . — L a construcción puede 
ser de dos clases: lógica ó grama­
tical, cuando las palabras se co­
locan en la oración conforme á 
las leyes lógicas del pensamiento 
ó á las reglas de la Gramática, y 
figurada, si obedece al gusto del 
escritor y á las, impresiones del 
momento: le loup parla ainsi, el 
lobo habló asi, es una oración 
construida lógica ó gramatical­
mente; ainsi parla le loup, asi 
habló el lobo, es una oración cons­
truida figuradamente. 

P^jn Qu'est-ce que la cons-
truction?—La construction est la 
partie de la Syntaxe qu¡ étudie 
l'ordre et l'arrangement des mots 
dans la proposition. 

p í i r Divis ión de la cons­
truction.—La construction peut 
étre de deux sortes: logique ou 
grarmnaticale, lorsque les mots 
s'arrangent dans la proposition 
suivant les lois logiques de la pen-
sée ou conformément aux regles 
de la Grammaire; et figurée, si elle 
obéit au goút de l'écrivain et aux 
impressions du moment: le loup 
parla ainsi, est une proposition 
construite logiquement ou gram-
maticalement; ainsi p á r l a l e l o u p , 
c'est la méme proposition suivant 
la construction dite figurée. 

E l nombre de figurada que suele darse á esta última construcción es poco 
adecuado, mucho más si se considera que es el opuesto á natural, nombre 
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que se da también á la construcción lógica ó gramatical; al establecer en 
efecto esta oposición entre lo natural y lo figurado, no parece sino que las 
llamadas construciones figuradas son algo opuesto á la naturaleza, cuando 
precisamente son las más naturales y espontáneas, por lo mismo que no se 
ajustan á una ley inflexible y tiránica (1). Dumarsais distingue tres especies 
de construcción: la simple, la figurada y la usual: pero estos términos no 
pueden servir de base á una división, porque lo simple no se opone á lo usual 
ni lo usual á lo figurado. 

La construcción, además de su división en gramatical y figurada (nombre 
que conservamos á falta de otro más propio, por lo generalizado que está), 
puede ser, atendiendo á su forma, correcta é incorrecta; atendiendo á sus 
giros, griega, latina, alemana, etc.; y atendiendo á su expresión, plena, 
elíptica y pleonástica. 

86. Comparación de la cons­
t r u c c i ó n francesa con la caste­
llana.— Comparando la lengua 
francesa con la castellana con rela­
ción á la construcción, se observa 
desde luego que el castellano tie­
ne mucha más libertad en sus gi­
ros que el francés, y que la cons­
trucción francesa se encuentra en 
general sometida á leyes más 
fijas y severas que la construcción 
castellana. 

Comparaison de l a 
eonstruction fran9aise avec 
l'espagnole.—En comparant la 
langue fran^aise avec la langue 
espagnole sous le rapport de 
la eonstruction, on remarque d'a-
bord que l'espagnol a une plus 
grande liberté que le franpais, et 
que la eonstruction franpaise se 
trouve soumise á des lois plus fi-
xes et plus sévéres que la eons­
truction espagnole. 

Mientras el antiguo francés conservó los restos de la declinación latina, 
pudo tener y tuvo en efecto gran libertad de construcción, pues como quiera 
que los casos más importantes (sujeto nominativo y complemento acusativo) 
tenían formas especiales, no se necesitaba que el lugar ocupado por la pala­
bra marcase el oficio que desempeñaba en la oración, pues este oficio estaba 
indicado por la forma que la palabra revestía; de aquí que en la Edad Media 
pudiera decirse, sin que hubiera duda alguna, la oración el pastor llamó al 
niño de cualquiera de los modos siguientes: 

11 pastre apelat l'enfant 11 pastre l'enfant apelat 
l'enfant apelat 11 pastre Tenfant 11 pastre apelat 
apelat 11 pastre l'enfant apelat l'enfant 11 pastre; 

si se quisieran invertir los términos diciendo el niño llama al pastor, suce­
dería lo mismo pudiéndose usar las formas siguientes: 

li enfes apelat le pasteur 11 enfes le pasteur apelat 
le pasteur apelat 11 enfes le pasteur 11 enfes apelat 
apelat 11 enfes le pasteur apelat le pasteur 11 enfes. 

La lengua, sin embargo, prefería el orden lógico, y mientras los giros de 
los tipos 11 pastre apelat l'enfant y 11 enfes apelat le pasteur se repiten 

(1) Por esta r a z ó n , en la primera e d i c i ó n de nuestra GRAMÁTICA dimos el nombre de 
c o n s t r u c c i ó n n a t u r a l á la c o n s t r u c c i ó n f i gu rada ; pero bien examinada la c u e s t i ó n , tampoco 
puede d á r s e l e este nombre como opuesto a l de gfmmaíicaü, pues i n d u c i r í a a l error de 
creer que la c o n s t r u c c i ó n gramatical no es natural, cuando precisamente es la manera 
m á s c o m ú n y corriente de expresarse. \ \ 

A.RACJO.—Gram. ras. franc—Tomo II 8 
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constantemente, los demás son abandonados poco á poco; la lengua puede 
emplearlos pero no los emplea, y el derecho del uso prescribe, por decirlo 
así, por el prolongado desuso de los siglos, y al desaparecer los últimos res­
tos de la declinación, el orden lógico se impone donde quiera como una nece­
sidad para la inteligencia del lenguaje: l'enfant appelle le pasteur, es una 
cosa y le pasteup appelle l'enfant es su opuesta precisamente; el lugar que 
ocupan pastear y enfant es el único medio de saber cuál de ellos es el 
llamado y cuál es el que llama. 

En este estado, el francés se halla en la misma situación que el castellano, 
falto también de formas especiales para los varios oficios desempeñados por 
el nombre en la oración. Hay, sin embargo, en castellano mucha más libertad 
de construcción que en francés, tal vez debido al uso de la preposición á en 
muchos casos para expresar el régimen directo (amo á Dios, quiero á mis 
padres), tal vez también al espíritu meridional y á la influencia árabe. Sea 
de ello lo que quiera, lo cierto es que el castellano, en efecto, está sujeto á 
menos trabas que el francés en su construcción; domina en nuestra lengua la 
razón pintoresca, dentro sin embargo de ciertos límites en la construcción de 
las palabras; en el francés por el contrario impera la sujeción á los preceptos 
gramaticales. Espárcese en mil giros diferentes el habla armoniosa de Cer­
vantes; contiénese, severa y monótona, en el estrecho círculo de sus leyes 
sintácticas, el habla grave de Fénelon y de Bossuet; goza el lector de Calde­
rón ó de Lope de Vega, el de Zorrilla ó de Núñez de Arce de la sorpresa de 
los giros y de las expresiones, aparte de los primores de la invención lírica ó 
dramática, mientras que el lector de Racine y Corneille, ó el de Flaubert y 
Goncourt admira las concepciones de tan insignes dramaturgos y novelistas, 
pero lleva ya medido su lenguaje y distribuidas matemáticamente sus expre­
siones y apenas si sufre en sus previsiones alguna decepción gozando de una 
sorpresa con la atinada infracción de algún precepto. 

En resumen: el, francés es muy apegado á la ley gramatical, y tan monóto­
no por consiguiente en la Sintaxis, como lo es en la Prosodia y en la métrica, 
el español es esencialmente libre é independiente (en cuanto una lengua 
analítica puede serlo) y por ende tan lleno de armonía en la pintoresca dis­
tribución de las palabras, como en la variada pronunciación de sus voces 
agudas, llanas, esdrújulas y sobreesdrújulas. Ya en su siglo, hablando del 
francés, decía Fénelon en una carta á la Academia, lo que Vargas Ponce tra­
ducía así: «El francés no es osado á descartarse un tantito de la más unifor-
»me Gramática, donde lo primero que se topa es con un sustantivo en nomi­
nativo que guía á su adjetivo á guisa de un lazarillo á su ciego, y en pos se 
»contonea el Padre grave del verbo con su adverbio de donado que no deja 
»paso á palabra humana, cerrando la ristra un acusativo que guarda su pues-
»to más que un suizo. Y esto es cabalitamente lo que envía á pasear toda 
»sorpresa, toda suspensión y variedad, y las más veces toda magnífica 
»cadencia». 

87. Plan de estudio de la eonstmeelon.—Para proceder con orden y mé­
todo, como procuramos hacerlo siempre, comenzaremos por estudiar la cons­
trucción lógica ó gramatical, examinando después la construcción figu­
rada. 



OAF^inrui^o i 
Cons-tr-vicción gramatical. 

GENERALIDADES 

88. Concepto de la construc­
c ión gramatical.—La construc­
c i ó n g r a m a t i c a l es la colocación 
de las palabras en la oración se­
gún las leyes lógicas del pensa­
miento y conforme á las reglas 
gramaticales. 

89. Clasificación de las ora­
ciones para los efectos de la 
cons trucc ión . — Los elementos 
de que consta una oración y el 
orden en que deben colocarse 
son distintos según la clase de 
oración de que se trate. A l efec­
to pueden clasificarse las oracio­
nes, por la naturaleza del verbo, 
en sustantivas y atributivas; por 
la estructura de los t é r m i n o s , en 
simples y compuestas, complejas é 
incomplejas; por la e x p r e s i ó n del 
sujeto, en personales é impersona­
les y por la f o r m a de la o r a c i ó n , 
en expositivas, interrogativas é im­
perativas y también en aj irmativas 
y negativas. 

90. Oraciones sustantivas y 
atributivas; sus elementos.— 
Cuando el verbo de la oración es 
el verbo etre, ser, la oración se 
llama sustantiva. Toda oración de 
verbo sustantivo consta de tres 
términos, que son: el sujeto, el ver­
bo y el atributo: Díeu est bon, 
Dios es bueno. 

g í j r Qu'est-ce que la cons-
truction grammaticale. — La 
construction g r a m m a t i c a l e est 
l'arrangement des mots dan4 la 
proposition suivant les lois logi-
ques de la pensée et conformément 
aux regles de la Grammaire. 

P S Í T Class i f lcat ion des 
propositions pour les effest de 
la construction.—Les éléments 
dont une proposition est compo-
sée, et l'ordre suivi dáns leur 
arrangement sont différents sui­
vant Fespéce de propositions dont 
il s'agisse. Dans ce but, ou peut 
classer les propositions, par la na-
ture du verbe, en substantives et 
attributives; par la Structure des 
termes, en simples et c o m p o s é e s , 
incomplexes et complexes; par l'ex-
pression du S U Í Ü í f ^ p e r s o m i e l l e s 
et impersonnelles; et .par la forme 
de la proposition ^-expostttves, 
i n t e r r o g a ü v e s i m p é r a t i v e s a f f ir -
matives et n é g a t i v e s . 

Ifciir Propos i t ions sub-s 
tantives et attributives; leurs 
é l é m e n t s . —• Lorsque le verbe 
d'une proposition est le verbe 
étre on l'appelle proposition J M ^ Í -
/««^W. Toúté 'prpposi t ioh de ver-
be substantif se compose de trois 
termes: le s ü j e t , le verbe et l 'a t tr i -
but: Dieu sribon. 

w 
A veces el atributo aparece oculto, como cuando se dice Troya fué, Dios 

es, etc. Estas oraciones suelen llamarse por los Gramáticos oraciones segun­
das de verbo sustantivo, por oposición á las primeras, que son las que con­
tienen los tres términos, El verbo ser, en estas or&cxones segundas, está 
por existir, de modo que Troya fué equivale á Troya existió, que se des­
compone lógicamente en Troya fué existente. En todo caso, aun en las ora­
ciones en que la significación de ser np se refiera precisamente á la existencia. 
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sino á la esencia misma, superior á la existencia, como sucede en la oración 
Dios es, el verbo es contiene en sí mismo su atributo, y equivale á Dios es 
siendo (Dios es siente, si así pudiera decirse). 

Toda oración, cuyo verbo no 
sea etre, es una oración atributiva. 
Las oraciones atributivas cuando 
constan de sujeto, verbo y térmi­
no de la acción ó complemento 
directo, se llaman activas, si la 
acción del verbo pasa al comple­
mento directo, como j'aime Dieu, 
amo á Dios; y pasivas, si el sujeto 
sufre la acción del verbo, como 
Dieu est a imé par rnoi, Dios es 
amado por mí. Las oraciones atri­
butivas son también transitivas, 
si la acción del verbo recae en el 
complemento directo, como Pie-
rPG aimePaul. P e d r o a m a á P a b l o ; 
é intransitivas, si no sale del suje­
to que la produce: Fierre dOPt, 
Pedro duerme; Louise vient. Lu i ­
sa viene. Las oraciones intransiti­
vas carecen de complemento di­
recto. S i la acción del verbo 
vuelve directamente sobre el su­
jeto, la oración transitiva se llama 
reflexiva: Louis se lave, Luis se 
lava; tu te peignes, tú te peinas; 
en las oraciones reflexivas el com­
plemento tiene que ser siempre un 
pronombre personal; por eso estas 
oraciones suelen llamarse también 
pronominales. 

JJ^S* Toute proposition dont 
le verbe ne soit pas é t r e , est appe-
lée proposition attributive &\¡r~aé-
fê Hvrt- Les propositions attribu-
tives, quand elles se composent 
d'un sujet, d'un verbe et d'un 
complément direct, s'appellent ac­
tives, si l'action du verbe s'exer-
ce sur le complément direct: j ' a i ­
me Dieu; et passives, si le sujet 
subit l'action du verbe: Dieu est 
a i m é par tnoi. L a proposition 
a t t r i b u t i v e est aussi appelée 
transitive, si l'action du verbe 
s'exerce directement sur le com­
plément: Fierre a ime Faul, nous 
halssi^^^ ̂  et intransitive 
si elle ne sort pas du sujet qui 
la produit: Fierre dor t , Lottise 
VÍent, Lea propositions intransi-
tives manquent de complément 
direct. Si l'action du verbe re-
tombe directement sur le sujet, 
la proposition transitive est dite 
réfléchie: Louis se lave, t u te 
peigJBtBS; dans les propositions 
réfléchies le complément est tou-
jours un pronom personnel: c'est 
pourquoi ees propositions s'ap­
pellent aussi ordinairement prono­
minales. - ^ U 

Las oraciones en que el verbo no es étre, ó en que si se encuentra étre, es 
sólo con el carácter de auxiliar, se llaman atributivas ó adjetivas porque su 
verbo contiene en efecto como ya hemos tenido ocasión de notar, el verbo 
étre más un atributo. Todas las denominaciones empleadas corresponden, en 
conformidad con la base de esta clasificación, á las que llevan los verbos res­
pectivos. 

Las oraciones transitivas omiten á veces la expresión de su complemento 
directo, y entonces suelen llamarse por los Gramáticos segundas de activa 
ó de pasiva, según la forma que revistan; así la oración doy todos los dias 
á los pobres, es una segunda de activa porque falta el complemento directo 
(doy limosna, dinero, pan, etc.); y la oración los pobres son socorridos 
todos los días es una segunda de pasiva, porque falta también la expresión 
del complemento (son socorridos por mi, pop tí, por él,, etc.) 
, Las oraciones reflexivas se subdividen también, lo mismo que los verbos 
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correspondientes, en reflexivas propiamente dichas, si marcan sólo que la 
acción del verbo vuelve al mismo sujeto que la produce, y recíprocas, si 
expresan la reprocidad como en ils s'entpe-tuent, ellos se matan unos á otros; 
también se dividen en reflexivas directas, cuando la acción recae directa­
mente en el sujeto, como en il se loue, él se alaba, y reflexivas indirectas, 
cuando, la acción del verbo recae en el sujeto indirectamente, como il se 
donne, él se da (donne á lui). 

Cuando el verbo de la oración es uno de los que hemos llamado medios con 
Boinvilliers, es decir, de los que, según su significación, ora son transitivos 
ora intransitivos, la oración puede llamarse media, como le jour baisse, el 
día declina (intransitivo) y j'ai baissó les tableaux, he bajado los cuadros 
(transitivo). 

91. Oraciones s imples y 
compuestas, complejas é in­
complejas.—La oración cuyos 
términos son los que, según su 
clase, la corresponden, se llama 
simple, aunque conste de muchas 
palabras: Jeanne est g é n é r e u s e , 
Juana es generosa; ious les hom-
mes sont pleins de défauts, todos 
los hombres están llenos de de­
fectos. Cuando tiene más de un 
sujeto, de un verbo, de un atribu­
to ó de un complemento, se llama 
compuesta: la fleur est la filie du 
matin,le charme du printemps, 
la source des parfums, la g r á c e 
desvierges, l'amour des poetes 
(CHATEAUBRIAND): la flor es la hija 
de la mañana, el encanto d^ la 
primavera, el manantial de los 
perfumes, la gracia de las vírge­
nes, el amor de los poetas. 

L a oración cuyos términos se 
expresan por una sola palabra 
se llama incompleja: Henpi me 
COnnalt,Enrique me conoce; pero 
si los términos de la oración cons­
tan de varias palabras, se llama 
compleja, pudiendo ser compleja 
por el sujeto (tous les hommes 
sont mortels), por el verbo (tous 
les hommes ont toujours été 
mcrtels), por el atributo (tous les 
kotnmes sont dignes de respeet) 
ó por el complemento (Fierre ai-
fne les beaux livres). 

Propositions simples 
et c o m p o s é e s , complexes et in-
COmplexeS.—La proposition qui 
n'a que les termes qui lui- corres-
pondent selon sa classe, s'appelle 
simple, quoique ees termes s'ex-
priment par plusieurs mots: Jean­
ne est g e n é r e n s e , tous les hom­
mes sont pleins de défauts; la sa-
gesse est le fruit du travail. 
Lorsque la proposition contient 
plus d'un sujet, d'un verbe, d'un 
attribut ou d'un complément, on la 
dit composée: la jieur est la filie du 
matin,le charme du printemps, 
la source des parfums, la g r á c e 
des vierges, l'amour des poetes 
(CHATEAUBRIAND): voilá une propo­
sition composée par l'attribut, 
parce qu'il y a cinq attributs au 
lieu de n'en avoir qu'un. 

L a proposition dont chaqué 
terme essentiel n'est exprimé que 
par un seul mot, s'appelle incom-
plexe: Henri me éonnal t ; je con-
nais Henri; mais si les termes de 
la proposition sont composés de 
plusieurs mots, la proposition est 
complexe; cette complexité peut se 
trouver soit dans le sujet (tOUS les 
hommes sont mortels), soit dans le 
verbe {tous les hommes ont tou-
jours é té ̂ r ^ / í j , soit dans l'attri­
but (tous les hont" es sont dignes de 
respeet), soit dans le complément 
(Fierre aime les beaux livres). 
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Como se ve, la complejidad se refiere, como ya hemos dicho (V. 5), á la 
estructura material de los términos y la composición al contenido de su signi­
ficación; toda oración compuesta es compleja, pero no toda oración compleja 
es compuesta, según puede verse en los ejemplos correspondientes. Ninguna 
razón hay para referir lo complejo y no lo compuesto á la estructura material, 
y hasta nos parecería preferible cambiar las denominaciones, aplicando lo 
simple á lo incomplejo y lo compuesto á lo complejo y al contrario. Conser­
vamos, sin embargo, los nombres adoptados en el sentido que ordinariamente 
se les suele dar, para conformarnos con el uso corriente. 

92. Oraciones personales é 
impersonales.—Se llaman ora­
ciones personales las que tienen el 
verbo en una forma personal 
cualquiera: je parle, tu éeris. 
Jean Vient; las que tienen el ver­
bo en un modo impersonal se 
llaman impersotiales. Las primeras 
se dividen en personales p r o p i a ­
mente dichas, si el sujeto es un 
nombre ó pronombre no relativo, 
como en ios ejemplos anteriores, 
y relativas si es un pronombre re­
lativo, como e.n:keureux le sage r o i 
q u i connait sa/aidlesse! ¡dichoso el 
sabio rey que conoce su flaqueza! 
Las oraciones impersonales á su 
vez pueden ser de nombre de verbo, 
de gerundio ó de part ic ipio , se­
gún el modo en que esté usado 
el verbo. 

Propositions person-
nelles et impersonnelles.—On 
appelle propositions personnelles 
celles qui ont le verbe á un mo-
de personnel quelconque: je par­
le, tu éer i s , Jean vient; celles 
qui en ont le verbe á un mode 
impersonnel sont dites imperson­
nelles. Les premieres se divisent 
en propositions proprement dites 
personnelles, si le sujet est un nom 
ou on pronom non relatif, et re la-
tives, si le sujet se trouve repré-
sentá par un pronom relatif: exem-
ple: heureux le sage r o i qui con-
nait sa fatblesse! (CHÉNIER); Ies 
propositions impersonnelles á leur 
tour peuvent étre de nom de zerbe, 
de g é r o n d i f ou de participe sui-
vant le mode auquel le verbe est 
employé. 

La distinción de esta clase de oraciones es sumamente interesante por la 
diversidad de reglas á que se ajusta su construcción, según tendremos ocasión 
de ver más adelante. Daremos á veces el nombre de infinitivas á las de 
nombre del verbo; á pesar dé su poca propiedad, por lo generalizado que 
está. En las oraciones de infinitivo, la impersonalidad no existe en ciertas 
ocasiones más que en la forma: así dice Fénelon: Agamennon m'enlever la 
gloire! Moi demeurer dans un honteux oubli! i Agamennon, arrebatarme la 
gloria! ¡Quedar yo hundido en_yergonzoso olvido! Los dos nombres de verbo 
aquí empleados no tienen gramaticalmente sujeto, por ser formas impersona­
les; pero realmente el sujeto de enlever es Agamennon y el de demeurer es 
moi; esto ocurre con frecuencia en toda clase de oraciones impersonales. 
En sus respectivos lugares nos haremos cargo de las varias particularidades 
que ofrecen esta clase de oraciones. 

93. Oraciones expositivas, 
interrogativas é imperativas 
afirmativas y negrativas.—La 
oración expositiva es la enuncia­
ción de un juicio categórico: tu 

Propositions exposi­
tivos, interrogatives e t i m p é r a -
tives, af firmatives et n é g a t i v e s . 
— L a proposition exposttive est 
celle qui sert á énoncer un juge-



CONSTRUCCIÓN G R A M A T I C A L . — G E N E R A L I D A D E S 63 

éer is une lettre, escribes una 
carta; la interrogativa es la de un 
juicio que se formula preguntan­
do: éer i s tu une lettre? ¿es­
cribes una carta? y la imperativa 
la de un juicio que se formula 
mandando: éer i s une lettre, 
escribe una carta; cada una de 
estas oraciones puede ser a f i rma­
tiva, como en los ejemplos cita­
dos, ó negativa, como en estos 
otros: tu n 'écr i s pas une let­
tre; n 'écr i s - tu pas une lettre?; 
n'écris pas une lettre. 

ment catégorique; tu é e r l une^ 
lettre; la proposition tnterrcgative 
est celle oü le jugement se pré­
sente comme une question: écris-
tu une lettre?; la proposition i m -
p é r a i t v e est celle qui énonce le 
jugement en commandant: éer is 
une lettre. Chacune de ees propo-
sitions peut revétir deux formes, 
savoir: affirmative, comme dans 
les exemples ci-dessus, ou n é g a t i -
ve, comme voici: tu n'écris pas 
une lettre; n'écr is - tu pat une 
lettre?; n'écris pas une lettre. 

Para los efectos de la construcción, la clasificación más importante es la 
que precede. En lugar de expositivas é interrogativas, podrían llamarse 
estas oraciones categóricas é hipotéticas; pero estos términos tienen otro 
alcance y no expresan tan bien como los de expositivas é interrogativas lo 
que se desea. No tratamos aquí de las oraciones condicionales, causales, 
finales, etc., porque su estudio pertenece á la Fraseología, por tratarse, no 
de una oración aislada, sino de dos ó más oraciones relacionadas por una 
condición, una causa, un fin, etc. 

94. Oraciones plenas y el íp­
ticas.—Toda oración que tiene 
expresos los términos que, según 
su clase le corresponden, se lla­
ma plena, íntegra ó completa; 
las que carecen, por omisión, de 
algunos de estos términos, se lla­
man e l í p t i c a s . 

Estas son las bases más importantes de clasificación de las oraciones ais­
ladas. Conocidas ahora ya las diversas especies de oraciones (1), y los ele­
mentos de que consta cada una de ellas, procede examinar las reglas generales 
á que se ajusta la colocación de estos elementos en las distintas oraciones, 

Propositions pleines 
et ellyptiques.-Les propositions 
qui contiennent tous les termes 
qui leur correspondent suivant 
leur espéce s'appellent pleines ou 
completes; celles qui manquent 
par omission de quelqu'un de ees 
termes sont dites ellyptiques. 

(1) He aquí el cuadro sinóptico de nuestra clasificación de las oraciones: 

í p o r l a n a t u r a l e - í - t a n t i v a s . ítransifcivas|™Íamente ^^K^lS^ 
za del v e r b o . . ^ J ^ ^ ^ I ^ J ^ Ipronominales ^ 

;i ctivas. 
pasivas. 

ivas , 
eclprocas. 

(intransitivas. 

por la estructura de los términos< 
fsegún su n ú m e r o Isimples 
I jcompne puestas. 

por la expresión del sujeto. 

por l a forma de expres ión . 

por la integridad de los t é r m i n o s 

I s e g W u s palabras, { r m ^ a t 8 -

/ P — i r S v o ! 0 ^ 8 -
("de nombre de verbo. 

unipersonales <de gerundio, 
[de participio. 

{expositivas /afirmativas, 
interrogativas \ 
imperativas Inegativas. 

fplenas. 
"lelíptic 
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para lo cual nos fijaremos principalmente en las formas expositivas, interro­
gativas é imperativas, afirmativas y negativas, por ser la forma de expresión 
base de esta división la que más influencia ejerce en la construcción gra­
matical. 

95. Reglasgenerales de cons­
trucc ión .— Las reglas más gene­
rales de construcción á que suelen 
ajustarse toda especie de oracio­
nes, son las siguientes: 1.a Toda 
palabra regida va después de la 
regente. 2.a Toda palabra deter­
minante precede á la determina­
da. 3.a E l complemento directo 
precede al indirecto. 4.a Cuando 
hay varios complementos, se co­
loca antes el más corto. 5-a Todo 
relativo debe colocarse lo más 
cerca posible de la palabra á que 
se refiera. ó.a Si el verbo está en 
tiempo compuesto, el adverbio 
se coloca entre el auxiliar y el 
participio. 

l i tá ir Rég ies g e n é r a l e s de 
eonstruetion.—Voici les regles 
les plus générales de eonstruetion 
grammaticale, suivies ordinaire-
ment dans toute sorte de propo-
sitions, savoir: I.0 Tout mot régK 
se place aprés le régissant.2.0Tout 
mot déterminant précéde le mot 
déterminé. 3.0 Le complément d¡-
rect précéde 1'indirect. 4.0 Quand 
il y a piusieurs compléments, le 
plus court doit précéder le plus 
long. 5.0 Tout relatif se place le 
plus prés possible de son anté-
cédent. 6.° S i le verbe se trouve 
á un temps composé, l'adverbe 
se place entre l'auxiliaire et le 
participe. 

Pudieran agregarse á éstas algunas reglas generales más; pero las de más 
inmediata aplicación y de más general empleo, son las indicadas. Veamos 
ahora más al por menor cómo se construye cada especie de oraciones. 

96. Construcción de la ora­
ción expositiva.—La oración 
expositiva exige el siguiente or­
den en los términos de que se 
compone: I.0 Sujeto. 2.° Verbo. 
3.0 Atributo (si es sustantiva), 
complemento directo (si es t ran­
sitiva) ó complemento indirecto 
(si es intransitiva); la terre est 
une p l a n é t e , !a tierra es un pla­
neta; Jean é tud ie sa le9on, Juan 
estudia su lección, le soleil bri­
lle Sur nous, el sol brilla sobre 
nosotros. S i el complemento es 
un pronombre personal, precede 
al verbo: tu le verras , tú lo verás . 

Si la oración es compleja, el 
orden que deben seguir las pala­
bras de que se componga es el 
siguiente: I.0 E l artículo. 2 . ° E l 
nombre ó palabra sustantivada. 
3.0 E l adjetivo. 4.0 Los comple-

Construction de la 
proposition expositivo. — La 
proposition exposttive exige que 
les termes dont ei'e se compose 
soient placés dans l'ordre suivant: 
I.0 Le sujet. 2.° Le verbe. 3.' L'at-
tribut (si elle est substantive), le 
complément direct (si elle est 
t r a n s i ü v e ) ou le complément in­
direct (si elle est intransitive): la 
terre est une p lané te {substan­
tive); Jean é tud ie sa le^on {tran-
stttvc); le soieil brille sur nouf 
(i?itrafisittve). Si le complément 
est un pronom personnel, il doit 
précéder le verbe: tu le verras , 
nous lui parlerons. 

Si la proposition est complexe, 
voici l'ordre qui doit é tre obser­
vé pour l'arrangement des mots 
dont elle se compose: I.0 L 'a r t i -
cle. 2 . ° Le nom ou le mot subs-
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mentos del sujeto. 5-0 E l verbo. 
6.° E l adverbio. 7.0 E l atributo ó 
complemento con todo lo que de 
él dependa: un vaisseau a n c l á i s 
h trois m á t s poursuivaitle mois 
dernier un petit batean afri-
cain, un navio inglés de tres pa­
los (sujeto) perseguía el mes últi­
mo (verbo) á un pequeño barco 
africano (complemento^. 

tantivé qui le remplace. 3.0 L 'ad-
jectif. 4.0 Les compléments du su-
jet. 5-0 Le verbe. ó.0 L'adverbe. 
7.0 L'attribut ou le complément 
avec tous les mots qui en dépen-
dent-. nnvaisseau a n c l á i s a trois 
m á t s (sujet) poursuivait le 
mois depnier. (verbe) un petit 
bateau afrieain (complément di-
rect). 

La complejidad de la oración puede multiplicarse cuanto se quiera, pues 
cada palabra puede llevar sus complementos especiales. E l tipo general de la 
oración expositiva, base del lenguaje corriente, es el que acabamos de bos­
quejar, las demás especies de oraciones no hacen más que modificar algún 
pormenor. Claro es que el orden indicado es sólo el más común, pero no el 
único; hay muchos adjetivos que se colocan delante del sustantivo, muchos 
adverbios que pueden preceder al verbo, algún artículo que se pone detrás 
del sustantivo, etc.; pero éstos son pormenores que estudiaremos al exami­
nar la construcción especial de cada palabra. 

97. Construcc ión de la ora­
c ión negativa.—La oración ne­
gativa exige en francés dos pala­
bras negativas: una fija, que es 
ne? que se coloca delante del ver­
bo, y otra variable que puede ser 
nul, aueun, personne, j a m á i s , 
rien, 6 cualquier otro término ne­
gativo, que se coloca en el lugar 
que le corresponda según el oficio 
que desempeñe en la oración: per-
sonne n'aime h reccvoir des con-
seils (DE SÉGUR) á nadie le gusta 
(nadie quiere) recibir consejos. 

Si la oración no contiene más 
negativa que ne, se usan los ad­
verbios pas ó point, que se ponen 
después del verbo, y si éste se 
halla en tiempo compuesto, entre 
el auxiliar y el participio. Con­
viene advertir que pas se emplea 
para las negociaciones ordinarias, 
y point para negar con énfasis ó 
energía: vous vüavez pas (Vargent, 
mais moije n'en ai point non plus, 
V . no tiene dinero, pero yo no 
tengo (absolutamente nada) tam­
poco. Con el nombre del verbo 
se emplean juntos ne y pas ó 
point: ne pas parler ó ne point 
pqrler, no hablar. 

ARAUJO.—Cr/ím. ras, /Vane—Tomo II 

Construetion de la 
proposition n é g a t i v e . — L a pro-
position négative exige en fran-
Qais deux mots négatifs: l'un fixe 
qui est ne, lequel se place avant 
le verbe, et l'autre variable, qui 
peut étre nul, aucun, personne, 
j a m á i s , rien, ou un autre mot né-
gatif quelconque, lequel se met 
avant ou aprés le verbe selon le 
role qu'il remplisse dans la propo­
sition: personne n'aime a recevoir 
des cotisetls (DE SÉGUR), 7V ne hais 
personne. 

Si la proposition n'a d'autre 
négation que ne, on emploie les 
adverbes pas ou point qu'on 
place aprés le verbe, et si celui-
ci se trouve á un temps composé, 
entre l'auxiliaire et le participe. 
On fait usage de pas pour les né-
gations ordinaires, et de point 
pour les négations emphatiques 
ou énergiques: vous tiavez pas 
d'arqent, mais moi je n'en ai point 
non plus; vous n'avez pas trouve 
un ennemi, moi je n'ai point le 
désir d'en connattre. A v e c le ñora 
du verbe les deux mots, ne et pas 
ou point, sont employés ensera-
ble devant le verbe: ne pas par-

\ ler, ou ne point parler. 
\ ' • 9 
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El deseo de reforzar la negación ha sido el origen de las expresiones nega­
tivas francesas. Como entre las varias palabras empleadas con este objeto, 
formando á manera de expresiones ponderativas elípticas (je ne vois goutte, 
no veo ni gota), las más usuales eran pas, paso, y point, punto; de aquí que 
hayan quedado estas voces en la lengua para reforzar la negación como ad­
verbios negativos, sin el valor sustantivo originario. Ni pas ni point deben 
traducirse al castellano. 

98. Construcción de la ora­
ción interrogativa.—La oración 
interrogativa se distingue de la 
expositiva por la posposición del 
sujeto al verbo. Si el sujeto es un 
pronombre personal, se coloca 
después del verbo y unido á él 
por un guión: parlez-VOUS le 
frangais? ¿habla V . francés? Si 
el tiempo del verbo es compues­
to, el pronombre va con el auxi­
liar: as tu p a r l é ? ¿has hablado 
tú?; en este easo, si la oración es 
negativa, se pone el ptis entre el 
auxiliar y el participio: n'as-tu 
pas par lé? ¿no has hablado tú? 
n'est-il pas venu? ¿no ha veni­
do él? 

Cuando el suieto del verbo en 
la oración interrogativa es el pro­
nombre je y el verbo acaba en 
6 muda, se cambia esta e en é 
abierta: p a r l e - j e ? ¿hablo yo? E n 
este caso, cuando el verbo es mo­
nosílabo, y sobre todo si acaba en 
e precedida de consonante, se usa 
el modismo est-CC que seguido 
de l v e r b o correspondiente en 
forma expositiva: así en lugar de 
viens-je? cours-je? se dice: est-
ce que j e viens? ¿vengo yo? est-
ce que j e cours? ¿corro yo?; este 
modismo puede extenderse á las 
demás personas: est-ce que iu 
viens? est-ce que nous courons? 

¿vienes tú? ¿corremos nosotros? 
Si el sujeto es i l y el verbo acaba 
en vocal, se intercala una t eufó­
nica ( i ) entre el verbo y el pronom-

Construction de la 
proposition interrogative . -La 
proposition interrogative se dis­
tingue d'avec l'expositive par la 
postposition du sujet au ver be. S i 
le sujet en est un pronom person-
nel, i l se place aprés le verbe et se 
lie avec lui par un trait-d'union; 
parlez-VOUS le franga i s? sa-
vons-nous ta l egón? S i le verbe 
se trouve á un temps composé, 
le pronom va avec l'auxiliaire: 
as-tu p a r l é ? vient-il avec nous? 

dans ce cas, si la proposition est 
négative, le pas se place entre 
l'auxiliaire et le participe: n'as-
tu pas par lé? n'est-il pas venu? 

Lorsque le sujet du verbe dans 
la proposition interrogative est 
le pronom je, et que le verbe fi-
nit par un e muet, on change cet 
e en é ouvert: p a r l e j e ? Dans ce 
cas, si le verbe est monosyllabi-
que, surtout s'il finit par une t 
précédée d'une consonne, on em-
ploie la tournure est-ce que sui-
vie du verbe en forme expositive; 
c'est ainsi qu'au lieu de diré 
viens-je?, cours-je?, pars-je?, 
on doit diré: est ce que J e cours? 

est ce que Je viens? est-ce que 
J e p a r s ? ; cette tournure peut aus-
si é t re employée méme pour les 
autres personnes: est-CC que tu 
viens? est-ce que nous cou­
rons? est-ce que vous par tez? 
Si le sujet du verbe est le pronom 
i l et que le verbe finit par une 
voyelle, on met un t euphonique 

(1) Y a sabemos (V. Tomo I.—265) que esta t no es otra cosa que la antigua t existente 
en las terceras personas, la cual, habiendo desaparecido de la escritura y de la pronun­
c i a c i ó n , reaparece e s p o n t á n e a m e n t e en cuanto la e u f o n í a lo exige, siendo debido su em­
pleo á l a a n a l o g í a de las d e m á s terceras personas acabadas en t. 
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bre: parle-X-i l ¿habla él? 
dra-\>-el¿e? ¿vendrá ella? 

vten- entre le verbe et le pronom: p a r -
le-X-il? viendra t-elle? 

La posposición del sujeto al verbo en la forma interrogativa es hecho que 
remonta á los más antiguos tiempos de la lengua, pues hasta en la Chanson 
de Roland se encuentra ya empleado. No por eso se crea, sin embargo, que 
esta reglja es absoluta; la interrogación se marca mucho más todavía por la 
entonación especial que se da á la frase que por la construcción misma; de 
modo que aunque las reglas sentadas son las que generalmente se siguen, 
puede sin embargo emplearse la forma expositiva con tono interrogativo para 
marcar la interrogación, por más que sólo se haga en casos excepcionales. 
La conversión de la e muda de las primeras personas en e abierta obedece á 
razones eufónicas, y ha sido producida por la analogía con las primeras per­
sonas de otros tiempos; el giro est-ee que, muy usual en francés, comenzó á 
aplicarse por razones de eufonía, á los casos en que por acabar ciertos ver­
bos monosílabos en dos consonantes, resultaba la pronunciación de las pri­
meras personas poco grata y bastante obscura, y se ha extendido después á 
otros muchos casos por analogía. 

Si el sujeto del verbo en la ora­
ción interrogativa no es un pro­
nombre personal, entonces la ora­
ción tiene dos sujetos: uno el 
sujeto no pronombre que se pone 
delante del verbo, y otro el pro­
nombre personal, concertado con 
el primero, y unido al verbo por 
un guión: ton p é r e est-M arrivé? 
¿ha llegado tn padre? tes COUSins 
parlerotii ils9 ¿hablarán tus pri­
mos? ta mere viendra-t-Q\\Q? 
¿vendrá tu madre? 

S i le sujet du verbe 
dans la proposition interrogative 
n'est pas un pronom personnel, 
on trouve alors dans la proposi­
tion deux sujets: le sujet non pro­
nom qui se place avant le verbe, 
et le sujet pronom, accordé avec 
le premier, qui se place aprés le 
trait d'union qui le relie au verbe: 
ton pére esí.W arrivé? ta mere 
viendra-t-sWQ? tes cousins parle-
roní iís'i les plumes seroni-éíles 
botines? 

Esta repetición pleonástica del sujeto no era conocida en el antiguo francés 
sino excepcionalmente; en el siglo XVII se generalizó y hoy constituye la re­
gla general. S i se examinan de cerca estas expresiones se reconocerá que 
realmente la interrogación no comienza con el sujeto no pronombre, sino des­
pués, de tal modo que, usando la construcción francesa, podríamos puntuarla 
en castellano así: tu padre ¿ha llegado él?; estas plumas ¿serán ellas bue­
nas?: el empleo del pronombre personal concertado con el sujeto no pronom­
bre obedece, pues, á la necesidad de marcar la forma interrogativa dándola 
su giro característico. 

Siempre que en una oración in­
terrogativa haya una palabra inte­
rrogante, debe empezarse por ella 
y en este caso no se emplea más 
que un sujeto pospuesto al verbo: 
¿OÜ est ton peréi ¿dónde está tu 
padre? quand iras-tu a París? 

pl^ff* Toutes Ies fois que la 
proposition interrogative contien-
dra un mot interrogatif, celui-ci 
devra se placer le premier, et 
alors on n'emploie qu'un seul 
sujet, placé aprés le verbe: OÜ 
est ion / ¿y^ quand ir as-tu a Pa-
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¿cuándo irás á París? Si el sujeto 
es el interrogativo qui, se antepo­
ne al verbo: qui peut l'assurer?, 
¿quién puede asegurarlo? 

ris?: eombien coúte ce chapean? 
Si le sujet est le pronom interro-
gatif qui, i l se place devant le 
verbe: qui peut fassurer? 

El carácter interrogativo de ciertas palabras como quand, oü, eombien, 
eomment, qui, que!, basta para dar á la oración la forma interrogativa sin 
apelar á ningún género de medios supletorios ni artificios de construcción; 
por eso la lengua se ha servido siempre ,de estas voces para expresar la in­
terrogación, y sólo á falta de ellas, cuando el sentido de la frase no las exigía, 
se ha echado mano dé oíros recursos. La costumbre, sin embargo, de usar el 
pronombre personal pleonástico, ha hecho que en la lengua moderna se pueda 
también emplear esta construcción, aun habiendo palabras interrogativas, di­
ciéndose: oü ton pepe est-il? eombien ee ehapeau eoüte-t-il? sólo en el 
caso de que el sujeto sea qni, no puede emplearse la construcción pleonástica. 

Cuando en una oración interro­
gativa se juntan dos ó más ver­
bos, sólo el primero toma la for­
ma interrogante: savez-VOUS 
íheure qu'W. est? ;sabe V . qué 
hora es? pouvez-VOUS me diré le 

jour du víais que nous avons? 
¿puede V . decirme á cuántos es­
tamos? 

H ^ 5 * Lorsque deux ou plu-
sieurs verbes se trouvent réunis 
dans une méme proposition inte­
rrogativo, le premier seulement 
p r e n d la fo rme interrogative: 
savez-VOUS ¿' heure qu'W. est? (et 
non savez-VOUS que lie heure est-
11)? pouvez-VOUS me dtre le jour 
du mois que nous avons? 

Aunque esta es la regla, no deja de ser frecuente su infracción en el len­
guaje ordinario. Cuando los dos verbos están separados por una palabra 
interrogativa, el segundo debe también ponerse en forma interrogante: pou-
vez-vous me d i r é p a r oü me faudra-t-il a l ler? ¿puede V. decirme por dónde 
deberé ir? 

99. Casos en que la orac ión 
expositiva toma la forma inte-
PPOg'ativa.—A veces la oración 
expositiva toma la forma interro­
gativa posponiéndose el sujeto al 
verbo. Esto sucede: I.0 Cuando 
se emplean los verbos d iré , decir, 
ajouter, añadir, y sus análogos, 
en una oración intercalada á mo­
do de paréntesis, para referir lo 
que se dice: Cela, dit-il, ne me 
convient pas, c est tres cher; mais 
ajouta-t-il, si vous le donniez niei-
lleur marché...-Pas possible, reprit-
elle,/^ ne le puis. — Comment/aire! 
S 'éeria-t- i l ( i ) . 2.° Cuando la ora­
ción empieza por las voces ainsi. 

Cas oü la proposi­
tion expositivo prend la forme 
interrogativo.- Parfois la propo­
sition expositivo prend la forme 
interrogative en se plaíjant le su­
jet aprés le verbe. Cette inversión 
a lieu: I.0 Lorsque les verbes di-
re, ajouter, répar t i r , s 'éerier et 
leurs analoguesi sont eraployés á 
la maniere d'une parenthése , pour 
rapporter ce qu'on dit: Cela) 
dit-il, fie me convietit pas, cest ¿res 
cher; mais, ajouta-t il, si vous ¿e 
donniez meilleur mar che...-Pas pos­
sible, reprit-elle,—Comment fai-
rel s 'éeria-t- i l . 2.9 Quand la pro­
position commence par les mots 

(1) E s o , d i j o é l , n o m e c o n v i e n e , es m u y ca ro ; p e t o , a ñ a d i ó , s i V . l o diese m á s b a r a t o . . . 
— ¡ I m p o s i b l e ! r e p l i c ó e l l a , no p u e d o . — ¡ Q u é le h e m o s de hacer ! e x c l a m ó é l . 
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ainsi, á peine, p e u t - é t r e , tel. tou-
joilPS, ou d'autres semblablcs: 
ainsi périt la puissanie Trote; te • 
lie est ma pensée; peut -é tre vous le 
saurez. 3.0 Dans quelques locu-
tions exclamatives et désidéra-
tives: parle-t ill | court-ill vive 
l'Espagnel puissé - je le voir! 4.0 
Quand la proposition commence 
par un verbe qui contient impli-
citement la conjonction conditio-
nelle si: se tait-il et tout le mon­
de se íait, parle-t-il, tout le mon­
de parle. 5.0 Quand la proposition 
commence par un imparfait ou par 
un plus-que-parfait de subjonctif 
en signification suppositive: füt-i l 
roi, ti ne serait pas conteftt; l'eus-
sé-jé faii, vous ne deviez pas le 
faire. 6.° Dans quelques locutions 
hyperbatiques, dont le sujet est 
un relatif et un verbe: sauve qui 
peut; eroira qui voudra. 7.0 
Avec la plupart des yerbes uni-
personnels: i l y a de tres mau-
vais coeups. 

Hay otros casos en que también existe inversión, como cuando el nombre 
sujeto va seguido de una frase explicativa que comienza por relativo, ó mejor 
djcho, cuando el verbo tiene por complemento el relativo que que va delante: 
voici les livres que noas a donnés le direeteup, he aquí los libros que nos 
ha dado el director; la nouvelle qu'appopta la poste á été bien désagréaljle, 
la noticia que trajo el correo ha sido muy desagradable: lo mismo ocurre 
cuando el verbo no está seguido de ningún complemento, y el sujeto sí: on 
voyait une riviére ou se foraiaient des iles bordees de tilleuls fleuris et de 
hauts peupliers, se veía un río donde se formaban islas bordadas de floridos 
tilos y de altos álamos (FENELON). 

Estas construcciones en que el verbo,y el sujeto aparecen invertidos, han 
existido siempre en la lengua; así se lee en la Chanson de Roland: Bel sire 
Guenes, dit Marsilies // reís, gran señor Ganalon, dijo el rey Marsilio: pur 
nostre reí devum ñus bien mtirír, por nuestro rey debemos nosotros morir. 
Estas inversionés no son siempre obligatorias, sino potestativas en la mayor 
parte de los casos, aunque la lengua prefiere en general usar la inversión. 
Antiguamente los casos de inversión eran mucho más numerosos, y los que 
quedan son como restos de la antigua libertad de construcción que tenía la 
lengua; hoy no se podría decir, como se lee en la Chanson de Roland: bon 
sunt 11 eunte e lur paroles halles; las expresiones desiderativas y exclama­
tivas como vive le roi!, rneure le traitre!, puissé je mourip!, epie-t-il!, así 
como las locuciones subjuntivas, van cayendo en desuso, siendo las que to­
davía subsisten expresiones consagradas por el tiempo, pero envejecidas y 

así, au moins, al menos, a peine, 
apenas, encoré , todavía, y sus 
similares: ainsi périt la puissante 
Trote, así pereció la poderosa 
Troya . 3.0 En ciertas frases ex­
clamativas y desiderativas: paple-
t-il! ¡cómo habla! vive l'Espag-
nel ¡viva España! 4.0 Cuando la 
oración comienza por un verbo 
que lleva implícita la conjunción 
condicional si: se tait-il ettous se 
tatsení, calla él y todos se callan. 
5.0 Cuando la oración comienza 
por un imperfecto ó pluscuam­
perfecto de subjuntivo en signifi­
cación supositiva: fut-il-POi il ne 
serait pas content, aunque fuese 
rey no estaría contento. 6.° E n 
ciertas locuciones hiperbatónicas 
en que el sujeto está formado por 
un relativo y un verbo: sauve 
qui peutl, ¡sálvese el que pueda! 
7.P Con la mayor parte de los ver­
bos terciopersonales: i l y a de 
tpés mauvais coeups, hay muy 
malos corazones. 
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sin fuerza para producir por analogía otras semejantes, como sucede con 
advienne que pourra, ocurra lo que quiera; honni soit qui mal y pense, 
infame sea quien mal piense, etc. Sólo la lengua popular, más fiel á la tradición, 
crea en ocasiones alguna expresión de este género, como se ve en la canción: 

Boira qui voudra, larirette, 
Paiera qui pourra, laripa. 

IOO Construcción de la ora­
ción i m p e r a t i v a . — L a ora­
ción imperativa no tiene nunca 
el sujeto expreso: marchons en 
avant, marchemos adelante! fai­
tes VOtre devoir, cumplid vuestro 
deber; pardonnez á vos ennemis, 
perdonad á vuestros enemigos. 

Si el complemento es un pro­
nombre personal, se coloca des­
pués del verbo, empleándose 
siempre en este caso las formas 
moi, toi, y no me, te, aunque el 
complemento sea directo; aime-
moi, ámame; tais-toi, cáliate;par-
lez-luihabladle;attendonS-le, es­
perémosle. Si hay dos complemen­
tos, ambos se ponen después del 
verbo, colocándose antes el que 
representa la cosa y á continuación 
el de persona: dites le-moi, díga­
melo usted; donne-le-lui, dáselo. 

Si hay negación, se sigue la cons­
trucción expositiva sin expresar 
el sujetq: ne m'aime pas, no me 
ames; ne te tais pas, no te calles; 
ne lui parlez pas, no le hable V . ; 
y lo mismo sucede si son dos los 
pronombres personales comple­
mentos, poniendo ante todo el 
de persona (si es de primera 6 
segunda) y después el de cosa: 
ne me le dites pas, no me lo 
diga V . ; ne le lui donne pas, no 
se lo des. 

Cuando después del imperativo 
van las partículas en, y, la segun­
da persona del singular de los ver­
bos en -er toma una S eufónica: 
par les en, habla de ello; vas-y-toi, 
vete allá. 

Construction de la 
proposition i m p é r a t i v e . — L a 
proposition impérative n'a jamáis 
de sujet exprimé: marchons en 
avantl; faites toujours votre de­
voir; pardonnez á vos ennemis. 

Si le complément de la propo­
sition impérative est un pronom 
personnel, il se place aprés le ver-
be, et dans ce cas, on emploie 
toujours les formes mol, toi au 
lieu des formes me, te, méme si 
le complément est direct: aime-
moi, tais-toi, parlez lui, atten-
dons-le. S!il y a deux pronoms 
personnels compléments ensem-
ble, on met tous Ies deux aprés 
le verbe, en plaíjant le premier 
celui qui représente la chose, et 
tout de suite celui qui représente 
la personne: dites-le-moi. 

Si la proposition impérat ive 
est en méme temps négative, on 
la construit comme si elle était 
expositivo, mais sans exprimer 
le sujet: ne m'aime pas, ne te 
tais pas, ne lui parlez pas, ne 
l'attendons pas, en mettant me 
te, et non moi, toi; s'il y a deux 
pronoms personnels compléments , 
on mettra d'abord le complément 
de personne (s'il est de la pre-
miére ou de la seconde) et aprés 
le complément de chose: ne 
me le dites pas, ne le lui don­
ne pas. 

Quand on met les particules 
en, y, aprés l'impératif, la secon­
de personne du singulier des ver-
bes en -er prend une S euphoni-
que: p a r k ü - e n ; vas-y-toi. 
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En antiguo francés la expresión del sujeto del verbo no era indispensable.' 
encontrándose todavía numerosos ejemplos de esta omisión hasta en el si 
glo XVII; el imperativo, como forma más breve por su propia significación 
es el único modo en que el sujeto no se expresa, siendo obligatoria la omisión 
y constituyendo esta omisión la verdadera característica de las formas impe-' 
rativas. La 5 que figura en las segundas personas de singular de los verbos 
de la primera conjugación ante las partículas en, y, debe su origen á la 
analogía, y aparece espontáneamente cuando razones eufónicas lo exigen 
como sucede en los dos casos citados. , 

ARTÍCULO I 

CONSTRUCCIÓN DEL ARTÍCULO 

RAZÓN D E M É T O D O . — Habiendo tratado siempre del nombre antes de estudiar 
lo referente al artículo, parece que incurrimos aquí en una inconsecuencia 
estudiando la construcción del artículo antes que la del nombre. La razón 
que tenemos para obrar así es que, como en general, todos los nombres van 
acompañados de un artículo, no podríamos tratar de la construcción del nom­
bre sin servirnos, en la mayor parte de los ejemplos, del artículo, cuya 
construcción nos sería desconocida; por eso anticipamos lo relativo al 
artículo, y así encontraremos desembarazado el camino cuando pasemos á 
estudiar la construcción del nombre. 

IOI. Reg-la general para la 
c o n s t r u c c i ó n del ar t í cu lo .—To 
do artículo, de cualquier clase 
que sea, se coloca delante del 
nombre: el padre , la madre , mi 
paraguas , tu b a s t ó n , este chaleco, 
esa corbata, tres soldados, la se­
g u n d a vez, cada tintero, todo 
l á p i z . 

(GST Régíe g e n é r a l e pour 
la eons trué t ion de toute sorte 
d'artlcleS.—Tout article, quelle 
que soit son espéce, doit se placer 
avant le nom: le p é r e , la mere^ 
mon parapluie , ta canne, ce gilet, 
cette cravate, trois soldats, la 86-
conde fois, chaqué encrier, tout 
crayon. 

Todo artículo tiene por objeto determinar la significación de un sustantivo, 
fijando la especie á que pertenece ó indicando el individuo de esa especie de 
que se trata; de aquí que el artículo en francés, como en castellano y como 
en casi todas las lenguas, preceda al sustantivo (en el idioma rumano, sin 
embargo, le sigue) como para anunciar desde luego el sentido en que vamos 
á emplearlo. Cuando el nombre va precedido de un adjetivo, el artículo se 
coloca delante del adjetivo: les bravas gens, las buenas gentes. 

§ 1.° .—CONSTRUCCIÓN D E L ARTÍCULO DEFINIDO 

I .—Construcción del a r t í c u l o especificador. 

102. Expres ión del art ícu lo 
le, l a .—El artículo le, la, va ex­
preso por regla general en fran-

HCügr Expression de l'ar-
ticle le la.—L'article le, la, doit 
étre exprirné en regle générale en 
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cés, aun en los casos en que se 
omite en castellano: ti est a la 
messe, está en misa, je vais á ls i 
ckasse, voy de caza, tu vas a la 
promenade, vas de paseo. 

En las fechas se pone el artícu­
lo antes que el número ó nom­
bre del día: Madridle 2 Mai, Ma­
drid 2 de Mayo: le jeudi huit 
Avril, le mardt quatorze jfuillet. 

También se pone el artículo 
antes de pluñ, moins, mieux, 
pls, mei l leUF, pire, para expre­
sar los superlativos é inferlativos: 
Cervantes est Vauteur qui a écrit 
le mieux et le plus agréable-
ntent, Cervantes es el autor que ha 
escrito mejor y más agradable­
mente. 

franjáis, méme dans les cas oü ¡1 
est omis en espagnol: il est a l a 
messel)je vais a, l a chasse, i l ira a 
l a pfomenade, il est a l a mai-
son, allons a l a peche. 

Dans les dates on met l'article 
devant le nombre ou le nom du 
jour: Madrid le 2 Mai;) Paris le 
14 Juillet; le lundi trois Janvier; 
le dimanche cinq Octobre. 

L'article se met aussi devant 
les adverbes plus, moins , m ieux , 
pls et les adjectifs meilleUF, pipe 
pour exprimer les superlatifs et 
les inferlatifs: Cervantes est Vau­
teur qui a écrit le mieux et 
le plus agréablenknt;%tavare est 
celui qui agit le pis et le moins 
sagement. 

La expresión del artículo que constituye hoy una regla, de cuya violación 
apenas hay ejemplos, fuera de los casos que taxativamente vamos á indicar, 
no ha sido siempre observada con igual rigor, pues en antiguo francés se 
hallan con frecuencia multitud de nombres apelativos sin artículo usados en 
sentido determinado, y en los siglos XVI y XVII abundan todavía los ejemplos 
de construcciones semejantes; así se encuentra en Malherbe: je fus hier ouir 
messe a u x J a c o b i n s , ayer estuve á oir misa en los Jacobinos; y en Racine: 
le vicomte de lurenne l u í coupa ehemin, el vizconde de Turena le cortó el 
camino; hoy se diría OUÍP (entendre) lalmesse, ecuper le ehemin. 

103. Omisión del ar t ícu lo . — 
E l artículo se omite en francés: 
1.° Ante los nombres propios: 
Homére et Virgile sont les deux 
grands poetes épiques de tantiqui-
ié, Homero y Virgilio son los dos 
grandes poetas épicos de la anti­
güedad; sin embargo, con los 
nombres de las cinco partes del 
mundo,^con los de reinos, ríos y 
montañas, y con los de personas 
si precede un adjetivo ó van en 
sentido figurado, se pone el ar­
tículo: VEurope, VAsie, YÉspagne, 
la France, le Tage, la Seine, 
les Pyrénées, les Alpes, le grand 
Cicerón, la grande Isabelle la Ca-
tholique, les Homére et les Virgi-
le font honneur a leur siécle, los 

Omission de l'arti-
ele.—L'article s'omet en fran-
Qais:, I.0 Devant les noms propres: 
Homére et Vírg i l e sont les deux 
grands poetes épiques de fantiqui-
té;) Madrid ei Barcelonne sottt 
les deux plus grandes villes espa-
gnoles; ( V i l s'agit pourtant des 
noms des cinq parties du monde, 
des noms de royaumes ou de 
pays, de fleuves ou de mon-
tagnes, et des noms de personnes 
précédés d'un* adjectif ou emplo-
yés au sens figuré, on mettra l'ar­
ticle: YEurope, VAsie, XEspagne,) 
la France; le Tage, la Seine, 
les Pyrénées, les Alpes, le grad 
Cicérons\2i grande Isabelle la Catho-
lique, le savant Newton, les Ho-
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Horneros y los Virgilios honran 
á sus siglos; 

2.° , Ante los nombres puestos 
en apóstrofe ó vocativo priez 
justes, priez, péeheuPS , prions 
tous ensemble; rogad, justos ro­
gad, pecadores, reguemos todos 
juntos; 

3.0 E n los refranes y senten­
cias: bon avocat , mauva i s v o i -
SÍn, buen ahogado, mal vecino; 
noblesse f M ^ , nobleza obliga; 

4.0 E n las enumeraciones: 
v i e i l l a r d s , femmes, enfants , 
íout fut massacré, viejos, mujeres 
niños, todo fué degollado; tom-
beaux, thrones, pala is , tout pé-
rit, tout s'écroule, sepulcros, tro­
nos, palacios, todo perece, todo 
se derrumba; 

5.0 Ante los numerales que 
expresan la hora: il est deux 
heures, son las dos, i¿ est m i d i 
et quart, son las doce y cuarto; 
t¿ est cinq heures et demie son-
nées, son las cinco y media dadas; 

6.° Ante los nombres de los 
días de la semana; f ira i vous voir 
m a r d i prochain, iré á ver á V . 
el martes próximo; 

7.0 E n ciertas locuciones en 
que el nombre va precedido de 
preposición: aller ¿•f* VOiture, ir 
en coche, boire sans SOif, beber 
sin sed; 

8.° Ante ciertos nombres que 
marcan la materia, la forma ó 
el destino del sustantivo de que 
d e p e n d e n : table de marbre , 
mesa de mármol;, mouchoir de 
COton, pañuelo de algodón; ht á 
colorines, cama de columnas, 

9.0 Ante ciertos nombres re­
gidos directamente por un verbo 
con . el que forman una sola ex­
presión: demander r a i son , pedir 
satisfacción; avoir f a i m , tener 
hambre; faire jus t ice , hacer jus­
ticia; chercher for tune, buscar 

mere et les Virgile font honneur 
a leur siecle; 

2.° Devant les noms mis en 
apostrophe ou v o c a t i f : j u s ­
tes, priez, p é c h e u r s , prions tous 
ensemble) (BOSSUET); pratiquez, 
jeunes hommes, la vertu, et vous 
seres estimés; 

3.0 Dans les proverbes et sen-
tences: bon avoca t , mauva i s 
vois in;") / ) /^ Jait douceur, que 
yio lence ; p a u v r e t é riestpos vice; 

4.0 Dans les énumérations; 
v i e i l l a rds , femmes, enfants, 
*tout fut wz^wí^r^v j / tombeaux , 
thrones, pa la i s , tout périt, tout 
s'écroule (RACÍNE); g rands et pe-
t i t s , piches et pauvres , tout par-
venait jusqua Saint Louis (FLÉ-
CHIER); 

5. ° Devant les numéraux qui 
servent á désigner l'heure qu'il 
est: i l est deux heures; jil est m i d i 
et quart; i l est c i n q heures et de­
mie sonnées; i l est tPOÍS heures et 
trois quarts; 

6, " Devant les noms des jours 
de la semaine: f i ra i vous voir 
mapdi prochain; je lui ai parlé 
vendpedi dernier; 

7.0 En plusieurs locutions oü 
le nom va régi d'une préposition: 
aller en VOitUPO, boipe sans SOif, 
souffrir avec COUPage, prendre en 
e o n s i d é p a t i o n ; 

8.° Devant que lques noms 
qui désignent la matiére, la for­
me ou la destination du substan-
tií dont ils dépendent: tablé de 
maPbPO, moitchair de c o t ó n , lit a 
eolonnes, boite a t ipoips mouhn 
a c a f é , pot a fleups; 

9.0 Devant quelques noms di-
rectement régis d'un verbe avec 
lequel ils forment une seule ex­
presión: demander Paison, avoir 
f a i m , / « / > Y j us t i ce , chercher fop-
tune, parler VPal , avoir l i e u , 
donner occaslon, entendre p a i l l e -

AKAÜJO.—Graj». ras. f r a n c — T o m o II 10 
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fortuna; prendre feu, prender 
fuego. 

1 0 . Con los nombres precedi­
dos de colectivos ó adverbios de 
cantidad: un troupeau de CO-
Chons, un rebaño de cerdos; 
peu de patienee, poca paciencia; 

11. Ante dos ó más nombres 
de cosas semejantes en plural: 
école ^'artS et m é t i e P S , escuela de 
artes ú oficios; les pPOVinees, VÍ-
lles et boUPgfS, las provincias 
ciudades y villas; 

12. E n los anuncios y títulos: 
maison a vendré, casa en venta 
ehambPG a louer, habitación que 
se arrienda; G P a m m a Í P e / m « ^ ¿ ^ , 
Gramática francesa; 

13. Ante los adjetivos cali­
ficativos de un mismo ser cuando 
le preceden y están unidos por 
et: le sage, pieux et savant Féne-
lon, el discreto, piadoso y sabio 
Fenelón; 

14. Con los nombres puestos 
en aposición: la fleur, g a i t é du 
prmtemps, la flor, alegría de la 
primavera; le soleil, SOUPCG de vie, 
el sol, fuente de vida; 

15. ConlosnombresPUG,calle, 
place, plaza avenue, avenida, 
boulevapdjcalie-paseo^auboupgf, 
arrabal, quaPtieP, barrio, quai, 
malecón, cuando se usan para 
dar señas: 7> demeure PUe Cujas, 
boulevapd Saint-Michel, quap-
tieP Latin, vivo en la calle de 
Cujas, calle-paseo de San Miguel, 
en el barrio Latino; 

16. Ante los nombres mon-
tieup, madame,mademoiselle et 
leurs plurieis, messieups, mesda-
raes, mesdemoiselles: fa ivu MP. 
Passy avec Mme. Lebrun, he vis­
to al Sr. Passy con la Sra. L e -
brun. Si estos nombres van acom­
pañados de algún título, se pone 
el artículo entre ellos y la palabra 
que indique el título ó la digni-

pie, prendre feu, perdre eon-
naisanee, réndre gpáees ; 

10. Avec les noms précédés 
de collectifs ou d'adverbes de 
quanti té: un troupeau de mou-
tons, peu de patienee, trop de 
t é m é p i t é ; 

11. Devant deux on plusieurs 
noms de choses semblables au 
pluriel: école ^'apts et métiePS; 
ppovinees, villes, et boupg's; 
ingénieur de ponts et chaussées ; 

12. Dans les affiches et dans 
les titresd'ouvrages:maisoná; ven­
dré, ehambpe a louer, Grammai-
pe jrangaise, PhÜOSOphie experi­
méntale; 

13. Devant les adjectifs qui 
qualífient le méme nom s'ils le 
précédent et s'ils sont unis par 
la conjonction et: le sage, pieux 
et savant Fcnelon; 

14. Avec les substantifs mis 
en apposition: la fleur, g a i t é du 
printemps; le soleil, SOUPCe de vie; 
le savoir, fpuit de l'étude et de la 
constance; 

15. Avec les noms pue,place, 
avenue, boulevapd, fauboupgv 
quaPtieP, quai et leurs sembla-
bles, lorsqu'ils sont employés 
pour donner l ' a d r e s s e d'une 
maison: je demeure pue Cujas, 
boulevapd Saint Mkhel, quap-
siep Latin; je vais pue de Rtvoli, 
quaptiep du Louvre; 

16. Devant les noms mon-
sieup, madame, mademoiselle 
et leurs plurieis respectifs mes-
sieups, mesdames, mesde­
moiselles: f a i v u Mv. Passy ai ec 
Mme. Lebrun; voila Mlle. Blon­
dín avec MPS. Nollet. Si ees noms 
vont accompagnés d'un titre quel-
conque, on met l'article entre 
eux et le mot qui désigne le titre 
ou la dignité: MP. le eomte, 
Mme. la comtesse, MP. le mai-
pe, MPS. les d é p u t é s ; 
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dad: M r . le eomte, el Sr . conde; 
M r . le maire, el Sr. alcalde. 

1/. Con los nombres precedi­
dos de j a m á i s , n i , soit: j a m á i s 
SÍécle ría é i é p lus g r a n d que le 
nolre; jamás siglo alguno ha sido 
más grande que el nuestro. 

18. Cuando los sustantivos 
se adjetivan figurando como atri­
butos: j e suis liomme e l tu es fem-
me, soy hombre y eres mujer. 

17. Avec les noms qui vont 
précédes de j a m á i s , ni , soit: j a ­
m á i s SÍécle rí a é t é plus g r a n d que 
le ndire; soit l á e h e t e , ^z/ppuden-
QQ^iln'ose s o r t i r de chez soi; 

18. Quand les substantifs de-
viennent adjectifs en jouant le 
role d'attribut dans quelques pro-
positions: j e suis homme e í tu es 
femme; monstre sans c a u r que 
vous e t é s . 

Examinemos ahora al pormenor estos diferentes casos de omisión del artícu­
lo, en el orden mismo en que los hemos expuesto: 1.° Los nombres propios, 
expresando un individuo perfectamente determinado, no necesitan artículo 
ninguno que los determine; esta regla, sin embargo, tiene numerosas excepcio­
nes. Desde muy antiguo, en efecto, se acostumbró, sobre todo en estilo fami­
liar, á poner el artículo delante délos nombres propios de personas diciéndose: 
la Fanehon, la Paquita, la Jeanneton, la Juanita; estos nombres empleados 
así fuera del lenguaje familiar, tenían cierto sentido despreciativo, aplicándose 
principalmente á las actrices; hoy en este caso se emplean también, aunque 
sin valor despreciativo, y se dice la Sarah Bernhapdt, l a Patti. Los nombres 
de procedencia italiana llevan también el artículo, según la costumbre italiana: 
le Tasse, le Véronése, le Dante, le Bucnapotti, le Titien. En cuanto á los 
nombres propios de naciones, ciudades y países, el uso es sumamente irregu­
lar y caprichoso: los nombres de ciudades ó villas y aldeas no llevan nunca 
artículo, á menos de que se trate de poblaciones que lo llevan siempre como 
formando parte del nombre: le Havpe, la Copogne, le Puy, etc.; el uso quiere 
igualmente que los mismos nombres se usen unas veces con artículo y otras 
sin él; así sucede que si los nombres de países van regidos por la preposición 
á llevan artículo, y si les rige en no: allep á la Chine y aller» en Chine; cuando 
llevan la preposición de, unas veces se usan con artículo y otras sin él; 
pudiendo la práctica únicamente enseñar el acertado empleo de unas ú otras 
formas (1). De todos modos, si el nombre propio, sea el que quiera, va 
acompañado de un sobrenombre, el artículo se pone entre ambos: Charles le 

(1) B e s c h e r e l l e s i e n t a en este caso l a r e g l a de q u e debe o m i t i r s e el a r t i c u l o s i e m p r e que 
e l n o m b r e de l a r e g i ó n p u e d a resolverse en u n a d j e t i v o co r r e spond i en t e como quincnilleriea 
d'Europe por quincailleries européennes, y c u a n d o no es p o s i b l e esta r e s o l u c i ó n , exp resa r e l 
a r t i c u l o : Vétat de la France. e l es tado de F r a n c i a . E s t a r e g l a puede , e n efecto se rv i r e n 
a l g ú n caso ; pero ¿ c ó m o a p l i c a r l a á les rois DK L A Chine y les rois DE Franca, les peuples DE 
Ti'Aaie y lespeuples D'Asie? só lo l a p r á c t i c a , f u n d a d a en e l t r a t o f recuente de las gentes 
cu l t a s y en l a l e c t u r a de los au tores cor rec tos , puede e n s e ñ a r á d e t e r m i n a r los casos en 
que debe exp re sa r se ú o m i t i r s e e l a r t í c u l o . 

H e a q u í l a l i s t a de los n o m b r e s m á s conoc idos de p a í s e s , r eg iones y c i u d a d e s que l l e v a n 
o r d i n a r i a m e n t e e l a r t í c u l o : 
L ' A b y s s i n i e . L a C h i n e . L a H o u g u e . 
L ' A b r u z z e . L a C o c h i n c h i n e . L a J a m a i q u e . 
L ' A c a d i e . L a C o r o g n e . L a L o u i s i a h e . 
L ' A f g a n i s t a n . L a F ó r e . L a M a l a g u e t t e . 
L ' A n j o u . L a F e r t ó . L a M a n c h e . 
L ' A r t o i s . L a P l é c h e . L a M a r c h e . 
L a B a r b a d o . L a G u a d e l o u p e L a M a r t i n i q u e . 
L a C a f r ó r i e . L a G a e r c h e . L a M e c q u e . 
L a C a p e l l e . L a G u í a n e . L a W i g r i t i e . 
L a C a r o l i n e . L a Q-u inóe . L a . P e n n s y i v a n i e . 
L a C a y e n n e . L a H a i e . L a P o u i l l e . 
L a C h a r i t ó . L a H a v a n e ^ L a K o c h e l l e . 

L a V e n d é e . 
L a V i r g i n i e . 
L e B a z t a n . 
L e B e l o u t o h i s t a n . 
L e B l a u c . 
L e B r ó s i l . 
L e C a i r e . 
L e C a n a d á . 
L e C á t e a u - C o m b r é s i s . 
L e C h a t e l e t . 
L e C h i l i . 
L e C o n g o . 
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- T é m é r a i r e , Carlos el Temerario, TPoóer/ le Diable, Roberto el Diablo, Vhe-
roique Saragosse , la heroica Zaragoza. 

2. ° En los apostrofes puede darse el caso de que el nombre que figura én 
vocativo sea un apelativo usado en sentido determinado, y entonces puede 
ponerse el artículo; así dice la Fontaine: p a s s e z votre chemin, l a filie, se­
guid vuestro camino, joven; y así se dice con frecuencia al llamar: eli! la 
brave femme, o ü allez-vous comme pa? ¡eh! buena mujer ¿donde va V. así? 

3. ° La omisión del artículo en los refranes y sentencias procede del anti­
guo empleo de los nombres abstractos, sin determinativo alguno: así se lee 
todavía en Jodelle: patienee esl d'honneur la porte, frase que hoy se con­
vertiría en esta otra: la patienee est l a porte de /'honneup, la paciencia es 
la puerta del honor. Como los refranes son, en general antiguas expresiones 
con formas fijas consagradas por el tiempo, de ahinque se haya conservado en 
ellos la omisión del artículo: así se encuentran los proverbios: apgent comp-
tant porte médeeine, -dinero de contado halla soldado: bonne renommée 
vaut mieux que eeinture d o r é e , más vale buena fama que cama dorada; 
plus fait doueeup que violenee, más hace dulzura, que violencia, etc. Esto 
no obstante, también se encuentran no pocos refranes en que el nombre va 
precedido de artículo, ya porque sean de más reciente introducción en la len­
gua, ya porque se haya querido dar al nombre sentido determinado, ya por 
razones eufónicas: así se dice á Vane m o r í bou r á t e l i e r , á burro muerto la 
cebada al rabo; V o i s i v e t é est la mere de í o u s les vices; la ociosidad es ma­
dre de todos los vicios; de la vigne ei de la filie l a garde est difficile, viña 
y moza por casar es difícil de guardar, etc. 

4. ° En las enumeraciones, la razón de la omisión del artículo es el deseo 
de dar al discurso más energía, rapidez y movimiento; cuando este motivo no 
existe ó cuando se quiere dar sentido determinado á los nombres que figuran 
en la enumeración, el artículo va expreso: así dice Massillon: les devoirs ífe 
l a s o c i é t é , les fonetions d'une charge, les soins domestiques, tout lasse 
tout devient i n s i p i d § , \os deberes sociales, el ejercicio de un empleo, los cui­
dados domésticos, todo cansa, todo se hace insípido; sí hubiera querido 
Massillon dar más movimiento á esta frase, hubiera suprimido los artículos, 
y el efecto buscado estaba conseguido. 

5. ° En los numerales destinados á marcar las horas, se comprende que en 
francés se omita el artículo por la costumbre que hay de hacer seguir el nu­
meral de la palabra heure, hora: // est tpols heures, i l est six heures, etcé­
tera, así como se explica su expresión en castellano para sustantivar el nume­
ral dándole valor pronominal: son las tres; son las seis. 

6. ° La omisión del artículo con los nombres de días de la semana es debi­
da al uso antiguo y á que estos nombres están por sí solos suficientemente 
determinados. 

7. ° Las locuciones en que los nombres precedidos de preposición no lle-

L e G r o e n l a n d . 
L e H a v r e . 
L e J a p ó n . 
L e M a e s t r a z g o . 
L e M a i n e . 
L e M a l a b a r . 
L e M a n n . 
L e M a t s o u a n . 
L e M a r y l a n d . 

L e M é x i q u e . 
L e M i l a n a i s . 
L e M o g o l . 
L e M o n o m o t a p a . 
L e P a r a g u a y . 
L e P a r m é s a n . 
L e P é g u . 
L e P ó l o p o n é s e , 
Le P e r c h e . 

L e P ó r o u . 
L e P l e s s i s . 
L e P o n t - E u x i u . 
L e P u y . 
L ' J í q u a t e u r . 
L e Q a e s n o i . 
L e S a h a r a . 
L e S é n ó g a l . 
L e S o u d a u . 

L e S p i t z b e r g . 
L e T h i b e t . 
L e T o n q u i n . 
L e Z a n g u é b a r . 
L ' l n d e . 
L ' l n d o s t a n . 
Les B a t u é c a s . 
Les E t a t s - U n i s . 
Les ludes. 
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van artículo, son en general procedentes del antiguo francés, en que el uso 
del artículo no estaba tan generalizado. 

8. ° Con los nombres que marcan la materia, forma ó destino del sustanti­
vo no se emplea el artículo, porque realmente estos nombres no tienen sen­
tido determinado, equivaliendo á un adjetivo. En latín, por ejemplo, se podía 
decir: catena argenti, caiena ex apgento ó catena a rgéntea , cadena de 
plata; el francés, de estas tres formas prefirió, lo mismo que el castellano, la 
forma analítica ex argento, y tradujo las tres expresiones por chaine d'ar-
gent; d'argent equivale, pues, á argentée, argéntea, como/aé/e de mapbre 
es el equivalente de/a6/e marbrée, mesa marmórea (1). Si se quiere usar 
el nombre en sentido determinado, sobre todo si expresa el destino de una 
cosa, se pone el artículo: así se dice pot au lait y p o r á beurre, Vhomme au 
chapean r o n d y la v o i í u r e á foin. 

9. ° En los nombres dependientes de un verbo con el que forman una ex­
presión única, el uso ó no uso del artículo cambia el sentido de la expresión: 
así en efecto, demander paison de quelque chose, es pedir satisfacción de 
algo; pero demander la raison de qnelqne chose, es preguntar la causa, el 
motivo de algo; entendre raillerie es no incomodarse por una chanza; pero 
entendre la raillerie es saber dar bromas; officier de génie es oficial de 
talento, y officier du génie es oficial de ingenieros; tonte maison est 
o c c n p é e , quiere decir que todas las casas están ocupadas; y t ó n i e l a maison 
est o c c n p é e , que toda la casa está ocupada. Importa, pues, fijar bien la aten­
ción en si el sentido es determinado ó indeterminado para emplear ú omitir 
el artículo, según corresponda (2). 

10. Los nombres que dependen de colectivos ó adverbios de cantidad han 

(1) E n f r a n c é s y en c a s t e l l a n o e x i s t e n t a m b i é n , c o m o en l a t í n , estos ad je t ivos de m a ­
t e r i a ; p e r o su a c e p c i ó n n o es e x a c t a m e n t e l a m i s m a ; chain» AROBNTÉE, cadena p l a t e a d a , 
se d i s t i n g u e p e r f e c t a m e n t e de chaine U'AKGENT, c a d e n a de p l a t a ; e s t a es r e a l m e n t e de 
p l a t a ; a q u é l l a s ó l o t i e n e l a a p a r i e n c i a . 

(2) H ó a q u í u n a l i s t a de los verbos m á s u s u a l e s c o n c u y o s c o m p l e m e n t o s se o m i t e e l 
a r t í c u l o : 

A J O v r E i i . — Ajouter fo i . dar c r é d i t o . 
A v o i í i , — A v o i r b soin, chaud, compassion, coutume, dessein, envié, faim, froid, honte, l ieu, mal , 

par t au gatean,peur, p i t ié , soi / , t e n e r n e c e s i d a d , o l o r , c o m p a s i ó n , cos tumbre , i n t e n c i ó n -
g a n a , h a m b r e , f r i ó , - v e r g ü e n z a , l u g a r (ve r i f i ca r se ) , m a l , p a r t e en e l a jo, m i e d o , oom, 
p a s i ó n , sed. 

"CHKRCHKK.—CTierc/jer fortune, malheur, b u s c a r f o r t u n a , d e s g r a c i a . 
C u ü B l R . — Cour i r dangqr, fortune, risque, co r re r p e l i g r o , f o r t u n a , r i e sgo . 
DÉMANDEK.—.Demawcter t/ráce, justice, pardon, raiaon, vengeanae, ped i r f avor , j u s t i c i a , per­

d ó n , s a t i s f a c c i ó n , v e n g a n z a . 
DIRÉ,—Vire faux, matines, vépres, v r a i , dec i r f a l sedades , m a i t i n e s , v í s p e r a s , l a Verdad . 
DoNNER. — Donner atteinte, avis, enution, fo i , heure, lieu, occasion, jour , parole, pr.ise, quittance, 

t réve, d a r a l c a n c e , o p i n i ó n , fianza, c r é d i t o , h o r a , d i a ( s e ñ a l a r ) , l u g a r , o c a s i ó n , p a l a b r a , 
m o t i v o , r e c i b o , t r e g u a . 

ÉNTBNÜKE.—JSwíendre badinage, malice, ra i l le r ie , raison, e n t e n d e r do b r o m a s , m a l i c i a s , 
b u r l a s , r a z ó n ( e s c u c h a r l a , a t e n d e r á razones ) . 

FAJRE.—Faire alliance, argent, bonne chére, cas, chemin, difficultés, envié, face, front, honneur, 
honte, marché, obstaele, peur, p i t i é , p la i s i r , p rov is ión , rapport, réflexion, route, semblant, t réve, usa-
ge, vie qui dure, h a c e r a l i a n z a , d i n e r o b u e n a c o m i d a , caso, c a m i n o (caminar) , d i f i c u l t a d , 
(poner) , e n v i d i a (dar), c a r a , f ren te , h o n o r ( h o n r a r ) v e r g ü e n z a (dar), t r a to , o b s t á c u l o (po­
ner) , m i e d o (.dar), c o m p a s i ó n (dar), g u s t o (dar), p r o v i s i ó n , r e l a c i ó n (referirse) r e f l ex ión , 
( r e f l ex iona r ) , carmino (andar ) , s e m b l a n t e (aparentar) , t r e g u a , uso, b u e n a v i d a (darse). 

METTBE.—Mettre fin, ordre, pone r fin, o rden . 
PARLER.—Parler anglais, Ion sens, raison, v ra i , h a b l a r i n g l é s , s ensa tamen te , r a z o n a b l e ­

m e n t e , l a v e r d a d (decir) . 
PEUDUJÍ.—Ferdre connaissance, pe rde r c o n o c i m i e n t o . 
PORTER.—Porter bonheur, compassion, envié, malheur, témoignage, l l e v a r l a d i c h a , t ene r 

c o m p a s i ó n , t ene r e n v i d i a , l l e v a r l a desg rac i a , d a r t e s t i m o n i o . 
PKENDRE.—Prendre congé, co«se¿í, swrtíe, ^aíiewoe, despedirse , t o m a r conse jo , tener c u i d a ­

do, pac i en c i a . 
KENDRE.—Bendre amourpour amour, gorge, service, visite, pagar a m o r c o n amor , r e n d i r s e ' 

s e r v i r , v i s i t a r . | , 
TMTAIR.—Teñir parole, pr ison, cumplir l a palabra, permanener encarcelada. 
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sido en todo tiempo usados sin artículo, pudiéndose asimilar á los anteriores 
por servir para expresar la materia del colectivo. Deben exceptuarse, sin 
embargo, la plupart, bien y le plus grand nombre que usan el artículo: l a 
plupart des péeheurs passent leur vie á offenser Dieu et á l s e con fes ser, 
la mayor parte de los pecadores pasan su vida en ofender á Dios y en con­
fesarse, 

11. La omisión del artículo ante dos ó más nombres de cosas semejantes en 
plural es resto del antiguo uso de evitar la repetición del artículo una vez ex­
presado con el primer nombre: así dice todavía Malesherbes: la justiee, 
p r o b i t é , prudence, valeur et t e m p é r a m e n t sont toutes q u a l i t é s qu i se peu-
vent trouver en une seule ame, la justicia, probidad, prudencia, valor y tem­
planza son cualidades todas que pueden encontrarse en una sola alma. Como 
se ve, no se requería entonces que. los nombres estuviesen en plural; pero 
hoy el empleo de nombres en singular, sin expresar el artículo, no está ad­
mitido, siendo preciso decir: le p é r e , la mere, et Venfant. Si los nombres en 
cuestión están unidos por la conjunción ou, hay que distinguir si ésta expresa 
la alternativa ó si es solamente explicativa ó equivalencial: en el primer caso, 
hay que poner artículo delante de cada nombre; y en el segundo se omite des­
pués de la conjunción: así se dice le sénat ou le rol oppriment l a u t o r i t é 
l é g i s t a t i v e (MONTESQUIEU), el Senado ó el rey oprimen á la autoridad legis­
lativa: les joues ou eótes de l a tete du c ó n d o r (BUFFON), los carrillos ó cos­
tados de la cabeza del cóndor; les députés ou les sénateurs, los diputados 
ó los senadores; les députes ou représentants du peuple, los diputados ó 
representantes del pueblo. 

12. En los anuncios y títulos se explica la omisión del artículo por la 
forma breve y concisa que deben revestir las palabras en este género de ex­
presiones. 

13. Para que la omisión del artículo ante los adjetivos que califican y pre­
ceden á un mismo sustantivo sea correcta, es preciso que estén unidos por 
et y que se refieran al mismo ser; en otro caso, debe expresarse el artículo 
delante de cada adjetivo; así se dirá: le beau, le grand, Tadmipable essor 
des seienees d'observation, el hermoso, el grande, el admirable impulso de 
las ciencias de observación. 

14. Con los nombres puestos en aposición, debe distinguirse el sentido 
determinado del indeterminado: así se dirá: le courctge, soupee des actions 
hero'iques, el valor, fuente de acciones heróicas; pero deberá decirse: 
Samson, la terreup des Phi l i s t ins , Samsón, el terror de los Filisteos; At t i la , 
le fléau de D ieu , Atila, azote de Dios. 

15. La omisión del artículo con los sustantivos que se usan para indicar 
a resi dencia, obedece al mismo deseo de abreviar que en los anuncios V 
e pígrafes. 
16. Los nombres monsieur, madame, mademoiselle, están compuestos 

de un artículo posesivo mon, ma, y de un nombre, sieur (por seigneur), 
- dafne, demoiselle; de aquí que con ellos no haya necesidad de emplear otro 

rtículo cuando ya están suficientemente determinados por el posesivo. 
17. Las expresiones en que figuran jamáis, ni, soit, tienen cierto sabor 

arcaico que muestra que la omisión del artículo en ellas es resto del uso 
antiguo. 

18. A l desempeñar un sustantivo el oficio de atributo en una oración se 
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adjetiva en cierto modo, siendo entonces el artículo inútil; de aquí la omisión 
del artículo en estas ocasiones. 

Además de estos casos, existen otros varios en que el artículo debe ó puede 
por lo menos suprimirse; tal sucede, por ejemplo, en multitud de locuciones 
de las que suelen llamarse frases hechas como de part et d'autre de una y 
otra parte; de main de maitpe, de mano maestra; boire a bouehe que veur -
iu , beber hasta hartarse; r ire á govge d é p t o y é e , reir á carcajadas; n'avoir 
garda de r í e n , tío cuidarse de nada; en guise de pemereiment, á manera de 
agradecimiento; b á í i a ehaux et á plátpe, construido á cal y canto, fa ire 
signe, hacer señal; demander papdon, pedir perdón; l ivrer bataille, librar 
batalla; sort ir de ppison, salir de la cárcel; p a r l e r de bonne foi, hablar de 
buena fe; p r é t e r sepment, prestar juramento; apprendre p a r eoeup, aprender 
de memoria; tomber á genoux, caer de rodillas; porter envié, tener envidia; 
se p r é s e n t e r avec gpáee, presentarse con gracia, etc. Tal sucede también 
cuando se emplea en ciertos giros arcaicos sumamente expresivos, un nom­
bre de verbo como si estuviera en un modo personal; así dice La Fontaine: 
a ins i dit le renard , et flatteups d 'applaudir , así dijo el zorro, y los adula­
dores á aplaudir (aplaudieron, se apresuraron á aplaudir). 

En general puede decirse, cuando haya duda acerca de la expresión ú omi. 
sión del artículo, no tratándose de locuciones consagradas por el uso, que 
siempre q^e se quiera emplear el nombre en sentido determinado, debe 
hacérsele preceder del artículo, y si por el contrario, el sentido indeterminado 
es el que se quiere poner de relieve, el artículo debe omitirse (1). 

(1) H ó a q u i l a l i s t a de exp res iones en que l o s n o m b r e s figuran s e g ú a e l s e n t i d o , c o n 
ó s i a a r t i c u l o , t o m a d a c a s i t o d a de L ó v i z a o y de L a n d a i s : 

C O N ARTÍCULO 

L e s o i i v r a g e s de 
C i o é r o n s o n t p l e i n s 
des idees l e s p l u s s a i ­
nes. 

D e f a i t e s - v o n s des 
pré jugés de l ' en fance . 

L e s e s p é c e s d i f f é -
r e n t e s des animaux, 
q u i sont su r l a te r re . 

E n t r e z dans l e d ó -
t a i l des régles d 'une 
bonne G r a m m a i r e . 

C h e r c h e r d e s de'-
tours. 

E v i t e z l ' a i r de Va f -
fectation. 

I I c h a r g e sa m é -
m o i r e de* vers de V i r -
g i l e et des phrases de 
C i e é r o n . 

D i s c o u r s s o u t e n u s 
p a r d e » expressions 
for tes . 

I I a r e c u e i l l i des 
préceptes pou r l a l a n -
gue et p o u r l a i n ó ­
r a l e . 

Les c o n n a i s s a n c e s 
o n t t o u j o u r s é t é l ' ob -
j e t de l'estime des 
h o m m e s . 

L a s obras de C i c e ­
r ó n e s t á n l l e n a s de 
l a s m á s sanas i deas . 

Desprendeos de las 
p reocupac iones de l a 
n i ñ e z . 

L a s diferentes es­
pecies de l o s a n i m a ­
les que h a y en l a t ie ­
r r a . 

E n t r a d en e l p o r ­
m e n o r de l a s r e g l a s 
de u n a b u e n a G-ra-
m á t i c a . 

B u s c a r rodeos. 

E v i t a r e l p a r e c e r 
a f e c t a d o . 

C a r g a su m e m o r i a 
c o n l o s v e r s o s de 
V i r g i l i o y l a s frases 
de C i c e r ó n . 

D i s c u r s o s so s t en i ­
dos por l a s fuer tes 
e x p r e s i o n e s . 

H a r e c o g i d o p re ­
ceptos para l a l engua 
y p a r a l a m o r a l . 

E l s a b e r h a s ido 
s i e m p r e obje to de l a 
e s t i m a c i ó n d e l o s 
h o m b r e s . 

SIN ARTICULO 

L e s o u v r á g e s de 
C i e é r o n sont p l e i n s 
d'idées t r é s s a ines . 

N ' a v e z - v o u s pas de 
préjugés? 

II y a 
e s p é c e s d 
l a t e r r e . 

d i f f é r e n t e s 
' an imauxsur 

TI en t re d a n s u n 
g r a n d d ó t a i l de régles 
f r i v o l o s . 

C h e r c h e r de longs 
d é t o u r s . 

E v i t e z t o u t ce q u i 
a u n a i r d'affectation. 

I I c h a r g e s a m é -
m o i r e de vers et de 
phrases i n s i p i i es. 

D i s c o u r s soutenus 
p a r de v ives «xpret-
sions. 

K e c u e i l depréceptes 
p o u r l a l a n g u e et 
p o u r l a m o r a l e . 

C'est u n sujet d'.es-
time, de louanges et 
d 'admirat ion. 

L a s obras de C i c e ­
r ó n e s t á n l l e n a s de 
i d e a s m u y sanas . 

¿No t i e n e V . p r e ­
ocupac iones? 

H a y d i ferentes es­
pecies de an imales ea 
l a t i e r r a . 

E n t r a en g r a n d e s 
pormenores de reglas 
f r i v o l a s . 

B u s c a r grandes ro­
deos. 

E v i t a d todo l o que 
p a r e z c a a f e c t a c i ó n . 

C a r g a su m e m o r i a 
c o n versos y frases 
i n s í p i d a s . 

D i s c u r s o s sos ten i ­
dos c o n v i v a s e x p r e ­
siones. 

C o l e c c i ó n de pre­
ceptos para la l e n g u a 
y p a r a l a m o r a l . 

Es m o t i v o de ap re ­
c i o , de a l a b a n z a s y 
de a d m i r a c i ó n . 
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104. Repet ic ión del ar t í cu­
lo .—El artículo debe en general 
repetirse ante varios sustantivos 
seguidos: le pere et la mere, el pa­
dre y la madre; les eficriers e ¿ l e s 
porte plumes, los tinteros y los 
portaplumas. 

0 5 | r Répét i t ion de l'apti-
elc. — L'article en regle genérale 
quand plusieurs substantifs se 
suivent doit se répéter devant 
chacun d'eux: le pere et la mere, 
les encriers et les porte-plumesi 
les gants et les cravates. 

L e s r i c h e s s e s de 
Vesprit n e p e u v e n t 
é t r e acquises que p a r 
r é t u d e . 

Servez-vous des sig­
nes d o n t ncms s o m -
mes o o n v e n u s . 

L ' e n o h a l n e m e n t 
des preuves f a i t qu ' e -
l l e s p l a i s e n t et qu 'e -
l l e s pe r suaden t . 

Les biens de la for­
tune s o n f r á g i l e s . 

C 'est p a r l a m é d i -
t a t i o n sur ce q u ' o n 
l i t q u ' o n a c q u i e r t des 
connaissanees n o u v e -
Ues. 

Les avantages á" la 
mémoire sont g r a n d s . 

L a m é m o i r e des 
faits est l a p l u s b r i ­
l l a n t e , maÍK n o n l a 
p l u s a v a n t a g e u s e . 

L e b u t des bons mai-
tres do i t éo re de c u l t i -
ver l ' e s p r i t de l eu r s 
d i s c i p l e s . 

L e g o ú t des hommes 
est sujet á, b i e n des 
v i c i s s i t udes . 

11 n 'a pas besoin de 
la lefon que v o u s v o u -
l ez l u i d o n n e r . 

L a P r a n c e , I 'Espag-
ne. l ' A n g l e t e r r e . 

i ' i l e du J a p ó n . 
II v i e n t de la C h i n e . 
11 a r r i v e de V A m é -

r i q u e . 
L ' é t e n d u e de l a P e r -

se. 
II demenre au P é -

r o u , au J a p ó n , á l a 
C h i n e , aux Indes. 

L a p o l i t e s s e de la 
F r a n c a . 

L a e i r c o n f é r e n c e de 
i T r l a n d e . 

L ' i u t e r e t de l ' E s -
pagne^ 

O n a t t r ibue á í 'AUe-
magne l ' i n v e n t i o n de 
r i m p r i m e r i e . 

I I v i e n t de la F l a n -
d re f r anoa i se . 

E a u du R h i n . 
P o i s s o n de í a m a r 

d u N o r d . 
Le Dieu des c h r ó -

t i ens . 
Le J ú p i t e r de Ph id ias 

¿ t a i t ua c l i e f d'oe uvre, 

Las r iquezas d e l es­
p í r i t u s ó l o p u e d e n 
a d q u i r i r s e c o n e l es­
t u d i o . 

S e r v ' o s de los s ig ­
nos que b e m o s c o n ­
v e n i d o . 

E l e n c a d e n a m i e n ­
to d e l a s p r u e b a s 
h a c e que a g r a d e n y 
p e r s u a d a n . 

L o s b i enes de l a 
f o r t u n a s o n f r á g i l e s . 

Po r l a m e d i t a c i ó n 
sobre l o que se lee es 
c o m o se a d q u i e r e n 
c o n o c i m i e n t o s n u e ­
vos. 

Las venta jas de l a 
m e m o r i a son g r a n ­
des. 

L a m e m o r i a de los 
hechos es l a m á s b r i ­
l l a n t e , pe ro no l a 
m á s v e n t a j o s a . 

E l fin de los buenos 
m;iestros debe ser c u l ­
t i v a r e l t a l e n t o de 
sus d i s c í p u l o s . 

£1 gusto de los h o m ­
bres e s t á sujeto á m u ­
chas v i c i s i t u d e s . 

ISo n e c e s i t a i a l e c ­
c i ó n que V . le q i i i e r e 
dar 

F r a n c i a , E s p a ñ a , 
I n g l a t e r r a . 

L a i s l a d e l J a p ó n . 
V i e n e de l a C h i n a . 
L l e g a de A m é r i c a . 

L a e x t e n s i ó n de 
P e r s i a . 

V i v e en e l P e r ú , en 
el J a p ó n , en l a C h i ­
n a , en I n d i a s . 

Lacor te s fa de F r a n ­
c i a . 

L a c i r c u n f e r e n c i a 
de I r l a n d a . 

E l i n t e r é s de Espa ­
ñ a . 

Se a t r i b u y e á A l e ­
m a n i a l a i n v e n c i ó n 
de l a i m p r o n t a . 

V iene de l a F l a n -
des f r a n c e s a . 

A g u a d e l R i i i n . 
Pez d e l m a r d e l 

N o r t e . 
E l Dios de los c r i s -

t i n a o s . 
E l J ú p i t e r de F i d i a s . 

era uua obra maestra. 

I I y a a u P é r o u 
u n e abondance p r o -
d i g i e u s e de richesses. 

N o u s s o m m e s o b l i -
g é s d 'user ¿e signes 
p o u r n o u s fa i re en-
tendre. 

II y a dans ce l i v r e 
u n admi rab le e n c h í i í -
n e m e n t de preuves 
so l ides . 

V o i c i des biens de 
fortune b i e n f r á g i l e s . 

C'est p a r l a m é d i -
t a t i o n sur ce q u ' o n 
l i t q u ' o n acqu ie r t de 
n o u v e l l e s connaissan-
ces. 

I I y a d i f f é r e n t e s 
so r tes de méruoire. 

I I n ' a q u ' u n e m é ­
m o i r e de faits, et i l 
ne r e t i e n t a u c u n ra i -
s o n n e m e n t . 

I I a u n a i r maitre 
q u i c h o q u e a u p re ­
m i e r c o u p d'oeil . 

C'est une s o c i é t é d' 
homm's c b o i s i e . 

I I n ' a pas besoin de 
leQon. 

R o y a n m e de F r a n ­
co d 'Espagne , d ' A n -
g l e t e r r e . 

L ' i l e de Cand ie . 
I I v lent de Po logne . 
II a r r i v e d ' I t a l i e . 

II est en P e r s a . 

II demeure ea I tal ie , 
en Ang le t e r r e , á M a l ­
te . 

Des v ins de F r a n c e . 

T o i l e s d ' I r l a n d e . 

La ines d ' E s p a g n e . 

L ' e m p i r e d ' A l l e -
magne est d i v i s é en 
une foule d ' E t a t s . 

I I v i e n t d e F l a n d r e . 

E a u da S e i n a . 
P o i s s o n de m é r . 

D i e u est b o n et m i -
s é r i c o r d i e u x . 

J ú p i t e r é t a i t l a p l u s 
g r a n d des dieux. 

Hay en e l P e n i pro­
d i g i o s a a b u n d a n c i a 
de r i q u e z a s . 

E s t a m o s o b l i g a d o s 
á s e r v i r n s s de s ignos 
p a r a h a c e r n o s en­
t e n d e r . 

H a y en este l i b r o 
a d m i r a b l e e n o á d e n a -
m i e n t o de p r u e b a s 
s ó l i d a s . 

H e a q u í b ienes de 
f o r t u n a b i e n f r á g i ­
l e s . 

P o r l a m e d i t a c i ó n 
sobre lo que se lee e» 
c o m o se a d q u i e r e n 
n u e v o s C o n o c i m i e n ­
tos . 

H a y d i ferentes c l a ­
ses de m e m o r i a . 

S ó l o t i ene u n a me­
m o r i a de hechos, y no 
re t iene n i n g ú n r a z o 
n a m i e n t o . 

T iene c ie r to aire de 
maes t ro que choca á 
l a p r i m e r a o jeada . 

E s u n a s e l e c t a so­
c i e d a d de b o m b r a s . 

N o neces i t a l e c c i o ­
nes. 

R e i n o de F r a n c i a , 
de E s p a ñ a , de I n g l a ­
te r ra . 

L a i s l a de C a n d í a . 
V i e n e de P o l o n i a . 
L l e g a de I t a l i a . 

E s t á en P e r s i a . 

V i v e en I t a l i a , e n 
Inglaterra, en M a l t a . 

V i n o s de F r a n c i a . 

T e l a s da I r l a n S a . 

L a n a s de E s p a ñ a . 

E l i m p e r i o de A l e ­
m a n i a e s t á d i v i d i d o 
en u n a m n l t i t u d de 
E s t a d o s -

V i e n e de F l a n d e s . 

A g u a de l Sena . 
P e s c a d o de m a r . 

Dios es b u e n o y m i ­
s e r i c o r d i o s o . 

J ú p i t e r e ra e l m a ­
y o r de los .d ioses . 
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Sin embargo, ante dos ó más nombres de cosas semejantes en plural, suela 
el artículo no repetirse, y hasta omitirse por completo (V. 103, caso 11); así 
se dice: les f r é r e s et sceurs, los hermanos y hermanas; i n g é n i e u r de ponts 
et ehaussées, ingeniero de puentes 37 caminos; le pavil lon ífeaux et fopéts, 
el pabellón de aguas y bosques, etc. Estos casos de omisióp son, sin embar­
go, en corto número y pertenecen al número de locuciones consagradas por 
el uso. En las fechas seguidas puede el artículo repetirse ú omitirse; así dice 
Thiers en una parte: le 3 e í le 4 les passages é t a i e n t o c c u p é s p a r nos sol­
d á i s , y en otra aux 5 et 6 Octobre on Va vu. También debe repetirse el ar­
tículo ante los adverbios plus, moins, mieux, pis y ante los adjetivos meí-
Ueup, pire, moindre, cuando se emplean para expresar los superlativos é 
inferlativos: vo i c i l e l í v r e le p lus beau, he aquí el libro más hermoso; v o i l á 
la femme la moins courageuse, he ahí la mujer menos animosa. 

Respecto á si debe ó no repetirse el artículo ante los adjetivos unidos por 
et que califican al mismo sustantivo, aunque para expresar distintas cosas, 
diremos que lo más ordinario es hacer la repetición: Yhistoire ancienne et 
la moderne, la historia antigua y moderna, pero puede también omitirse e 
articulo con el segundo adjetivo: Vhistoire ancienne et moderne (V. 36). 

Cuando hay varios nombres unidos por las conjunciones cu ó ni, para mar­
car la alternativa y no la equivalencia, debe repetirse el artículo con cada uno 
de ellos: // a b l e s s é le soldat 011 le capora l , ha herido al soldado ó al cabo; 
ni la Ye/e ni la jambe ne me font j a m á i s mal , ni la cabeza ni la pierna me 
hacen nunca daño. 

105. Empleo del a r t í c u l o 
partitivo.—La significación par­
titiva de un nombre puede ex­
presarse por las formas del artícu­
lo du, de 1', de la des, ó sola­
mente por la preposición de. 

Se emplearán en general las 
formas du, de 1', de la, des an­
te los nombres apelativos usados 
en sentido partitivo: J e veux du 
pain, quiero pan; donne-moi de 
\ e a u , dame agua; ce sont des g a -
teaux, son pasteles. 

Se empleará la preposicióu de 
sin artículo: I.0 Cuando la ora­
ción sea negativa:/^ ne veux pas 
de f r o m a g e , no quiero queso. 2.° 
Cuando el nombre vaya precedi­
do de un adjetivo; donne-moi de 
bon p a i n , dame buen pan. 

Si el adjetivo sigue al nombre 
ó si éste va seguido de alguna pa­
labra que le determine, se usan 
las formas del artículo: j a i vu des 
pa la i s magnifiques, he visto pala-

ABAUJO.—6r«MH. vaz. /ranc—Tomo I I 

2.(9 
Emploi de l'artiele 

partitif.—La signification parti-
tive d'un nom peut s'exprimer 
soit par les formes de l'artiele du 
de 1', de la, des, soit seulement 
par la préposition de. 

On emploiera les formes du, 
de 1', de la, des, devant les noms 
appellatifs pris dans un sens par­
titif; Gie&fe--aimi"qtr^>n-^erhr^itre: j e 
veux du p a i n . et du fromage;^ 
donne-moi de 1' eau el de la Mere; 
ce sont des gateaux et des confi-
tures. 

On devra employer la préposi­
tion de sans article: I.0 Quand 
la proposition soit négative: je ne 
veux pas fromage. 2." Quand 
le nom soit précédé d'un adjectif: 
donne-moi de bon p a i n et de bon-
ne biere. 

Si l'adjectif yíent aprés le nom, 
ou si celui-ci est suivi de quelque 
mot qui le détermine, on doit em­
ployer les formes partitives de 1' 

Ve 11 
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cios magníficos; j e veux des l i -
vres qu i soient bous, quiero libros 
que sean buenos. 

Hay expresiones que cambian 
de sentido según se emplee en 
ellas la preposición de ó el ar­
tículo; así t i rer de me i l l eu r 
v i n de la cave, significa sacar 
mejor Vino de l a bodega (que el 
que se ha sacado), pero t irer du 
meil leUP V i n de la cave, quiere 
decir so tar de l mejor v ino de 
la bodega (del mejor que. haya en 
la bodega). 

article: j ' a i v u des pa la i s m a g n i ­
fiques; fe veux des livres qu i 
soient bons; les Jetes du D i e u 
d'Israel. 

II y a des locutions qui ont un 
sens tres différent suivant qu'on 
y emploie la préposition de ou 
l'article: c'est ainsi que í i f f r de 
mei l l eur V i n de la cav^ signifie 
sortir un vin meilleur que celui 
qu'on en a sorti; mais ¿ÍVÍT de 
me i l l eu r v i n de l a cave veut 
diré qu'on en sorte du meilleur 
qu'on y trouvera. 

Estas son las reglas generales respecto al uso del partitivo; pero hay que 
advertir: 1.° Que aunque la oración sea negativa, si es al mismo tiempo interro­
gativa, se emplean las formas partitivas del artículo: est-ce que tu ne veux 
pus du pa in? ¿no quieres pan? 2.a Que aunque la oración sea expositiva y 
negativa, si el nombre partitivo es complemento de un verbo y está seguido 
de un adjetivo ó relativo, también se usan las formas du, de 1', de la des: je 
ne vous f era ipo in t des reproches frivales (RAGINE), no os haré reconven­
ciones frivolas; madame, je ríai point OLQS sentiments s' ibas, señora, no 
tengo yo tan bajos sentimientos; on n 'év i te j a m á i s des malheurs q i í o n ne 
craint p a s , no se evitan nunca desgracias que no se temen. 3.° Que cuando 
el nombre forma parte de una frase negativa cuyo sentido es afirmativo, se 
emplea también el artículo y no la preposición: // ne fait que des sottises 
(ACADEMIA), no hace más que tonterías. 

El partitivo ha estado sometido á multitud de fluctuaciones en su empleo y 
aun hoy mismo es difícil establecer reglas fijas y ciertas sobre su uso; pues 
el lenguaje está en este respecto lleno de inexplicables contradicciones. En 
antiguo francés apenas era conocido el partitivo, siendo muy raros los casos 
en que se le encuentra en los primeros textos de la lengua: así se lee en la 
balada de la Grosse Margot : je leur tendz eau, fromage, pain et fpulet, 
yo les tiendo pan, agua, queso y fruta. En los siglos XVI y XVII son nume­
rosos todavía los casos en que no se usa el partitivo ó en que se usa con 
irregularidad, ya empleando las formas del artículo por las de la preposición 
ó al contrario: así se lee en D'Aubigné: eommissapes furent despeschez se. 
despacharon comisarios; en Corneille: /'Í?/tendpesse pour t o i , j ' a i passion 
pour elle, tengo ternura por tí, tengo pasión por ella; en Malherbe: 57/ y a 
de Youtrage, si hay ultraje: en Mme. de Sévigné: ce sont i c i des petites 
branches de cadets qui n ont p a s des souliers, son ramitas de segundones 
que no tienen zapatos. Las reglas, sin embargo, empezaban á nacer y se iban 
abriendo paso á través de los caprichos de los escritores y de las veleidades 
de la lengua: por de pronto, se fijó instintivamente el principio de no usar las 
formas del artículo cuando el nombre estaba regido por la preposición de, 
pues hubiera hecho mal efecto decir une corbeille de des po ires , una cesta 
de peras, un verre <S&\eaii, un vaso de agua, diciéndose siempre une corbeille 
de po ires , un verre á ' e a u , con lo cual vino á darse á la preposición da u.i 
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valor partitivo de que antes carecía, extendiéndose su uso á mnchos casos en 
que ya no aparece como preposición, sino como verdadera partícula partitiva: 
entre estos casos figura como más importante el de la oración negativa; como 
pas y point eran dos sustantivos (paso y p u n i ó ) que habían perdido su pri­
mitivo valor para convertirse en expresiones adverbiales, regían de á seme­
janza de los adverbios de cantidad (pea de vin, poco vino, p a s de vin, nada 
de vino) y de aquí el empleo en las oraciones negativas de la preposición de 
en sentido partitivo; más tarde empezó también á usarse la preposición de sin 
artículo cuando los nombres en plural iban precedidos de un adjetivo, por 
considerarse sin duda estos nombres como dependientes de una expresión 
colectiva ó de un adverbio de cantidad que los regía mediante la preposición 
de: / ' a i de bon vin, es decir, j ' a i une q u a n t i t é de bon vin; mientras que en 
f a i du bon vin, se sobreentiende un determinativo, du bon vin que j'ai acheté, 
que je garde, que je réeolte, que vous savez, etc.; los Gramáticos procura­
ron generalizar el empleo de uno ó otro giro reglamentándolo, y de aquí na­
cieron las reglas actuales que más arriba quedan expuestas. 

Quedan, sin embargo, todavía algunos casos que pueden ofrecer duda y que 
conviene especificar: 1.° Si el adjetivo que precede al nombre usado partitiva­
mente va de tal modo ligado al sustantivo que forma con él una sola expresión, 
entonces se usan las formas du, ds 1', de la, des: voici des jeuaes gens bien 
ga i s , he aquí jóvenes bien alegres: si el adjetivo forma con el sustantivo un 
nombre compuesto, se sigue con mayor motivo la misma regla: s u r la fagade 
de l ' U n i v e r s i t é de Salamanque i l y a des bas peliefs d'une flnesse mer-
veilleuse, en la fachada de la Universidad de Salamanca hay bajos relieves de 
maravillosa delicadeza. 2.° Si el sentido- de la expresión es determinado, se 
usan también las formas del artículo, aunque el adjetivo preceda al sustantivo: 
voici du vrai marbre de C a r i a r e , he aquí verdadero mármol de Carrara. 
3.° Que en las oraciones negativas en que el nombre ya seguido de un adjetivo, 
se usará de la preposición de si la negación es absoluta, y. de las formas del 
artículo si no lo es: así dice Moliere: ne me fa is point i c i de eontes super-
flus,x\o me vengas aquí con cuentos superfinos; y Corneille: A lb in ,ne me 
tiens p a s des diseours superflus. Albino, no me vengas con discursos 
stiperfluos; en el ejemplo de Moliere se exige que no se digan cuentos super­
finos en absoluto, ni poco, ni mucho, ni nada; en el de Corneille, se exige 
que se dejen á un lado las palabras vanas, en lo posible; es un matiz suma­
mente delicado, pero que debe distinguirse: 4.° Que, cuando hay algún adjetivo 
que concierte con un nombre anteriormente expresado, debe usarse la prepo­
sición de si el adjetivo se sustantiva partitivamente al omitirse el nombre, así 
dice Bernardino de Saint Fierre: f o b s e r v á i s des mouches; i l y en avait de 
d o r é e s , Sargentees , de bienes, de verles, yo observaba moscas; las había 
doradas, plateadas, azules, verdes. 5.° Que en el lenguaje vulgar se infringe 
á veces la regla del empleo de la preposición cuando el adjetivo precede al 
sustantivo, y se áxce: v o i l á de la bonne hiere, du bon vin, de la bonne mu-
sique, he ahí buena cerveza, buen vino, buena música, etc. 

io6. Empleo del indefinido 
un por el partitivo.—Cuando se 
habla en singular de cosas indi­
visibles, ó que de dividirse per-

^ ¿ g " Emploi de l'artiele 
indéfini un áu lieu du partitif. 
—Quand on parle en singulier 
de choses indivisibles ou de cho-



84 GBAMATIOA R A Z O K A D A DE T.A L E N G U A P B A K C E S A 

derían su naturaleza, se usa el in­
definido un y no el partitivo; /'¿z/. 
a c h e t é une montre, he comprado 
te.\o]; pour f k i v e r t i fautvua. man­
tean, para el invLrno hace falta 
capa; navez-vous pas un chapean? 
¿no tiene V . sombrero? 

ses qui étant divisées perdraient 
leur nature ou raanque^aient 
leur but, on emploie l'article in-
défini un et non le partitif: f a z 
a c h e t é une montre; pour Vhiver i l 
faut un mantean; n'aves vous pas 
un chapeau? 

Si estos mismos objetos estuvieran en plural, se emplearía el partitivo en 
la forma que correspondiera según los casos; mon f r é r e avait des montres 
tres bonnes, mi hermano tenía relojes muy buenos; f a i a c h e t é á M a d r i d de 
jol is manteatix, he comprado en Madrid bonitas capas. 

107. Supres ión del partiti­
vo.—Se suprime el partitivo. 1.° 
E n frase doblemente negativa: 

j e ne regois n i lettres n i journaux 
depnis l a semaine p a s s é e , no reci­
bo cartas ni periódicos desde la 
semana pasada. 2.° Con ciertos 
nombres ínt imamente unidos á 
los verbos de que dependen, di­
recta ó indirectamente y con los 
que forman una sola expresión: 
avoir peur, tener miedo; porter 
e n v i é , tener envidia; rnanger sans 
faim, comer sin hambre. 3.0 Con 
ciertos nombres regidos de a y 
que sirven para marcar la forma, 
materia ú objeto del nombre á 
que se refieren; manches á den­
telles, mangas de puntilla; canne 
a sucre, caña de azúcar; J e r a 
Cheval, herradura. 

Supression du par­
titif. —On supprime généralement 
lê  partitif: l.e Dans les phrases 
doublement négatives: j e ne re-
gois n i lettres n i journaux depnis 
l a semaine p a s s é e ; on ne voit n i 
Oiel n i terre. 2.° Avec quelques 
noms intimement unis aux verbes 
dont ils dépendent, directement ou 
indirectement, et avec lesquels ils 
forment une seule expression: 
avoir peur, porter e n v i é , deman-

par don, mangcr sans faim, It-
vrer bataille. 3.0 Avec quelques 
noms régis de la préposition á, qui 
servent á désigner la matiére, la 
forme ou la destination du subs-
tantif auquel ils se rapportent: 
manches á dentelles, canne a su­
cre, f e r á cheval, moulin á pa-
pier. } 

Todos estos casos de supresión del partitivo tienen análoga explicación é 
historia que los correspondientes casos de omisión del artículo le, la. 

II.—Construcción del a r t í c u l o ¡ndividual izador. 

•Constmedóii del arííenlo demostrativo. 

108. Empleo de las p a r t í c u ­
las CÍ, lá .—Las partículas ad­
verbiales ci, l á usadas con el ar­
tículo demostrativo se colocan 
después del nombre y unidas á él 
por un guión. Se emplea el de­
mostrativo con estas partículas: 

Emploi des particu-
les CÍ, la.—Les particules -ad­
verbiales- ei, lá employées avec 
Tartie^e -déínonstratif se placent 
toujours aprés le nom, en les y 
joignant par un trait d'union. 
On emploie le démonstratií avec 
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I.0 Cuando se quiere marcar la 
p r o x i m i d a d ó el alejamiento de un 
objeto: ce l ivre -c i est a mon / r e ­
re, este libro es de mi hermano; 
voyez-mus eette maison-lftS cest la 
mienne, ty t ^J. aquella casa? es 
la mía. 2.° Cuando se quiere con­
traponer dos objetos: ee chapeau-
ci est tres bon m a r c h é , mats eette 
casquette-\k est trop c h é r e , este 
sombrero es muy barato, pero 
aquella gorra es muy cara. 

Fuera de estos casos, el demos­
trativo se usa siempre solo, sin 
las partículas ei, lá: ce joue i ,^te . 
juguete; 66 chanot, este carrito; 
cé t te toupie, esta trompa. 

ees particules. I.0 Quand on veut 
marquer tout particuliérement l a 
p r o x i m i t é ou l ' é l o i g n e m e n í d'une 
chose quelconque: ce livre-ei est 
a mon f r é r e ; voyez-vous eette 
maison lá? c'est la mienne, 2.° 
Quand on veut contraposer deux 
choses: ce c h a p e a u - G Í est tres bon 
m a r c h é , mais eette casguette-lh 
est trop c h é r e : choisissez entre ees 
deux jduets: ou eette toupie-tl ou 
ce chariot-Vft.. 

En dehors de ees cas, le dé-
monstratif est toujours employé 
seul, sans les particules CÍ, lá: ees 
Jouets,Get h'jmme, eette toupte, ees 
en/ants, ees plumes. 

El demostrativo castellano con sus tres formas este, ese, a q u é l , puede 
marcar siempre con precisión la proximidad ó alejamiento del nombre que 
determina; como en francés no quedó en uso más forma que ee, hubo necesidad 
de apelar á medios supletorios cuando se quería marcar la antítesis, y de aquí 
el uso de los adverbios ei, lá con este objeto; una vez adquirida la costumbre 
de emplear estas partículas cuando se quería marcar la contraposición de dos 
nombres, se extendió su uso á los casos en que importaba precisar, por 
énfasis ó por otra causa, el objeto designado. El demostrativo francés, sobre 
todo cuando no lleva partículas, se traducirá al castellano por. é s t e , ese ó 
a q u é l , según lo exija el contexto de la frase. 

ílf 

109. Repetición del artieulo posesivo.--El artículo posesivo debe repe­
tirse en general con cuantos sustantivos lo requieran (mes amis et mes 
ennemis, mis amigos y mis enemigos) así como con todos los adjetivos que 
califican á un mismo sustantivo, y designan diferentes objetos: mes anciens 
et mQs noiiveaux camarades , mis antiguos y mis nuevos compañeros. 

Esto no obstante, el artículo posesivo, lo mismo que el artículo especificador 
puede dejar de repetirse en ambos casos, aunque no es tan frecuente su 
omisión; así se lee en Buffon: ees deux jeunes animaux ne se ressemblaient 
pas p l u s que leurs p é r e et mere, p a r leur naturel, estos dos tiernos aní­
males no se parecían como tampoco sus padres, por su natural; en Bernardino 
de Saint Fierre: les indiens et les ju i f s , s i a i í a c h é s á l e n v s costes ou 
tribus, ont m é p r i s é les autres peuples, los indios y los judíos, tan afectos 
á sus castas ó tribus, han despreciado á los demás pueblos. 

i i o . Empleo del ar t í eu lo le 
por el posesivo.—El artículo le 
debe emplearse en lugar del po­
sesivo: I.0 Cuando precede á un 

f tá lT Emploi de l'artiele 
¿f á la place de Tartiele posses-
SÍf.—L'artiele le doit étre em­
ployé á la place du possessif: I.0 
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sustantivo que es complemento 
de un verbo reflexivo: il s'esi cas-
sé Xd̂  jambe (y no sa jambe)) se ha 
roto la pierna, 2.° Cuando el su­
jeto de la oración designa al po­
seedor: f a i mal a la tete (no a ma 
tete), tengo dolor de cabeza. 3.0 
Cuando la relación de posesión 
está claramente indicada sin ne­
cesidad del posesivo: U a regu un 
coup sur le bras, ha recibido un 
golpe en el brazo. 

Quand i l précéde un substantif 
qui est le complément d'un ver-
be réfléchi: i l s'est cassé la jambe 
(et non sa jambe). 2 ° Quand le 
sujet de la proposition désigne le 
possesseur: j 'ai mal a la tete (et 
non á ma tete). 0 Quand le rap-
port de possession se trouve clai-
rement établi sans qu'il y ait be-
soin du possessif: ti a regu un 
coup sur le bras (et non sur son 
bras). 

Como se ve, en castellano sucede lo mismo. Esta sustitución del artículo le 
pór el posesivo es relativamente moderna, pues hasta el mismo siglo XVII 
se ha estado empleando el posesivo donde hoy se pondría un artículo especi-
f icador; así dice Mme. de Sévigné: pour m o í , fe t í a i r í e n sur mon coeur, 
en cuanto á mí, no tengo nada que me pese (sobre mi corazón); y Racine: // 
reQiit sur sa tete un coup de s a b r é , recibió en la cabeza un sablazo. 

Sin embargo de esto, siempre que se quiere insistir ó marcar especialmente 
la idea de posesión, ó bien cuando se trata de expresar lo habitual y ordinario 
de una sensación, ó cuando se quiere dar énfasis á la expresión; se emplea el 
posesivo; así se dice: je passe mes j ours á travai l ler , mes nuits á me re-
poser, paso mis días en trabajar y mis noches en descansar: // a sa m i g r a í -
ne, tiene su jaqueca: je V a i vu de mes }^«.r, lo he visto con mis ojos. 

Deben distinguirse cuidadosamente las expresiones que llevan el posesivo 
de las que llevan el artículo le cuando se trata de un sustantivo que designa 
la parte del cuerpo que sufre de un dolor; con el posesivo se indica que el 
dolor ó enfermedad es habitual, y con el artículo le que es un dolor del mó-
mento, no crónico; así, por ejemplo, al decir // souffre de son bras se quiere 
decir que sufre del brazo de que ordinariamente padece; pero al dectf ü 
souffre du bras , sólo se indica que tiene malo, que le duele, un brazo. 

n i . Empleo del art ícu lo 
le y la p a r t í c u l a en por el po­
sesivo.—Cuando se trata de un 
objeto inanimado y el objeto po­
seído es atributo del verbo Hre 6 
complemento directo de un verbo 
transitivo, en lugar del posesivo 
se pone la partícula en delante 
del verbo, y el artículo le, la de­
lante del complemento; j 'ai vu 
íExposition de París , et /'en ai 
admiré la grandeur, he visto la 
Exposición de París y he admira­
do su grandeza. 

g^jT Emplol de l'article 
le et de la particule en á la 
place du possessif.--Quand i l 
s'agit d!un objet inanimé, et que 
I'objet possédé est l'attribut du 
verbe etre ou le complément di-
rect d'un verbe transitif, on rem­
place le possessif par la particu­
le en mise devant le verbe, et par 
l'article le, la, placé devant le 
complément: fat vu FExpositio?t 
universelle de París et j'en ai ad­
miré la grandeur et les mervei-
lles. 

Esta regla es relativamente reciente, y no siempre ha sido bien observada, 
así se encuentra en Chateaubriand: combien ceux qu i ont cru a n é a n t i r le 
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christ ianisme en allumant des b ñ c h e r s , ont m é c o n n u son esprit! los que 
han creído aniquilar el cristianismo encendiendo hogueras ¡cuánto han desco­
nocido su espíritu! Chateaubriand, en lugar de ont m é c o n n u son esprit, 
debiera haber dicho: en ont m é c o n n u Y e s p r í t . 

Si la palabra que designa lo poseído forma parte del complemento indirecto, 
ó es complemento del directo, entonces puede usarse el posesivo: j ' a i vu /' 
Exposit ion universelle de P a r i s et j ' a i a d m i r é la grandeur de ses b á t i -
ments, galer ies et pavil lons, he visto la Exposición universal de París y he 
admirado la grandeza de sus construcciones, galerías y pabellones. 

También se emplea el artículo posesivo, aunque se trate de objetos inanima­
dos cuando lo poseído es el sujeto de la oración ó se refiere á él; así dice 
Chassang: vous rappelez-vous cette vilte? ses promenades sont a d m i r a ­
bles, ¿os acordáis de esta ciudad?; sus paseos son admirables; cette ville a 
ses a g r é m e n t s , esta ciudad tiene sus atractivos. Sin embargo, en el primer 
caso podría también hacerse la sustitución del posesivo por en y ie dicién­
dose vous rappelez-vous cette ville? les promenades en sont admirables ; 
este giro es más elegante. 

C . - C o n s t e d i l a del artíeiilo niimeral. ^ 

112. Construcción de los 
cardinales.—Los numerales car­
dinales, cuando se usan para con­
tar, se ponen delante del nombre, 
según la regla general: einq pai­
res, cinco peras; trois livres de ce-
rises, tres libras de cerezas; vingft 
aunes de drap, veinte varas de 
paño; pero cuando se usan en 
lugar de los ordinales, suelen po­
nerse después del nombre: Louis 
quatorze, Luis X I V ; l'an mil 
huit cent quatre vingt-dix-huit 
el año 1898. 

113. Empleo de los cardi­
nales por los ordinales.—Los 
cardinales emplean por los or­
dinales: I.0 Para dar las señas de 
una cd.s,z.'.je demeure rué Mazarine, 
numero soixante-quatorze, vivo 
en la calle de Mazarino, núm. 74-
2.° Para indicar la hora ó el día: 
i l est une heure, es la una; nous 
avons le vingt-cinq Mai; estamos 
á 25 de Mayo; en este caso el nu­
meral se coloca antes del nom­
bre; se dice sin embargo le pre­
mier y no le un; nous avons ¿e 
premier Juin, estamos á prime-

Construction des ar-
tieles cardinaux.—-Les numé-
raux cardinaux se placent devant 
le substantif quand ils sont em-
ployés pour compter: cinq poires, 
trois hvres de cerises, ving^t au­
nes de drap; six kilos de beurre 
a deux francs le kilo, ga fait 
douze francs; mais quand on les 
emploie á la place des numéraux 
ordinaux, on les met aprés le subs­
tantif: Louis quatorze, Pan mil 
huit cent quatrevingt dix-huit; 
numera trente. 

|5^|r Emploi des n u m é ­
raux cardinaux pour les ordi­
naux. — Les articles numéraux 
cardinaux s'emploient pour les 
ordinaux: 1.° Pour donner l'adres-
se d'une maison: je demeure rué 
Mazatine, numero soixante qua­
torze, 2.° Pour désigner une heu-
re ou une date quelconque: i l 
est une heure, i l est neuf heures 
et demie; nous avons ¿r.ving't-cinq 
Mai; dans ce dernier cas le numé-
ral se place devant le nom; on 
dit toutefoís le premier et non 
le un: 7ious avons le premier 
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ro de lunio. 3.0 E n las citas, pa­
ra marcar el capítulo, artículo, 
página, párrafo; je í a i lu a la 
page trente deux au chapitre 
sept du troisieme tome, lo he leído 
en la página 32, capítulo 7.0 del 
tomo tercero. 4.0 Con los nom­
bres de soberanos, reyes ó papas: 
Charles troiS, Carlos III, Philip-
pe einq, Felipe V ; se exceptúa 
premier, que nunca se reempla­
za por un, y Cinquiéme cuando 
se aplica al emperador Carlos V 
y al papa Sixto V , con cuyos nom­
bres se usa el numeral especial 
quint: Charles Quint et Sixte 
Quint, Carlos V y Sixto V . 

Juin. I.0 Dans les citations, pour 
désigner le chapitre, l'article, la 
page, le paragraphe: je tai lu a 
la page trente-deux, au chapitre 
sept, paragraphe quatre du troi­
sieme tome, 4.0 Avec les noms de 
souverains, rois, papes, princes, 
e tcétera , quand on en veut indi-
quer le rang: ¿/Í̂ WÍ'Í troiS, Philtp-
pe einq, Pte neuf; on excepte 
premier qui n'est jamáis remplacé 
par un, et c inquiéme quand il 
s'applique á l'empereur Charles 
et au pape Sixte, car alors on em-
plpie un numéral ordinal tout 
particulier, et on dit: Charles 
Quint et Sixte Quint. 

Con los nombres dePapas, sin embargo, pueden usarse también los ordinales 
pospuestos al nombre, aunque hoy es más corriente el uso de los cardinales, 
diciéndose Léon treize y no Léon treiziéme. E l uso "de los cardinales por los 
ordinales no se ha generalizado hasta el siglo XVI, época en que Vaugelas 
protestaba todavía contra la corriente popular. Con los numerales que desig­
nan las fechas se habrá observado que la proposición de que en castellano 
precede al nombre del mes no se traduce en francés. 

114. Construeeion de los ordinales.—Los ordinales siguen la regla gene­
ral colocándose antes del nombre; sin embargo, cuando se los emplea en las 
citas sin que les preceda el artículo, suelen colocarse después del sustantivo: 
je tai ir orné dans /'HISTOIRE DE ROME libre seeond, chapitre neuviéme, 
page tpente-deuxiéme; este uso está algo anticuado. 

Con la palabra siéele, siglo, se emplean siempre los ordinales y no los car­
dinales como en castellano, colocados delante del nombre: le dix-neuviéme 
siéele est le siéele du télégraphe, du téléphone, des chemins de fer et des 
inventions les plus merveilleuses ,e\ siglo diecinueve es el siglo del telégrafo, 
del teléfono, de los ferrocarriles y de las invenciones más maravillosas. 

115. Empleo de numerales pondepativos indeterminados.—A veces los 
numerales no se emplean para designar una cantidad concreta, sino para 
marcar una suma indeterminada en sentido ponderativo; así decimos por 
ejemplo, en castellano: había miles y miles de personas. Los numerales 
que se emplean en francés, desde los tiempos más remotos en este sentido, 
son cent y milla: así se lee ya en la Chanson de Roland: en la grant presse 
mil colps y fiert e plus, en la gran premia mil y más golpes da. Hoy se 
emplean repetidos eent y milla: je lui ai déjá dit eent et eant fois, ya se lo 
he dicho mil veces. 

§ 2.0—CONSTRUCCIÓN DEL ARTÍCULO INDEFINIDO 

116. Construcción de los 
indefinidos*—Los artículos ¡n-

g2f|r Construction des ar-
t í c l e s indéf ln is .—Les articles in-
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definidos se colocan delante del 
nombre: autres temps autres 
mcBurs, á otros tiempos otras cos­
tumbres; a chaqué fou sa marot-
te, cada loco con su tema. Se ex­
ceptúa quelconque: donnez-moi un 
Uvre quelconque, déme V . un 
libro cualquiera, preñez une plu-
me quelconque, tome V . una 
pluma cualquiera. 

définis se placent, suivant la re­
gle générale, devant le nom: au-
tres temps autres mceurs; a cha­
qué fou sa marotte; tel maitre, tel 
valet. II faut excepter quelcon­
que, qui se place aprés le nom: 
donne-moi un Uvre quelconque; 
ncus nous reverrons\ un autre jour 
quelconque; preñez un chapeau 
quelconque. 

La excepción de quelconque tiene fácil explicación, pues este artículo, 
sobre ser indefinido, no acompaña nunca él solo al nombre, como se ve en 
los ejemplos citados, sino que el nombre va precedido de otro ú otros inde­
finidos viniendo después quelconque, como para fijar más el sentido indeter-
minfido en que el nombre se emplea: donnez-moi un Uvre quelconque. 

117. Construeelón de aueun.—El indefinido aueun se construye general­
mente con negación, naciendo de este uso el sentido negativo que tiene en la 
actualidad (V. T. I. -434). Antiguamente tenía el valor positivo de algún: así 
se lee en Commines: aueuns de nostre costé desiroient qiíon recommen-
ceast, algunos de nuestro bando deseaban que se empezara de nuevo; este 
valor ha desaparecido ya por completo. 

Aueun puede colocarse á veces después del sustantivo; así se lee enBoileau: 
ne me ferez-vous gráce aueune? ¿no me haréis ningún favor?, en Paul Louis 
Courier: sans exception aueune, sin ninguna excepción; y en Delavigne: 
sans trouble aueun, sin ningún disturbio. La posposición de aueun, fuera 
del caso en que va precedido de sans, como en los ejemplos de Courier y 
Delavigne, es construcción anticuada y rara; aun en el caso de que le preceda 
sans, se usa muy poco, siendo preferible la anteposición como más corriente. 
En el plural el uso de aueun está también anticuado. 

118. Construeelón de autre.—Autre puede construirse, y se construye 
ordinariamente con otro artículo, yendo generalmente precedido de un, le, 
quel, quelque, nul ó tout: un autre jour, l'autpe jour, quel autpe jour, 
quelque autpe jour, nul autpe jour, tout autpe jour. 

119. Construeelón de méme.—Méme, usado como artículo, é independien­
temente de sus empleos pronominal y adverbial, de que más adelante trata­
remos, tiene dos valores: un valor de comparación y otro de identidad, equi­
valiendo por tanto á los dos artículos latinos idemé ipse: je porte aujourd'hui 
le méme chapean qiíhier, hoy llevo el mismo sombrero que ayer (es decir, 
que no he cambiado de sombrero; identidad); je porte le méme chapean que 
toi, llevo el mismo sombrero que tú (es decir, un sombrero igual al tuyo; 
comparación). En ambos casos, como se ve, méme va precedido del artículo 
le y se coloca delante del sustantivo á que se refiere. 

Cuando méme no va precedido del artículo le ó va separado de él por un 
sustantivo, se coloca después de la palabra que determina, y si ésta es un 
pronombre personal, se pone entre ambos un guión: Dien méme. Dios mismo; 
moZ-méme, yo mismo; e/Ze^-mémes, ellas mismas; en este caso méme marca 
la identidad en sentido ponderativo y enfático. 

Antiguamente no existía diferencia alguna en el sentido que ofrecía el 

AñAüJO.—Gram. raz, franc.—Tomo II 12 
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artículo méme por su colocación, y se le ponía, por lo tanto, indistintamente 
antes ó después del nombre; así se lee todavía en Corneille: sais-tu que ce 
vieillard fut la méme vería? ¿sabes que ese anciano fué la virtud misma? 
Hoy habría que decir la vertu méme para evitar la ambigüedad que ofrece el 
sentido de la frase. 

120. ConstPtteeión de quel.—El indefinido qael se usa, en su acepción 
ordinaria, inmediatamente delante del sustantivo á que se refiere, y en este 
caso, sólo se encuentra en las frases interrogativas y admirativas: quel livre 
avez-vous acheté? ¿qué libro ha comprado V.? quel dommagel ¡qué lástima! 
También puede ir separrdo del nombre por el verbo étre: quels sont vos amis? 
¿cuáles son sus amigos de V.?; en este caso el nombre á que se refiere tiene 
que ir precedido de un artículo definido, especificador ó individualizador: 
quelle est la saison la plus agréable pour vous? ¿qué estación es la más 
agradable para V.? quel est ee monstre-lá? ¿qué monstruo es ese? 

En las oraciones no interrogativas, quel va seguido de que y del verbo 
étre ó sus análogos, en cuyo caso se traducé por cualquiera concertando 
con el atributo del verbo; así dice Gresset: quels que soient les humains il 

iwre awe e«*r, sean quienes quiera los hombres, preciso es vivir con 
ellos; y Massillon: quelle qu'ait été la gloire des grands sur la terre, 
cualquiera que haya sido la gloria de los grandes sobre-la tierra. En esta 
acepción, puede quel ponerse después del sustantivo: un tróne, quel qu'il 
soit, n'est pas á dédaigner (CRKBILLON) un trono cualquiera que sea, no es 
de desdeñar, une femme quelle qiíelle puisse étre est une désse pour des 
prisonniers (MME. STAEL), una mujer, cualquiera que sea, es una diosa para 
prisioneros. 

121. Construeelón de quelque.—El indefinido quelque sigue como tal 
la regla general de" construcción de los artículos, poniéndose antes del nom­
bre á que se refiere; así dice Boileau: 

Quelque sujet qu'on traite, ou plaisant ou sublime, 
Que toüjours le bons sens s'accorde avec la rime (1). 

En este caso siempre va quelque seguido de un sustantivo con el que con­
cierta. Cuando le sigue un adjetivo ó un adverbio, entonces adquiere valor 
adverbial, queda invariable, y se traduce por el ponderativo castellano por 
(por más que): quelque méehants que soient les hommes, ils n'ose-
raient parattre ennemis de la vertu (LA ROCHEFOUCAULD), poi malos que 
sean los hombres no se atreverían á parecer enemigos de la virtud, les' mé­
ehants trouvent Dieu partout; quelque matin quHls se lévent, quelque loin 
qifils s'écartent, sa main est sur eux (BOSSUET), los malos encuentran á 
Dios en todas partes; por temprano que se levanten, por lejos que vayan, su 
mano está sobre ellos. Sin embargo, si el adjetivo que sigue á quelque va 
seguido á su vez de un nombre, quelque recobra su valor de artículo concer­
tado con el nombre, aunque traduciéndose también por por: quelques 
vains laupieps que promette la guerre—on peut étre héros sans ravager 
la terre (BOILEAU), pero por muchos vanos laureles que prometa la guerra, 
se puede ser héroe sin devastar la tierra. 

(1) Cualquier asunto que se trate, burlesco ó sublime—que siempre el buen sentido 
se armonice con l a r ima. 
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También quelque puede ir separado del nombre por un numeral cardinal, y 
entonces tiene el valor áepróximamente, unos,poco más órnenos: ga vous 
aura coúté quelques soixante fpanes, eso le habrá costado á V. unos se­
senta francos. 

Todas estas acepciones y construcciones de quelque, que deben cuidadosa­
mente distinguirse, proceden del valor dado á quel cuando va seguido de que. 
Quel que, separado, fué la forma primitiva; de esta forma se pasó por una 
transición natural á la forma quelque, con variación de la primera parte com­
ponente; más tarde, fundidos por completo ambos elementos, quelque tomó 
el signo de plural en el que, concertando siempre con el sustantivo; y en fin, 
en los siglos XVII y XVIII los Gramáticos procuraron distinguir el empleo 
adverbial de quelque y establecieron su invariabilidad en este caso, fijándose 
las reglas actuales, con falta de lógica y sobra de complicación. 

122. Constpueeión de tel.—El indefinido tel precede siempre, como ar­
tículo, al nombre á que se refiere, del que puede ir separado por un verbo; 
telpére, tel flls, tal padre, tal hijo; telle fut sa fin, tal fué su fin. Cuando 
se usa como comparativo, va seguido de que, y entonces puede ir después del 
nombre: la voilá cette prineesse si chérie telle que la mort ndiis Va faite 
(BOSSUET) vedla ahí, esa princesa tan querida, tal como la muerte nos la ha 
puesto. No debe confundirse este empleo comparativo de tel con su empleo 
ponderativo, en cuyo caso va también seguido de que (que no se traduce por 
como, sino por que): sa générosité fut telle qiíelte nous étonna tous, su. 
generosidad fué tal que nos asombró á todos; aquí telle está por tellement 
grande, tellement petite, en sentido ponderativo. 

Antiguamente se usaba también de tel construido con que en el sentido de 
quel que, construcción que ha durado hasta fines del siglo XVIII, pues Vol-
taire y Rousseau la emplean. La Academia censura este empleo. 

123. Constpueeión de tout.—El indefinido tout, empleado en singular, 
precede inmediatamente al nombre: tout homme est mortel, todo hombre es 
mortal; en toute chose il faut considérer la fin (LA FONTAINE), en toda cosa 
hay que considerar el fin. Cuando se emplea en plural suele ir separado del 
nombre por otro artículo: tous mes amis, todos mis amigos, toutes les fem-
mes, todas las mujeres, tous ees livres, todos estos libros; sin embargo, 
puede también usarse sin interponer el artículo; pero las expresiones en que 
esto sucede están anticuadas: toutes vérités ne sont pas bonnes á diré, no 
todas las verdades son para dichas. Con los pronombres numerales puede ó 
no interponerse el artículo le, según se quiera determinar más ó menos el 
sentido numérico: así se dirá: tous deux ó tous les deux, toutes trois ó tou­
tes les trois: el uso tiende á hacer prevalecer la interposición del artículo. 
En el caso de que tout se refiera á un pronombre personal, se pospone al 
mismo: nous tous, todos nosotros, vous tous, todos vosotros, eux tous, 
todos ellos. 

Tout tiene á veces la significación adverbial de enteramente, completa­
mente; y entonces es invariable por regla general; esto sucede: 1.0 Cuando 
va seguido de autpe: voici de tout autpes a/faires (BOILEAU), he aquí asun­
tos enteramente distintos; vous méritez sans doute une tout autre destinée 
(MOLIERE), VOS merecéis sin duda un destino enteramente distinto. Debe, sin 
embargo, distinguirse esta acepción adverbial de la que también tiene con 
autre en significación de cualquiera otrp: en cuyo caso es variable: tout 
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autre aurait pour moipris les mcmes ombrages (RACINE), otro cualquiera 
hubiera tenido conmigo los mismos recelos; toute autre place qiíun troné 
aurait été indigne d'elle (BOSSUET), cualquiera otro sitio que un trono, 
hubiera sido indigno de ella. 2.° Cuando va delante de un adjetivo, adverbio 
ó locución adverbial: des femmes tout éplorées (ACADEMIA), mujeres com­
pletamente llorosas; des femmes tout en larmes (ACADEMIA), mujeres en­
teramente convertidas en un mar de lágrimas; en este caso tout permanece 
invariable, como se ve en los ejemplos citados, á menos de que siga un adje­
tivo que empiece por consonante ó h aspirada: elle est toute malade, toute 
honteuse, está toda enferma, toda avergonzada. Importa, sin embargo, dis­
tinguir este empleo adverbial de tout del que tiene en este caso como adje­
tivo; si se quiere marcar la totatidad, es adjetivo y variable, y si se quiere 
indicar únicamente la ponderación, la cantidad, es adverbio; así, en efecto, 
se ve la diferencia que hay entre les oiseaux étaient tout en vie, los pájaros 
estaban enteramente vivos, y les oiseaux étaient tous en vie, todos los pá­
jaros tenían vida (1) 3.° Cuando precede á un sustantivo adjetivado: le chien 
est tout zéle, tout ardeur, tout obéissance (BUFFON)̂  el perro es todo celo, 
todo ardor, todo obediencia (2). 4.° Cuando le sigue que después de un adje­
tivo, en cuyo caso equivale al ponderativo por: tout insensible quHl est por 
insensible que sea (insensible y todo como es). 

En el antiguo francés tout se empleaba siempre, como artículo, concertado 
directamente con el sustantivo, sin interposición de otro artículo; de este 
antiguo uso son restos las expresiones tous deux, tous trois, etc., ciertos 
proverbios y las palabras toujours (tous jours) y Toussaínt (la Toussaint, 
es decir, la féte de tous les saints, la fiesta de todos los santos). 

124. Construcción de un.—El artículo indefinido un debe expresarse en 
general con cuantos nombres lo requieran: la vie ¿Tun homme doit toujours 
étre plus estimable que celle íf une brute, la vida de un hombre debe ser 
siempre más estimable qué la de una bestia. Cuando el sustantivo va prece­
dido de un adjetivo, el artículo un puede á veces expresarse ú omitirse: íf un 
bon gout ó de bon gout, de buen gusto: aprés un múr examen ó aprés múr 
examen, después de maduro examen. En los pensamientos y máximas de 
carácter general puede también expresarse ú omitirse: bonheur trop vif 
dure peu de temps ó un bonheur trop vif dure peu de temps, dicha demasiado 
viva dura poco tiempo; bon cabaret (ó un bon cabaret) ría pas besoin 
d'enseigne, la buena taberna no necesita bandera. Ante dos ó más sustantivos 
ó adjetivos unidos por et el indefinido un se repite, si expresan cualidades 
atribuidas á diferentes seres ó se habla de seres distintos: unfranpais e/un 
espagnol se trouvent toujours bien ensemble, un francés y un español se 
encuentran siempre bien en compañía; si no ocurre lo indicado, puede omi­
tirse el un: il faut s'humilier devant un empereur et ro/(REGNARD) hay 
que humillarse ante un emperador y rey; la vie d'un chrétien est íf un long 
et pieux souvenir (FLÉCHIER), la vida de un cristiano es de largo y piadoso 

(1) M m e . de S ó v i g n é e s c r i b í a á su h i j a , j e suis TOUTE á vous, y á sus a m i g o s ó c o n o c i d o s 
j e suis TOTJT á vous. L a A c a d e m i a h a c e n o t a r que l a p r i m e r a e x p r e s i ó n es u n a p r o t e s t a de 
c a r i ñ o y t e r n u r a y l a s e g u n d a u n a f ó r m u l a de c o r t e s í a . 

(2) S i n e m b a r g o , t a m b i é n a q u í se e x c e p t ú a e l caso e n que tout v a s e g u i d o de suptan-
t i v o que empiece p o r c o n s o n a n t e : D i e u est TOUTE bouté D i o s es todo b o n d a d . E l i n s t i n t o 
p o p u l a r r e a c c i o n a c o n t r a esta e x c e p c i ó n y d i ce TOUT soie, TOUT l a ine . Es tas v a r i a c i o n e a 
d e l empleo de tout e s t á n l l a m a d a s á de sapa rece r de l a l e n g u a . 
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recuerdo. En general, sin embargo, puede decirse que es preferible la repe­
tición de un. 

Sobre el empleo ú omisión de un, la lengua ha tenido siempre no pocas 
veleidades, ora prefiriendo la omisión, ora la expresión; así se ve que en los 
casos en que hoy exige el empleo de un, admitía en el siglo XVII su omisión 
y al contrario: íu vois si c'est mensonge et si pen suís ravie (MOLIERE) 37a 
ves si es mentira 5; si estoy contentísima de ello; et Von sait ce que c'est un 
eouppoux íf un amant (MOLIERE), y sabido es lo que es la cólera de un 
amante. 

Respecto á si debe decirse un de ól'un de,cuestión que ha dado no poco que 
hacer á los Gramáticos, dicen Domergue y otros que entre un sustantivo y un 
nombre propio debe usarse l'un de, como por ejemplo: Dueis, l'un des 40 de 
VAcadémie, Ducis, uno de los 40 de la Academia; Marle sostiene que la 
razón de esta construcción no es que se trate de un nombre propio, sino de 
que la oración es incidente: Bescherelle, en fin, con numerosos ejemplos, 
prueba que pueden usarse ambas formas, si bien l'un de es más expres:vo 
después de un nombre propio y á la cabeza de una oración incidente, como 
en el ejemplo citado. 

ARTTIOULO II / 1 0 

CONSTRUCCIÓN DEL N O M B R E 

125. Aspectos que ofrece 
el nombre para los efectos de 
la Construcción. — E l nombre 
para los efectos de la construcción 
puede considerarse, según sus ofi­
cios, como sujeto, como atributo, 
como aposición, como complemento 
(directo ó indirecto) y como apts-
trofe 6 vocativo. 

126. Construcción del nom­
bre como Sujeto.—El nombre 
como sujeto, se coloca en general 
delante del verbo:/<fí cordonniers 
sont toujours les plus mal chaussés, 
los zapateros son siempre los peor 
calzados (en casa del herrero cu­
chillo de palo). 

127. Construcción del nom­
bre sujeto después del verbo. 
E l nombre sujeto se coloca des­
pués del verbo: I.0 E n las oracio­
nes interrogativas que comienzan 
por una palabra interrogante: 
qui cherche cet homme? ¿á 
quién busca este hombre? OÜ ira 
votre m é r e ? ¿dónde irá su madre 

Différents roles que 
le substantif peut jouer dans 
la propOSition. —Le nom pour 
les effets de la construction, peut 
étre regardé comme en jouant 
dans la proposition les roles'de 
sujet, d' attribut, d' apposition, de 
complément (direct ou indirect) et 
de vocatif. 

ítáST Construction du nom 
lorsqu'il joue le role de sujet. 
Le nom, en jouant le role de su­
jet, se place généralement devant 
le verbe: Charles parle beaucoup, 
Louise esi tres sage, le soleil 
chauffe la terre; les cordonniers 
sont toujours les plus mal chaussés. 

ftálT Constructiog du nom 
sujet aprés le verbe.—Le nom 
sujet se place aprés le verbe 1.° 
Dans les propositions interrogati-
ves qui commencent par un mot 
interrogatif: qui cherche ^ h o m -
me? oü ira votre mere?, combien 
d'argent gagne Richard par 
,¿?«r/!;cependant,onpeutaussimet-
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de V.?; sin embargo de esto, pue­
de también ponerse el nombre 
delante del verbo: o ü votre mere 
ira-t-elle? 2."Cuando se emplean 
los verbos d Í p e , a j o u t e r , F é p a r t i p 
y sus análogos en una oración in­
tercalar para indicar la persona 
que habla: la colere, a dit u n an­
clen sage, est une courte folie, la 
cólera, ha dicho un antiguo sabio, 
es una locura corta, 3.0 Cuando 
la oración empieza por las pala­
bras ainsi , aussi, a peine, peut-
é t r e , tel, ú otras semejantes: mn-
si p a r l a J e a n , así habló Juan; tel 
est mon aviS, tal es mi opinión. 
4.0 En ciertas locuciones desidera-
Wvtt'.puisse Dieu bénir nos effortsl 
¡ojalá bendiga Dios nuestros es­
fuerzos! 5.0 Cuando la oración em­
pieza por un verbo que lleva implí­
cita la condicional si: eourt Fie­
r r e et Jean de s'arreter, si corre 
Pedro, Juan se detiene. 6.° Cuan­
do el nombre sujeto va seguido 
de una oración explicativa de re­
lativo: les pommes que mus a don-
n é e s l ' a m i que vous savez, éíatent 
tres botines, las manzanas que nos 
ha dado el amigo que V . sabe, 
eran muy buenas. 7.0 Cuando el 
sujeto está seguido de otras pa­
labras que de él dependen y el 
verbo no, como por ejemplo; la 
se t rouvai t la jeune b e r g é r e 
aux yeurs noirs, et a la blonde che-
velure, allí se encontraba la joven 
pastora de loe ojos negros y de 
rubia cabellera. 

tre le substantif avant le verbe: quí 
eet homme chereheS^ ou votp^ 
mere ira-t-elle?; eombieiP^W-
gent Richard gagne-/-*/parjour? 
2.° Quand on interjette les ver-
bes d iré , ajouter, répart ir , r é -
pllqueE-eí—leum analogues dans 
une proposition intercalaire pour 
indiquer la personne qui parle: 
la colere, a dit un anclen sage, 
est une courte folie; les bons comp-
tes, dit le proverbe, font tou-
jours les bons amis. 3.0 Quand la 
proposition comraence par les 
mots ainsi, aussi, a pei»e> ^ e « t -
étre^te-l—mi d' a u t r e s „s.embl-írW es: 
ainsi parla ymnptéí est mon avis; 
dans le*- champ 'ennemi s'élevait 
un bruit épouvantable. 4.0 Dans 
quelques locutions désidératives: 
puisse Dieu bénir nos ejforts! 
vive T a r m é e ^ ^ « ^ / 5.0 Quand 
la proposition oommence par un 
verbe qui renferme la conjonc-
tion conditionnelle si: court Fie­
rre, Jean de s arreter; hasardait 
Sa mere un reproche, il la trai-
tait d'importune. 6.° Quand le 
nom sujet est suivi d'une propo­
sition explicative surtout^si celle 
ci coramence par un relatif: voi-
ci les prix que nous a COnquis 
rapplicatioil dont nous avons fait 
preuve. y." Quand le nom sujet 
va suivi de quelques mots qui en 
dépendent, le verbe n'en ayant 
pas: la se trouvait la jeune ber-
gQVQ- aux yeux noifs et a la blon­
de chevelure. 

Casi todos los casos en que el sujeto se pospone al verbo son los mismos 
en que la oración expositiva toma la forma interrogativa (V. 99), pues consis­
tiendo la principal diferencia que entre ambas existe en -la colocación del 
sujeto, tienen necesariamente que coincidir unos casos con otros. 

128. Construcción del nom­
bre atributo. — E l n o m b r e , 
como atributo, se coloca siempre 
después del verbo sustantivo: Ro-

Construction du nom 
lorsqu'il joue le role d attri 
but.—Le nom, quand il joue 
le role d'attribut, se met toujours 
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me a é t é un jour la ville la. plus 
püissante du monde, Roma ha sido 
un día la ciudad más poderosa 
del mundo. 

Como la relación entre el suje­
to y. el atributo es una relación 
de equivalencia, se pone con fre­
cuencia el atributo en el lugar 
del sujeto y al contrario: la ville 
la plus püissante du monde a été 
un jour Rome. 

129. Constpucelón del nom­
bre en aposición.—Cuando el 
nombre se emplea en aposición, 
se coloca inmediatamente después 
de la palabra á que se refiera: la 
Seine fleuve de Paris, el Sena, 
río de París; Alphonse XIII, l'en-
fant-roi, Alfonso XIII , eb niño 
rey. 

aprés le verbe substantif eire: 
Rome a é té un jour la ville la 
plus püissante du monde; Poisiveté 
est la mere de tous les vices; vous 
étes un Cid. 

Comme le rapport entre le su-
jet et l'attribut c'est un rapport 
d'équivalence, on trouve souvent 
l'attribut mis á la place du sujet, 
et le sujet á la place de l'attribut: 
la ville la plus püissante du mon­
de a é té un jour Rome. 

P¡á | r Construetion du nom 
en apposition.—Quand on em-
ploie le nom en apposition, on le 
place inmédiatement aprés le mot 
auquel il se rapporte: la Seine, 
ñ e u v e de T^m;) Alphonse XIII, 
l'enfant-roi; serpe instru-
ment de dommage. 

Estos nombres en aposición vienen á formar en general, con las voces á que 
se refieren una especie de oración elíptica de sustantivo en que se omite el 
verbo. El nombre en aposición se usa mucho en el lenguaje poético, y á este 
empleo pueden referirse los nombres propios que llevan las calles y plazas, 
ciertas leyes y decretos, etc., así como el uso de ciertos sustantivos como 
adjetivos: le boulevard Saint Miehel, la place Wagram, la rae Jacob, la 
loi Ribot, le projet Clemeneeau, l'affaire Roehefopt, la toar Eiffel, les 
monis Pyrénées, un homme eráne, un mattre maeon, le peuple pol. 

130. Construcción del nom-
bpe complemento.—El nombre, 
complemento directo de un verbo, 
se coloca en general inmediata­
mente después del verbo; /'ai 
écpit trois lettres ce matin, he 
escrito tres cartas esta mañana; 
;'ai d e m a n d é un mois de congé, 
he pedido un mes de licencia. Si 
el complemento es antecedente 
de un relativo, precede al verbo; 
les trois lettres que /'ai écrites, 
las tres cartas que he escrito. 

E l nombre, complemento indi­
recto ó circunstancial del verbo, 
se coloca generalmente después 
del verbo y precedido de la pre­
posición que marque la relación; 
pero puede también colocarse an-

| £ 3 | r Construetion du nom 
lorsqu'il joue le role de com-
plément .—Le nom, complémentdi-
rect d'un verbe, se place généra-
lement immédiatement aprés le 
verbe, / a i éeri t trois lettres: ^ 
matin / a i d e m a n d é un mois ¿/̂  
congé; / ai pris des cerises, des 
peches et des prunos. Si le nom 
complément est l 'antécédent d'un 
relatif, alors il se place devant le 
verbe: les trois lettres que / a i 
écrites. 

Le nom complément indirect ou 
circonstanciel d'un-verbe, se pla­
ce généralement aprés le verbe 
et précédé de la préposition qui 
sert á marquer le rapport oü'l 
se trouve; raais i l peut aussi se 
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tes del verbo: i l y a du me rite 
sans elevation, mais il riy a pas 
(Télevatton sans quelque m é r i t e , 
hay mérito sin elevación, pero 
no hay elevación sin algún méri­
to; lo mismo pudiera decirse: 
sans é l é v a t i o n il y a du mérite, 
mais sans quelque mér i t e il rív 
a pas d1 élévation. A veces se en­
cuentra omitida la preposición: 
i l est sorti, la ragfe au coeur, ha 
marchado con la rabia en el co­
razón. 

Cuando el nombre sirve de 
complemento á una preposición 
debe colocarse siempre inmedia­
tamente después de je compte 
SUP Louis, cuento con Luis; pa-
pier á, lettres, papel de cartas; 
f i r a i á, Paris, en France, avee 
mon frére , iré á París, á Francia, 
con mi hermano. 

placer devant le verbe; c^st-arósi 
qujorf 'pS'at-d+re. il y a du mérite 
sans é l é v a t i o n , mais il riya pas 
d?elevation sans quelque m é r i t e 
( L A R O C H E F O U C A U L D ) , avec le 
complément aprés le verbe; ou 
sans é l é v a t i o n i l y a du mérite, 
mais sans quelque mér i t e ti ny 
a pas d' élévation, avec le complé­
ment devant le verbe Parfois on 
trouve le complément indirect 
sans préposition, parce qu'on Ta 
o mise: i l est sorti, la rage au cceur; 
je l'ai vu, les m á i n s dans les po-
ches. 

Quand le nom ser de complé­
ment á une préposition, il doit 
toujours se placer immédiatement 
aprés cette préposition: je compte 
sur Louis; í papier a lettres; 
f t ra i l'été á Pau, en Franee, 
avee mon frére . 

Cuando se trata de un nombre que va regido de la preposición de se sus­
citan dos clases de dudas: la de si el sustantivo complemento debe ponerse 
en singular ó en plural, y la de si se refiere al término de la acción ó al sujeto 
que la ejecuta. Respecto al número en que debe ponerse el nombre, puede 
sentarse la regla de que si el sentido de la expresión es indeterminado ó si 
se quiere hacer resaltar la idea de especie, debe usarse el singular; y si el 
sentido es determinado ó en él predomina la idea del individuo, debe ponerse 
en plural; así se dirá: ce sont de propos de femme, son ocurrencias mujeri­
les; y ce sont des malíes de femmes, son baúles de mujeres; un marchand 
de soie, un comerciante de seda, y un marchand de dentelles un comerciante 
de encajes. La Academia dice, sin embargo, sin que exista razón alguna 
valedera para hacer estas distinciones, como no sea la del capricho del uso: 
du lait d'amande, leche de almendra y de la páte d'amandes, pasta de 
almendras; de la gelée de groseille, gelatina de grosella, y du sirop de 
groseilles, jarabe de grosellas; du sucre de bettepave, azúcar de remolacha, 
y du sucre de pommes,.azúcar de patatas. En ocasiones, es indiferente el 
empleo del singular ó del plural, como ocurre con el uso de ciertos nombres 
colectivos; así se dice: des livres de toute grandeur, ó des livres de toutes 
gpandeurs, libros de todos tamaños; des marchandises de toutes espéees 
ó des marchandises de toute espéee, mercancías de todas clases. 

Por lo que hace á si el nombre complemento regido por de se refiere al 
sujeto ó al objeto, no puede darse otra regla que atender al sentido de la 
frase para acertar con la verdadera acepción; así, por ejemplo, en la expre­
sión; tout honnéte homme a Vamour de la faraille, todo hombre honrado 
tiene amor á la familia, de l a famílle indica el término de la acción, el objeto 
del amor, pero en la oración la passion la plus grande et la plus désinté-
ressée est Vamour de la mere pour ses enfants, la pasión más grande y 
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desinteresada es el amor de la madre por sus hijos, de la mere indica el 
sujeto de la acción, la persona que ama; lo mismo sucede en tespoir du 
papdon, la esperanza del perdón, y Vespoir du prisonniep, la esperanza del 
prisionero; la peur d'un malheur, el miedo de una desgracia, y la peur 
d'une fsmme, el miedo de una mujer. Cuando el nombre complemento designa 
un ser que lo mismo puede ser sujeto que objeto, la ambigüedad es mayor y 
sólo el conjunto de la expresión puede resolverla: así al decir la peur d'une 
SOUPÍS , lo mismo puede significar el miedo que tiene un ratón (ía peur d'une 
soupis aux chats, el miedo de un ratón á los gatos) que el miedo que se tiene 
de un ratón (presque toutes les femmes ont peur d'une SOUPÍS , casi todas 
las mujeres tienen miedo de un ratón). 

131. Concurso de v a r i o s 
complementos en la orac ión -
Guando en una oración se juntan 
varios complementos, se coloca 
primero el más corto: j'ai irouvé 
ton frére a la ville de Berlm, he 
encontrado á tu hermano en la 
ciudad de Berlín; 6 f a i irouvé á 
Berlin ion peiit frére Frédéric, he 
encontrado en Berlín á tu herma-
nito Federico. S i son próxima­
mente de la misma extensión, se 
pone el directo antes que el indi­
recto: j 'a i irouvé ton frére a 
Berlin. 

Concurrence de plu-
sieurs c o m p l é m e n t s dans une 
meme proposition.—Quand piu-
sieurs compléments se trouvent 
joints dans une méme proposi­
tion, on doit placer le premier le 
plus court, qu'il soit direct ou in-
d i r ec t : y«¿ irouvé ton frére a la 
ville de Berlin, sou f a i irouvé á 
Berlin ioti peiit frére Frédéric. 
Si les compléments sont a peu 
prés de la méme étendue, on doit 
placer le c o m p l é m e n t direct 
avant l'indirect: f a i irouvé ton 
frére h Berlin. 

Si los complementos son circunstanciales, cada uno de ellos se coloca en 
el lugar que le corresponda, según la palabra á que se refiera: Louis avee 
son pére va á la ehasse presque tous les jours avant la sortie du soleil. 
Luis con su padre va de caza casi todos los días antes de la salida del 'sol. 

La construcción del nombre complemento directo no estaba en antiguo 
francés sujeta á reglas tan precisas, pues existiendo una forma especial para 
el acusativo y otra para el nominativo, hafría mucha mayor libertad en la 
colocación de los nombres, fuera cualquiera el oficio que desempeñaran; así 
en efecto, se lee en la Chanson de Roland: li quens Rollanz Gualtiep de 
l'Hum apelet, el conde Roldan á Qualtero de l'Hum llama; y en Joinville 
eeste gpand eoupteisie fist Díex á moy et á mes chevaliers, esta gran 
merced hizo Dios a mí y a mis caballeros; les ehaps epues ils meitent entre 
lour selles et lour paniaus, las carnes crudas ponen entre sus sillas y su 
ropa. Estas construcciones fueron poco á poco desapareciendo, y sólo en la 
lengua de la poesía se encuentran á veces. 

En cuanto á los complementos indirectos y circunstanciales, por más que 
desde los primeros tiempos de la lengua se observa la tendencia á colocarlos 
después del . verbo ó del régimen directo, tendencia que acentuándose cada 
vez más, da por resultado las reglas actuales, es lo cierto que todavía queda 
al escritor, en poesía sobre todo, gran parte de la antigua libertad, pudién-

AKAÜJO.—Gram. ms./ranc—Tomo II 13 
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dolos colocar en el lugar en que mejor efecto produzcan: así se lee en 
Víctor Hugo: 

Dans l'aleóve sombre, 
Prés d'un humble autel 
Uenfant dort, á l'omlbFe 
Du lit maternel. 

El caso más frecuente de omisión de la preposición en los complementos 
circunstanciales es cuando se trata de la preposición «m?, como en los ejem­
plos citados. Antiguamente podía también usarse del complemento indirecto 
dativo sin la preposición á que hoy lleva: así se encuentra en la Chanson de 
Roland la expresión: // mims Joiuse Tespée fut dunez el nombre de Alegre 
á la espada (al'espée) fué dado. También podía usarse el complemento 
genitivo sin la preposición de que hoy suele llevar; así se lee en Sainte 
Eulalie: li Deo inimi, los de Dios enemigos; y en la Chanson de Roland: 
le poi giinfananiers, el gonfalonero del rey. La tendencia analítica de la 
lengua se desenvolvía, sin embargo, cada vez más, y este género de cons­
trucciones no tardó en desaparecer, no encontrándose apenas ejemplos de 
ellas ni aun en el francés medio. 

132. Construcc ión del nom­
bre como após to fre ó vocati­
vo.— E l nombre como apostrofe 
se co'oca indistintamente al prin­
cipio, en medio ó al fin de la ora­
ción: o jeunes \iommQS,pratiguez 
toujours ta vcrtul; praüquez tou-
/V^n-, o jeunes hommes,/^ vertul; 
praüquez toujours ta vertu, o jeu-
nes hommes!, practicad, oh jó­
venes, la virtud. 

En este caso, suele ir el nombre 
precedido de la interjección O 
pero puede también ir sin ella: 
mon ami, arretez-vous dans ce 
chemin dangereux, amigo mío, 
deténgase V . en ese camino peli­
groso. 

Construction du nom 
quand il joue le role d'un apos-
trophe cu vocatif.—Le nom, 
quand i l joue le role d'un apos-
trophe ou vocatif, peut se pla­
cer indistinctement au conmence-
ment, au milieu, ou á la fin de la 
proposition,suivant le goú tde cha-
cun: O jeunes hommes, praü­
quez toujours la vertu; praüquez 
toujours, o jeunes hommes, la 
vertu; praüquez toujours la vertu 
o jeunes hommes. 

Dans ce cas, ce nom est habi-
tuellement précédé de rinterjec-
tion 5 ; mais celle-ci peut aussi 
étre o mise: mon ami, arre tez vous 
dans ce chemin dangereux. 

En latín se acostumbraba á emplear delante de los vocativos la interjección 
oh, y de aquí que en francés y en castellano se marquen los apóstrofes por la 
misma interjección; generalmente, sin-embargo, se omite, porque de otro 
modo tiene la expresión cierto carácter enfático. Esta omisión de la interjec­
ción, usada también en latín, se encuentra en francés desde los más antiguos 
tiempos; así se lee en la Chanson de Roland: Deus pere, ríen laisseiz 
hunir France, Dios'padre, no dejéis deshonrar á Francia. 



CONSTEÜOCIÓN DEL ADJETIVO 99 

A R T I C U L O III 

CONSTRUCCIÓN DEL ADJETIVO 

133- Oficios que el adjetivo 
puede d e s e m p e ñ a r en la ora­
c i ó n . — E l adjetivo puede desem­
peñar en la oración dos oficios: el 
de atributo y el de epíteto.. Es atri­
butó cuando va con el verbo etre: 
ma cravate est jaune, mi corbata 
es amarilla. Es epíteto cuando 
acompaña simplemente al nom­
bre: la cravate jaune, la corbata 
amarilla. 

134. Construcción del adje­
tivo atributo.—El adjetivo atri­
buto se coloca siempre después 
del verbo etre: la /emme es( f&ible, 
la mujer es débil. 

P¡¿gr Différents roles que 
l'adjeetif peut remplir dans la 
proposition. — L'adjectit peut 
remplir deux roles dans la pro­
position: celui d'un attnbut et ce-
lui d'un épithete. II joue le role 
d'attribut lorsqu'il va avec le ver-
be etre: ma cravate jaune. II 
joue le role d'épithéte quand i l 
accorapagne simplement le subs-
tantif: cravate jaune. 

ItájT Construction de l'ad­
jeetif attribut.—L'adjeetif attri-
but se place toujours aprés le 
ver be etre: la femme est faible, 
la vertu est aimable. 

En antiguo francés este orden se hallaba frecuentemente invertido á seme­
janza del latín; así se lée en Saint Léger: qui fai lo bien laudaz en er, el 
que hace bien, alabado por ello será; esta construcción dura poco, y no tarda 
en prevalecer el orden actual, aunque todavía se encuentre en el siglo XVI 
algún ejemplo de inversión. En la lengua corriente, sólo se cambia el lugar 
del atributo en poesía 3? en ciertas locuciones del tipo de honni soit qui mal 
y pense, infame sea quien á mal lo tome; heupeux qui fait le bien, dichoso 
quien hace bien. 

135. Construcción del adje­
tivo e p í t e t o . — Usados como 
epítetos, hay adjetivos que se co­
locan después del sustantivo, ad­
jetivos que se colocan antes, y 
adjetivos que pueden colocarse 
antes ó después. 

Construction de l'ad­
jeetif épithéte .—Quand les ad-
jectifs jouent le role d'épithétes, i l 
y en a qui se placent aprés le nOm, 
d'autres qui se placent devant 
et d'autres enfin qui peuvent se 
placer devant ou aprés. 

Aunque lo lógico y natural parece ser que el adjetivo, cumpliendo con lo 
que su nombre mismo indica, vaya después del sustantivo á que califica, en 
francés, no obstante, hay adjetivos que en todo caso se anteponen al nombre, 
y otros que pueden, según los casos ó el capricho del que los usa, colocarse 
antes ó después. Esta diversidad en la colocación del adjetivo hace de todo 
punto necesaria su reglamentación en lo posible para evitar dudas, de no poca 
trascendencia en ocasiones. 

José Prudhon sostiene la teoría de que, ocupando el nombre en francés el 
puesto preferente, el adjetivo viene después: éste es —dice—el orden natural 
de las posiciones respectivas; siempre, pues, que el adjetivo esté usado en 
sentido figurado es cuando se coloca antes, porque entonces el papel princi-
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pal no lo desempeña el sustantivo, sino el adjetivo. Esta teoría no deja en 
general de ser aceptable; pero ocurre con frecuencia que la eufonía, como 
dice Tell, ú otra causa cualquiera, viene á trastornar la regla establecida. 

En el antiguo francés la construcción del adjetivo epíteto no estaba sujeta 
á ninguna regla; cualquiera que fuese la clase del adjetivo y del nombre, el 
escritor podía libremente combinarlos sin obedecer á más principios que á su 
gusto y su capricho. Mucho de esta antigua libertad ha quedado en la lengua 
moderna, y el mismo Vaugelas declaraba acerca de esto, que después de mu­
cho buscar no había encontrado que en esta materia hubiese otro secreto que 
el de la eufonía. Esto, no obstante, hay multitud de casos en que el uso ha 
llegado á establecer ciertas reglas, que conviene hacer constat como vamos á 
intentarlo, no sin declarar que por encima de todo precepto se halla en esta 
materia la ley suprema de la armonía y la no menos importante de la cla­
ridad. 

136. Adjet ivos que se co­
locan d e s p u é s del nombre .— 
Los adjetivos que se colocan por 
regla general después del nombre 
son: I.0 Los adjetivos verbales y 
los participios considerados como 
meros adjetivos: une action l o u a -
ble, una acción laudable; c'est 
une affaire e m b r o u l l l é e » es un 
negocio embrollado. 2.0 Los qne 
expresan la nacionalidad, forma 
ó materia del nombre: un vais-
seau anglais , un ' buque inglés: 
un miroir e a r r é , un espejo cua­
drado: la croüte terrestre, la cor­
teza terrestre. 3.0 Los que expre­
san las cualidades percibidas por 
la vista, el oído, el tacto, el gusto 
y el olfato: f a i une casquette n o í -
re , tengo gorra negra; un son 
argent ln , un sonido argentino; 
un oreiller mou , una almohada 
blanda; un citrón amer, un limón 
amargo; un bouquet p a r f u m é , 
un ramillete perfumado. 4.0 Los 
terminados en -ique: un honime 
C O l é r i q u e , un hombre irascible; 
une anibassade pacifique, una 
embajada pacífica. 5.0 Los que 
pueden emplearse ordinariamen­
te solos como le boitCUX, el 
cojo, le borgne , eLtuerto: le mar-
í^w^boSSU, el comerciante joro­
bado. ó.0 Los que expresan una 

ftálT Adjectifs qui se pla-
cent a p r é s le substantif .—Les 
adjectifs qui se placent en regle 
générale apres le substantif sont: 
I.0 Les adjectifs verbaux et les 
participes, employés comme de 
simples adjectifs: une action loua-
ble,J una acción laudable; c'est 
une affaire e m b r o u i l l é e ; voila un 

jardín eouvert. 2.° Ceux qui ex-
priment la nationalité, la forme 
c# la matiére du substantif: un 
vaisseau anglaisAz/w miroir ea­
r r é , une table ronde, la croüte 
terrestre. 3.0 Ceux qui désignent 
les qualités des corps perqués par 
la vue, roreille, le toucher, le goút 
et l'odorat; f a i une casquete 
noire^ et un chapeau m a r r ó n ; 
¿est un son argent in; 1 yV ne 
veux pas d'oreillers st mOus; f a i 
mangé un citrón bien amer; je 
vous offre un bouquet p a r f u m é . 4.0 
Les adjectifs qui finissent par 
-ique; une ambassade pacifique; 
un hornme COlÓrique est toujours 
a craindre. 5.0 Ceux que l'on peut 
employer o r d i n a i r e m e n t sans 
qu'il y ait besoin d'un substantif; 
comme ¿e borgne, le boiteux, 
le bOSSU; c'est ainsi qu'on dirá 
le marchand bOSSU, le diable 
boiteux, le soldat ivrogne . 6.° 
Ceux qui expriment une qualité 
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cualidad referente á la esencia 
misma del nombre; religión ehré-
tienne, religión cristiana, droit 
Civil, derecho civi!. 

qui fait rapport á l'essence méme 
du substantif: religión ehrét ien-
ne, droit civil, lecíures instPUCti-
ves. 

La regla relativa á los participios adjetivos dice Wailli que no tiene excep­
ción alguna en los participios pasados, pero que en los de presente hay casos 
en que puede infringirse; así se dice: la campagne nous offre mille plantes 
images, el campo nos ofrece mil risueñas imágenes. Respecto á los adjetivos 
de color, debe advertirse que cuando van unidos por yuxtaposición al sustan­
tivo formando un nombre compuesto, suelen colocarse delante, como blane-
bee, barbilindo, vougQ-gorge, rojo cuello (.pájaro), por ser de antigua forma­
ción; asimismo se dice un vert galant, une verte jeunesse, une verte 
vieillesse, porque aquí vert tiene sentido figurado, lo mismo que noirs en 
les noirs soucis de la misére, los negros cuidados de la miseria. ^ 

137. Adjetivos que se colo­
can antes del nombre.—Los ad­
jetivos que se colocan delante del 
nombre son: I.0 Los que forman 
con el nombre un sustantivo com­
puesto: h&S-rehef, bajo relieve, 
basse-ftf&r, corral. 2.° Los adje­
tivos ampie, amplio, ancien, 
antiguo, beau, hermoso, bon, 
bueno, brave, valiente, eher, 
querido, chelif, mezquino, dig­
ne, digno, grand, grande, gros, 
grueso, haut, alto, jeune, joven, 
joli, lindo, long", largo, mau-
Vals, malo, y otros varios. 

ftálT Adjectifs qui se p ía -
cent avant le substantif.—Les 
adjectifs qui se placent-géaér^te^ 
mo&^aiant le substantif sont: I.0 
Ceux qui forment avec le subs­
tantif un nom composé: bas-^?-
//<?/,Vbasse-t-^r, saMÍ-cotiduit. 2 ° 
Les-^ adjectifs ample^ ancien, 
beau, bon,. brave, eher, chétifj) 
digne, grand, gros, haut, jeu­
ne, joli, long-, mauvais, m é -
chant, meilleur, moindre, nou-
veau, pauvre, petit, pire,riche, 
vieux, vaillant, saint, et quel-
ques autres. 

Hay, sin embargo, algunos sustantivos, compuestos de adjetivo y nombre 
que llevan el adjetivo pospuesto, como sucede en arc-boutant, bout-vímé, 
cordon-\AQVi, co/7/e-jamie, £?er/-voIant, eau-fovtQ, ¿-«rífe-ehampétre, 
garde-fovQStiQV, garde-im^évidiX, ¿Y?r¿/e-national, garde-rojsil, loup-mü,-
vin, pont-neuf, pied-poviáreux, pot-po\xvri, ver-luisant, y otros. 

138. Adjetivos que pueden 
colocarse antes ó d e s p u é s del 
nombre.—Se pueden poner an­
tes ó después del nombre: I.0 
Los adjetivos que se colocan an­
tes, siempre que se junten dos ó 
más para calificar al mismo nom­
bre: ?m mauvais et ehét i f garfon, 
ó ungargon chét i f et mauvais, un 
muchacho ruin y perverso. 2,° Log. 
que expresan las cualidades raora-

Adjectifs qui peu-
vent se placer devant ou aprés 
le nom. —On peut placer devant 
ou aprés les substantifs: I.0 Les 
adjectifs qui se plácent devant 
le nom, quand .ils se joignent 
deux oú" plusieurs pour qualifier 
un seul substantif: mauvais 
et ché t i f gargon on un gargon 
c h é t i f et mauvais;/í«« long* et 
ancien chemzn ou un chemin an-
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les, buenas ó malas: un gafgon g;é-
n é r e u x ó un généreux g;ar90n,un 
muchacho generoso; une Jemme 
cruelle ó uue eruelle Jemme, una 
mujer cruel. 3.0 Los que desig­
nan los estados ó situaciones del 
hombre: une filie malheureuse 
6 une. malheureuse filie, una jo­
ven desgraciada. 4.0 Los que 
acompañan á los nombres pro­
pios, sólo que cuando preceden 
indican una cualidad del nom­
bre, y cuando les siguen marcan 
su cualidad típica ó les sirven de 
mote: le sublime Bossuel, el su­
blime Bossuet; Louis le Grand, 
Luis el Grande, le t é m é r a i r e 
Charles, el t e m e r a r i o C a r l o s ; 
Charles le Téméraire , Carlos el 
Temerario. 

Cien et long". 2.° Ceux qui expri-
ment les qualités morales, bon-
nes ou mauvaises: mt garlón g é ­
n é r e u x ou un g é n é r e u x gargon;^ 
une femme eruelle O M une erue-
lie femme. 3.0 Ceux qui servent 
á désigner les états ou les situa-
tions de i'homme: une filie mal-
heurense ou une malheureuse 
filie] 4 . ° Ceux qui accompagnent 
le§ ^noms propres; mais i l faut 
avertir que s'ils les précédent , 
c'est pour désigner une des qua­
lités du substantif, et s'ils les sui-
vent-c'est pour marquer leur qua-
lité caractéristique ou pour leur 
servir de sobriquet: le sublime 
Bossuet, Louis le Grand, le t é m é ­
raire 'Charles, Charles le Témé­
raire. 

Algunos Gramáticos añaden que los adjetivos se colocan después del sus­
tantivo cuando están seguidos de un complemento ó precedidos de un adverbio, 
y que se ponen antes cuando es el sustantivo el que tiene complementos. Sea 
de ello lo que quiera, repetimos que las regías que acabamos de dar están 
muy lejos de ser cánones dogmáticos invariables; contienen, sí, la doctrina 
más admitida y corriente; pero nadie podrá exigir que en todos los casos se 
aplique; muchas veces la razón pintoresca, el estado del alma, la eufonía ó el 
gusto del escritor invierten el orden establecido decidiendo de la acertada 
colocación de un adjetivo, y seguramente que si quien lo emplea es conocedor 
de la lengua y persona de buen gusto literario, el adjetivo estará bien 
empleado, aunque quizá infrinja alguno de los preceptos establecidos por los 
Gramáticos. 

139. El lenguaje famlllap y el elevado en la eoloeaeión de los adjetivos. 
El lenguaje ordinario, dejándose llevar del natural instinto, tiende en general 
á colocar el adjetivo después dél sustantivo; el lenguaje elevado, el poético 
sobre todo, prefiere, á menos de que se trate de expresiones consagradas 
por el uso en formas fijas y estables, poner el adjetivo delante: así, mientras 
en un caso se dice: un plan admirable, un plan admirable, un projet auda-
eieux, un proyecto audaz, une noveauté surprenante, una novedad sorpren­
dente, une vérité amere, una verdad amarga, une pensée sinlstre, un pensa­
miento siniestro, en otro se dice: un admirable plan, un audaeieux projet, 
une surprenante nouveauté, une amere vérité, une sinlstre pensée. No 
hay entre ambas series de expresiones ninguna diferencia de sentido; las 
primeras, sin embargo, tienen cierto aire de naturalidad que las hace más 
propias del estilo común, del trato ordinario de la vida, y las segundas cierto 
aire de distinción que parece como destinarlas á servirde medio adecuado 
de expresión en el estilo elevado, en la oratoria y en la poesía. 
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140. Influencia de la colo­
c a c i ó n del adjetivo en el sen­
tido de i a e x p r e s i ó n . — H a y mu­
chos adjetivos que, colocados an­
tes del nombre, indican el sentido 
propio, y colocados después, el 
figurado: femme a v e n ó l e , mujer 
ciega, a v é n g a l e confiance, ciega 
confianza; /rui¿ müv, fruta ma­
dura; mÜP examen, maduro exa­
men. 

Hay también otros muchos ad­
jetivos que cambian de acepción 
al cambiar de lugar: un homme 
gpand, uu hombre alto; un gfpand 
hom" e, un gran hombre; un hom­
me h o n n é t e un hombre cortés; 
un h o n n é t e homme, un hombre 
honrado. 

| C 2 | r Influence de l a p l a ­
ce de l'adjectif suî f le sens de 
l'exppesion. — II y a plusieurs 
adjectifs qui, placés devant le 
nom, désignent le sens ^ i u i p u ^ ^ V ^ 
et placés a p r é s l e substantif, dé-
signent le SQtiŝ ^^ct'./emmeBNQW.-
gle et aveugle confiance; Jruit 
mÜP et mÜP e'xanwi: bois vert et 
vepte jeunesse; créature mOPtelle, 
et moptelle lieue. 

II y a aussi plusieurs autres ad­
jectifs qui changent de sens en 
changeant de place: un homme 
gfPand et g r a n d homme¡1 un 
mot simple, et un simple mot, 
un homme h o n n é t e et un h o n ­
n é t e homme, un homme hpave et 
un bpave homme. 

Los adjetivos más usuales que cambian de acepción, según el lugar que 
ocupan, con relación al nombre, son los siguientes: 

ADJETIVOS COLOCADOS DESPUÉS ADJETIVOS COLOCADOS ANTES 

Dea gens honne tes . 
D ' u n e v o i x o o m m u n e . 
D u v i n n o n v e a u . 
E n t e r m e s p r o p r e s . 
L ' a i r g r a n d . 
L ' a i r m a u v a i s . 
L a ver t u m é m e . 
L e b o i s m o r t . 
L e j u g e m e n t d e r n i e r . 
L e t o n h a u t . 
U n a c c o r d f a a x . 
U n a u t e n r p a u v r e . 
U n oonte p l a i s a n t . 
U n h a b i t n o u v e a u . 
U n h o m m e b a n . 
U n h o m m o b r a v e . 
U n b o m m e c r u e l . 
U n h o m m e g a l a n t . 
U n h o m m e g e n t i l . 
U n h o m m e g r a h d . 
U n h o m m e h o n n é t e . 
U n h o m m e m a l h o n n é t e . 
U n h o m m e p a u v r e . 
U n h o m m e p e t i t . 
U n h o m m e p l a i s a n t . 
U n h o m m e s i m p l a . 
U n h o m m e v i l a i n . 
U n j o u r f a u x . 
U n l i o n f u r i e u x . 
U n m o t s i m p l e . 
U n m o t s e u l . 
U n o u v r a g e t r i s t e . 
U n p e r s o n n a g e p l a i san t . 
U n r i r e f o u . 
U n t a b l e a n u n i q u e . 
U n t a b l e a n v i l a i n . 
U n t a u r e a u f u r i e u x . 
U n e a m i t í ó o h é r e . 
U n e c i ó fausse. 
U n e c o m é d i e p la i san te . 
U n e c o r d e f aas se . 

Gentes corteses. 
Con voz ord inar ia . 
Vino nuevo. 
E n t é rminos adecuados 
Aspecto majestuoso. 
Aspecto temible. 
L a v i r tud misma. 
P l a n t a seca ( l e ñ a ) . 
MI juicio ú l t imo. 
L a vos alta. 
M a l afinado. 
A u t o r pobre. 
Cuento alegre. 
Traje nuevo. 
Hombre bueno. 
Hombre valiente. 
Hombre cruel. 
Hombre galante. 
Hombre agralable. 
Hombre alto. 
Hombre atento. 
Hombre grosero. 
Hombre pobre. 
Hombre pequeño. 
Hombre gracioso. 
Hombre sencillo. 
Hombre feo. 
D i a oscuro. 
León enfurecido. 
Pa labra simpl». 
U n a palabra sola. 
Obra triste. 
Personaje chistoso. 
B i s a tonta. 
Cuadro s in par . 
Un cuadro feo. 
U n toro i r r i tado . 
Amis tad costosa. 
Llave falsa. 
Comedia chistosa. 
Cuerda saltadiza. 

D ' h o n n é t e s gens . 
D 'une o o m m u n e v o i x . 
D u n o u v e a u v i n . 
E n p ropres te rmes . 
L e g r a n d a i r . 
L e m a u v a i s a i r . 
L a m é m e v e r t u . 
L e m o r t b o i s . 
L o de rn ie r j u g e m e n t . 
L e h a u t t o n . 
U n f aux a c c o r d . 
U n p a u v r e a u t e u r . 
U n p l a i s a n t c o n t é . 
U n n o u v e l h a b i t . 
U n b o n h o m m e . 
U n b rave h o m m e . 
U n c r u e l h o m m e . 
U n g a l a n t h o m m e . 
U n g e n t i l h o m m e . 
U n g r a n d h o m m e . 
U n h o n n é t e h o m m e . 
U n m a l h o n n é t e h o m m e . 
U n p a u v r e h o m m e . 
U n p e t i t h o m m e . 
U n p l a i s a n t h o m m e . 
U n s i m p l e h o m m e . 
U n v i l a i n h o m m e . 
U n f a u x j o u r . 
U n f u r i e u x l i o n . 
U n s i m p l e mo t . 
U n s e u l m o t . 
U n t r i s te o u v r a g e . 
U n plaisant personnage. 
U n fou r i r e . 
U n n n i q u e t a b l e a n . 
U n v i l a i n t a b l e a a. 
U n f u r i e u x t a u r e a u . 
U n e c h é r e a m i t i ó . 
U n e fausse c i ó . 

i Une plaisante c o m é d i e . 
U n e fausse c o r d e . 

Gentes honradas. 
P o r unanimidad. 
Nuevo vino (diferente) 
Textualmente, 
Modales a r i s toc rá t i cos 
Aspecto vulgar. 
Igual v i r tud . 
Madera ord inar ia . 
E l , ju icio final. 
E l alto tono. 
U n desentono. 
Au to r mediano. 
Cuento divertido. 
Otro traje. 
U n infelin. 
U n buen hombre. 
Hombre cargante. 
Hombre cortés. 
Genti l hombre. 
Grande h mbre. 
Hombre honrado. 
Un p i l l o . 
U n infe l iz . 
Hombre despreciable. 
Hombre r idiculo. 
U n solo hombre. 
Hombre malo. 
Una opacidad. 
Un leonazo. 
Una sola palabra. 
U n a sola palabra. 
Obra mediana. 
Personaje r id ículo , 
S e i r á carcajadas. 
U n solo cuadro. 
Cuadro malo. 
Un tarazo. 
Amis tad querida. 
Llave maestra. 
Comedia cargante. 
Cuerda desentonada. 
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ADJETIVOS COLOCADOS DESPUÉS ADJETIVOS COLOCADOS ANTES 

U n e eau ino r t e . Agua estancada. 
U u e é p i g r a m m e m é e h a n t e Epigrama punzante. 
U n e f emi / i e grosse . Mujer embarazada. 
Une f e m m e sage. 
U n e h i s t o i r e v r a i e . 
U n e l a n g u e p a u v r e . 
U n e po r t e fausse. 

isoreta. 
H i s t o r i a verdadera. 
Lengua pobre. 
Puer ta figurada. 

U n e m o r t e eau . Marea floja. 
Une m é c h a u t e é p i g r a m m e Epigrama malo. 
U n e grosse f e m m e . Mujer gruesa. 
U n e sage f e m m e . Pa r t e ra . 
U n e v r a i e h i s t o i r e . Una fábula . 
U n e p a u v r e l a n g u e . Una mala lengua. 
U n e í a u s s e p o r t e . U n falsete. 

141. ̂  Sustantivo entre dos adjetivos.—Cuando un sustantivo se encuen­
tra entre dos adjetivos, es porque el segundo -forma con el nombre una sola 
expresión; así se dice: j'aime la bonne musique italienne, me gusta la bue­
na música italiana; Je lis ioujours avec plaisir les bons auteurs espagnols, 
siempre leo con gusto los buenos autores españoles'; f acheté toiijours volon-
tiers des beaux iissus anglais, siempre tomo de buen grado los hermosos 
tejidos ingleses; je n'ai jamáis bien compris les systemes de /'obseure 
philosophie allemande, nunca he comprendido bien los sistemas de la obs­
cura filosofía alemana. 

142. Adjetivos de formas semejantes.—Hay algunos adjetivos que por 
tener formas semejantes y significación á veces parecida, no siempre se em­
plean acertadamente, tomándose unos por otros; tales son, entre otros, con­
sommé, consumado, y consumé, consumido; eontinu, continuo, yeontinuel, 
continuado; éminent, eminente, é inminent, inminente; ennuyant, cargante 
y ennuyeux, fastidioso; matinal, matinal, y matineux, madrugador; mona­
cal, monacal, y monastique, monástico; mousseux, espumoso, y moussu, 
musgoso; oisif, desocupado, y oiseux, ocioso; ombrageux, recelos^) y om-
breux, sombrío; passant, transeúnte, y passagrer, frecuentado, pasajero; 
pluvial, llovedizo y pluvieux, lluvioso; romanesque, novelesco, yromanti-
que, romántico, etc. 

143. C o n s t r u c c i ó n de los 
comparativos y superlativos. 
Los comparativos de igualdad, su­
perioridad é inferioridad se cons­
truyen con aussi, plus, moins de­
lante y que después: aussi blanc 
que la mege, plus blanc que la 
chaux, moins blanc que le lait, 
tan blanco como la nieve, más 
blanco que la cal, menos blanco 
que la leche. 

Los superlativos relativos y los 
inferlativos se construyen ante­
poniendo al comparativo de su­
perioridad ó de inferioridad un 
artículo definido, y posponiendo 
de: le meilleur de mes antis, el 
mejor de mis amigos: l a plus sage 
de mes SCBUTS, la más juiciosa de 
#iis hermanas; 1© moindre de mes 

If^ST Construction des com 
parat i fs , et des superlatifs .-Les 
adjectifs qui servent á exprimer 
les résultats d'une comparaison 
soit d'égalité, soit de supériorité 
ou d'infériorité, se construisent en 
mettant aussi , plus ou moins de-
vant, et que aprés iVdjectif: voüi 
unpapier aussi blanc que ¿e^únl, 
plus blanc que la chaux, moins 
blanc que la ¡unge. 

Pour la construction des su-
perlatifs relatifs et des inferlatifs, 
on met un article défini deVant 
les comparatifs de supériorité ou 
d'infériorité respectivenieht, en 
ajoutant la préposition de á l'ad-
jectif: celui-ci est le mei l leur de 
mes atnis\et celle-la l a plus sage 
de mes smtrs; cest le moindre de 
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défauts, el menor de mis defec­
tos: le moins sage de mes f reres 
mi menos juicioso hermano. 

Los superlativos absolutos se 
forman anteponiendo al adjetivo 
los adverbios tres , fort , bien, ó 
sus análogos: tPCS bon, muy bue­
no, for t agréable, muy agradable 
bien nch/e, muy rico. 

mes défauts; voila le moins sage 
^e mes /reres. 

Pour les superlatifs absolus, on 
les forme en plaíjant devant l'ad-
jectif les adverbes tPés , fOPt ,bÍen , 
e x t r é m e m e n t , d ivinement ou 
d'autre? semblables: tPBS bon,) 
for t agréable, b ien rujie, extPG-
mement jolie. 

Para la comparación de igualdad podía antiguamente usarse eomme en 
lugar de que, uso que se prolongó hasta el mismo siglo XVII (V. T. I.—379). 
Cuando lo que se compara son cantidades y no cualidades, se usa autant de 
en vez de aussi; en este caso conviene advertir que al comparar una cantidad 
de cosas con otra de cosas distintas, se expresan las cosas comparadas, y la 
comparación se hace con autant de... que de...: j'cti autant de livres que 
de plumes, tengo tantos libros como plumas; pero si las cosas comparadas 
son de la misma especie, la comparación se hace sólo con autant de... que... • 
sin expresar el nombre de la cosa más que en el primer miembro de la com­
paración; j'ai autant de livres que toi, tengo tantos libros como tú. 

Respecto á los comparativos de superioridad é inferioridad, conviene 
distinguir entre los analíticos ó perifrásticos, y los sintéticos ó simples 
(V. T. I.-381). Los comparativos analíticos, á semejanza de los latinos 
correspondientes (Joannis prudentiop est quam Petrus vel Petro), podían 
construirse hasta el siglo XVI con que ó con de: Jean est plus sage que 
Fierre, ó plus sage de Fierre Juan es más juicioso que Pedro; en la actua­
lidad se emplea sólo que, á menos de que plus ó moins precedan á un nume­
ral, en cuyo caso sólo puede usarse de: fa i été á Faris plus de six mois, 
he estado en París más de seis meses; nous avons été á Barcelonne moins 
de vingt jours, hemos estado en Barcelona menos de veinte días; si se com­
paran dos cantidades de cosas diferentes, el comparativo se construye con 
plus de... que de..., moins de... que de..., y si son cosas iguales con plus 
de... que..., moins de... que...: faivu plus de villes que de hourgs et moins 
de hourgs que de villages, he visto más ciudades que villas, y menos villas 
que pueblos; j ai plus de livres que mon frére et moins de gañís que mon 
cousin, tengo más libros que mi hermano y menos guantes que mi primo. Los 
comparativos sintéticos, si son meilleui1, moindre, pipe, se construyen lo 
mismo que los analíticos con que: mo/z neveu est meilleup que sa cousine, 
plus petit que sa sceur et pipe que son frére, mi sobrino es mejor que su 
prima, menor que su hermana 37 peor que su hermano; pero si los compara­
tivos son de los acabados en épieup ^«/épieup, pos/épieup, etc.), entonces 
se construyen con a: Louis est supépieup á, Charles et infépieup á Henri, 
Luis es superior á Carlos, é inferior á Enrique. 

En cuanto á los superlativos relativos y á los inferlativos (V. T. I.—382 y 
383) siempre se construyen con de si va expreso el nombre á que se refieren; 
pero si el nombre se omite y no le reemplaza ningún pronombre, entonces el 
de se suprime: voici le meilleup de mes chevaux, he aquí el mejor de mis 
c&ha\\os] c'est\Qme\l\mv de ceux que j'ai, es el mejor de los que tengo; 
cest le meilleup que j'en ai, es el mejor que tengo. 

ABAUJO.—G>'am. ras,/rawc.—Tomo II I 14 
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Cuando la superlación se marca por assez ó tpop, suele construirse po­
niendo después del adjetivo la preposición poup, que viene á limitar el carác­
ter absoluto del superlativo: // est assez 5 0 / pour» se laisser tromper, es 
bastante tonto para dejarse engañar; // e^/trop riche pourpouvoir se payer 
d'une fantaisie, es bastante rico para tener un capricho. 

CONSTRUCCIÓN DEL P R O N O M B R E 

I .0—CONSTRUCCIÓN D E L PRONOMBRE PERSONAL ~ " n r / 

144. Oficios que el pponom-
Ibre personal puede desempe­
ñar en la o r a e i ó n . — E l p r o n o m ­
bre personal, para los efectos de 
su c o n s t r u c c i ó n , puede conside­
rarse como sujeto, c o m o atributo, 
como complemento, y como apos­
trofe 6 vocativo. 

145. Constpuceión del pro­
nombre Sujeto.—El pronombre 
personal usado como sujeto, se 
coloca delante del verbo: je parle, 
tu éoris, i l vient, nous savofts, 
VOUS allez, Í l 3 sortent. 

146. Casos en que el pro­
nombre sujeto va d e s p u é s del 
Verbo.—El p r o n o m b r e personal 
sujeto se co loca generalmente 
d e s p u é s del verbo: I.0 En las o r a ­
ciones interrogativas: ou allez-
VOUS? adonde v a V.? 2 . ° E n las 
oraciones exclamativas: parle-t-W. 
¡ c u á n t o habla! 3.0 En ciertas f ó r ­
mulas en que se emplean1 los ver ­
bos diré, ajouter, répart i r y sus 
a n á l o g o s para citar la persona que 
habla: allez, allez, dit-il, et ne re-
v'enez pas; id, id , dijo é l , y no vol­
v á i s . 4.0 Cuando la o r a c i ó n em­
pieza por las p a l a b r a s a i n S Í , a u S s i , 

en vain, p e u t é t r e , t e l , t o u j o u r s , 
-u otras semejantes; toujourS est-
i l que cest lui qui Ca dit, s iempre 
resulta que es é l quien lo ha d i ­
cho. 5.0 E n las oraciones suposi­
tivas en que el verbo se hal la en 

| | ¿ í r Quels sont les r ó l e s 
que le pronom personnel peut 
jouer dans la proposition.—Le 
pronom personnel, pour les effets 
de sa construction, pqut étre re-
gardé comme en jouant quatre 
róles différents: celui de sujet, ce-
lui á'attnbut, celui de complément 
et celui $apostrophe ou vocaíif. 

(f^ST Construction du pro­
nom sujet.—Le pronom person­
nel, employé comme sujet, se 
place avant le verbe: je parleX^Ví 
écris, i l vient, nous savons, VOUS 
allez, ils sortent. 

\ l ¿ S r Quand le pronon su­
jet doit Use mettre a p r é s l e ver-
be.—Le pronom personnel sujet 
se place généralement aprés le 
verbe: I.* Dans les propositions 
interrogatives: ou aliez-^GW^j que 
(afcr-tu? comment parleront etiQü? 
2 . ° Dans les propositions excla-
matives: ̂ «^^-/-i l l 'eourt, -elle! 3.0 
Dans certaines formules oü l'on 
emploie les verbes d iré , ajouter, 
r é p a r t i r et leurs analogues pour 
faire des citations: allez, allez, 
dit-W, etne revenez pas. ^ ° Quand 
la proposition commence par Ies 
mots ainsi,aussi, en vain,peut-
étre , tel, toujours, et d'autres 
semblables: toujours est i l que 
cest lui qui Pa dit; alnsl paya-t-W. 
5.0 Dans Ies propositions ,suppo-
sitives, o ü le verbe se trouve en 
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subjuntivo sin ninguna conjun­
ción:/«¿.w '-je de mes yeux y voir 
tomber la foudrel (CORNEILLE) ¡si 
yo pudiera con mis propios ojos 
ver caer el rayo allí! 

subjonctif sans aucune conjonc-
tion: puissé-^Q de mes yeux y voir 
tomber la foudrel; dussé ¿Q, aprés 
dix ans, voir man palats en cen-
dresl (RACINE). 

Todos estos casos son los mismos que hemos estudiado ya al tratar de la 
oración expositiva con forma interrogativa (V. 99) y del nombre sujeto colo­
cado después del verbo (V. 127). Excusado es repetir que estas construccio­
nes no son absolutamente obligatorias, aunque sí las más corrientes; la pos­
posición ó anteposición del sujeto, especialmente en el 3.° y 4.° caso de los 
señalados, es potestativa, dependiendo del gusto de cada cual el empleo de 
una ú otra fórmula. 

Es de advertir, como nota Brunot, que la lengua popular ha soldado el pro­
nombre il con la t del.verbo, empleando la sílaba til resultante (pronunciada 
ti) como una verdadera partícula interrogativa, á semejanza del ne latino, 
que puede juntarse con toda clase de formas verbales; así, en efecto, dice el 
vulgo: voíis voulez ti pas? je l'aime ti! ¿no quiere V.? yo le amo. 

147. Formas del p r o n o m ­
bre sujeto; reglas p a r a su 
USO.—Los pronombres persona­
les t'enen dos formas para el caso 
sujeto: je y m o i , tu y to i , i l y 
l u i , ils y eux. 

Se usan las formas je , tu , i l , 
ils cuando preceden al verbo: 
je pleure quand t u ris, yo lloro 
cuando tú ríes. Unicamente en 
las déclaraciones y recibos se 
usa la forma je por mo i : je sous-
signé, yo, firmante. 

Se usan las formas mo i , to i , 
l u i , eux cuando los pronombres 
van solos, con omisión del verbo: 
qui frappe? m o i , ¿quién llama? 
yo; qut a dit celar1 toi , ¿quién ha 
dicho eso? tú. 

Se usan juntas las dos series 
de formas: I.0 Cuando hay con­
traposición ó antítesis: mo i , je 
veillaist et toi tu dormais, yo vela­
ba y tú dormías. 2.° Cuando se 
quiere especificar la parte que 
cada cual ha tomado en una ac­
ción: le feu prit a la maison moi 
yappelai au secours, et toi tu 
alias chercher de teau, se pren­
dió fuego á la casa; yo pedí so-

P^ÜT Formes du p r o n o m 
sujet; regles pour son usage.— 
Les pronoms personnels ont deux 
formes pour le cas sujet: je et 
moi , tu et to i , i l et lu i , ils et 
eux. 

On emploie Ies formes je, tu , 
i l , ils quand les pronoms pré -
cédent le verbe: je pleure quand 
tu ris; tu ¿en vas quand i l vient. 
Le seul cas oú Ton emploie je sans 
que le verbe se trouve á un mode 
personnel c'est dans les formules 
de déclarations, certificats et re-
Qus: je, soussigné. 

On emploie les formes moi , 
toi , l u i , eux, lorsque les pronoms 
vont seuls, et que le verbe est 
omis\ qui frappe? moi; qui á dit 
cela? toi; qui est sortí? lu i ; qui 
crie? eux. 

On emploie Ies deux séries de 
formes ensemble: I.0 Quand il y a 
urte antithése ou contraposition 
des termes: moi je veillais, et toi 
tu dormais. 2,0-Quand on veut 
déterminer la partie que chacun 
a prise dans une action quelcon-
que: le feu prit a la maison; moi 

f appelai au secours, et toi tu 
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corro y tú fuiste á buscar agua. 
3.0 Cuando se intercala entre el 
sujeto y el verbo una frase rela­
tiva:- moi gui ¿'ai dit, je le main-
íiens, yo que lo he dicho, lo sos­
tengo. 4.0 Cuando se quiere dar 
energía á la expresión.' toi, tu 
oserais l'avouerl ¡te atreverías á 
confesarljo! E n estos casos, se 
pone á veces el verbo en un modo 
impersonal, y entonces se omite 
la forma je: moi, ceder! jamáis!t 
¡yo ceder! ¡nunca! 

alias chercher de Veau. 3.0 Quand 
on intercale entre le sujet et le 
verbe, une phrase relative: moi 
qui Vai dit, je «te vitiiníiensntoi^ 
que Von ¿iccuse, tu sauras te défen-
dre. 4.0 Quand on veut donner de 
l'énergie á Texpression ou que 
Ton parle emphatiquemenl: tOÍ 
t u oserais le fairel Dans ce cas on 
met parfois le verbe á un mode 
impersonnel, et alora on oraet la 
forme je: m o i , ceder! jamáis! , ¡ to i 
t'humilier!, l u i s'en aller! 

La conservación de las antiguas formas casuales en la declinación del pro­
nombre personal explica el empleo dado á unas 37 otra. Este empleo, sin em­
bargo, ha sufrido algunas vicisitudes. Antiguamente y aun hasta el siglo XVII, 
las formas directas je, tu, i l , ils, podían emplearse sin inconveniente cuando 
iban separadas del verbo por un atributo, una aposición, un relativo ó una 
oración cualquiera; así se lee en Rabelais: je, respondit Bridoye, respondray 
brévement, yo, contestó Bridoye, responderé brevemente; en Malherbe: com-
ment le supporterois fe/qui ne puis pas supporter le vin? ¿cómo lo había 
de aguantar, yo que no puedo soportar el vino?; en Scarron: je qui chaniai 
jadis T^phon, yo que canté á Tifón en otro tiempo. De este antiguo uso del 
je, conforme con el carácter de nominativo que á esta forma corresponde, no 
queda más ejemplo que la fórmula je, soussígné. La forma je, tenía el incon­
veniente de ser poco sonora y desde muy antiguo empezó á reemplazársela, 
cuando no precedía inmediatamente al verbo, por la forma moi, mucho más 
sonora. 

En cuanto al empleo de las dos series de formas, obligatorio hoy en gene­
ral etr los casos señalados, se ha ido también fijando poco á poco, pues toda­
vía se encuentra infringida esta regla en La Bruyére: peutétre moi qui exis­
te, n'existe ainsi que par la forcé d'une nature umverselle, quizá yo que 
existo, no existo así sino por la fuerza de una naturaleza universal. 

148. Expres ión del pronom­
bre sujeto.—El pronombre per­
sonal sujeto debe expresarse siem­
pre: je sors, tu entres, il court, 
salgo, entras, corre. 

E l único caso en que se omite 
es en el imperativo: viens iei, 
ven aquí; allons Chez UOUS, va­
mos á casa. 

Expression du pronom 
personnel sujet.—Le pronom 
personnel sujet doit toujours étre 
exprimé: je ¡>ors)\ tu entres, il 
court, vous venez.-3 

Le seul cas ou l'on omet le 
pronom sujet c'est I'impératif: 
viens zaAallons ches mus, é t u -
die la lefon. 

El antiguo francés, cuyas formas verbales no se confundían unas con otras 
como hoy sucede, no necesitaba el empleo del pronombre para marcar la per­
sona que ejecutaba la acción representada; así se lee en la Chanson de Ro-
land: A Durendal, cumias eclere e blanche^-cuntre soleill si luises e 
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refllambes! \hh Durandal! ¡cuan clara v blanca eres! ¡cómo luces y brillas 
al sol!» Esta omisión del sujeto dura hasta el siglo XVI, en el que todavía se 
encuentran expresiones como ésta de Baif: depuis que suis au monde, desde 
que estoy en el mundo; ó como esta otra de D'Aubigné: guand tu me meur-
trirois site beniroye, aunque me maltratases te bendeciría; en el mismo 
Malherbe se lee: faut, mon cceur, que vous ayez Vamertume, fuerza es, cora­
zón mío, que tengáis la amargura. Todavía en el siglo XVII se encuentra en 
Rotrou: il est d'autres hpmens et /í'avons qifun honneur, hay otros himeneos 
y no tenemos más que un honor; y en Corneille: pour ne plus en douter 
sufflt que je le nomine, para no dudarlo más basta que yo le nombre. 

E l genio analítico de la lengua por una parte, y la evolución fonética de las 
formas verbales por otra, que hacía absolutamente necesario en muchas oca­
siones la expresión del pronombre sujeto para evitar ambigüedades, contri­
buyeron á generalizar el empleo del pronombre, dando por resultado la regla 
actual. Del antiguo uso, sin embargo, han quedado ciertas fórmulas de frases 
hechas en que no se expresa el sujeto, como peu s'en faut, en poco estuvo, 
tant s'en faut, lo mismo da, tant y a tanto hay, á Dieu ne plaise, no lo quiera 
Dios, plüt á Dieu pluguiese á Dios; si bon vous semble, si le parece áV. bien, 
reste á savoir, falta saber, de la vient que, de ahí que, etc. El pueblo omite 
con frecuencia el sujeto en multitud de expresiones: faut voir, hay que verlo; 
sufflt de voVparole, basta con su palabra de V.; sobre todo en las oraciones 
negativas, esta omisión es muy corriente en el lenguaje familiar: saispas, no 
sé; eomprends pas, no entiendo, eroyez pas, no lo crea V. ; pouvons pas,s S ^ 
no podemos. ¿ 2 » ^ % 

CCgT Représentat ion d'un 
appelatif par i l , elle. — Les 
pronoms i l , elle ne peuvent re-
présenter un appelatif qui ne soit 
pas déterminé par quelque arti-
cle: on ne pourra done diré fi¿ 
t r é v e , elle ne dura pas longtemps; 
vous me faites justiee et él le est 
méntée; mais i l faudra á\xz: on fit 
une treve; vous me faites cette 
juitice. 

149. Representac ión de un 
apelativo por il, elle.—Los pro­
nombres i l , elle no pueden re­
presentar á un apelativo que no 
esté determinado por algún ar­
tículo; así no se podrá decir: ott 
fit t r é v e et elle ne dura pas long­
temps, se pactó una tregua que 
duró poco; sino que habrá que 
decir: on fit une treve, cette tre­
ve, la treve, etc. 

Esta regla, aplicable á todo género de pronombres como veremos, fué for­
mulada claramente por Vaugelas en el siglo XVII, de la siguiente manera: 
«Todo nombre empleado sin artículo ó sin algún equivalente del artículo, no 
puede llevar tras de sí un nombre que lo represente». Esta regla lo mismo se 
aplica al pronombre usado como sujeto que como complemento. En el mismo 
siglo XVII y aun en el XVIII, sin embargo, se encuentran numerosos ejemplos 
de infracción de este principio gramatical: así, en lo relativo al caso sujeto, 
se la encuentra infringida por Massillon: ce n'est pas votre faute que de 
manquer de foi,puisqií?i\\& ne dépendpas de Vhomme: no es culpa vuestra 
carecer de fe, puesto que no depende del hombre; y en La Bruyére: celuiqut 
est en faveup ose s en prévaloir avant qu'QllQ lui échappe, el que está en 
favor se atreve á prevalerse de él antes de que se le escape; en lo relativo 
al caso com pie mentó, las infracciones son más abundantes; así sé lee en Cor, 
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neille: «/e disais Yévité.—Qaand un menteur la dit—en passant par sa 
boliche éllQ perd son crédit. (Yo decía verdad.—Cuando un embustero la 
dice—al pasar por su boca pierde su crédito)», ejemplo en que se ve vériié 
sin artículo representada por el complemento la y por «1 sujeto elle; del mis­
mo modo dice Racine: quand je me fais justíee// faut qiíon me la. fasse; 
cuando yo me hago justicia, es preciso que me la hagan. Aunque en casos se­
mejantes á este último ejemplo, parece tolerable la expresión del pronombre 
en representación de un nombre no determinado por un artículo, es preferi­
ble, sin embargo, seguir la regla establecida evitando esta clase de expresio­
nes que tienen siempre algo de incorrectas y que resultan las más veces 
obscuras y malsonantes. 

150. Repet ic ión del pronom­
bre Sujeto.—El pronombre per­
sonal sujeto debe, por regla gene­
ral, repetirse con todos los verbos 
que lo requieran: j é suis alie, je 
suis revenu, j ' / retournerai et /'en 
reviendrai et je ne finir di jamáis, 
he ido, he vuelto, volveré á ir y vol­
veré á venir, y no acabaré nunca. 

Si los verbos están en el mismo 
tiempo y se hallan unidos por 
las conujnciones et, ni, ou, pue­
de no repetirse el pronombre: je 
ne le vois ni veux le voir, no le 
veo ni quiero verle; tu acheteras 
et paieras toui-a-l'heure, compra­
rás y pagarás inmediatamente. 

Répét i t ion du pro-
nom personnel sujet.—Le pro-
nom personnel employé comme 
sujet doit en regle générale é t re 
répété avec tous les verbes qui en 
auront besoin: je suis alié, je suis 
revenu, j ' / retournerai et y en re­
viendrai et j é ne finirai jamáis 
d'aller et venir. \ 

Si les verbéS se trouvent au 
méme temps et qu'ils sont unis 
par les conjonctions et, ni, ou, on 
peut ne pas répéter le pronom: 
il va et vient sans savoir que faire 
de son tempspñQ ne le vois ni veux 
le voir; tu aofieUras et pairas tout-
a-Pheure. 

Pero si el pronombre es sujeto de verbos usados en tiempos diferentes, 
deberá repetirse en todo caso: je dis, ^ai dit et je dirai toujours qtfil est et 
qiñl sera un homme dangereux, digo, he dicho y diré siempre que es y será 
un hombre peligroso. Lo mismo sucede si de una oración positiva se pasa á una 
negativa ó al contrario: je ríaípas lu et je m en fais un reproche les ouvra-
ges de Virgile, x\o he leído, y me pesa, las obras de Virgilio; $ai lu les 
ouvrages d' Borace et je ne le regrette pas, he leído las obras de Horacio 
y no lo siento. De todos modos aconsejamos en esta materia á nuestros lec­
tores que cuando tengan alguna duda acerca de si deben ó no dejar de repetir 
el pronombre sujeto, se decidan siempre por la repetición, que es más uon-
forme al genio de la lengua, por más que el uso autorice la omisión en muchas 
ocasiones. 

En antiguo francés, como la lengua suprimía no pocas veces el pronombre 
sujeto como hemos visto, con mayor motivo dejaría de repetirlo; así es que la 
regla general era entonces la omisión, lo mismo cuando se trataba de oracio­
nes coordinadas que de subordinadas; así se lee en la Chanson de Roland: 
bels sire reis, je vus ai servil tant—si «'ai eüt e peines e ahans, buen 
señor rey, yo os he servido tanto, si no he tenido penas y afanes. De esta 
costumbre se encuentran rastros todavía en los siglos XVI y XVII; así se lee 
en D'Aubigné: nous maintiendrons que tenons la chaire de Moyse, sosten-
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dremos que tenemos la silla de Moisés; y en Corneille: mon coenr amoiireux 
moins i l s'en eonnait digne et plus s'en tient heureux, mi corazón amoroso 
cuanto menos digno conoce que es de ello, más feliz se considera. 

151. Uso pleonástieo del pronombre sujeto.—En antiguo francés era muy 
frecuente el empleo de un pronombre personal, á pesar de estar expreso el 
nombre sujeto, formándose así un giro pleonástieo; así se lee en Roland: i l 
niés Marsilies i l est venuz avant, el sobrino de Marsilio ha venido antes. 
Este uso pleonástieo del pronombre se prolonga hasta los siglos XVI y XVII, 
á los que corresponden estas frases: une bonne institution, elle change le 
jugement et les mceurs (MONTAIGNE), una buena institución cambia el juicio 
y las costumbres: Philopoemen, voyant que ses citovens estoient fort 
joyeux de cetie nouvelle i l les en détourna par les remontrances qu'il 
leur fit (AMYOT), Filopemen, viendo que sus ciudadanos estaban muy conten­
tos con aquella noticia les apartó de ello por la3 observaciones que Ies hizo; 
qui interrogé i l cherche, qui cherche i l ignore (BOSSUET), el que pregunta 
busca, el que busca ignora... Este giro pleonástieo, del que ha salido la forma 
interrogativa moderna, no se emplea en la actualidad más que excepcional-
mente, cuando se quiere hacer resaltar la idea indicada por el sujeto y pro­
ducir algún efecto de estilo: cetle ville, elle périra comme tant d'autres ont 
péri, esta ciudad perecerá como tantas otras han perecido. Fuera de este 
caso no es admisible la expresión del sujeto pronombre habiehdo un nombre 
sujeto, ni siquiera cuando este nombre está muy distante del verbo, caso en 
que Bescher, Bescherelle y otros consideran lícito el pleonasmo; véase, por 
ejemplo, el mal efecto que hace esta duplicidad de sujetos en estos versos de 
Voltaire: Louis en ce moment, prenant son diadéme—sur le front du vain-
queur i l le posa lui méme, Luis, en aquel momento, tomando su diadema, en 
la frente del vencededor la colocó él mismo. A pesar de que el refuerzo de 
lui méme parece justificar la repetición de i l , es lo cierto que la impresión 
producida es desagradable y que el buen gusto se siente lastimado con seme­
jante ripioso pleonasmo. 

152. Representac ión de dos 
nombres distintos por un mis­
mo pronombre.—Cuando en una 
misma frase haya dos nombres 
que tengan que ser representados 
por los pronombres i l , elle, se 
dará otro giro á la expresión para 
evitar ambigüedades; así no se 
dirá: Jean avait un ami et i l était 
si bon qd'Ú. ¿'aimaii beaucoup; por­
que no se sabe si i l se refiere á 
Jean ó á ami; así pues, se dirá; 
Jean avait un ami, qui était si bou 
que Jean Vaimait beaucoup, Juan 
tenía un amigo que era tan bue­
no, que Juan le quería mucho; así 
la expresión resulta perfectamen­
te clara. 

R e p r é s e n t a t i o n de 
deux noms diffépents par le mé­
me pronom.—Quand il y a dans 
une méme phrase deux noms qui 
doivent étre représentés par un 
seul pronom, i l ou elle, on devra 
donner une autre tournure á la 
phrase pour éviter les équivoques 
auxquels l'emploi du pronom peut 
.donner lieu; on ne devra done pas 
diré: Jean avait un ami et il était 
si bon qriW. faimait beaucoup, par­
ce qu'on ne sait pas si le pronom 
i l se rapporte á Jean ou á ami; 
on dirá done: Jean avait un ami 
qui était si bon que Jean Vaimait 
beaucoup; ainsi l'expression est 
parfaitement claire. 
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153. Concurso de pronom­
bres Sujeto.—Cuando el sujeto 
del verbo está compuesto de va­
rios pronombres, y entre ellos 
está moi, es regla de cortesía que 
éste se coloque el último, y el de 
segunda persona el primero, po­
niéndose el verbo en primera per­
sona de plural y resumiéndose 
todos los pronombres en nous; 
así se dirá: V O U S , lui et moi, 
nous savons ce qutl nous Jaut 
fmre, usted, él y yo, sabemos lo 
que necesitamos hacer. 

U2Sr Sujet e o m p o s é de 
plusieurs pronoms.—Lorsque le 
sujet du verbe est composé de 
plusieurs pronoms, et que Ton 
trouve parmi eux le pronom moi 
c'est une regle de politesse que 
celui-ci s 'énonce le dernier, et 
celui dej la seconde personne le 
premier en mettant le verbe a la 
premicre" personne du pluriel tX 
en résumant tous les pronoms 
par nous; c'est ainsi qu'on dirá: 
VOUS, lui et moi, nous savons ce 
quil nous faut fatre. 

Antiguamente no se conocía este pequeño refinamiento del lenguaje, pu­
diéndose usar indistintamente el pronombre de primera persona al principio 
ó al fin; tampoco hcbía necesidad de poner delante del verbo un pronombre 
que sirviera como de resumen á todos los otros, evitando el mal efecto" del 
brusco encuentro de un verbo en plural con un pronombre en singular; así se 
lee en la Chanson de Rol and: ne vus ne il n'i por tere z les piez, ni vos ni él 
pondréis allí los pies; y en Joinville: je et mi eompaignon mangantes á la 
Fanteine l'Arcevesque, mi compañero y yo comimos en la Fuente del Arzobis­
po. En el francés medio comienza á generalizarse el uso actual que acaba por 
prevalecer. 

154. Construcción del pro­
nombre atributo.—El pronom­
bre empleado como atributo se 
coloca después del verbo é tre si 
se usan las formas moi, toi, lui, 
eux, elles; así se dice: cest moi, 
soy yo; c'est toi, eres tú. Pero si 
en lugar de las formas indirectas 
indicadas, se usan las formas le, 
la, les, el pronombre , atributo 
so. coloca antes del verbo eíre ó 
sus a n á l o g o s : ^ ne suis pas encoré 
la reine, mais je la serai, no soy 
todavía la reina, pero lo seré; 
Jeanne est deja une modiste renom-
mée, et Mane le sera aussi, sans 
trop tarder, Juana es ya una mo­
dista afamada y María lo será 
también sin tardar mucho. 

ICgr Construction du pro­
nom attribut. —Lorsque le pro­
nom joue le role ti attribut dans 
la propositinn, il se place aprés 
le verbe é tre si Ton fait usagre 
des formes moi, toi, luí , OUX, 
elles; c'est ait^si qu'on dit: c'est 
moi, cest toi, cest lui, ce sont 
Cux. Mais si Ton emploie les 
formes le, la, les, le pronom at­
tribut se place devant le verbe 
étre ou ses analogues: je ne suis 
pas encoré la reine, mais je la se­
rai; jeanne est deja une mediste re-
nominée et Marie le sera aussi sans 
trop tarder; vous etes soldat, et 
-Louis et Charles le devtendront, 
aussiíbt quils auront atteint Vage 
réglementaire. 

Las formas directas je, tu, il, ils, no se emplean nunca como atributo^. El 
pronombre personal en las formas moi, toi, lui, eux, ellas, no desempeña el 
oficio de atributo nías que en las oraciones en que es sujeto el pronombre 
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ee, y aun en este caso no siempre aparece claramente caracterizado como tal 
atributo. En cuanto á las formas le, la, les, véase, pata su concordancia, lo 
dicho en el párrafo correspondiente. / / ' 

155. Formas del pronombre 
complemento. — E l pronombre 
personal como compleme7ito direc­
to se usa generalmente en las 
fo rmas me, te, le, la, les; 
como complemento indirecto, en 
las formas moi, toi, luí, OUX. 
leur. 

PSST Formes du pronom 
COmplément .—Le pronom per-
sonnel, quand il joue le role de 
complément direct^íait en général 
usage des formes me, te, le, la, 
les; en jouant celui de complément 
indirect, il emploie les formes 
mol, toi, luí, eux, leur. 

Esta es la regla general; pero ya hemos visto que algunas de estas formas 
se emplean también para servir de sujeto y de atributo; asimismo se encuen­
tran á veces las propias del complemento directo, sirviendo de complementos 
indirectos y viceversa, como vamos á ver. En antiguo francés no había nin­
guna regla, y fuera del caso en que el pronombre dependiese de una preposi­
ción (pues entonces se usaban siempre las formas indirectas tónicas) existía 
la más completa libertad en el empleo de las formas pronominales; así se lee 
en Roland: Baruns franeéis, pur mei vus veimurir, barones franceses, por 
mí os veo morir; y en cambio se lee en Froissart: sans moy servir, sin ser­
virme. En la actualidad el empleo de unas ú otras formas no siempre se ajusta 
á los principios etimológicos, pero está en general sometido á reglas fijas que 
no pueden infringirse sin incurrir en intolerable incorrección. 

156. Construcción del pro­
nombre Complemento.—El pro­
nombre complemento en las ora­
ciones expositivas, interrogativas y 
negativas, se coloca delante del 
verbo: y*? le afo, yo lo digo; tu me 
parles, tú me hablas; ne me par­
le pas, no me hables; ne me parles-
tu pas? ¿no me hablas? 

I tó lT Construction du pro­
nom c o m p l é m e n t . — L e pronom 
complément, direct ou indirect, se 
place avant les verbes dans les 
propositions expositives, interroga-
tives et négatives: il le dit, tu me 
parles; le dis-tu? me parles-iuP; ne 
me parle pas, je vous prie de ne 
pas me parler. 

Sin embargo, si hay algún otro complemento además del pronombre, ambos 
se colocan después del verbo: /'a/we lui et son ami, quiero á él y á -su amigo; 
je le dis á toi et á ton fpépa, lo digo á tí y á tu hermano, nons parlez-vous 
á mon pepe et á, moi? ¿nos habla V. á mi padre y á mí? En este caso debe 
observarse que si sólo hay complementos directos, ambos se colocan después, 
como en el primer ejemplo citado; pero si sólo hay complementos indirectos 
el pronombre se emplea dos veces, una antes del verbo y otra después (nous 
parlez-vous á mon pepe et á mol?); si hay complementos directos en con­
currencia con indirectos, el pronombre que representa el directo va antes y 
el que expresa el indirecto después del verbo (Je le dis á ton pére et á, toi)) 
pudiéndose también poner delante del directo otro indirecto que resuma los 
que van después del verbo (je vous le dis, á ton pére et á toi). En todo caso, 
las formas pronominales de complemento directo usadas antes del verbo han 
de ser siempre me, te, se, le, la, les, y las de complemento indirecto, me, te, 

ARAUJÜ.—Gram. ras. franc. - T o m o I I I 15 
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se, lui, leur, mientras que si los pronombres van después del verbo se usan 
siempre, como complemento directo, las formas mol, toi, sol, lui, eux, ellas' 
y como complemento indirecto, mol, toi, sol, lui, eux, elles, leup. 

Hay ciertos verbos que piden el complemento indirecto delante, que es el 
caso más general, y otros que lo llevan después; así deberá siempre decirse 
vous me donnez, y no vous donnez á- moi; y en cambio nunca se dirá je lui 
pense, je lui songe, sino je pense á lui, je songe á lui. Este segundo giro, 
'hoy limitado á ciertos verbos, era bastante corriente en el siglo XVII, al que 
corresponden los ejemplos siguientes: je parle á vous comme á man ami 
(MALHERBE), OS hablo como á mi amigo; nous avons des amis quipourront 
parler klui (MME. DE SKVIGNÉ), tenemos amigos que le podrán hablar, // 
faut que chacun de vos auditeurs s'imagine que vous parlez k lui en par-
ticulier (FÉNELON), es preciso que cada uno de vuestros oyentes se imagine 
que le habláis á él, en particular; avez-vous oublié que vous parlez á moi? 
(CORNEILLE), ¿habéis olvidado que habláis conmigo? 

E n la oración imperativa afir­
mativa, el complemento se coloca 
después del verbo: dites-moi^ dí­
game V . ; parlez-lxú, habladle; 
donnez nous, denos V . , /aites-lQ, 
hágalo V . 

P^^" Dans la proposition itn-
pérative, s i e l l e est en m é m e 
temps affirmative, le complément, 
direct ou indirect, se place aprés 
le verbe: dites-moi, fazíes lQ, par-
¿ez-lui, donnez-noVLS. 

Como se ve, en estas oraciones siempre se usan las formas moi, toi, lo 
mismo para el complemento directo que para el indirecto; en cuanto á los 
pronombres de tercera persona, el complemento directo se expresa con le, la, 
les, y el indirecto con lui, leup. Aunque el verbo sea de los que rigen á, se 
emplearán siempre los pronombres sin preposición, donne moi, dame, ra-
contez-moi, cuénteme usted. Si la preposición no lleva complemento de per­
sona, sino de cosa, se colocará este complemento con su preposición, sea la 
que fuere, después del pronombre, ó después del imperativo, si éste no lleva 
pronombre: allons k Paris, vamos á París; abrite-toi sous eet apbpe, abrí­
gate bajo ese árbol; mettez-vous en eampagne, póngase V . en campaña; ré-
glons-nous sur nos moyens, acomodémonos á nuestros recursos. 

Si se juntasen dos verbos en imperativo, y ambos tuviesen el mismo com­
plemento pronominal de tercera persona, puede construirse el primero en 
forma ordinaria y el segundo llevar delante el complemento para dar más 
variedad á la expresión: polissez-\Q sans cesse et le repolis se z (BOILEAU) 
pulidla y repulidla sin cesar. Si fueran pronombres de otra persona, se usará 
el primero en la forma moi, pospuesto al verbo, y el segundo en la forma me, 
antepuesto: peignez-les-moi, dit Vaigle, ou bien me les montrez (LA FON-
TAINE) pintádmelos dijo el águila, ó enseñádmelos si no. Si de los dos impe­
rativos sólo tiene complemento el segundo, éste se puede construir con moi, 
toi, etc., pospuesto, que es la forma más ordinaria, ó bien con me, te, ante­
puesto, giro ya anticuado: sortez et laissez-moi dormir; salid y dejadme 
dormir, quittez cette chimére et rtialmez (CORNEILLE), dejaos de quimeras 
y amadme; cherchez cette lettre et me demandez par don (SÉVIGMÉ), bus­
cad esa carta y pedidme perdón; va, cours, volé et nous venge (COKNEILLE), 
ve, corre, vuela y vénganos. Hoy se diría en estas tres últimas frases: aimez-
moi, demandez-moi pardon, venge-nous. 
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Si el pronombre es comple­
mento de un nombre de verbo 
se coloca en general delante de 
él: voulez vous me parler? ¿quie­
re V . hablarme? 

S i le pronom personnel est le 
complément d'un nom de verbe 
il se place géneralement devant 
lui: voulez-vous me parler? je veux 
te pardonner et lui chatier. 

Esta es la construcción corriente. En el siglo XVII se usaba también con 
frecuencia otra forma más elegante, anteponiendo el complemento pronominal 
al verbo determinante, giro tomado de los italianos según Bescherelle, aun­
que nosotros más bien creemos que procede de los españoles por la época en 
que más se usó, que fué precisamente el período en que la literatura española 
ejerció mayor influjo sobre la francesa (V. T. I.—49). Así se lee en Corneille: 
c'est peu d'aller au ciel, je voús Y veux conduire, es poco ir al cielo, quiero 
conduciros á él; y en Racine: soleil! je te viens voir pour la derniére fois 
¡sol! vengo á verte por última vez. En todo caso importa fijarse en esta colo­
cación, pues á veces el sentido de una frase depende del lugar ocupado por 
el pronombre, según que se refiera al verbo determinante ó al determinado; 
así en efecto, si decimos il nous faut donner quelque chose, queremos decir 
necesitamos dar algo, pero si decimos // faut nous donner quelque chose, 
indicamos que es preciso que nos den algo: en el primer caso nous repre­
senta al que da y en el segundo al que recibe. 

157. Repet ic ión del pronom­
bre complemento.—El pronom­
bre complemento debe expresarse 
con cuantos verbos lo requieran: ü 
me v o t ó m e connait et m^aiiend, 
él me ve, me conoce y me espera. 

Si los verbos están en tiempo 
compuesto y el auxiliar no se re­
pite, tampoco se expresa el com­
plemento más que con el primer 
verbo; je Vai vou, cnnu et attendu, 
le he visto,- conocido y esperado. 

Répótit ion du pro­
nom c o m p l é m e n t . — L e pronom 
complément doit s'exprimer avec 
tous les verbes qui en auront 
besoin: il me voit, me connait et 
m.'atíend. 

Si les verbes se trouvent á un 
temps composé et que l'auxiliai-
re n'est pas répété , on n'emploie 
non plus le pronom complément 
qu'avec le premier verbe; je Vai 
vu, connu et attendu. 

Antiguamente se acostumbraba á omitir él complemento pronominal, sobre 
todo cuando había un cómplemento directo y otro indirecto, pues sólo se ex­
presaba éste: lis ne Vaimérent et lui monsfrérent bien (COMMINES), no le 
quisieron y se lo mostraron bien; le cónsul lui octroya (AMYOT), el cónsul 
le otorgó. Esta omisión sigue siendo frecuente hasta el siglo XVII, al que co­
rresponden las frases siguientes: Dieu veut notre coeur, nous ne voulons 
pas lui donner (MME. DE SEVIGNE), Dios quiere nuestro corazón, nosotros 
no queremos dárselo; le Pape envoya le formulaire iel qiíon lui demandoit 
(RACINE), el Papa envió el formulario tal como se le pedía. Hoy sería preciso 
decir le iui donner, le lui demandait. 

158. Uso pleonástieo del pronombre eomplemento.—El antiguo y el me­
dio francés gustaban de emplear pleonásticamente los pronombres comple­
mentos, s®bre todo cuando la frase empezaba por otro complemento; así se 
lee en Commines: a aucuns leur osta leurs offices, á algunos les quitó los 
empleos; y en Amyot: entre lasquéis Camilus en ful un; en los siglos XVI 
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y XVII río son raros los ejemplos de este giro pleonástico: á Vautre, l'air luy 
est ordinayre demeure (D'AUBIGNÉ), al otro el pire le sirve de ordinaria 
morada; mais de cela chacun en parle diversement (MALHERBE), pero de 
eso cada cual habla de distinto modo. Hoy el pleonasmo del pronombre com­
plemento sólo es admisible cuando se quiere dar realce á una expresión lla­
mando la atención sobre el complemento ó produciendo un efecto de estilo, 
como sucede en las frases siguientes: le voilá done morí, ce grand ministre, 
cet homme si considerable (MME. DE SÉVIGNÉ), héle ahí pues, muerto, á 
ese gran ministro, á ese hombre tan importante; la vollá telle que la mort 
nous Ya faite (BOSSUET), hedía ahí, tal como la muerte nos la ha dejado; le 
bien nous le falsons (LA FONTAINE), el bien, nosotros lo hacemos; eette 
justiee qui nous est refusée par nos contemporalns, la postérité saura 
nous l a rendre (LA BEUYÉRE), esta justicia que nos niegan nuestros contem­
poráneos, la posteridad sabrá hacérnosla. 

159. Subst i tuc ión de los pro­
nombres personales comple­
mentos de a, de.—Los prónom-
bres personales de tercera persona 
cuando van regidos por las pre­
posiciones á, de, no pueden en 
general emplearse para represen­
tar cosas, sino sólo personas ó 
cosas personificadas; en lugar de 
ellos se usa, cuando se trata de 
cosas,la partícula en en equivalen­
cia de de lui, d'elle, d'éux, d'elles, 
y la partícula y en substitución de 
a lui, a elle, a euxs a elles; así no 
se dirá j'aime les bijoux et f a i 
d'eux sino faime les bijoux et 
/'en ai me gustan las alhajas y 
las tengo: ni tampoco je vous cro-
yais au íkéatre, a lo place, et je suis 
alié a lui, a elle, sino je vous croyais 
au ihéatre, a la place, et j'ysms alié, 
le creía á V . en el teatro, en la pla­
za y he ido á él, á ella (allí). 

piúáir Remplaeement des 
pronoms personnels e o m p l é -
ments des p r é p o s i t i o n s d et de. 
—Lorsque les pronoms person­
nels de la troisiéme personne vont 
régis des prépositions á, de, ne 
peuvent en regle générale étre 
employés pour représenter des 
choses, mais seulement des per-
sonnes ou des choses personni-
fiées; á leur place on emploie, 
quand il s'agit de choses, les par-
ticules en, en equivalence de de 
lui, d'elle, d'eux, d'elles; et y en 
substitution de a lui, d elle, a eux, 
d ellesi on ne devra done pas diré 
j'aime les bijoux et j'ai d'eux, mais 
j'aime les bijoux et 7'en ai; ni non 
plus: je vous croyais au théatre, 
a la place et je suis alié á lui, k 
elle vous voir, mais je vous cro­
yais au théatre, d la place et /'y 
suis alié vous voir. 

Estas partículas, verdaderos pronombres adverbiales, sólo excepcional-
mente pueden emplearse para representar personas actualmente. Antigua­
mente, y sobre todo en los siglos XVI y XVII, eran usadas con mucha fre­
cuencia para significar personas: s'll y parlolt si ne la sgauroit il gulder 
(COMMINES); si la hablaba si no la podría guiar; on ne peut le connaítre sans 
s'y attacher (MME. DE SÉYIGNÉ), no se le puede conocer sin tomarle efecto; 
est-ce peu de Camille? y jolgnez-vous ma soeur (CORNEILLE), ¿es poco 
Camila? Unid á ella mi hermana; ce cablnet est digne de vous, ma filie; la 
promenade en seralt digne aussi (MME. DE SÉVIGNE), este gabinete es 
digno de vos, hija mía; el paseo lo sería también; ce vielllard amourpux mé-
riíe qu'on en rie (MOLIERE) este viejo galán, merece que se reía uno de él. 
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Ambas partículas pueden emplearse á veces en equivalencia de los pronom­
bres de primera y segunda persona: vons souviendrez-vous de moi? je m'en 
sonviendrai, ¿se acordará V. de mí? me acordaré; penserez-vons k moi? / ' y 
penserai ¿pensará V . en mí pensaré. Realmente en esta clase de frases, en 
é y no equivalen directamente á de mi, en mí, sino á de ello, en ello. A l 
tratar de la construcción de los adverbios ampliaremos estas indicaciones 
examinando la evolución por que ha pasado el sentido de estas partículas. 

160. Concurso de /pronom­
bres complementos. — Cuando 
se encuentran dos pronombres 
personales, uno sirviendo de com­
plemento directo y otro de indi­
recto, ambos se colocan delante 
del verbo en las oraciones exposi­
tivas, interrogativas y negativas: 
je le luí dirui, yo se lo diré; i l 
VOUS le dirá, él os lo dirá. 

S i la oración es imperativa 
afirmativa, ambos complementos 
se ponen después del verbo y uni­
dos por un guióa: dites-\Q luí, dí­
gaselo V . ; donnez-vsyj&Ab, dénos­
lo V . 

|[táir Concours de pro-
noms c o m p l é m e n t s . — Lorsque 
dans une méme phrase se trou-
vent deux pronoms personnels, 
l'un faisant fonction de complé-
ment direct et l'autre d'indirect, 
tous les deux se placent devant le 
verbe dans les propositions expo-
sitives.interrogatives et négatives: 
je le luí ^'mz/ivous le do7inera-t­
il? elle ne nouá le dome pas. 
- Si la proposition est impérati-

ve affirmative, les deux complé­
ments se mettent aprés le verbe 
avec deux traits d'union; dites-\Q-
lui, nous-le. 

De los dos pronombres complemento, el indirecto suele colocarse primero 
menos en el imperativo afirmativo: pero lui y leup^e ponen siempre después 
del complemento directo. 

on me 
on te 
on nous 
on vous 

le donne 
on le 
on la 
on les 

lui donne 

leup donne 

donne le-moi 
donne le-toi 
donne le-lui 
donde le-leup 

Cuando en la oración imperativa haya necesidad de emplear la partícula en 
y un pronombre, siempre se usarán las formas me, te, y nunca moi, toi: 
ífo/zne-m'en, dame de ello; «c/té/e-t'en^cómprate de ello; por el contrario, si 
se emplea la partícula y se usarán siempre las formas moi, toi, y nunca me, 
te: mewe^r-y-moi, llevadme allá; marche~y-toi, vete allá. 

161. Construcción del pro­
nombre se, S O i . — E l pronombre 
reflexivo se SOÍ, sólo puede usar­
se como complemento, directo ó 
indirecto: i l se repent, se arre­
piente; i l SO nuits se perjudica: 
chacun pense a sol, cada uno pien­
sa en sí. 

pígr Construetion du pro-
nom réfléehi se, sol.—Le pro-
nom réfléehi se, SOÍ ne peut jouer 
d'autre role que celui de complé-
ment, direct ou indirect: i l se re-
peni de ses crimes, í l se nuit 
dans ses iníéreis, i l ne pense jamáis 
qu'a SOÍ. 

El pronombre soi casi sólo se emplea, hablando de personas, en proposicio­
nes generales é indeterminadas, cuando el sujeto es aucun, chacun, nal, on, 
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nersonne, qüi, quinconque, ú otros análogos, ó después de un nombre de 
verbo empleado en sentido general: heureiix quivit chez soi (LA FONTAINE), 
dichoso el que vive en su casa; // est beau de triompher de soi (CORNEILLE) 
es hermoso triunfar de sí mismo; on peut toujours trouver plus malheureux 
que soi (LA FONTAINE), se puede siempre encontrar otro más desgraciado 
que uno mismo; en este último ejemplo soi es una especie de atributo, estando 
por plus malheureux que Von rtest soi-méme, más desgraciado que lo es uno 
mismo (1). 

Hasta el siglo XVII el pronombre soi se usaba para representar cosas y 
personas, lo mismo en singular que en plural: M. de Biron avoit bonne opi­
nión de soi (D'AUBIGNÉ), M. de Biron tenía buena opinión de sí mismo; tant 
de profanations que les armes trainentlaprés soi (MASSILLON), tantas pro­
fanaciones como las armas llevan consigo. Hoy el uso de soi es muy limitado; 
no puede, en efecto, ponerse nunca en lugar de un plural, sino que en su lu­
gar se emplea entonces eux ó elles, de modo que el final de la frase anterior 
de Massillon, se tendría hoy que construir diciendo aprés ellas; tampoco 
puede emplearse para representar nombres de personas, sino en los casos 
arriba indicados, es decir, cuando el sujeto es indeterminado, y aun entonces, 
como observa Boniface, se usa lui en vez de soi cuando el sujeto indetermi­
nado va seguido de alguna otra expresión que le despoja de su vaguedad, 
como por ejemplo: chacun de nous porte au dedans de lui un rayón divin 
qui l'éclaire (SEGUR), cada uno de nosotros lleva dentro de sí un rayo divino 
que le ilumina. Por último, si se trata de cosas en singular suele usarse soií 
pero aun en este caso, se emplea á veces lui como nota Brunot; así se dice 
correctamente Vaimant attire le fer á soi, el imán atrae á sí el hierro. Tam­
bién está admitido decir le journalisme attire á lui tant de bons esprits, 
el periodismo atrae á sí tantos buenos ingenios. Cuando puede haber equí­
voco, es preferible usar soi: // tousse, il se mouche sous son chapean, il 
crache presque sur soi (LA BRUYÉRE), tose, se limpia bajo su sombrero, 
escupe casi sobre sí. 

Esta sucesiva invasión en los dominios del soi de las formas de los pronom­
bres personales directos no es moderna, pues en el antiguo francés comienza 
ya á notarse la tendencia'que ha dado por resultado las reglas actuales; así, 
en efecto se lee en Joinville: // ot pooir de l i resusciter, él (Jesús) tuvo po­
der de resucitarse; y en Commines: eontrainctz de eulx retirer, obligados 
á retirarse. Los gramáticos' del siglo XVII empezaron á notar los diferentes 
casos en que se usaba, las más veces caprichosamente, ya de soi, ya de lui, 
hasta que dibujándose la tendencia cada vez con más precisión y analizando 
los observadores los hechos lingüísticos, se han llegado á formular los actua­
les preceptos sintánicos. Es muy de sentir este desuso de soi que priva á la 
lengua moderna de expresiones tan precisas como ésta de Corneille: qiíil 
fasse autant pour soi comme je fais pour lui, que haga tanto por sí como 
yo hago por él; ó como esta otra de Voltaire: ou mon amour me trompe cu 
Za'ire aujoiird'hui—cour Vélever á soi despendrail jusqtíe á lu i ó me en­
gaña mi amor ó Zairahoy, para elevarse á sí, bajaría hasta él. 

(1) E n este otro ejemplo, soi d e s e m p e ñ a el o ñ c i o de sujeto: L a reine á vos dési rs s'offre 
E L L E MÉMB aussi (Eotroa) la reina á vuestros deseos se ofrece t a m b i é n ella misma. 



CONSTRUCCIÓN T)EL PKONOMBEB DEMOSTRATIVO 119 

162. Construcción del pro­
nombre apostrofe. — E l pronom­
bre apostrofe ó vocativo se colo­
ca indistintamente al principio, en 
medio ó al fin de la frase; O toi, 
laisse-moi mourir pour lui; laisse-
moi, O toí , mourir pour lui; lais­
se-moi mourir pour lui, Ü toi, gui 
que tu sois, déjame morir por él, 
oh tú quien quiera que seas. 

Construetion du pro-
nom apostrophe.—Le pronom 
employé en apostrophe ou vocatif, 
peut se placer indistinctement au 
commencement, au milieu ou á la 

xfin de la proposition; c'est ainsi 
qu'on poürra diré: O toi, laisse-moi 
mourir pour lui; laisse-moi, O toi, 
mourir pour lui; laisse-moi mourir 
pour lui, Ó toi qui que tu sois. 

Como se ve, por el ejemplo citado, los pronombres personales, usados como 
apostrofe, emplean las formas moi, toi, lui, eux, ajustándose á las reglas 
establecidas (V. 147), pues no acompañando á un verbo, no pueden usarse 
las formas directas; antiguamente podían emplearse también éstas; pero son 
muy raros los casos en que así sucede. 

2 ° — C O N S T R U C C I Ó N D E L PRONOMBRE DEMOSTRATIVO. 

163. Oficios que el pronom­
bre demostrativo puede des­
e m p e ñ a r en la o r a c i ó n . — E l pro­
nombre demostrativo puede des­
empeñar los papeles de sujeto, de 
atributo y de complemento. 

164. Construcción del de­
mostrativo sujeto.-Como sujeto, 
el pronombre demostrativo, se co­
loca antes del verbo: Corneille 
nous assujétit a ses caracteres et a 
ses idees, Raane se conforme aux 
notres; celui-la peint les hotnmes 
comme ils devratent etre, celui-ci 
les peint tels quils sont (LA BRU-
Y É R E ) . 

165. Construcción del de­
mostrativo atributo. — E l de­
mostrativo atributo se coloca des­
pués del verbo etre ó sus equiva­
lentes: mais eíes-vous ee lu i - lá 
meme dont onparle tant? pero ¿es V . 
el mismo de quien tanto se habla? 

160. Construcción del de­
mostrativo complemento.—El 
demostrativo complemento se co­
loca después del verbo "ó de la 
preposición: voici dcux hvres: en 
veux-tu celui-ci ou celui-la? he 
aquí dos libros: ¿quieres éste ó 

P^SfT Fonctions que le pro­
nom démons tra t i f peutremplir 
dans la proposition.-Le pronom 
démonstratif peut remplir dans la 
proposition, «mt- les fonctions de 
sujet, 'Sott^eítes á'attribut, soit 
celies de complément. 

P2|r Construetion du pro­
nom démons tra t i f sujet.—Le 
pronom démonstratif,. en jouant 
le role de sujet, se place devant le 
verbe: Cornetlle nous assujétit a 
ses caracteres et d ses idees, Racine 
se conforme aux notres; celui-lá, 
peint les hommes comme ils de-
vraient etre; celui-ci les peint tels 
quils sont. 

jrfcáir Construetion du pro­
nom d é m o n s t r a t i f attribut.— 
Le pronom démonstratif attri­
but place aprés le verbe etre 
ou ses analogues: mais etes-vous 
celui - lá meme dont on parle 
tant? 

P^gT Construetion du pro­
nom d é m o n s t r a t i f c o m p l é ­
ment.—Le démonstratif complé­
ment se place aprés le verbe ou 
aprés la préposision qui le régit: 
voici deux livresienveux tu celui-ci 
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a q u é l ? p r é f e r e eelui-ei a celui-
Ik, prefiero éste á aquél. 

167. Empleo de las formas 
simples y compuestas del de­
mostrativo.—Las formas que or­
dinariamente emplea el demos­
trativo son las compuestas celui-
ci, celui-la, celle-ci, celle-la, ceux-ei, 
ceux ia,celies-ci, ce lies /a, ceci, cela. 

E l pronombre celui se usa no 
obstante sin las partículas ci, la: 
I.0 Cuando precede á un relativo, 
en cuyo caso se traduce en caste­
llano por el, la, los, las: celui gui 
parle, el que habla; eelle qui znevt, 
la que viene; ceux dont tu parles, 
los de que tú hablas; eelles qutl 
a achetées, las que él ha compra­
do. 2.° Cuando precede á la pre­
posición de: celui de mon pere, 
el de mi padre. 

E l pronombre ce se usa sin las 
partículas ci, la: l . * Cuando pre­
cede á un relativo, en cuyo caso 
se traduce por lo: voila ce que je 
dis, he ahí lo que digo. 2.° Con los 
verbos sembler y diré, en cuyo 
caso es expletivo y no se traduce, 
ce me semble, me parece, ce dii-il, 
dijo. 3.0 Con el verbo elre, en cuyo 
caso tampoco se traduce: c'est lui, 
él es, ce sera trop, será demasiado. 

El pronombre demostrativo celui en sus formas simples ha tenido hasta el 
siglo XVII mucha más aplicación que en la actualidad. Sin hablar del antiguo 
y medio francés en que, no bien distinguidas las formas del artículo de las 
del pronombre, se usaba celui, celte, por ce, cette (en eel estat et en eelle 
donbíe les lint il un grant temps dice todavía Froissart), en el mismo fran­
cés moderno de los siglos XVI y XVII y aun del XVIII se ve que el pronom­
bre podía ir seguido de un adjetivo ó participio y hasta de un nombre ó ver­
bo no regidos por la preposición de: f a i joint a ma derniére lettre eelle 
écrite par le prince (RACINE) he unido á mi última carta la escrita por el 
príncipe; les athéniens ont de trois espéces de monnaie: eelles en argent 
sont les plus communes (B ARTHÉLEMY"), los atenienses tienen tres especies 
de monedas, las de plata son las más comunes; cette remarque, ainsi que 
eelles pnrement grammaticales sont pour les étrangers (VOLTAIRE), esta 
sbservación, así como las puramente gramaticales, son para los extranjeros. 
Aunque el análisis gramatical justifique estas expresiones, aunque puedan 
agregarse á estos ejemplos algunos otros de autores más modernos (la 
§atyre de Boileau sur Vhomme ê / eelle oh il y a le plus de momement et 

ou celui-la?; je préfere celui-ci 
qui est feli'e'kGelxÚ'lhqnt esTBroché. 

[ G i r Emploi des formes 
simples et c o m p o s é e s du d é -
monstratif. —Les formes em-
ployées généralement par le pro-
nom démonstratif son cehdci, 
celui-la, celle-ci, celle-la, ceux-ci, 
ceux-la, eelles-ci, eelles-ia, ceci, cela. 

On emploie toutefois le pro-
nom celui sans Ies particules ci, la: 
I.0 Lorsqu'il est l 'antécédent d'un 
relatif et alors il faut le traduire 
en espagnol par el, la, los, las: 
celui qui par/e, tGéYle qut vieíit, 
C&XXK doní lu parles. 2.0Lorsqu'iI va 
suivi de la prépositión de: celui de 
ma mere, eelle de mon pere, ceux 
de Paris, eelles de Londres; dans 
ce cas on le traduit aussi en es.-
pagnol par el, la, los, las. 

Le pronom ce est employé sans 
les particules ci, la: 1° S'i l est 
l 'antécédent d'un relatif, et alors 
il vaut lo en espagnol: voila ce 
que je dis. 2 ° Avec les verbes 
sembler et diré, et alors i l est ex-
plétif et on ne le traduit pas: ce 
me semble, ce dít-Ü. 3.0 Avec le 
verbe elre, et alors on ne le tra­
duit pas non plus: tiest lui, ce 
sera trop. 
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de variété dice La Harpe; vos succés me répondent de eeax á venir, dice 
Boniface; dans des circonslances comme eelles actuelles, escribe Thiers), 
y aunque la Sociedad Gramatical de París y Bescherelle las autoricen, debe 
procurarse evitar estos giros, contrarios al uso general. Lo mismo debe ha­
cerse con otras locuciones en que se emplean las formas compuestas del de­
mostrativo, á pesar de que está seguido de un pronombre relativo: une amour 
si forte que eelle-lk gne je vous porte (IVULHERBE), un amor tan fuerte 
como el que yo os profeso; j'ay perdu la vie el la voix par eeux-la par qui 
je vivois (D' ÁUBIGNÉ), he perdido vida y voz por aquéllos por quienes vivía; 
/7 ríy a point de doctrine plus propre á l'homme que eelle-lá qui Vinstruit 
(PASCAL), no hay doctrina más propia para el hombre que la que le instruye; 
lorgne une fillette de eelles-lá, que je viens d'exprimer (LA FONTAINE), mira 
una joven de las que acabo de decir. Todos estos giros están anticuados y el 
aducirlos como hace Bescherelle para justificar el empleo de las formas de­
mostrativas compuestas ante un relativo, es desconocer el principio distingue 
témpora et concordabis jura; el que antes se hayan empleado no quiere 
decir que ahora se empleen. Hoy, no sólo no se usan estas formas, que ya en 
su tiempo Restaut, Wailly y Regnier Desmarais condenaban como incorrec­
tas, sino que basta que el demostrativo que sirve de antecedente á un relativo 
esté separado de éste por otras palabras que no sean una preposición, para 
que la forma simple desaparezca. Así antes podría decir D'Aubigné: eeluy 
n'est parfait poete qui ría une ame par faite, no es perfecto poeta quien no 
tiene alma perfecta; pero hoy no podía emplearse así el demostrativo y habría 
que decir celui-ld, como -dice Víctor Hugo en este verso: puisque eeux-la, 
sont morts qui brisaient les Bastilles, puesto que han muerto los que que­
brantaban las Bastillas (1). 

E l pronombre demostrativo eeei, eela, sólo se usa hablando de cosas, por 
su carácter neutro; pero excepcionalmente puede emplearse en representa­
ción de personas en lenguaje familiar ó en sentido despreciativo; así dice 
Pirón: tiens! eela, ne sais pas rappeler son buveur! En las interrogaciones 
en que el demostrativo figura como sujeto, las partículas ci, la van separadas 
dé ce; así dice Regnard: quel maraud est-ee ei? ¿qué pillo es éste?, y La 
Fontaine: ^«'est-ee la que je vois? ¿qué es lo que veo? (2). 

La forma simple ee se usaba antiguamente con menos trabas que en la 
actualidad; así se lee en la Chanson de Roland: ieo vus mandat reis Mar-
silies, eso os manda el rey Marsilio. Hoy, además de los casos indicados, se 
emplea ee en ciertas locuciones del tipo de ee faisant, ee disant, esto hacien­
do, esto diciendo, y en la fórmula sur ee, sobre esto (dicho ó hecho lo cual). 

(1) T a m b i é n e x i s t í a n a n t i g u a m e n t e o t r a s l o c u c i o n e s f o r m a d a s p o r e l d e m o s t r a t i v o 
s i m p l e que h a n c a í d o en desuso . T a l e s son : 1.° 11 riy a celui qui, s e g u i d o de s u b j u n t i v o , 
con s i g n i f i c a c i ó n de no hay quien, no hay nadie que: « r íy eut eeluy du oonseil qui n'en fust 
m a r r i (AMYOT)», no h u b o n a d i e d e l conse jo que no se l a m e n t a r a de e l l o ; «ií n 'y eut eeluy 
d'eux qu i osast ouvr i r la iouehe pour parler contre l u i (AMYOT)», no h u b o n i n g u n o en t r e 
e l l o s ( q u i e n en t r e e l los ) que se a t r e v i e r a á a b r i r l a b o c a p a r a h a b l a r c o n t r a é l . 2.° Com­
me celui qui {con i n d i c a t i v o ) en s i g n i f i c a c i ó n de como qtden, lo mismo que quien: i-Cicero a' 
informa d, un de ses gens qui luy dist son norn; mais comme eeluy qui songeoit ail leurs et qui 
oublioit ce q i i o n luy respOndait i l le luy redemanda encores depuis deus ou trois fois (MONTAIG­
NE)», C i c e r ó n se i n f o r m ó de u n o de l o s suyos que le d i j o su n o m b r e ; p e r o c o m o q u i e n 
p e n s a r a e n o t r a cosa y o l v i d a r a l o que le r e s p o n d í a n , se l o v o l v i ó á p r e g u n t a r d e s p u é s 
o t r a s dos ó t r e s veces; «sstant j a fort renommée et honorée comme celle qu'on estimoit estre l'amiy* 
d'un diez* (AMYOT)» s i e n d o y a m u y f a m o s a y h o n r a d a c o m o q u i e n se r e p u t a b a p o r a m i g á ? ' 
de u n d i o s . 

(2) R e c u é r d e s e que e n e l l e n g u a j e f a m i l i a r se u s a fa en l u g a r de ccía. L a f o r m a de 
i n t e r r o g a c i ó n m á s c o m e n t e p a r a p r e g u n t a r ¿gM« e« eso.8 es en f r a n c é s qu'est ce que c'est 
que <¡a? 

ARAÜJO.—G'ram. r a s . /Vcmc,—Tomo II 16 
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Algunos Gramáticos sostienen que puede también emplearse con los verbos 
pouvoir y devoir cuando van seguidos de étre, como lo comprueban los ejem­
plos siguientes: quelle joie es peut étre que de relever la fortune d'une 
personne qu'on aime (MOLIERE) ¡qué alegría puede ser rehacer la fortuna 
de la persona á quien se ama! le plus grand des soins ee doit étre celia 
d'éviter la famine (LA FONTAINE), el mayor de los cuidados debe ser el de 
evitar el hambre; estos giros, sin embargo, aunque no incorrectos, están 
anticuados. 

Los casos más frecuentes en que ee se emplea con el verbo étre, son: 
1.° Cuando la frase comienza por ee y un relativo: ee qu'// y a de plus plai-
sant e'est qa'il ne croit pas se tromper (MOLIERE) lo más chistoso es que 
no cree engañarse. En este caso, si al verbo étre sigue un sustantivo en plu­
ral, el uso del ee es indispensable (1): ce qu'on souffre avec le moins de 
patience ee sont les injustiees, lo que se sufre con menos paciencia son las 
injusticias; si el sustantivo está en singular puede expresarse ó suprimirse el 
ee: ce qui mérite le plus notre admiration e'est (ó simplemente est) la ver-
iu, lo que más merece nuestra admiración es la virtud. 2.° Cuando lo que 
precede al verbo étre puede considerarse como un atributo de cierta exten­
sión: le signe de la corruption des mceurs dans un Eiat e'est la multipli-
cation des lois (MONTESQUIEU), el signo de la corrupción de costumbres en 
un Estado es la multiplicación de las leyes: le plus beau présent qui a été 
fait aux hommes, aprés la sagesse, e'est Vamitié (LA ROCHEFOUCAULD), 
el más hermoso presente hecho á los hombres después de la sabiduría, es la 
amistad. Si el atributo tiene poca extensión, puede conservarse ó supri­
mirse el ee: le mobile de nos actions est (ó también e'est) notre félicité 
(MARMONTEL), el móvil de nuestras acciones es nuestra felicidad. 5.° Cuando 
étre está precedido de varios nombres de verbo y seguido de un sustantivo: 
étudier les anciens auteurs et lire les modernes, e'est sa principale occu-
pation, estudiar los autores antiguos y leer los modernos es su principal ocu­
pación. Si no hay más que un nombre de verbo, es potestativo el uso de ee: 
punir est un tourment, pardonner est un plaisir (CHÉNIER), castigar es 
un tormento, perdonar es un placer; lo mismo sucede si el verbo está entre 
dos sustantivos: le miel est (ó e'est) un doux fruit, la miel es un dulce pro­
ducto; si el verbo étpe está precedido de un nombre de verbo y seguido de 
otro, es preferible el uso del ee: épagner les plaisirs, e'est les multiplier 
(FONTENELLE), ahorrar los placeres es multiplicarlos; si hay negación, el ee 
suele suprimirse: souffler n'est pas jouer (ACADEMIA) soplar no es jugar: 
étre libre «'est pas ne rien faire (LA BRUYÉRE), ser libre no es no hacer 
nada. 4.° Con el modismo e'est que, que suele usarse cuando la oración 
comienza por el atributo: e'est ma vie, e'est mon ame que votre amitié, 
vuestra amistad es mi vida, mi alma; e'est un fardeau de plus qvCun nom con­
siderable (LA CHAUSSÉE) un nombre importante es una carga más. 5.° Con 
el modismo e'est qu'est, que se usa cuando la oración del segundo verbo 
comienza por el complemento circunstancial: ó sexe charmant! e'est dans 
vos vertus qu'est votre puissance; ¡oh, sexo encantador! vuestro poder está 

(1) A s í lo dicen G-irault-Duvivier y casi todos los G r a m á t i c o s . Bescherelle cita no 
pocos ejemplos en contrario, como é s t e de Duelos: ce qu ' i l y a de plus ins t ruc t i f SONT les 
ridicules, lo m á s instructivo que hay son los ridiculos. A pesar de esto, es siempre prefe­
rible el empleo de CE como m á s correcto. 
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en vuestras virtudes (BERN. DE S. FIERRE). 6.° Siempre que el verbo étre se 
usa impersonalmente, como más adelante tendremos oportuna ocasión de ver. 

El ee puede ir también propuesto á étre, no sólo en las interrogaciones, 
sino también cuando se emplea el imperfecto de subjuntivo supositivamente: 
est-ee convenu? ¿queda convenido? «'est-ee pas? ¿no es eso?; que sera-ee? 
¿qué será? est-ee ainsi que vous vous jouez des hommes? (FÉNELON) ¿OS 
burláis así de los hombres?; un irlandais ne conclut pas de marché, füt ee 
pour un seul penny, sans éloquence, sans discussion (FHILARETE CHAS-
LES) un irlandés no cierra ningún trato, aunque sea de un solo penique, sin 
elocuencia, sin discusión. 

168. Elipsis del demostpativc—A veces el pronombre demostrativo, 
cuando precede á la preposición de se omite ó sobreentiende, para dar más 
energía, viveza y elegancia á la expresión: voyez si mes regards sont d'un 
fuge sévére (RACINE), ved si mis miradas son de (eeux d1) severo juez. Sin 
embargo, cuando se trata de dos cosas diferentes que se reúnen ó comparan, 
hay Gramáticos como Boniface y otros muchos, que sostienen que no puede 
omitirse el pronombre, y otros, como Bescherelle, que afirman que se puede 
sobreentender y que autorizan su omisión con ejemplos de correctos escri­
tores, justificándola por la concisión: les villes de Gréce et d'Asíe (por ce-
lles d'Asie), como dice Montesquieu. En todo caso, la omisión constituye 
en estos casos un arcaísmo. 

Antiguamente no solo había elipsis del demostrativo cuando precedía á la 
preposición de, sino cuando era antecedente de un relativo: así se lee en Jo-
inville: je fis lever mon chamberlain, qui gisoit devant moy et lidiz que il 
alast veoir que c'estoit, hice levantar á mi camarero que yacía delante de mí 
y le dije que fuese á ver qué (ee que, lo que) era; dy-moy que je ferai (Du 
BELLAY), dime qué, (ee que, lo que) haré. Hoy no puede usarse ninguna de 
estas expresiones, aunque nos han quedado del antiguo giro elíptico las 
locuciones ó frases hechas qui pis est, lo que es peor; qui plus est, lo que 
es más: je suis malade et qui pis sst pauvre, estoy enfermo, y lo que es 
peor, pobre; il ne me paie pas et qui plus est il ose nier sa dette, no me 
paga, y lo que es más, se atreve á negar su deuda. 

§ 3.0—CONSTRUCCIÓN D E L PRONOMBRE POSESIVO 

169. Oficios que puede des­
e m p e ñ a r el pronombre pose­
sivo.—El pronombre posesivo 
puede hacer en la oración los ofi­
cios de sujeto, de atributo y de 
complemento. 

i ; o . Construcc ión del pose­
sivo atributo.—El pronombre 
posesivo sujeto se coloca delante 
del verbo: nos enfants sont tres 
sages; le mien est tres appliqué et 
le tien est plus appliqué encoré, 
nuestros hijos son muy juiciosos: 

F o n c t i o n s que le 
pronom possessif peut remplir 
dans la proposition.—-Le pro­
nom possessif peut jouer dans la 
proposition trois roles: celui de 
sujet, celui á'airibut et celui de 
complément. 

ffcÜT Construetion du pro­
nom possessif SUjet.—Le pro­
nom possessif sujet se place de­
vant le verbe: nos enfants sont 
tres sages: le mien est tres appli­
qué et le tien est plus appliqué en-
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el mío es muy aplicado, y el tuyo 
es más aplicado todavía. 

171. Construcción del pose­
sivo atributo. — E l pronombre 
posesivo atributo se coloca des­
pués del verbo etre 6 sus análo­
gos: esí-ce mon hvre ou le tien? 
cest le tien, mais i l deviendra le 
mien si tu le veux; ¿es ese mi l i ­
bro ó el tuyo? es el tuyo, pero 
podrá llegar á ser mío si tú 
quieres. 

Cuando el posesivo castellano 
va con el verbo ser en significa­
ción de pertenencia, se traduce al 
francés por un pronombre perso­
nal regido de a: cest á moi, es 
mío, cest á toi es tuyo, cest á 
lui, es suyo. 

172. Construcc ión del po­
sesivo complemento. — E l pro­
nombre posesivo complemento se 
coloca después de la palabra de 
que depende, sea verbo ó prepo­
sición: je vois mon /rere et le 
VÓtre, veo á mi hermano y al de 
V . ; voild ton ccusin gui vient avec 
le mien, he ahí á tu primo, que 
viene con el mío. 

corehion j a r d í n est beau, mais le 
mien est aussi tres beau, quoique 
plut petit que le tien. 

|i¿|r Construction du pro-
nom possessif attribut. — Le 
pronom possessif, en jouant le 
role Üattribut, se place aprés le 
verbe. etre ou ses analogues: est-
ce mon livre ou le tien? ces í le 
t\eia.y )nais i l deviendra le mien s i 
tu le veux. 

Lorsque le possessif espagnol 
mío, tuyo, va avec le verbe etre en 
signification &appartenir, on le 
traduit en fran9ais par un pro­
nom personnel régi de la prépq-
sition a: cest á moi, cest á-toi,) 
cest á lui, cest a nous, cest k 
vous, cest á, eux. 

gCÍT Construction du pro­
nom possessif eomplément. -— 
Le pronom possessif, lors^qu-tl rem-
plit les fonctions de eomplément , 
se place aprés le mot dont i l dé-
pend, soit un verbe, soit une pré-
position: j e vois mon frere et le 
VOtre;j ton cousin vient avec le 
mien; voici mon chapean et voild 
le tien. 

A veces también se usan sustantivadamente los pronombres posesivos, 
como se ve en e'stas frases: et le mien et le tien, deux fréres pointilleiix (Boi-
LEAU), lo mío 3? lo tuyo, dos hermanos quisquillosos, mais j a i les miens, la 
conr, le peuple á contenter (LA FONTAINE), pero yo tengo que contentar á los 
míos, á la corte, al pueblo; on ne irouve de bien dit et de bien jait que ce qui 
part des siens (LA BRUYÉRE), no se encuentra bien dicho y bien hecho, sino 
lo que sale de los suyos; le mien et le tien sont la source de toutes les que­
relles (LA ROCHEFOUCAULD), lo mío y lo tuyo son la causa de todas las 
disputas; les vótres se sont bien battus (ACADEMIA), los vuestros se han 
batido bien. 

Fuera de estos casos, el pronombre posesivo, como todos los demás, según 
el principio de Vaugelas, no puede representar á un sustantivo no enunciado 
que no esté determinado por algún artículo; así no se podrá decir: je viens 
de recevoir la vótre et je m'empresse d'y répondre, he recibido la de V . y 
me apresuro á contestar; sino que habrá que decir: je viens de recevoir vo-
tre lettpe, pudiéndose entonces ya añadir, empleando el pronombre:- et je 
m'empresse de vous répondre par la mienne, y me apresuro contestarle con 
la mía. Es verdad que se encuentra infringido este principio algunas veces por 
bueno» escritores, como se ve en las frases: je ne dis ni bien ni mal des 
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gens en plaee pourvu que je conserve la mienne (D'ALEMBERT), yo no digo 
bien ni mal de las gentes que tienen empleo, con tal que yo conserve el míol 
le monstre en furie, d'un seul coup a mes pieds vous a tenda sans vie et 
ni'a ravi la mienne avec le méme effort ( C R E B I L L O N ) , el monstruo, enfu­
recido, de un solo golpe os tendió sin vida á mis pies y me quitó la mía con el 
mismo esfuerzo; pero estos ejemplos no bastan, como pretende Bescherelle, 
para autorizar el̂  empleo en estos casos del pronombre posesivo, cuando 
constituyen contadas excepciones del uso general y corriente. 

Antiguamente, los pronombres posesivos podían usarse en equivalencia de 
los artículos y se usaban también sin ir precedidos de le, la. Así decía Ron-
sard: qu'il n'aii en pariage—sinon da pére sien la forcé et le courage, 
que sólo haya heredado de su padre la fuerza y el valor; y^n Racine: elle est 
mienne et non vótre es mía y ño vuestra^-actualmente estas expresiones son 
inadmisibles. Lo, único que queda dé la antigua confusión de los artículos con 
los pronombres es que en el estilo epistolar, en las fábulas y en el género 
cómico y burlesco, puede usarse el pronombre posesivo precedido del inde­
finido un en lugar de le, la, como se ve en estos ejemplos: au travers íTun 
mien pré certain ánon passa (RACINE) á través de un prado mío cierto bo-
rriquillo pasó; un mien cousin est Juge maíre (LA FONTAINE), un primo mío 
es juez alcalde. Estas expresiones, sin embargo, aun con las limitaciones in­
dicadas, están anticuadas (1). 

§ 4.0—CONSTRUCCIÓN DEL PRONOMBRE NUMERAL. 

173. Oficios que puede des­
e m p e ñ a r el pronombre nume­
r a l . — E l pronombre numeral 
puede hacer en la oración los 
oficios de sujeto, de atributo y de 
complemento. 

174. G o n s t r u c c i ó n de l n u ­
m e r a l sujeto .—El numeral sujeto 
se coloca delante del verbo: j 'ai 
ahq pomtnes: deux en sont rouges, 
et trois vertes; tengo cinco man­
zanas; dos son rojas y tres ver­
des; tu as deux enfants: le pre ­
mier s'appelle Loms et le seeond 
Richard, tienes dos hijos; el pri­
mero se llama Luis y el segundo 
Ricardo. 

175. C o n s t r u c c i ó n del nume­
r a l a t r i b u t o . — E l numeral atri­
butó se coloca después del verbo 
é t r e ó sus análogos: ils sont trois 

Fonctions que le p r o -
nom n u m é r a l rempl i t dans l a 
propOSition.—Le pronom numé­
ral peut jouer dans la prpposition 
les roles de sujet, düattribut et de 
cotnplément. 

Ifcáir Construction du p r o ­
nom n u m é r a l SUjet.—Le pro­
nom numéral, en remplissant les 
fonctions <le sujet, se place devant 
le verbe: j^ai cinq pommes, deux 
en sont rouges et trois vertes: tu 
as deux enfants; le premier s'ap-
pelle Loms et le SCCOnd Richard; 
combien voulez-vous, une douzai-
ne, une v ingtaine ou míe centai-
ne? 

ftáSir Construction du p r o ­
n o m n u m é r a l attribut. — Le 
pronom numéral, en remplissant 
les fonctions d'attribut, se place 

(1) E n estilo c ó m i c o dice Bescherelle que puede suprimirse el á r t í c u l o ; pero aunque 
cita tina frase de Rousseau (Julie- Ju l i e ! ó toi qu'un instant j ' o s i appeler MlENNK .— Ta Jul ie 
Será toujours TIENNE. ¡Ju l ia ! ¡ J u l i a ! ¡oh t ú á quien yo me atrevi un instante á llamar 
m í a ! — T u Ju l ia s erá siempre tuya) í u e r z a es confesar que este empleo es arcaico y de 
mal gusto, como se ve por el mismo efecto que produce la,frase citada. 
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et nous ne sommes que deux, ellos 
son tres y nosotros sólo somos 
dos. 

i ; 6 . C o n s t r u c c i ó n del n u ­
meral Complemento.—El nume­
ral complemento se coloca después 
del verbo ó de la preposición; je 
ne veux que quaíres aunes de drap 
et trois de totle, sólo quiero cua­
tro varas de paño y tres de tela; 
fa i donné hier de íaumone a cinq 
mendiants et. aujourd'hui a sept 
ayer di limosna á cinco pobres y 
hoy á siete. 

aprés le verbe etre ou ses ana-
logues: ils sont tPOÍS et nous ne 
sommes que deux; Jean est le pre­
mier. 

ftáir Construction du p r o -
nom n u m é r a l c o m p l é m e n t . — 
Le pronom numéral, en jouant le 
role de complément, se place aprés 
le verbe ou aprés la préposition: 
je ne veux que quatre mines de drap 
et trois de totle;)jai donné hier de 
¿'aumone a cinq mendiants, et au-
jourd d'kui a sept: vous en aurez 
secouru le triple peut éíre. 

Cuando los pronombres numerales, de cualquier clase que sean, figuran 
como palabras regentes, lo cual no deja de ocurrir con bastante frecuencia, 
se construyen, á semejanza de los adverbios de cantidad, con la preposición 
de, según hemos tenido ocasión de advertir al tratar del régimen de estas 
palabras (V. 81). / 

§ 5 '°—CONSTRUCCIÓN D E LOS PRONOMBRES RELATIVOS 

177. C o n s t r u c c i ó n general 
de lOS relativos.—Los pronom­
bres relativos, sean sujeto ó com­
plemento, deben colocarse delante 
del verbo é inmediatamente des­
pués ó lo más cerca posible de 
su antecedente: l'komme qui par­
le, el hombre que habla; le chapean 
que/"¿w acheté, el sombrero que 
he comprado; la jemme dont vous 
parlez, la mujer de que V . habla. 

» 1 i 

Construction ^ é n é -
rale des pronoms relatifs.— 
Les pronoms relatifs, qu'ils soient 
sujets ou qu'ils soient complé-
ments d'une proposition, doivent 
se placer avant le verbe et immé-
diatement aprés leur antécédent 
ou s'en approcher le plus possible: 
l'homme qui par le ;J le chapeau que 

j'ai acheté; le cheval íw^lequel^V 
me trouve. 

La colocación del relativo lo más cerca posible de su antecedente tiene por 
objeto el evitar la obscuridad que en otro caso resultaría, y obedece á la ín­
tima relación que entre ambos términos existe y que les obliga á presentarse 
unidos como un sustantivo con su adjetivo ó un artículo con su nombre. Si se 
dijera por ejemplo: on trouve des máximes dans ce discours qui sont con-
traires á la morale, el relativo qui, separado así de su antecedente máxi­
mes, da lugar á dudas respecto al sentido de la frase, y para evitar la obs­
curidad que de esta construcción resulta, habrá que decir: on trouve dans ce 
discours des máximes qui sont contraires á la morale, se encuentran en 
este discurso máximas que son contrarias á la moral. 

Esto no quiere decir que siempre y en todo caso se deba exigir de un modo 
inflexible el cumplimiento de esta regla. Los poetas, sobre todo, ya por exi­
gencias métricas, ya para dar más variedad ó fuerza á la expresión, invierten 
á veces el orden expuesto, sin que pueda echárseles en c^ra como una falta 
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esa inversión.; así dice La Fontaine: un loup survient á jeun qui cherchait 
aventure, un lobo que buscaba aventuras, sobrevino en ayunas. En todo caso, 
si bien es cierto que debe procurarse en lo posible el cumplimiento de la re­
gla, siempre que el sentido de la expresión resulte claro, no hay motivo para 
condenar la separación del relativo y el antecedente, como quieren Noel, 
Lévizac, Qirault-Duvivier y otros, aunque tampoco para autorizar toda clase 
de libertades, cómo pretende Bescherelle, pues fuerza es reconocer que el 
genio de la lengua y el uso corriente se oponen á ello; así pueden admitirse 
estas frases: Ah! qu'un pepe est heureux qui voit en un moment—un cher 
fils revenir de son égarement (REGNARD), ¡Oh! ¡cuán feliz es el padre que 
ve volver á su querido hijo de su extravío!; une filie en naquit que sa mere 
a celée (RACINE) una hija nació que su madre ha ocultado; un homme restait 
seul, qui avait été emplomé sous le ministére des étangers (RULHIÉRES) 
sólo quedaba un hombre, que había sido empleado bajo el ministerio de los 
extranjeros; pero la admisión de estas expresiones no quiere decir que deban 
imitarse, pues si no hay razón para censurarlas porque la claridad de la ex­
presión no se resiente, menos motivos hay para preferirlas á la construcción 
ordinaria que exige la colocación del relativo inmediatamente después de su 
antecedente. 

Lo que en ningún caso es admisible es el empleo de (7«/ separado de su 
antecedente por otras palabras, que pudiendo servirle también de antece­
dente den lugar á que se produzcan frases ambiguas, como se producían con 
relativa frecuencia por los escritores del siglo XVII; je vis hier une ehose 
chez Mademoiselle qui me fit plaisir (MME. DE SÉVIGNÉ) ayer vi una cosa 
de la infanta (1) que me agradó; on fit un bal le jour de la Saint Hubert 
qui dura une heure (NÍME. DE SÉVIGNÉ), se dió un baile el día de San Hu­
berto que duró una hora. Cuando se interponen varias palabras entre el rela­
tivo y el antecedente, lo mejor es emplear el pronombre lequel, que, como 
tiene género y número, se presta á menos confusión; f a i regu une lettpe de 
mon /rere laquelle m'a beaucoup réjoui, he recibido una carta de mi her­
mano, que me ha regocijado mucho; si en lugar delaquelle se hubiera puesto 
qui, no se sabría si este qui se refería á lettpe ó á fpépe; poniendo laquelle, 
todo equívoco desaparece, y la expresión resulta perfectamente clara. No por 
esto, sin embargo, debe abusarse de lequel como se hizo en el siglo XVII 
por huir del defecto contrario^ hasta el punto de dar lugar á que Racine lo 
ridiculizara (2). 

(1) N o h a y p a l a b r a e n c a s t e l l a n o p a r a t r a d u c i r l i t e r a l m e n t e Mademoiselle c o m o t é r ­
m i n o a n t o n o m á s t i o o : se l l a m a a s i Mademoiselle á l a h i j a m a y o r s o l t e r a d e l h e r m a n o 
d e l r e y . 

(2) E n l e n g u a j e fo rense , d o n d e se q u i e r e t a n t a p r e c i s i ó n , e r a d o n d e m á s se e m p l e a b a 
( t o d a v í a se e m p l e a p o r l a m i s m a causa ) lequel. R a c i n e r i d i c u l i z ó e l abuso que de este 
p r o n o m b r e se h a c í a e n los s i g u i e n t e s ve r sos do sus Plaideurs: 

V o i o i le f a i t : u n o h i e n v i e n t d a n s une c u i s i n e ; 
II y t r o ave u n c h a p ó n , lequel a bonne m i n e : 
Or c e K i y p o u r lequel i e p a r l e est a f f a m ó , 
O e l u i c o n t r a lequel j& p a r l e a u t e m p l u m é ; 
E t c e l u i p o u r leguel j e suis p r e n d en c a c h e t t e 
C e l u i c o n t r e legweí j o p a r l e . 

178. Construcc ión del rela­
tivo qui .—El relativo qui, como 
sujeto determinado, no puede cons­
truirse sino con un nombre que 

Construetion du rela-
tif qui.—Le pronom relatif qui, 
s'ü est déterminé ne peut se cons­
truiré qu'aveq un nom qui soit 
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vaya precedido de un artículo 
sirviéndole de antecedente; así no 
se podrá decir zoilo. aPbPG qui 

fleurit, sino voila l'apjbre (un ar-
dre,Get arbre,mon arbre, etc.) qui 
-fleurit, he ahí el árbol que florece. 
Sin embargo, en los refranes y 
sentencias puede el antecedente 
no llevar artículo: ehien QUÍ aboit 
ne mordpas, perro que ladra, no 
muerde. 

précedé d'un article et qui lui 
serve d 'antecédent d e t é r o i i n é ; 
e'est pourquoi on ne peut poin-t 
diré: zwila arbre qui fleurit; mais 
voila l 'arbre (̂ Xi arbre^ QQX arbre, 
mon arbre ete) qui fleurit. Q?-
pendant dans les proverbeá et 
máximes l 'antécédent peut se 
trouver sans article: ehien q u i 
aboit ne mord pas; fí\\Q qui prend 
se vend. 

Como pronombre indeterminado, no tiene antecedente expreso, y en esta 
caso puede servir de sujeto, no sólo al verbo de su oración, sino á otros: qui 
pardonne aisément, invite a Voffenser (CORNEILLE) quien perdona fácil­
mente, invita á que se le ofenda; el primer verbo pardonne tiene por sujeto 
á qui, y el segundo, invite, á toda la oración anterior qui pardonne aisément; 
lo mismo sucede en la frase qui sert bien son pays sert souvent un ingrat 
(VOLTAIRE) quien sirve bien á su país, sirve frecuentemente á un ingrato. 
Girault Duvivier sostiene que en este caso qui es necesariamente sujeto del 
segundo verbo, y que éste, por lo tanto, no puede tener sujeto expreso; es un 
error, como lo muestran los dos ejemplos que siguen: qui ne mourroit pour 
conserver son honneur, eelui-lá, seroit infame (PASCAL), quien no muriese 
por conservar su honor, sería infame; qui perséverera jusqiía á la fin 
eelui-lá sera samé (FLECHIER), quien persevere hasta el fin, ese se salvará. 

Debe procurarse evitar que el 
pronombre qu i se refiera en una 
misma frase á distintos antece­
dentes; así no se dirá: votre livre 
qui a ¿té regu par un ami qui vous 
connait de nom, g, me.riié tous ses 
éloges, sino votre Hvre, regu par 
un ami (Ó quun ami a regu) qui 
vous connait de nom, a mérité tous 
ses éloges, su libro de V . , que ha 
recibido un amigo, que conoce á 
V . de nombre, ha merecidq todos 
sus elogios. 

On doit toujours éviter que el 
pronom qui fasse rapport, dans 
une méme phrase, á diíférents 
antécédents; oaj3.e_de-v^a-donc-pas 
diré: votre hvre q u L « été regu par 
un ami (%\ú vous connait de nom a 
mérité tous ses éloges^ -mzX^iVizMt 

-diré: votre Hvre, regu par un ami 
QM-qû a rfgtr un ami (-ou une autre 
tournurc quelconque sembla ble) 
qui vous connait beaucoup de nom, 
a mérité tous ses éloges h aussi 
chauds que sinceres. J 

Si hay varias oraciones seguidas que tienen que comenzar por relativo, se 
evitará también que comiencen todas por qui para que no haya equívocos, y 
aun cuando no los hubiera, por referirse todos los qui al mismo antecedente, 
para dar más variedad y elegancia á la expresión; así no deberá decirse: ilny 
a qiíune afflction qui dure, qui est celle qui vient de la perte des biens, 
no hay más que una aflicción duradera, que es la que procede de la pérdida 
de las riquezas; en lugar de esta enojosa repetición del qui se dará otro giro 
á la expresión diciendo: // n'y a qu'une aftiietion durable: celle qui vient de 
la perte des biens, ó il n'y a qu'une affliction qui dure; celle qui vient de la 



C0N8THUCCIÓN D E LOS P R O N O M B R E S R E L A T I V O S 129 

perte des bíens, 6 de otro modo cualquiera que ofrezca mejores condiciones 
literarias que la primera construcción. 

E l pronombre q u i repetido 
equivale á éste, aquél..., los unos..., 
los oíros: chacun y est en action 
et en exercice, qui a batir, qui a 
/aire remuer la ierre, qui a l'agri-
culíure, qui dans le jardín, todos 
están allí empleados en algo, éstos 
en edificar, aquéllos en remover 
la tierra, unos en el cultivo del 
campo, otros en el jardín. 

Le pronom qu i lorsqu'il se 
trouve répété , équivaut á celui-
ci..., celui-.la..., les uns... lesautres...\ 
exemple; chacun y est en action et 
en exercice, qu i a batir, qui a /ai­
re remuer la Ierre, qu i h l agricul-
tnre, qui dans le jardin¡(Boss\jET:); 
mus partimes tous, q u f pour Pa­
rís, qui pour Berlín, qui pour 
Vienne. 

El pronombre qui sujeto interrogativo es siempre indeterminado, y siempre 
figura á la cabeza de la oración á que pertenece: qui te voudra? ¿quién lo 
querrá? Empleado así, se construyó antiguamente con el que restrictivo, qui 
le salí qne luí seul? (LA FONTAINE), ¿quién lo sabe sino él sólo?; esta cons­
trucción ha desaparecido en el lenguaje actual, aunque el vulgo la emplea en 
ocasiones. 

E l pronombre quí puede también ser atributo, pero sólo en las oraciones in­
terrogativas-, colocándose delante del verbo éíre por inversión; qui étes vous? 
¿quién es V.? En este caso ^unca puede referirse á cosas sino á personas. 

E l pronombre qui , como com­
plemento directo, sólo puede usarse 
en las oraciones interrogativas, no 
pudiendo tener antecedente ex­
preso: qui demandez-vous? ¿por 
quién pregunta V.? 

Como complemento indirecto, 
qu i no puede representar más 
que nombres de personas; la fem-
me á qui f a i parlé, la mujer á 
quien he hablado; la personne en 
qu i f a i ioute ma confiance, la per­
sona en quien tengo toda mi con­
fianza. 

Le pronom qu i lorsqu'il joue 
le role áz complément direct, ne 
peut étre employé que dans les 
propositions interrogatives et sans 
antécédent déterminé: qui deman-
dez-vousr", envoyes q u i ^ ^ í voudrez. 

Commé complément indireci, 
qui ne peut représenter que des 
noms de personnes et non de„ 
choses; la femme a q\A f ai parléjj 
la personne en qui j a i toüté ma 
confiance; le jeune homme pour qui 
je me suis sacrifié mérite bien mon 
dévouement. 

Antiguamente qui podía decirse lo mismo de las personas que de las cosas, 
subsistiendo todavía esta libertad en el siglo XVII, y aun en el XVIII; soutien-
drez-vous un faix sous quí Rome succombe? (CORNEILLE), sostendréis una 
carga bajo la cual sucumbe Roma? une de ees injures poui? qui un honnéte 
homme doüpérir (MOLIERE), una de esas injurias por las que debe perecer 
un hombre honrado. 

Respecto á la construcción de qui con la preposición pap debe advertirse 
que sólo puede usarse este giro cuando, tratándose de personas ó de cosas 
personificadas, haya que usar una forma pasiva con un relativo: Romulus pap 
qui Rome fut fondee, Rómulo, por quien Roma fué fundada. Tratándose de 
animales y cosas no personificadas, deberá usarse lequel en la forma ge-

AKAPJO.—Grfam. ra$. franc.—Tomo II 17 
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Construetion du pro-
nom relatif que.—^Lc relatif que 
ne s'emploie généralement que 
comme complément direct, et i l se 
place, itoivaflt i a - ré^e de eoiístrac-
tion des^feteilfs, devant le verbe: 
les enfants QfiXQfaime sont ir es sa-
gestes bijoux que vous avez aché-
tés sont ir es chers; voici les livres 
que vous m avez demandes. 

nérica y numérica que el antecedente exija: les moyens par lesquels un em- . 
oiré a été acquis, los medios por los que se ha adquirido un imperio. ^ 4 y 1 Á 

179. Construcción del rela­
tivo que.—El relativo que no 
suele usarse más que como com­
plemento directo, colocándose de­
lante del verbo: les enfants que 
faime sont tres sages, los niños 
que yo quiero son muy juiciosos: 
les bijoux que vons avez achetés 
sont tres chers, las alhajas que ha 
comprado V . son carísimas. 

. En estos ejemplos el antecedente de que va expreso, pero puede también 
ir tácito, lo cual ocurre principalmente en las oraciones interrogativas, y 
cuando que va entre dos verbos, formando una especie de pregunta indirecta: 
que voulez-voiis? ¿qué quiere V.?; je ne sais que faire ni que diré, no sé 
qué hacer ni qué decir. En todo caso, importa advertir que se debe procurar, 
para evitar equívocos., que el relativo que no se refiera á distintos anteceden­
tes, ni se mezcle con la conjunción que: así no se deberá decir: c'est un pro-
ees qu'o// a cru qu'ow perdrait, es un proceso que se ha creído que se per­
dería, sino que se dirá c'est un procés qu'o/z croyait perdu, ú otro giro 
semejante. 

Aunque que no desempeña ordinariamente más que el oficio de comple­
mento directo, puede también desempeñar el de atributo, á pesar de que casi 
todos los Gramáticos sostienen lo contrario; en efecto, en las oraciones que 
s'est-il passé á Paris? ¿qué ha pasado en París? qu'e/es vous? ¿qué es 
usted?, que desempeña el papel de atributo, y no el de complemento, como 
pretenden la mayor parte de los Gramáticos, porque el verbo étre no tiene 
complementos directos, ni el de sujeto, como dice Chassang, porque los su­
jetos en esas oraciones son los pronombres personales, il, vous (vous 
étes que). 

280. Construcción de quoi. 
E l pronombre quoi sirve ordina­
riamente de complemento indirec­
to á un verbo ó á una preposición, 
no pudiendo representar más que 
nombres de cosas y colocándose 
después de .la preposición y de­
lante del verbo de que depende: 
cesi k quoi f ai pensé aujourd hui, 
en eso he pensado hoy: la raison 
et le bon sens: voila sur quoi je 
me fonde, la razón y el buen sen­
tido, he ahí en lo que me fundo. 

También suele emplearse sólo 
en las preguntas y exclamaciones: 
Quoi? ¿qué? Quoil est-ce posstble? 
¡Cómo ¿es posible? 

Construetion du pro-
nom relatif quoi.—Le pronom 
quoisert généralement de complé­
ment indirect á un verbe ou á 
une préposition, ne pouvant ja­
máis représenter que des noms de 
choses, et se pla^ant aprés les p ré -
positions et devant le verbe dont 
¡1 dépend: cesi á- quoi f a i pensé 
aujour d'huijjla raison et le bon sens: 
voila sur quoi je me fonde ; \ quoi 
est-ce que vous pensez? dites-moi en 
quoi je puis vous etre agréable. 

On peut aussi l'employer iso-
lément dans les interrogations ou 
les exclamations: Quoi?; Quoil 
est-ce possiblePj 
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El pronombre quoi tiene generalmente su antecedente tácito, como se lia 
visto en los ejemplos citados, siendo, por lo tanto, indeterminado; pero tam­
bién lo puede tener y lo tiene, aunque con menos trecuencia, expreso: au mi-
lieu de ce désordre il falloit cependant adopter un ordre sans quoi la 
confusión de la matiére eüt encoré ajouté á l'insuflssance de Vauteur 
(BERN. DE S. FIERRE), en medio de este desorden, preciso era, no obstante, 
adoptar un orden, sin lo cual la confusión de la materia hubiera aumentado 
todavía la insuficiencia del autor. 

Quoi es ordinariamente complemento indirecto y circunstancial; pero puede 
también desempeñar, aunque excepcionalmente, los oficios de sujeto y de 
complemento directo: es sujeto únicamente en ciertas locuciones elípticas en 
que el verbo se omite, como quoi de bori? quoi de nouveau? ¿qué hay de bue­
no? ¿qué hay de nuevo?; es complemento directo en la locución je ne sais 
quoi, no sé qué, y sus análogas. 

Quoi, indeterminado, puede ir seguido de que formando la locución quoi 
que, que no debe confundirse con la conjunción adversativa quoique, en la que 
ambos términos van unidos: quoique vous présumiez de la voixpopulaire 
—par de secrets rayons le ciel souvent Véclaire (CORNEILLE), presumáis 
lo que queráis de la voz popular, el cielo la ilumina á menudo por medio de 
secretos rayos; la paix quoique desavantageuse, qui procure du repos, 
vaut mieux que la victoire qui n'achéve point la guerre (BALZAC), la paz, 
aunque desventajosa, que proporciona tranquilidad, vale más que la victoria 
que no acaha la guerra; quoi que vous disiez, je ne vous crois pas, digáis, 
lo que digáis, no os creo; quoique vous disiez les choses les plus vraisem-
blables,jene vous croiraipas, aunque digáis las cosas más verosímiles, no 
os creeré. 

181. Confusión de qui, que, quoi.—Antiguamente, á pesar de que por 
estar más cerca de la tradición latina parece que la lengua debiera distinguir 
los diversos relativos, reservando qui para el caso sujeto, que para el com­
plemento directo y quoi para el indirecto, es lo cierto que con frecuencia se 
confundían unos pronombres con otros empleándose á veces indistintamente: 
así se ve que por qui en chil que dedens estoient (FROISSART) los que esta­
ban dentro; quoi por qui en // dus Bourgoingne, de quoi je vous ai parlei 
(JOINVILLE), el duque de Borgoña, de quien os he hablado; qui por que en 
venir vers li et vers son fils qui il voloient avoir á seigneur (FROISSART), 
venir hacia él y hacia su hijo que querían tener por señor. Aun en el siglo XVI 
se encuentran restos de esta confusión en frases como qui fait l'oiseau? 
c'est le plumage (LA FONTAINE), ¿qué es lo que hace al pájaro? el plumaje, 
je ne sais qui m'arréte (RACINE) no sé lo que (quien) me detiene. 

De estos antiguos giros quedan todavía en la lengua moderna algunas fra­
ses hechas como advienne que pourra, suceda lo que quiera; coúte que 
coüte, cueste lo que cueste; vaille que vaille, valga lo que valga, y algunas 
expresiones como je ne sais quoi, no sé qué; je dirá i quoi, yo diré qué, etc. 
Fuera de estos casos y los demás que el uso haya consagrado, debe evitarse 
cuidadosamente el empleo de un pronombre relativo por otro. 

182. C o n s t r u c c i ó n de le-
quel.—El p r o n o m b r e lequ^l 
puede usarse como su/e¿o y domo 

P^IT Construetion du pro-
nom relatif lequel. — Le pro-
nom lequel peut jouer les deux 
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complemento, directo ó indirecto; 
en ambos casos se coloca delante 
del verbo y después de la prepo­
sición: je dois recevoir une lettre 
de mon fils, laquelle fattends avec 
impatience, debo recibir carta de 
mi hijo, la que esperocon impacien­
cia; f éloquence est un don de Vame, 
lequel nous retid maiíres du cceur 
et de íesprit des autres, la elo­
cuencia es un don del alma, que 
nos hace dueños del corazón y 
del espíritu de los demás ( L A 
BRUYÉRE) . 

E n las oraciones interrogativas 
puede lequel usarse solo: faiper-
du mofi chapean. — Lequel?-—Le 
noir, he perdido mi sombrero,— 
¿Cuái?— E l negro. 

roles de sujet et de complcment, 
direct ou indirect; dai^J-ufrcom-
me dans 4?autre oas,-^ se place 
devant le verbe, et apréa les pré-
positions qui le régissent: je dois 
recevoir aujourd' hui une lettre de 
mon ^ / i ^ laquelle fattends avec 
impatience; Véloguence est un don 
de ráme lequel nous rend mai-
tres du cceur et de Vespnt des au­
tres (LA BRUYÉRE): le pont sur le­
quel je viens de monter menace 
ruine. 

Dans les propositions interro-
gatives, le pronom lequel peut 
étre employé isolément: y'aiper-
du mon chapean.— Lequel?—Le 
noir^J'ai trouvé mes gants.—Les-
quels?—Les j aunes. 

Qirault-Duvivier establece el principio de no usar lequel como sujeto ó ré­
gimen directo, diciendo que en semejantes casos debe siempre usarse qui ó 
que. Esta doctrina es exagerada é inadmisible, pues más arriba hemos tenido 
ocasión de ver los servicios que presta lequel á la lengua sustituyendo á qui, 
que en ciertas expresiones, principalmente cuando el antecedente se halla 
separado por otras palabras del relativo, siendo entonces lequel el pronom­
bre que da claridad y precisión á la frase. Lo que sí es cierto es que lequel 
tiene muy limitado su uso como sujeto y como complemento directo, siendo 
lo más frecuente encontrarlo con las preposiciones; en este caso, si la pre­
posición que le rije es de ó á, sabido es que lequel sufre la contracción, lo 
mismo que su primer elemento componente le; así se dice: duquel, Sinqiiel, 
áesquels, desquel/es, suixqaels, SLiixquel/és (V, T. I.—466): la douceur du 
ton et des manieres a un ascendant imperceptible auquel on ne resiste 
pas (MME. DE PUISIEUX), la dulzura del tono y de los modales tiene un as­
cendiente imperceptible al que no se resiste uno; Télémaque suivoit la dées-
se environnée dune foale de nymphes au dessus desquelles elle s'élevoit 
(FENELON). Telémaco seguía á la diosa rodeada de una multitud de ninfas 
por encima de las cuales sobresalía. 

183. Construcción de dont. 
E l pronombre dont equivale á 
cualquiera de los demás pronom­
bres relativos regidos por de, es 
decir, á de qui, de quoi, duquel, 
de laquelle, desquels, desque­
lles; por eso no puede desempe­
ñar más oficio que el de comple­
mento indirecto. 

El nombre de que es comple-

Ifcáir Constpuction de dont. 
Le pronom dont est l 'équivalent 
d'un pronom relatif quelconque 
régi par la préposition de^c'est-á-
dire qu'il vaut de qui, de quoi, 
duquel, de laquelle, desquels, 
desquelles; c'est pourquoi il ne 
peut jamáis jouer d'autre role que 
celui de complément indirect. 

Le nom qui sert d'antécédent 
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mentó dont y que le sirve de an­
tecedente no puede ser más que 
sujeto ó complemento directo de 
la oración á que corresponda; 
pero sea lo que quiera, dont se 
coloca siempre inmediatamente de­
lante del sujeto, ó sea á la ca­
beza de la oración incidente que 
contribuye á formar: / 'homme 
dont J'admire la sagesse, el hom­
bre cuyo saber admiro: Chomme 
dont la sag'esse niétonne, el hom­
bre cuyo saber me admira. 

á dont, et duquel dont est le com-
piément, ne peut jamáis étre que 
le sujet ou le complément direct 
de la proposition á laquelle i l 
appartient; mais quoi qu'il soit, 
le pronom dont doit toujours se 
placer imméchatament devant le su­
jet, c'est-á-dire au commencement 
de la proposition incidente qu'il 
sert á former: Chomme dont la sa-
g^esse ^ '¿^««¿"(antécédent sujet); 
¿ ' h o m m e dont f admire la sagesse 
(antécédent complément direct.) 

E l relativo dont es una de las palabras que, por la flexibilidad de su signi­
ficación, dan más que hacer á los principiantes, siendo causa de no pocos ga­
licismos para los malos traductores (que desgraciadamente son los más). 
Para comprender bien la construcción de dont, basta fijarse en su significa­
ción primitiva adverbial de de unde, de donde: // roys se toja á /síes dont 
// les avoit chaciés, (JOINVILLE), el rey se aposentó en Isles, de donde las 
había arrojado; esta significación se conserva todavía en toda su pureza en 
el siglo XVÍ y hasta en el XVII: d'ond es-tu? ¿de dónde eres? (RABELAIS); 
et du mont Quirinal et da mont Avent, dont ít ravoit vu faíre une horrible 
deséente (CORNEILLE), del monte Quirinal y del monte Aventino, de donde 
él les había visto hacer una horrible salida; rentre dans le néant dont je 
tai sorti (RACINE), vuelve á la nada de donde te he sacado. La evolución de 
la significación adverbial á la pronominal (de donde=de Paris=de él) es 
naturalísima, como veremos más adelante, y dont la realizó, viniendo de 
aquí su uso como pronombre relativo, uso que se mezcló con el adverbial, 
hasta que poco á poco se fueron definiendo ambas acepciones quedando dont 
para marcar el primero y d'oü para el segundo: la famille dont je des-
cends, la familia de que (de donde) desciendo: la ville d'oü je sors, la ciudad 
de donde (de que) salgo. 

En el siglo XVI dont, por efecto de su acepción etimológica, podía servir 
también de complemento indirecto ó circunstancial: allez, ames tragiques, 
dont par les noips complots (MALHERBE), id, almas trágicas, por los negros 
complots de las cuales. Pero estos giros no se desenvolvieron nunca, preva­
leciendo siempre los actuales, y sirviendo dont de complemento al sujeto ó al 
complemento directo. 

El sentido etimológico de dont explica sus equivalencias; de aquí que su 
relación con el antecedente no sea de la misma naturaleza que la de los otros 
relativos, pues es realmente una relación de subordinación y dependencia, 
representada por la preposición de: así la frase/'/zo/Tíwze dont ye parle a 
acheté la maison dont je vons ai parlé, es susceptible de resolverse en 
esta otra: l'homme de qui je parle, a acheté la maison de laquelle je vous 
ai parlé, donde se ve claramente comprobada la .equivalencia de dont y su 
oficio subordinado. Hay que observar que cuando el antecedente del relativo 
es un nombre, debe usarse dont si este nombre va después y duquel si va 
delante, lo cual sucede cuando el nombre es complemento indirecto: le livre 
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dont la sagesse est la plus grande c'est la Bible, el libro cuya sabiduría 
es mayor, es la Biblia; le prince,par les aetions duquel les nalions s'élé-
vent ou s'abaissent doit éire le maítr.e de ses passions (BOSSÜET) el prín­
cipe, por cuyas acciones se levantan ó bajan las naciones, debe ser dueño de 
sus pasiones. 

Se habrá observado que en castellano siempre traducimos el dont por cuyo, 
cuya; como este relativo (procedente del genitivo latino cujus) contiene im­
plícita la preposición de y expresa la misma relación que dont, es el más ade­
cuado para traducir este relativo francés: como dont, sin embargo, unas 
veces se refiere al sujeto y otras al complemento directo de la oración, im­
porta fijar bien la palabra á que afecta para concertar con ella el cuyo, cuya, 
cuyos, cuyas, castellano. Solo en el caso de que no pueda traducirse por 
cuyo debe emplearse la traducción de que: la langue dont je parle 'vous est 
bien connue, la lengua de que os hablo os es muy conocida. 

Cuando el empleo de dont, por la variedad de sus significados, puede oca­
sionar dudas respecto del antecedente á que se refiere, se usará en su lugar 
el relativo lequel en la forma genérica y numérica que corresponda; así en 
lugar de decir: lisons les ouvrages de Chüleaabriand dont le style est 
charmant, se dirá: lisons les ouvrages de Chateaubriand duquel le style 
est charmant, si nuestro propósito es referirnos al estilo de Chateaubriand 
ó lisons les ouvrages de Chateaubriand desquels le style est charmant, 
si la intención es referirnos al estilo de las obras. 

E l pronombre dont, como todos los demás pronombres, según la regla tan­
tas veces repetida de Vaugelas, no puede servir nunca de relativo á un nom­
bre apelativo usado indeterminadamente ó sin artículo; así no podrá decirse: 
// m'a rendu serviee dont fe lui saurai toujours gré, sino que habrá que 
decir // m'a rendu un serviee (ee service, eertain service, quelque servi-
ce, etc.) dont ye lui saurai toujours gré me ha prestado un servicio por el 
que siempre le estaré agradecido. 

184. Expresión de los relativos.—Cuando un pronombre relativo se em­
plea en varias oraciones seguidas desempeñando diversos oficios, es preciso 
expresarlo en cada una de ellas en la forma que corresponda: celuiqui régne 
dans les cieur, de qui relévent tous les empires, par qui nous sommes et 
k qui nous nous devons c'est Dieu, el que reina en los cielos, de quien pro­
ceden todos los imperios, por quien somos y á quien nos debemos, es Dios. Si 
desempeña en todas las oraciones el mismo oficio, sea de sujeto, sea de com­
plemento, puede omitirse ó reemplazarse por et; así en lugar de decir: l'hom-
me qui travaille et qui remplit ses devoirs est digne d'estimation, puede 
decirse: l'homme qui travaille et remplit ses devoirs est digne d'estima­
tion, el hombre que trabaja y^cumple sus deberes es digno dé estimación; en 
lugar de mes enfants pour qui je travaille et pour qui je perdrais ma vie, 
puede decirse mes enfants pour qui je travaille et je perdrais ma vie, mis 
hijos por quienes trabajo y perdería mi vida. 

Esta regla no ha sido observada en los siglos XVI y XVII, siendo frecuente 
omitir el pronombre aunque desempeñe distinto oficio en la segunda oración 
que en la primera: vous avez ee que tous humains appétent natunellement 
et a pen d'iceux n'est octroyé (RABELAIS), tenéis lo que todos los hombres 
apetecen naturalmente y lo que á pocos se otorga; nous avons accoustumé 
de nous esmerveiller de ee que nous tromons esíre vray et toutesfois ne 
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nous $iist semblé vrcifsemblable (H. ESTIENNE) nos hemos acostumbrado á 
maravillarnos de lo que hallamos ser verdad y que sin embargo no'nos hubie­
ra parecido verosímil. 

§ 6 .°—CONSTRUCCIÓN D E LOS PRONOMBRES INDEFINIDOS. ^Z7 ^ 

185. Construcción de on.— 
El pronombre on sólo puede ser 
sujeto, colocándose delante del 
verbo en las oraciones expositi­
vas, y después en las interrogati­
vas: on me í a dtt, on le sait, me 
lo han dicho, se sabe; vous ¿'a-¿-on 
ditr1 le SÜÜ-QVLÍ ¿se lo han dicho 
á V.? se sabe? 

On no debe repetirse para ex­
presar distintos sujetos; así no se 
dirá: on assure gu'on veut vous 
punir, se asegura que quieren cas­
tigar á V. 

Construction du pro-
nom indéfini on.—Le pronom 
on ne peut jamáis jouer d'autre 
role que celui de sujet, et il se 
place avant le verbe dans les pro-
positions expositives, et a p r é s 
dans les interrogatives: on me l a 
dii, :QTi le sait; ¡vous fa-t-oia. dit? le 
sait- on? 

On ne abit jamáis se répéter 
pour représenter des sujets diffé-
rents; on ne dévra done point 
diré: on assure qrfwi veut vous 
punir. 

El pronombre on, procedente del homo latino, puede representar toda clase 
de nombres en singular ó en plural, aunque lo más general es que sólo re­
presente nombres masculinos en singular; cuando la eufonía lo e?dge, se usa 
la forma Ton es decir, cuando precede et, ni, 011, que, quoi, si, etcétera 
(V. T. I.—265). Antiguamente para el caso complemento se usaba la forma 
homme: jamáis ne feroit ce serment á homme, jamás haría á nadie ese 
juramento; esta forma no ha tenido desarrollo, substituyéndose en estos casos 
on por qnelqu'an para la afirmativa ypersonne para la negativa. 

186. Construcción de au-
trui .—El indefinido autrui sólo 
puede ser complemento, ordina­
riamente indirecto, yendo gene­
ralmente después de una prepo­
sición: je ne veux pas dépendre 
d'autrui, no quiero depender de 
otro; qui fait mal á autrui, 
pas de bon cceur, quien hace daño 
á otro no tiene buen corazón. 

p í í i r Construction du pro­
nom autrui.—Le pronom indé­
fini autrui ne peut jousr d'autre 
role que celui de complément, et 
il va généralement aprés une pré-
position: je ne veux pas dépendre, 
^'autrui; fait mal a autrui 
fía pas de bon cceur; on ne doit pas 
punir un crime en autrui que le 
criminel. 

Como se ve, autrui, en conformidad con su sentido etimológico, como caso 
oblicuo de autre, se usa generalmente como complemento indirecto depen­
diente de una preposición. Puede también usarse, sin embargo, como comple­
mento directo: pour consumer autrui le monstre se consume (BOILEAU), 
por consumir á otro el monstruo se consume; sans dessein de tromper 
autrui elle se trompe sans doute elle méme (FLÉCHIER), sin propósito de 
engañar á otro, ella se engaña sin duda á sí misma. 

Antiguamente pudo usarse como sujeto; así se encuentra en D'Aubigné este 
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ejemplo citado por Brunot: la gloire ^«'autruy donne est par autriiy ravie, 
la gloria qiíe uno da otro la arrebata. Hasta pudo usarse en equivalencia de 
un genitivo: /'autrui femme, la mujer ajena (de otro), y de esta significación 
genitiva procede sin duda el uso sustantivado de Fautrui, lo ajeno, es decir, 
lo de otro, cuyo uso se ha conservado hasta el siglo XVI, perdurando en 
italiano. 

187. C o n s t r u c c i ó n de los 
d e m á s indefinidos.—Todos los 
demás pronombres indefinidos se 
colocan delante del verbo cuando 
son sujetos y después cuando son 
complementos, siguiendo las re­
glas generales de construcción: 
quelqu'un le dirá, alguien lo dirá: 
iu as trompé quelqu'un, has en­
gañado á alguieri. 

PePSOnne se construye siempre 
con la negación ne: pepsonne ne 
le sait, nadie lo sabejjV ne le di-
rai á personne, no lo diré á 
nadie. 

Chacun, sujeto, precedido de 
un plural, puede construirse con 
son, sa, ses, 6 con leur, leurs. Se 
construye con son, Sa, SCS: I.0 
Cuando el verbo no tiene comple­
mento directo: ils doivent parler, 
Chacun a son tour, deben hablar 
cada cual á su vez; les anirnaiix 
sont vetus, chacun selon SCS be-
soins, los animales están vestidos 
cada uno según sus necesidades. 
2.° Cuando el complemento direc­
to va delante de chacun: les eleves 
ont fait des réponses, chacun selon 
son savoir, los alumnos han res­
pondido cada cual según su saber. 
Se construye con ICUP, leuPS 
cuando hay complemento y va 
después de chacun: les abeilles ba-
tissent, chacune ICUP cellule, las 
abejas edifican cada una su celda. 

| C Í r Constpuction des a u -
tres pponoms i n d é f i n i s . — T o u s 
les autres pronoms indéfinis peu-
vent jauer les roles de sujet et de 
complément, et ils se placent de-
vant ou aprés le verbe,';suivant les 
regles générales de la construc-
tion grammaticale: ("quelqu'un 
le dirá; tu as trompé quelqu'un; 
donnez a chacun ce qu'il mértW. 

PePSOnne se construit toujours 
avec l'adverbe de négation ne: 
pepsonne ne le sait; je ne le dirai 
a pepsonne. 

Chacun, en fonctions de sujet 
et précédé d'un pluriel, peut se 
construiré, soit avec le possessif 
d'un seui possesseur soti, sa, ses, 
soit avec le possessif de plusieurs 
possesseurs leztr, leurs. On doit 
le construiré avec son, sa, SCS: I.0 
Lorsque le verbe n'a pas de com­
plément direct: íis doivent parler, 
chacun a son tourf l̂es animáux 
sont vétus, chacun selon ses be-
soins. 2.° Lorsque le complément 
direct va devant chacun: les éléves 
ont fait des réponses, chacun selott 
son savoir;\ zls ont apporté leurs 
offrandes, chacun selon SCS mu-
yens. On le construit avez leUP, 
leuPS lorsqu'il a un complément 
direct qui va aprés chacun: les abei­
lles batissent chacune leUP cellule: 
les langucs ont chacune leups bi-
zarrenes. 

í Cuando chacun, sujeto no va precedido de un plural, se construye siempre 
con son, sa, ses: ehaeun a son goüt, cada cual tiene su gusto, ehaeun salí 
quels sont ses moyens, cada cual sabe qué recursos tiene. Estas reglas, es­
tablecidas por el abate Girard y seguidas por todos los Gramáticos de nota, 
no siempre se pueden observar con precisión, dependiendo á veces el empleo 
de unos ú otros posesivos del pensamiento del que habla ó escribe, debiendo 
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por lo mismo fijarse bien la puntuación para evitar errores, como nota con 
razón Bescherelle; así lo mismo puede decirse: les juges ont opiné, ehaeun, 
selon leurs lumiéres, que les jnges ont opiné, ehaeun selon ses Inmiéres, 
los jueces han opinado, cada cual según su ilustración; en el primer caso, 
domina la idea de la colectividad, del conjunto; y en el segundo, la idea de la 
individualidad. En lenguaje familiar y burlesco, ehaeun puede ir precedido 
de un posesivo; que ehaeun prenne sa ehaeune, que cada uno coja su cada 
una. En el siglo XVII se podía también usar precedido de un; un ehaeun est 
ehaussé de son%opinion (MOLIÉRE), cada uno se paga de su opinión; hoy este 
giro está desusado. En lugar de ehaeun se emplea á veces ehaque: ees livres 
coütent huit franes ehaque, estos libros cuestan ocho pesetas cada uno. 

Bescherelle y algún otro Gramático sostienen que quelqu'un como sujeto 
no puede usarse en femenino, ni como complemento en plural, opinión singu­
lar y doblemente extraña en un autor que, parapetado tras del uso (no el uso 
general y corriente, sino el uso de cualquier escritor de cualquier época) 
autoriza toda clase de libertades de construcción, sin tener las más veces 
en cuenta las exigencias de los tiempos que varían de un siglo á otro. Quel­
qu'un puede construirse en ambos géneros y números, como sujeto y como 
complemento: quelqu'une saura vous répondre; alguna sabrá responderos;, 
connaissez-vous ees soldáis? j'en connais quelques uns, ¿conocéis esos 
soldados? conozco algunos. Estos giros son poco frecuentes, pero existen. 

Tel, empleado sustantivadamente, va precedido de un y significa Fulano, 
Zutano; así dice Moliére: monsieur un tel écrivit hier au soir un sixain á 
mademoiselle une talle, el señor Fulano escribió ayer una sestina á la seño­
rita Zutana. 

Tout, usado como complemento, se coloca después del verbo si éste se 
halla en un tiempo simple: il soumet tout, todo lo somete; il comprend tout, 
todo lo comprende^ pero si el verbo está en un tiempo compuesto, se coloca 
entre el auxiliar y el participio: il a tout soumis,'\o ha sometido todo; // a 
tout compiis lo ha comprendido todo; si es complemento del nombre del 
verbo se suele colocar antes: on croit tout savoir, cree uno saberlo todo. 

Autpe puede ir precedido de un ó de un numeral cualquiera, debiéndose en­
tonces traducir al castellano invirtiendo los términos: un autpe vous le dirá, 
otro se lo dirá á V.; j'en ai vu deux autpes, he visto otros dos. Puede tam­
bién ir en plural con la preposición de formando el modismo d'autpes, otros) 
otras: a d'autpes! ¡á otro perro con ese hueso! Repetido á la cabeza de dos 
ó más oraciones, equivale á unos otros: aMtves sont les temps de Mo'ise, 
autpes ceiix de Josué (BOSSUET), unos son los tiempos de Moisés y otros los 
de Josué. Unido con un,va precedido del artículo le y forma las locuciones 
l'un el l'autpe, uno y otro, ambos; ni l'un ni l'autpe, ninguno de los dos, l'un 
ou l'autpe, uno ú otro, y l'un l'autpe, uno á otro; esta última ofrece la par­
ticularidad de que expresando la reciprocidad, l'un hace el Oficio de sujeto, 
y l'autpe de complemento; ils se trompent l'un l'autpe, se engañan uno á 
otro; dans ce monde Use fant Tun l'autpe secourir (LA FONTAINE), en este 
mundo es necesario socorrerse uno á otro; les victoires, les conquétes 
s'effaeent les unes les autpes dans nos histoires (MASSILLON) las victorias 
las conquistas se borran unas á otras en nuestras historias. Es de advertir 
que por efecto del diverso oficio que en estas locuciones desempeñan Vun y 
Vautre, el primero no lleva nunca preposición, pero el segundo puede llevar-

AS4.ÜJO.—Gran», raz. franc.—Tomo IJ 3.8 
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la: dans le sein l'un de l'autre ils cherchent un passage (RACINE), en el 
seno uno de otro buscan un paso; tout est perdu si nous riavons pctslQS 
uns par les antros unpeu plus de fraternité (PALISSOT), todo está perdido 
si no tenemos unos para otros algo más de fraternidad; lo contrario ocurre 
en las expresiones l'un et Tautre, l'un... l'autpe, etc., que por ser coordina­
dos los dos pronombres, necesitan llevar ambos la misma preposición, expre­
sa ó tácita: Vari de feindre dans Tune ei dans Tautre fortune ríest ríen 
que Vari d'une áme ou perfide ou commune (PIRÓN), el arte de fingir en una 
y otra fortuna no es más que artificio de alma pérfida ó vulgar. De ninguna 
manera debe confundirse l'un l'autre con l'un et l'autre; el primero marca 
la reciprocidad y el segundo la unión, como hemos visto: l'un l'autre vaine-
ment ils semblen! se ha'ír (BOILEAU), en vano parecen odiarse uno á otro; le 
destín qui fait tout nous trompe l'un et l'autre, el destino que todo lo hace 
nos engaña á uno y á otro. 

C O N S T R U C C I Ó N D E L V E R B O 

188. Construeeión del verbo sustantivo.—El verbo sustantivo, además, 
del sujeto, suele llevar un atributo: Jean e5/bon, Juan es bueno. En este caso 
forma lo que se llama una oración primera (plena) de sustantivo; cuando 
carece de atributo, forma una segunda: Trole a été, Troya ha sido. 

189. Construeeión del verbo transitivo.—Los verbos transitivos, ade­
más del sujeto, se construyen con un término de la acción ó complemento 
directo, que puede ser un nombre ó prbnombre cualquiera distinto del sujeto 
(transitivos propiamente- dichos) ó un pronombre personal, usado de modo 
que denote la reciprocidad de la acción: Jean trompe Fierre, Juan engaña á 
Pedro; Jean se trompe, Juan se engaña; Jean et Fierre se trompent l'un 
l'autre, Juan y Pedro se engañan uno á otro. 

La existencia del término de la acción ó complemento directo no es para los 
Verbos transitivos una imprescindible necesidad; lo llevan casi siempre, pero 
no lo exigen en todo caso; el verbo aimer, amar, por ejemplo, es un verbo 
transitivo: pide, por lo tanto, un término directo de la acción, que significa 
la expresión del objeto amado, pero también puede encontrarse sin dicha 
expresión, y así como puede decirse faime Bien, amo á Dios, almez vos 
parents, amad á vuestros padres, puede también decirse simplemente j'aime, 
aimez, sin expresar la cosa amada; y aun cuando es verdad que en este caso 
el sentido de la frase queda incompleto, no por eso e» menos cierto que nin­
gún Gramático la tacharía de incorrecta; el término de la acción es, por con­
siguiente, necesario en los verbos transitivos en el sentido de que su signi­
ficación misma exige, si ha de quedar completa, la expresión del ser en quien 
recae la acción; pero de la voluntad del que habla ó escribe depende tan sólo 
el expresar dicho ser, y, por lo tanto, el dejar completo ó incompleto el sen­
tido del verbo. 

Los verbos transitivos pueden también, además del complemento directo, 
líevar todos los circunstanciales que requiera la determinación de lo signifi­
cado, y otro complemento indirecto: este complemento indirecto es hasta 
necesario en ciertos verbos si su sentido ha de quedar perfectamente definido; 
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tal sucede, por ejemplo, con los verbos donner, dar, diré, decir, demander, 
pedir ó preguntar, etc.; para que la significación del verbo quede completa, 
no basta, en efecto, expresar lo que se da, lo que se dice ó lo que se pre­
gunta, sino que es preciso expresar además á quien se da, á quien se dice ó 
á quien se pregunta: ¡e donne un soufflet á, Jean, doy un bofetón á Juan: ye 
dis beaueoup de ehosas á, Henri, digo muchas cosas á Enrique; je demande 
du pain á ma mére, pido pan á mi madre. Al arbitrio del que emplea estos 
verbos, queda, sin embargo, la expresión ó no expresión de estos comple­
mentos, que siempre van regidos por la preposición á. como se ve en los 
ejemplos citados. 

190w Constpueeión del verbo intransitivo.—El verbo intransitivo no pue­
de llevar más que complementos indirectos y circunstanciales expresados por 
medio de preposiciones tácitas ó expresas (1) pues su carácter de intransitivo 

(1) L a c o n s t r u c c i ó n de estos ve rbos , y en g e n e r a l l a c o n s t r u c c i ó n e n r é g i m e n i n d i r e c t o 
y c i r c u n s t a n c i a l de los ve rbos c o n l o s n o m b r e s , es u n o de l o s e s tud ios m á s d i f í c i l e s y 
c o m p l i c a d o s de todo i d i o m a , t a n t o p o r l a v a r i e d a d de r e l a c i o n e s que e n t r e l a s dos p a l a ­
b r a s p u e d e n e x i s t i r , l o que o c a s i o n a e l e m p l e o p a r a c a d a u n a de e l las de d i s t i n t a p repo­
s i c i ó n , c o m o por l a d i fe ren te Í n d o l e y g e n i o de c a d a l e n g u a , m o t i v o de c o n s i g u i e n t e s 
d i f e r enc i a s en l o s g i r o s y exp res iones r e s p e c t i v a s . E n l a i m p o s i b i l i d a d de a b a r c a r l a 
m u l t i t u d de r e l a c i o n e s que c a d a u n o de los verbos puede tener c o n los nombres , nos 
l i m i t a r e m o s á s e ñ a f a r l a s c o n s t r u c c i o n e s m á s u s u a l e s de a l g u n o s ve rbos c o n l a p r e p o s i ­
c i ó n de q u e o r d i n a r i a m e n t e se s i r v e n p a r a marca r s u r e l a c i ó n c o n e l n o m b r e , p r e p o s i c i ó n 
q u e , c o m o se v e r á , unas veces c o i n c i d e c o n l a c o r r e s p o n d i e n t e c a s t e l l a n a , y o t ras n o . 

A b r i t e r (s') sous q u e l - A b r i g a r s e bajo a lgo 
que cbose . 

A c c o m m o d e r (s') aux 
t e m p s . 

A c q u i t t e r (s ' ) envera 
q u e l q u ' u n . 

A l l e r en m a n t e a n . 
A i l i e r (s') á q u e l q u ' un . 

A m u s e r ( s ' ) á q u e l -
que cbose . 

A p p r o c b e r (s') áu feu. 
A p p n y e r p a r de f o r 

tes r a i s o n s . 
Asseo i r (s') sur le banc. 
A t t a c b e r (s1) d q u e l ­

q u ' u n . 
A t t e n t e r contre l a v i e 

de q u e l q u ' u n . 
A v a n t a g e r á u t i e r s . 
B l a s p b é m e r contre l a 

v e r t u . 
D e s c e n d r e á t e r r e . 

D o n n e r sur ce t en-
d r o i t . 

E c b a n g e r contre q u e l -
que c b o s e . 

E m p l o y e r (s') d r i e n . 
E m p o r t e r (1') sur d'au-

t res . 
Enapresser (s') de ve­

n i r . 
E n t e n d r e (s') a q u e l -

q u e cbose . 
E n t r e r en p a r t . 
E n t r e t e n i r (s') de l a 

v i e . 
E t r e á l a cbasse . 
E x c é d e r de t a i l l e . 
E x c u s e r (s') aupr&s de 

q u e l q u e ' u n . 
F r o t t e r de s e l . 
G u i d e r (se) sur ees 

d o n n é e s . 
H á b i l , e r (s') en d r a p , 
I m b i b e r (s') d 'eau . 

A c o m o d a r s e á los 
t i e m p o s . 

C u m p l i r c o n a l g u i e n . 

I r de c a p a . 
E m p a r e n t a r c o n a l ­

g u i e n . 
En t re t ene r se en a lgo . 

A c e r c a r s e a l f uego . 
A p o y a r c o n fue r t e s 

r a z o n e s . 
S e n t a r s e en e l b a n c o . 
U n i r s e á a l g u i e n . 

A t e n t a r á l a v i d a de 
a l g u i e n . 

M e j o r a r en e l t e r c io . 
B l a s f e m a r de l a v i r ­

t u d . 
B a j a r á t i e r r a (apear­

se). 
Caer b a c í a es ta par te . 

C a m b i a r p o r (con) a l ­
go . 

E m p l e a r s e e n n a d a . 
S u p e r a r á o t ros . 

A p r e s u r a r s e á v e n i r . 

E n t e n d e r de a l g o . 

E n t r a r á l a par te . 
C o n v e r s a r sobre l a 

v i d a . 
E s t a r de caza . 
E x c e d e r en e s t a t u r a . 
E x c u s a r s e c o n a l g u ­

n o . 
F r o t a r c o n s a l . 
G u i a r s e p o r estos d a ­

tos. 
V e s t i r s e de p a ñ o . 
E m p a p a r s e en agua . 

B l e s s e r (se) coníí-e u n 
c a i l l o u . 

B r o d e r en o r . 
B r o n c h e r s u r une 

p i e r r e . 
B r o u i 11 e r (se) avec 

q u e l q u ' u n . 
B r ú l e r de d é s i r s . 
C o m p a t i r á q u e l q u ' u n . 

O o m p l a i r e (se) d q u e l -
que cbose. 

Confesse r (se) á u n 
p r é t r e . 

C o n f o r m e r (se) á s o n 
sort . 

C o n s e n t i r á q u e l q u e 
cbose . 

C o n t r i b u e r de son a r -
gen t . 

C o u c b e r sur l a d u r e . 
Descendre dans une mine. 
N o u r r i r (se) de l é g u -

mes . 
Ooouper (s') á q u e l q u e 

cbose . 
O p i n i á t r e r (s') á, q u e l ­

que cbose. 
Oser de g r a n d e s c b o -

ses. 
P a y e r de p a r o l e s . 
P é c b e r au fllet. 
P -ncber d ' u n c 6 t é . 
P l a i d í j r coníre q u e l ­

q u ' u n . 
P r o ñ t e r de l ' o c c a s i ó n . 

E é ñ é c h i r d n o t r e 
m o r t . 

B . é g l e r (se) sur ses 
m o y e n s . 

E é g l e r (se) sur l a ju s -
t ioe . 

R e n t r e r en s o i m é m e . 

R e p o s e r (se) sur q u e l ­
q u ' u n . 

H e r i r s e c o n u n g u i 
j a r r o . 

B o r d a r c o n o ro . 
T r o p e z a r oon u n a p ie­

d ra . 
R e ñ i r c o n a l g u i e n . 

A r d e r en deseos. 
Compadece r se de a l ­

g u i e n . 
Complacerse en a l g o . 

Confesa r se c o n u n 
sace rdo te . 

Confo rmarse c o n s u 
sue r t e . 

C o n s e n t i r e n a l g o . 

C o n t r i b u i r c o n s u d i ­
nero . 

A c o s t a r s e en e l s u e l ó . 
B a j a r á u n a m i n a . 
A l i m e n t a r s e c o n le­

gumbres . 
Ocuparse en a l g o . 

Obs t ina r se en a l g o . 

A t r e v e r s e á g r a n d e s 
cosas. 

P a g a r o o n p a l a b r a s . 
Pesca r c o n r e d . 
I n c l i n a r s e á u n l a d o . 
A b o g a r c o n t r a a l ­

g u i e n . 
A p r o v e c h a r l a o c a ­

s i ó n . 
R e f l e x i o n a r n u e s t r a 

m u e r t e . 
A c o m o d a r s e á l o ' q u e 

se t i ene . 
A t e n e r s e á l o j u s t o . 

V o l v e r sobre s i m i s ­
m o . 

D e s c u i d a r e n a l g u n o . 
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le impide tener complementos directos, porque la acción no sale del sujeto en 
que se produce: je dors sur mon lit, duermo en mi cama; tu te leves avee 
l'aube, te levantas con el alba. 

191. Constpueeión del nombre del verbo.—El nombre del verbo, como 
modo impersonal, no se construye con sujeto alguno, aunque á veces se em­
plea en ciertos giros elípticos y enfáticos como si fuese un modo personal: 
moiperir! ¡yo perecer! Sarag'osse se rendre! jamáis! ¡Zaragoza rendirse! 
¡nunca! El nombre del verbo puede servir también de sujeto y de complemen­
to, directo ó indirecto, siguiendo en su construcción las reglas generales^^ ^ 

192. Construcción de los 
modos personales.—Todo ver­
bo francés en modo personal 
necesita un sujeto expreso, que 
puede ser un nombre, un pro­
nombre, cualquier palabra sus­
tantivada, y hasta una oración 
entera. 

Sólo en el imperativo se omite 
siempre el sujeto: allons! ¡vamos! 
ne marchez pas si vite! ¡no va­
yáis tan aprisa! 

193. Sujeto de los verbos 
terciopersonales.—Los verbos 
terciopersonales, que en castella­
no carecen de sujeto, necesitan 
también un sujeto expreso en fran­
cés; este sujeto suele ser i l: il 
pleuí, llueve; il/aut, es preciso. 

Se usa, sin embargo, el pronom­
bre on: I.0 Cuando el verbo cas­
tellano lleva el se impersonal: on 

Construet ión des mo-
des personnels. —Tout verbe 
franíjais, employé á un mode per-
sonnel, doit avoir un sujet ex­
primé, qui peut étre_ un nom, un 
pronom, un mot substantivé quel-
conque et méme une proposition 
ou phrase entiére. 

A l'impératif seulement on omet 
toujours le sujet: parle plus haütlj 
allons en avantl ne marchez pas 
si vite! 

¡ĵ SlT Le sujet des verbes 
impersonales.—Les verbes im-
personnels, qui manquent de su­
jet en espagnol, doivent aussi 
avoir en franjáis un sujet expri­
mé; ce sujet est ordinaireraent i l: 
11 pleuí, neige, i l faut. 

On emploie toutefois le pro­
nom indéfini on: I.0 Lorsque le 
verbe a en espagnol le se iraper-

J e t e r (se)(iaMal6 d a n - L a n z a r s e a l p e l i g r o . 
ger. I 

M é d i t e r sur l a fin de M e d i t a r sobre e l fin 
l a v i e . 

M e n a c e r d ' n n m a l -
he ar . 

M e t t r e (se) á l a fene-
t r e . 

M u r m u r e r cowíre q u e l -
q u ' u n . 

N o m m e r á n n e m p l o i . 

de v i d a . 
A m e n a g a r c o n n n a 

d e s g r a c i a . 
Poner se á l a v e n t a n a . 

M u r m u r a r de a l g u i e n . 

N o m b r a r p a r a n n 
e m p l e o . 

E e s i d e r á l a cour 
R e t i r e r (se) dans l a so-

U t u d e . 
R o n e r d!e c o u p s de b á -

t « n , 
Sau te r á t e r r e , ' 
S a v o i r p a r coear. 
S o u p i r e r oprés l ' a r -

gen t . 
Te inr i re e.n rouge . 
T i r e r He t e l c o t e . 
V o l e r sur le p r i x . 

R e s i d i r en l a Cor te . 
R e t i r a r s e á l a s a l edad 

M o l e r á pa lo s . 

S a l t a r en t i e r r a . 
S a b e r de m e m o r i a . 
L l o r a r p o r d i n e r o . 

T e ñ i r de r o j o . 
T i r a r p o r t a i l a d o . 
R o b a r en e l p r e c i o . 

E s t o s v e r b o s y m u c h o s o t ros que p u d i e r a n a ñ a d i r s e , n o s i e m p r e h a n t en ido e l c a r á c t e r 
que h o y t i enen , n i s i e m p r e h a n e x p r e s a d o su r e l a c i ó n c o n e l n o m b r e m e d i a n t e l a p repo­
s i c i ó n de que h o y se s i r v e n . E n l a l e n g u a a c t u a l e x i s t e n verbos t r a n s i t i v o s c o m o fréquen-
ter, i^onder, précéder , satis taire, etc., que an tes e r a n i n t r a n s i t i v o s ; verbos i n t r a n s i t i v o s , co­
mo n r ré t e r . germer, pe 'nétrer , plaider , etc. , que e r an i n t r a n s i t i v o s ; apparaitre, commencer, 
augmenter éclater, tourbillonner, etc., quo h o y non i n t i e i n s i t i v o a se e m p l e a b a n antes c o m o 
ref lexivos; y affaiblir, a r r é t e r , désister, disputar, fácher , plaindre, etc. , que h o y son re f lex ivos , 
se e m p l e a b a n eii o t r o t i e m p o como i n t r a n s i t i v o s . Y si de es ta m a n e r a h a p o d i d o c a m b i a r 
l a í n d o l e de los ve rbos , p a s a n d o de t r a n s i t i v o s á i n t r a n s i t i v o s y v i c e v e r s a , i n ú t i l es dec i r 
c u á n t o no h a b r á n c a m b i a d o las p r e p o s i c i o n e s de que se h a n s e rv ido p a r a expresa r l a s 
r e l a c i o n e s en que se e n c o n t r a b a n . 

E n este e s t u d i o só lo puede r ecomendar se l a cons tante l e c t u r a de a u t o r e s co r r ec tos y e l 
c o n t i n u o mane jo de los buenos D i c c i o n a r i o s p a r a no i n c u r r i r en l a m e n t a b l e s so l ec i smos , 
e l e sco l lo m á s d i f í c i l de e v i t a r e n l a s l e n g u a s e x t r a n j e r a s . 
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dit, se dice, on voií clair, se ve 
claro. 2 . ° Cuando el verbo caste­
llano está en tercera persona de 
plural sin sujeto tácito ni expre­
so: on disatt Cautre jour, decían 
el otro día. 3.0 Cuando se usa 
en castellano como sujeto el inde­
finido uno: On pense plusieurs fots 
que ¿'Olí dtt quelque chose de bon 
et /on dtt une sotttse, cree uno 
muchas veces que dice algo bue­
no, y dice una tontería. 

Se debe usar 66 como sujeto 
del verbo é t P 6 empleado tercio-
personalmente: I.0 Cuando é t F 6 
va seguido de un sustantivo, un 
adjetivo, un pronombre, un ver­
bo ó un adverbio: Q est mon pere, 
es mi padre; tíest affreux, es ho­
rroroso; ües i moi, soy yo; G'est 
mounr d ennui, es morir de fas­
tidio; G'est trop, es demasiado. 
Es de advertir que si el sustanti­
vo está seguido de un nombre de 
verbo, se pone entre ambos q u 6 
de, que no se traduce al castella­
no: G'est une folie que de so rú r ce 
soir, es una locura salir esta tar­
de. 2 . ° Cuando se usa el modismo 
c'est ce que, que se traduce em­
pezando por la segunda oración 
y acabando por la primera: e'est 
votre amitie' ee que j e désire le 
plus, lo que más deseo es su amis­
tad de V . 

sonnel: on dit, on raconteVX on 
voit bien clair. 2 . ° Lorsque le ver-
be espagnol se trouve á la troi-
siéme personne du pluriel, sans 
aucun sujet, ni exprimé ni omis: 
on disait Vautre jour\ 3.0 Lors-
qu'on emploie en espagnol com-
me sujet l'indéfini uno, una: on 
pense plusieurs fois que /'on dtt 
quelque chose de bon, et l'ou dit 
une soítisse;^QTi crott par/ois tout sa-
votr et on ne sait rien.y 

On doit faire usage/de ce córa­
me sujet du verbe é t P e , employé 
á la forme impersonnelle: I.0 Lors­
que é tre va suivi d'un substantif, 
d'un adjectif, d'un pronom, d'un 
verbe ou d'un adverbe: G'est mon 
pere, G'est ma maisonhG'est affreux, 
G'est joli; G'est m o i / G'est le tten; 
G'est mourir d ' ennui, G'est trembler 
pour ríen; G'est trop, Glest assez. II 
faut avertir que si le substantif 
est suivi d'un nom de verbe, on 
met que de entre ees deux mots, 
et on ne le traduit pas en espagnol: 
e'est une folie que de sorttr ce 
soir. 2 ° Lorsqu'on emploie l'idio-
Itisme e'est... ce que que l'on doit 
traduire en commen^ant par la se-
conde proposition et en finissant 
par la premiére, c'est-á-dire eu ré-
tablissant l'ordre logique: G'est 
votre amitié ce que j e désire % l % 
plus. 

Eti antiguo francés los verbos inpersonales se empleaban siñ sujeto, cosa 
tanto más natural cuanto que, como hemos visto, hasta los verbos personales 
podían construirse sin que el sujeto se expresara; así se lee en la Chanson de 
Roland: s'QStki te demandet, ne /'estoat enseignier, si hay quien lo pida, 
no era de enseñar. Poco á poco la influencia de la analogía fué dotando de 
sujeto á los verbos terciopersonales hasta que en la lengua moderna se ge­
neralizó su empleo, formulándose las reglas actuales, no sin que en el len­
guaje vulgar no hayan quedado huellas del antiguo uso, así como en ciertas 
expresiones, como reste á savoir, queda por saber, sufflt de cela, basta de 
eso, etc. Es de advertir que en los giros en que se emplea ee como sujeto, el 
verbo no puede siempre llamarse impersonal, pues á veces no hay más que 
una inversión, y el sujeto se expresa representado después ó resumido por 
ee (V. además, sobre el uso de ee, lo que hemos dicho en el párrafo 167). 
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194. Separación del verbo y el sujeto,—El sujeto pronombre personal' 
37a vaya delante, ya después del verbo según las reglas generales de construc­
ción de las diversas oraciones y los casos particulares que en sus lugares res­
pectivos hemos estudiado, debe siempre colocarse inmediatamente, de modo 
que no se interponga palabra alguna (fuera de otro pronombre complemento) 
entre el verbo y el sujeto que venga á perturbar la íntima relación existente 
entre ambos; antiguamente, sin embargo, esta regla no era observada, pu­
diéndose intercalar entre el pronombre sujeto y el verbo, ya un adjetivo, par­
ticipio ó nombre en aposición, ya un complemento circunstancial, ya una 
oración incidente cualquiera que hiciera referencia especial al sujeto; así se 
encuentran en Joinville los siguientes ejemplos de intercalación: je,/70«r mon 
sairement aquitier, pequis te roí, yo para librarme de mi juramento, acudí 
al rey; je, qui n'avoie pas mil livres de terre, me eharjai, yo, que no tenía 
mil libras de renta territorial me encargué; así dice también Rabelais: je, re-s-
pondi Bridoyejresvonáv&y briefvement, yo, respondió Bridoye, responderé 
brevemente. De esta antigua libertad no quedan más restos que las fórmulas 
judiciales y administrativas: je soussigné yo infrascrito. 

Si el sujeto no es un pronombre personal, pueden intercalarse cuantas pa­
labras dependan de él ó tengan con él, relación: les lois, disait un écrivain 
espagnol sont contre les faibtes cómme les toiles d'araignée contre les 
mouches, las leyes decía un escritor español, son contra los débiles como las 
telarañas contra las moscas. 

195. C o n s t r u c c i ó n de los 
tiempos compuestos.- Los tiem­
pos compuestos se construyen en 
francés con el participio pasado 
del verbo que se emplea y los 
auxiliares avoip ó é tre . 

196. Verbos que se cons­
truyen COn avoir.—Se constru­
yen con avotr: l * Las formas 
compuestas de todos los verbos 
transitivos propiamente dichos: 
j'ai étudté la legón, he estudiado 
la lección; tu auras ouvert lá fene-
tre, habrás abierto la ventaAa. 2.° 
Los de la mayor parte de los ver­
bos intransitivos: j'ai tres bien 
dormi, he dormido muy bien; i l a 
vécu, ha vivido (ha muerto); 

Se exceptúan los verbos aller, 
ir, arriver, llegar, d é c é d e r , fa­
llecer, tomber, caer, mourír , mo­
rir, partir, marchar, venir, venir, 
Choir, caer, é d o r e , brotar y nai-
tre, nacer, y sus respectivos com­
puestos que se construyen con 
étr©: i l est allé a la chasse, ha ido 

C o n s t r u c t i o n des 
temps c o m p o s é s . — L e s temps 
composes des verbes se construi-
sent en fran9ais avec le participe 
passé du yerbe que Ton emploie, 
et les auxiliaires avoir ou é t re . 

ItálT V e r b e s dont les 
temps c o m p o s é s se forment 
ave'C avoir.—On construit avec 
avoir: l." hes formes composées 
de tous les verbes proprement 
dits transitifs: j'ai étudié la le fon; 
/ZÍ . auras ouvert la fenetre: le tai-
ileur a raccommodé mon hahtt. 2.0 
Les formes composées de la plu-
part des verbes intransitifs: 7'ai 
tres bien dormi la sieste$ mus 
avons marché pendant une heure. 

ü n excepte, les verbes intransi­
tifs aller, arriver, décéder ¿tom-
ber^ínourir, partir^vemivefeoir, 
éc lore -eHial tFeí iwee^ 
posé& respectifs qui prennent étre: 
i l est alié a la chasse;]je SUÍS venu 
hier soir; i l est parti pour la cam-

nous sommes nés en Es-
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de caza; i l est partí pour la cam-
pagne, ha salido para el campo. 

pagne; vous é t e s arrivé de tres 
grand maíin. 

Sin embargo de esta excepción, los tres verbos eipeonvenip, engañar, pré-
veniF, prevenir, y subvenir, subvenir, compuestos de venip, se auxilian con 
avoip: // w'a prévenn qu'il me rendrait visite ce soir, me ha prevenido que 
esta tarde me visitaría. 

La inclusión ó la exclusión de tales, ó cuales verbos entre los que se auxi­
lian con avoir ó étre, ha sido materia de grandes discusiones, porque la len­
gua ha tenido muchas vacilaciones, y aun hoy no es difícil, registrando las 
obras modernas, hallar en determinados casos empleado con é t re alguno de 
los verbos que figuran como construidos con avoir y viceversa (1). Nosotros 
nos limitamos á hacer constaV el uso general y corriente, según el cual, los 
verbos intransitivos que toman por auxiliar étre son los enumerados, llama­
dos por Dangeau neutros pasivos, por oposición á los neutros activos como 
llama á los intransitivos que se auxilian con avoir. Para que se vea bien la 
diferencia entre unos y otros, ponemos á continuación la lista de los intransi­
tivos auxiliados con étre y enfrente otra de intransitivos auxiliados con 
avoir, con la primera persona de cada uno de los tiempos compuestos de 
unos y otros. 

AUXILIAR avoir. 

Courir, correr. 
Dormir, dormir. 
Languir, languidecer 
Mareher, andar. 
Paraitre, parecer. 
Périr, parecer. 
Prévenir, prevenir. 
Regner, reinar. 
Sueeomber, sucumbir 
Vivre, vivir. 
Voler, volar. 

/'ai couru. 
/'avais dormi. 
, /'eus langui. 
/'aurai marché, 
/'aurais paru. 
/ aié péri. 
/'eusse prévenu. 
J ai regné. 
, IlSLVSiitsuccombé 
II eut vécu. 
II aura vo/é. 

AUXILIAR é t re . 

Aller, ir. 
Arpiver, llegar, 
Déeéder, fallecer 
Entrar, entrar. 
Tomber, caer. 
Mourir, morir. 
Partir, salir. 
Venir, venir. 
Choir, caer. 
Eelore, brotar. 
Naitre, nacer. 

Je suis alié. 
/ ' é t a i s arrivé. 
II eut décédé. 
Je serai entré. 
Je serais tombé. 
Je sois mort. 
Je fusse partí. 
Je suis vena. 
II é ta i t chu. 
II fut éclos. 
/ / sera né. 

Como en castellano empleamos con: unos y otros vervos el auxiliar haber, 
y lo mismo decimos he corrido que he ido, has dormido que has llegado, 
importa fijarse bien en la construcción francesa para no incurrir en españo­
lismos. 

197. Verbos que se cons­
truyen COn é t re . -Se construyen 
con é t re las formas compuestas 
de todos los verbos pronomina­
les, sean reflexivos ó recíprocos; 
tu t'es trompé, te-has equivocado; 
nous nous sommes bien battus', 
nos hemos pegado bien. 

Verbos dont les 
temps eomposéfc se forment 
avee é t re .—On construit avec 
étre les formes composées de tous 
les verbes pronominaux, qu'ils 
soient réfléchis ou réciproques: 
tu í'es trompéfjil j'est repentt; 
nous nous SOmmes bien battus. 

(1) B o n i f a o e y B é s c h e r e n e c o m b a t e n , p o r e j e m p l o , la i n c l u s i ó n de íomSer en t r e los 
ve rbos que se a u x i l i a n c o n é t re , y B o i n v i l l e r s por s u p a r t e p r e t ende a ñ a d i r á los que to­
m a n p o r a u x i l i a r é i re , los verbos accourir, déborder, rénul ter y relourner, q u i t a n d o en cambio 
entrer. que construye c o n avoir, y que se encuentra generalmente entre los construidos 
con éír«. 
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198. Verbos que se auxilian, según su sentido, ya eon avoip, ya eon 
étre.—Existen en francés algunos verbos que, según su significación, toman 
uno ú otro auxiliar; así, por ejemplo, el verbo sortir se auxilia con é t r e 
cuando significa salir: il est sorti ce matin et il ríest pas encoré revena, 
ha salido esta mañana y no ha vuelto todavía; pero se auxilia con avoip cuan­
do significa sacar: il a sorti le vin de la cave, ha sacado el vino de la bo­
dega. Los verbos más conocidos de los que se encuentran en este caso, son 
los siguientes: 

ca / Partear. 
isa 1 
s j Parir.. . 

Ser conveniente. 

Ajustarse. 

Habitar... 

g / Quedarse. 

^ Meter. 
• < 

I Entrar 

es / Volver á meter... 

H i Volver á entrar.. 

es (Replicar. 

S j Volver á marchar. 

(Estar. 

Quedar. 

|Llamar, tocar.... 

¿Dar . . . 

/ Cet/e sage femme /'a ae-
' eouehée. 
| Cette femme est aeeou-
^ ehé d'un enfant. 
I Cette affaire ne m'a. ]a-
| mais eonvenu. 
i Nous nous sommes eon-
^ venus d\x prix. 
iII a demeupé dans cette 
' me, 
| / / est demeupé dans sa 
• chambre. 

Í
/ ' a i entpé ce colis chez 

vous. 
Je suis entpé chez vous 

depuis peu. 
i As tu pentpé le gilet 
\ dans le coffre? 
\ A quelle henre es-tú pen^ 
\ tpé chez toi? 
(La bonne vous a beau-

coup pépapti. 
/ / est pepapti pour Pa­

rís. 
II « a pesté á Paris que 

septjours. 
II est peste coi lorsqu'il 

vous a vu. 
On a sonné la clochette, 

si je ne me trompe pas. 
Deux heures sont son-

nées. 

Esta partera la ha asistido. 

Esta mujer ha dado á luz 
un niño. 

Este negocio no me ha con­
venido nunca. 

Hemos convenido en el pre­
cio. 

Ha vivido en esta calle. 

Se ha quedado en su cuarto. 
He metido esta maleta en 

casa de V. 
He entrado hace poco en 

casa de V . 
¿Has vuelto á meter el cha­

leco en el baúl? 
¿A qué hora has vuelto á 

casa? 
La criada os ha replicado 

mucho. 
Ha vuelto á marchar á Pa­

rís. 
Sólo ha estado en París 

siete días. 
Se ha quedado cortado 

cuando ha visto á V. 
Han llamado á la campani­

lla si no me equivoco, 
Has dado las dos. 

El verbo expipep, expirar, cuando se trata de personas, se auxilia con 
avoip: cet enfant a expiré hier, este niño expiró ayer; cuando se trata de 
cosas, toma también avoip si se expresa la acción, y étpe si se indica el es­
tado: son bail a expiré a la Saint-Jean, su arrendamiento ha concluido por 
San Juan; les délais qu'on lui a accordés sont expires, \os plazos que se le 
han concedido han expirado. 

Eehappep toma avoip cuando significa pasar inadvertido, no compren­
der, librarse, y étpe cuando significa olvidar, obrar por inadvertencia, 
escaparse; así se dirá: cette faute a échappé au critique, esta falta se le ha 
pasado al crítico (no la ha notado); votre argument m'a échappé, no he com­
prendido su argumento de usted; cette femme a échappé au naufrage, esta 
mujer se ha librado del naufragio; y en cambio deberá decirse: ce nom m'est 
échappé se me ha ido (olvidado) este nombre; une faute vous est échappée 
se le ha escapado á V . (ha cometido V.) una falta: les prisonniers sont 
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échappés et ils ont tons échappé á leurs gardiens, los presos se han es­
capado y todos se han librado de sus guardias. 

199. Re^la general suple­
mentaria para las formas com­
puestas.—Cuando haya duda 
respecto á si debe emplearse el 
verbo avoir ó el verbo étre en una 
forma compuesta, se usará aVOÍr 
siempre que se quiera indicar la 
acción, y é tre cuando se quiera 
indicar el estado; así se dirá la 
fievre a disparu, para marcar que 
en un momento dado no tiene 
calentura el enfermo, y la fievre 
est disparue, para marcar que el 
enfermo está curado de la calen­
tura. 

PSiT Regle g e n é r a l e sup-
p l é m e n t a i r e pour la eonstrue-
tion des formes c o m p o s é e s . — 
Quand il y aura des doutes sur 
l'emploi de Taujciliaire avoir ou 
de l'auxiliaire etre dans uñe for­
me composée quelconque, on em-
ploiera avoir si Ton veut indiquer 
raction, et etre si Ton veut indi­
quer l'étai; on dirá done la fievre 
a disparu por marquer le man­
que de fievre a un moment dé-
terminé et la fievre est disparue 
pour marquer que le malade se 
trouve guéri de la fievre. 

Asimismo se dirá: ce mot niaéchappé, para indicar que se ha olvidado una 
palabra (esta palabra se me ha ido), porque esa palabra puede volver á la 
memoria, y se expresa una acción, la de haberse marchado del pensamiento 
determinada palabra; pero se dirá: ce motm'est échappé para indicar que se 
ha soltado involuntariamente una palabra que ya no es posible recoger, consti­
tuyendo por tanto un estado, y no una acción. La misma diferencia se nota 
entre les chants avaient cessé (RAYNOUARD), los cantos habían cesado, y 
les fétes sont cessées (RACINE), se han acabado las fiestas; entre ils ont 
pañi un seul instant et dispara pour toujours (MASSILLON), han aparecido 
un solo instante y desaparecido para siempre; y la foi de tous les ccears est 
pour moi disparue (RACINE), la fe de todos los corazones ha desaparecido 
para mí; entre //a descendu vous voir, ha bajado á ver á V. , y //est descenda 
au tombeau, ha bajado al sepulcro; // a changé d'habit, ha cambiado de 
traje, y // est changé an point qiíon ne le connait pas, ha cambiado hasta 
el punto de que no se le conoce, etc. (1). 

La diversidad de construcción de los tiempos compuestos en verbos france­
ses procede de la versatilidad de la lengua, que tan pronto se ha decidido por 
unas formas como por otras, ya atendiendo á razones de analogía, ya por la 
dificultad de precisar el carácter transitivo ó intransitivo del verbo, cuando 
con tanta frecuencia cambia este carácter. En antiguo francés, en efecto, la 
regla general era usar avoíi? con los verbos transitivos, y étre con los in­
transitivos, regla puramente teórica, que por la facilidad con que los verbos 
cambiaban de carácter y por la tendencia de la lengua á emplear avoir ape­
nas era observada; así por ejemplo, encontramos en Froissart hasta el mismo 

(1) E n t r e los v e r b o s que se h a l l a n e n este caso , se e n c u e n t r a n aborder, a b o r d a r , tais-
ser, ba jar , ceíser , cesar, changar, c a m b i a r , c ro í t r e , c rece r , décamper, e s capa r , déchoir, de­
cae r , décro í t re , dec rece r , descendre, b a j a r , diminuer, d i s m i n u i r , disparaitre, d e s a p a r e c e r , 
emhellir, exabel leoer , empirer, e m p e o r a r , grandi r , c recer , monter, sub i r , passer, p a s a r , 2 > ¿ -
r i r , p e r ece r , rajeunir , r e j u v e n e c e r , v i e i l l i r , enve jece r , re tourmr , v o l v e r . 

ABAUJO.—Érmm. ras. franc.—Tomo II 19 



146 Q B A M I T I C A R A Z O N A D A D E L A L E N G U A F B A N C E B A 

verbo intransitivo aller construido con avoir: // a alé par le chemin, ha ido 
por el camino, lo cual no es obstáculo para que emplee étpe con otros ver­
bos ordinariamente construidos con avoir. A pesar de estas fluctuaciones, 
la lengua ha ido poco á poco aplicando avoir á multitud de verbos, y así ha 
resultado, no sólo el uso de avoip con todos los transitivos, sino también con 
la mayor parte de los intransitivos, quedando reservado étre para los verbos 
reflexivos y recíprocos, por analogía sin duda con la forma pasiva (Je me 
venge, me vengo-;e sais vengé, soy vengado). Aun este reducidq dominio 
del auxiliar étre se ve cada vez más minado, pues el vulgo, incapaz de hacer 
sutiles distinciones, ha generalizado el empleo de avoir» aplicándolo á toda 
clase de verbos, sean transitivos ó intransitivos, reflexivos ó recíprocos; así 
dice: /'ai vena voas voir; he venido á ver á V. ; /avons alé á la place, 
hemos ido á la plaza; je m'ai coupé le doigt, me he cortado un dedo. Estas 
formas claro es que son vulgares, pero no dejan de tener su influjo en la 
lengua, hoy más que" nunca, por haber desaparecido la antipatía y el despre­
cio con que antes se miraba el habla popular, y por la innegable tendencia de 
la literatura moderna á inspirarse en la realidad. 

Los verbos que tienen el doble carácter de transitivos ó intransitivos, han 
sido agrupados por Boinvilliers con el nombre de verbos medios. He aquí la 
lista de este Gramático y de Landais, aumentada con algunos más. 

TEANSITIVOS. 

A B É T i E . - L e s m a u -
VBÍS trai tements 
abétissent Ies en -
fants . 

ABONNIB.-LCS c a ­
v e s f r a i c h e s 
abonnissent le 
v i n . 

A B Y M E B . — D i e u 
a b y m a Sodome 
et quatre autres 
v i l l e s . 

Á c o o u T ü M E R . - Son 
p é r e Vavait ac-
coutumé h g a r -
der le secret. 

A c c B O i T B E . - I l aac-
cru sa m a i e o n et 
son r e v e n u . 

AGBÉEB.—Le Sej-
g n e u r agrée l a 
p r i é r e d u juste 

A I D E B . — A i d e r 
q u e l q u ' u n dans 
Bes t r a v a u x . 

E M B B U T E C E E . — 
Los malos tra­
tamientos em­
brutecen á los 
niños. 

M E J O E A B . —Las 
bodegas frescas 
mejoran el vino. 

A B I S M A B . — D i o s 
abismó á Sodo-
ma y á otras 
cuatro ciuda­
des. 

A C O S T U M B B A E . — 
Su padre le ha­
bía acostumbra­
do á guardar el 
secreto. 

A ü M E N T A E . — Ha 
aumenta do su 
casa y su renta. 

A G R A D E C E E , 
A G E A D A R . — El 
Señor agradece 
la oración del 
justo. 

A Y U D A E . — Ayu­
dar á alguien en 
sus trabajos. 

INTEANSITIVOS. 

Les enfants qu'on 
maltraite abétis­
sent de jour en-
jour. 

O'est un vieux pé-
cheur qui n'a-
bonnit point en 
vieillissant. 

Les méchants s'a-
bymeront avec 
leUrs projets. 

Son pére avait ac-
coutumé de l'ins-
truire, surtont 
par des esem-
ples. 

Son bien et son re­
venu accroisent 
de jour en jour. 

S o n c a r a e t é r e 
agréait á t o u s 
ceux qui l'ócou-
taient. 

Aider á quelqu'un 
dans ses tra­
vaux. 

Los niños á quie­
nes se maltrata 
se embrutecen 
de día en día. 

Es un viejo peca­
dor que no me­
jora al enveje­
cer. 

Los malos se hun­
dirán con sus 
proyectos en el 
abismo. 

Su padre h a b í a 
acostumbrado á 
instruirle, sobre 
todo con ejem­
plos. 

Su fortuna y sus' 
rentas aumen­
tan de día en 
día. 

Su carácter agra­
daba á todos los 
que le escucha­
ban. 

Prestar ayuda á 
alguien en sus 
trabajos. 
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A M A i G B i n . - L e jeú-
ne 1' a m a i g r i s -
sait. 

AMOINDKIB. — Ce­
l a a m o i n d r i r a 
vos revenas .^ 

APPETISSER. — Oe 
m a n t e a u e s t 
trop l o n g , i l faut 
l'appetisser. 

APPL A U D I E . -J'ap-
plaudis toujours 
les bons o u v r a -
ges. 

ABBÉTEE.—II faut 
arréter le cours 
de ce ruisseau. 

ATTEINDEE. — At-
teindre une cer-
taine taille. 

A ü G M E N T E E . — II 
augmente son 
r e v e n u tous les 
jours. 

BAISSEB. — Qaand 
lapiéce futjouée 
o n ba i s sa l a 
toi le . 

B A N D E E . - L e v e n t 
b a n d a ü les v o i -
les. 

B A T T E E . - O n a bat-
tu la caisse. 

B i i A N C H i B . — Oette 
páte hlanchit le 
teint. 

B o ü F F i E . - L ' h y d r o -
pie ie l u í a bouffi 
tout le oorps. 

BBANLEB.-II bran-
le l a téte. 

BEISBB.—Les i c o ­
n o e l a s t e s bri-
saient les i m a ­
ges. 

BEÚLEB.—Ancien-
nement on brú-
lá i t les morts. 

BBÜNIB.—Le ha le 
brunit le teint. 

CASSBB.—Les a n -
nées ont bien 
cassé cethotnme. 

C H A N G B E . — C e t 

E N P I Í A Q U B C E R . — 
E l ayuno le en­
flaquecía. 

AMINOEAE. — Eso 
aminorará vues­
tras rentas. 

A c o E T A B . - E s a ca­
pa es demasiado 
larga, hay que 
acortarla. 

A P L A U D I R . —YO 
aplaudo siem­
pre las buenas 
obras. 

D E T E N E E . — H a y 
que detener la 
corriente de este 
arroyo. 

L L E G A R . — Llegar 
á cierta estatu­
ra (naturalmen­
te). 

ADMBNTAE. — To­
dos los días au­
menta su renta. 

BAJAR. — Cuando 
se hubo repre­
sentado la pieza, 
bajaron el telón. 

PONEB TIBANTE.— 
E l viento ponía 
tirantes las ve­
las. 

PEGAB.—Han gol­
peado el tambor. 

BLANQUBAB. — Es 
ta pasta blan­
quea la tez. 

H : N C H A E . — L a hi­
dropesía le ha 
hinchado todo 
el cuerpo. 

M O V E B . - Mueve la 
cabeza. 

Q U E B B A B . — Los 
i con oclastas 
rompían las imá­
genes. 

Q U E D A B. — Anti­
guamente que-
m a b a n á ios 
muertos. 

PARDEAR . —El bo­
chorno pone de 
color moreno. 

Q U E B R A E . — Los 
años han casca­
do bien á este 
h o m b r e . 

C A M B I A E . — Esta 

Bes troupeaux 
amaigriront ici. 

Son revenu amoin­
drira considéra-
blement. 

Aprés le solstice 
d'été, les jours 

II faut s'applaudir 
desbonnes réso-
lutions. 

Aprés huit jours 
de marche nous 
a r r é t ames á 
Avigoon. 

Atteindre á la per-
fection. 

Son revenu aug­
mente tous les 
jours par son 
économie. 

Le jour commence' 
á 

Cette corde bande 
trop. 

Le tamboür bat-
tait. 

Téte de fou ne 
blanchit jamáis. 

Le visage lui bouf-
fit. 

La téte lui hran-
lait. 

Le vaisseau alia se 
brisser centre un 
écueil. 

On voyait de loin 
des vaisáeaux 
qui brülaient. 

Vos cheveux com-
mencent á bru­
ñir . 

Au milieu de l'opé-
ratión la corde 
cassa. 

Les modes chan-

Los rebaños enfla­
quecerán aquí. 

Su rentas dismi­
nuirán conside­
rablemente. 

Después del solsti­
cio de verano, 
los d í a s men­
guan. 

Hay que felicitar­
se de las buenas 
resoluciones. 

Después de ocho 
días de camino, 
paramos enAvi-
fión. 

Llegar á la perfec­
ción (con traba-

jo). 

Su renta aumenta 
diariamente por 
su economía. 

El día empieza á 
declinar. 

Esta cuerda está 
demasiado tiran­
te. 

E l tambor sonaba. 

Cabeza de loco 
nunca blanquea. 

Se le hincha la ca­
ra. 

Se le movía la ca­
beza. 

El buque fué á es­
trellarse contra 
un escollo. 

Se veían á lo lejos 
buques que ar­
dían. 

Vuestros cabellos 
empiezan á par­
dear. 

En medio de la 
o p e r a c i ó n se 
rompió la cuer­
da. 

Las modas cam-
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orage changara 
le tetnps. 

OHAÜFFEE.—Pen-
dantqu'onc^aw/"-
/era le bain. 

C O M M A N D E E . — II 
commandait un 
bataillon. 

O O M M E N C E R . — 11 
faut bien com-
mencer la joar-
nóe. 

COMMUNIEE.—Son 
cure l'a commu-

" nié . 
C O N T I N D E B . — Je 

continuerai mes 
recherches. 

OOUCHEB.—II faut 
coucher cet en-
fant, 

O O Ü L E B . — I I a COM-
lé cette clause 
daps le contrat. 

COUEIB. — Courir 
u n l iévre , un 
cerf. 

OoüvEB,-Cet hotn-
me couve quel-
que m a u v a i s 
dessein. 

C E E V E E . — L a trop 
g r a n d e charge 
de poudre créve-
ra le canon. 

OEOIBE.—II croit 
son anai, 

C ü i E E . - F a i t e s m i ­
re la viande a 
petit feu. 

DÉB ABQUEE. — O n 
débarquera les 
troupes á Calais. 

DÉBONDEB. — O n 
d é b o n d e r a cet 
é t a n g , 

DÉCOÜCHEE. — Ne 
d é c o u c h e z pas 
cet enfant. 

D É G E L E B . - L e vent 
du Midi a dégelé 
la r iv iére . 

D É Q O R Q E E . - I l COU-
viendrait de dé-
gorger cet égout . 

DÉJUCHEE.—Aiiez 

tormenta cam­
biará el tiempo. 

O A L E N T A R . - - M i e n ­
tras calientan el 
bafio. 

MANDAR. — M a n ­
daba un bata­
l lón . 

E M P E Z A B , — Preci­
so es empezar el 
día . 

C O M Ü L G A E . — S u 
párroco la ha 
dado c o m u n i ó n . 

CONTINUAR.—Pro­
seguiré mis in­
vestigaciones. 

A C O S T A R . — H a y 
que acostar á 
este n i ñ o . 

DESLIZAR.-Ha des­
lizado esta c láu­
sula en el con­
trato. 

CORRER.—r Correr 
una liebre, un 
ciervo. 

EMPOLLAS. — Este 
hombre medita 
alguna mala ac­
ción. 

R E V E N T A E . — L a 
excesiva carga 
de pó lvora re­
ventará el ca­
ñ ó n . 

C E E E E . — C r e e r á 
su amigo. 

COCEE.—Haga V. 
cocer la carne á 
fuego lento. 

D E S E M B A E C A B . - S e 
desembarca rán 
las t r o p a s en 
Calais. 

E V A C U A E . — S e da­
rá salida al agua 
de este estanque 

L E V A N T A S . — No 
s a q u é i s á este 
n i ñ o de la cama. 

D E S H E L A E . — E l 
viento del M e ­
diodía ha des­
helado el r ío . 

D E S A T A S C A S . — 
Convendr ía des­
atascar este al-
bafíai. 

Haced salir á las 

gent d'un jour 
á l'autre. 

Pendant que le 
bain chauffera. 

II commandait á 
ses passions en 
maltre. 

La journée n'a pas 
commencé f o r t 
heureusement. 

II a oommunié de 
la main de son 
curé . 

Si la guerre conti-
wwe, nons som-
mes perdus. 

Nous c o u c h á m e s 
dans un bon lit 
á Pau. 

Les jours et les 
a n n é e s coulent 
insensiblement. 

Courir a p r é s un 
l iévre , un cerf. 

Ce projet couvait 
depuis bienlong-
temps. 

La digne ne put 
plus rés is ter et 
elle creva. 

Je crois fermement 
en Dieu. 

Ces l é g u m e s CMÍ-
sent d i f f l c i l e -
ment. 

Les troupes débar-
querent á l a J a -
m a í q u e . 

L'eau a débondé par 
une ouverture. 

II a decouehé trois 
fo i s en h u i t 
jours. 

L a r i v i é r e com­
m e n c é á dégeler. 

Si cet é g o u t dégor--
ge, il infectera 
le voisinage. 

Les poules déjuche-

bian de un d ía 
á otro. 

Mientras el bafío 
se calienta. 

D o m i n a b a p o r 
completo sus pa­
siones. 

E l día no ha empe­
zado muy feliz­
mente. 

Ha comulgado por 
mano de su p á ­
rroco. 

Si sigue la guerra, 
estamos perdi­
das. 

Dormimos en una 
buena cama en 
Pau, 

Los días y los a ñ o s 
pasan insensi­
blemente. 

Correr por una 
liebre, por un 
ciervo. 

Este proyecto se 
estaba maduran­
do hace tiempo. 

E l dique no pudo 
resistir m á s , y 
es ta l ló . 

C r e o firmemente 
en Dios. 

E s t a s legumbres 
cuecen con difi­
cultad. 

Las tropas desem­
barcaron en J a ­
maica. 

E l a g u a se ha 
abierto paso por 
una abertura. 

E n ocho d ía s ha 
d o r m i d o t re s 
fuera de casa. 

E l río empieza á 
deshelarse. 

Si este a l b a ñ a l re­
bosa, in fe s tará 
la vecindad. 

Las gallinas sal-
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déjucher les pou-
les. 

DÉLOGHR.—On dé-
logea les enne-
mis de leurs re-
tranchements. 

DÉNICHEE.—On a 
déniché les vo­
leara de eet en-
droit. 

DÉHOUGIB. — Elle 
était fort rouge 
delapetitevóro-
le; un moísaeuífi 
pour \&dérougir. 

DESCENDEE. - Des-
ceMdowsdeschai-
ses au jardín. 

D É S E N F L E R . — D é -
senflezwos jones. 

D É S E N I V E E E . — Le 
sommeil Va dé-
senivré. 

DIMIIÍÜEE. — Son 
malheur a dimi­
nué son crédit. 

D l S C O N T I N U E B . — 
On a d iscont inué 
le jeu. 

DOUBLKB.-II a dou-
b l é s o n biendans 
le commerce. 

DEESSBE.—Ce che-
val dresse les 
oreilles. 

DDBCIK.—La gran­
de chaleur dur-
cit la terre. 

É C H A Ü P F E E . — I I 
a un tel froid 
qu'on ne peut 
Véchauffer. 

ÉCHOUER.—Le pi­
lote échoua son 
vaisseau. 

EMBKLLIE.—• Cette 
fontaine embe~ 
llira bien votre 
jardín. 

E M M A I G E I E . — 
L'excfes de tra-
vail Vavait em-
maigri. 

EMPIEEE.—Les re-
médes ont empi-
ré sa maiadie. 

gallinas del ga­
llinero. 

DESALOJAR. — Se 
desalojó á los 
enemigos de sus 
atrincheramien­
tos. 

DESNICHAE. — Se 
ha espantado á 
loa ladrones de 
aquel sitio. 

DESENROJECER.— 
Estaba roja de 
viruelas; un mes 
ha bastado para 
desenrojecerla. 

BAJAR,—Bajemos 
sillas tíl jardín. 

DESHINCHAE.-DOS-
hinchad vues­
tras mejillas. 

D E B E M B O B E A 
C H A E . — E l sue­
ño le ha desem­
borrachado. 

AMENGUAR. — SU 
desgracia ha 
menguado su 
crédito. 

INTERRUMPIR .--Se 
ha interrumpido 
el juego. 

DOBLAS.—Ha du­
plicado su fortu­
na en el comercio 

E N D E B E Z A E . — E s ­
te caballo levan­
ta las orejas. 

E N D U R E C E E . — E l 
mucho calor en­
durece la tierra. 

O ALENTAR.—Tiene 
tal frío, que no 
se le puede ca­
lentar. 

E N C A L E A B . - E l pi­
loto encalló su 
buque. 

HEBMOSEAR.—Es­
ta fuente her­
moseará mucho 
vuestro jardín. 

E N F L A Q U E C E R . - -
El exceso de tra­
bajo le había en­
flaquecido. 

EMPEORAR. — Los 
remedios han 
empeorado su 
enfermedad. 

ront bientót dé-
ja. 

L 'ennemi épou-
vantó délogea, la 
nuit, sans trom-
pette. 

Les ennemis eu-
rent peur et d é -
nicherent promp-
tement. 

Son nez ne dérou-
git point, mais i l 
dérougira avec 
le temps. 

Son maníeau lui 
descend j u s -
qu'aux talons. 

Son bras désenflera 
bientót. 

Oet homme ne 
desmure jamáis 

Son crédit dimi-
nue de jour en 
jour. 

La guerre n'a pas 
discontinué pen-
dant vingt ans. 

Son bien a doublé 
dans le commer­
ce. 

Les cheveux me 
dressaient sur la 
téte. 

Le chéne durcit 
dans l'eau. 

II a un tel froid 
qu'il ne saurait 
échauffer. 

Notre vaisseau 
échoua contre un 
banc de sable. 

Son teint embellit 
á vue d'oeil. 

II emmaigrit tous 
les jours. 

Le malade empi 
r a i t tous les 
joursávue d'ceil. 

drán ya pronto 
del gallinero. 

E l enemigo asusta­
do abandonó el 
campo por la 
noche, sin trom­
peta. 

Los enemigos tu­
vieron miedo y 
se largaron más 
que á paso. 

Su nariz no pierde 
BU color rojizo, 
pero con el tiem­
po lo perderá. 

Su capa le llega 
hasta los talo­
nes. 

Pronto se le des-
h i n c h a r á el 
brazo. 

Este hombre no 
deja nunca la 
mona. 

Su crédito dismi­
nuye de día en 
día. 

La guerra no se ha 
interrumpido en 
veinte años. 

Se ha duplicado su 
fortuna en el co­
mercio. 

Se me ponían los 
pelos de punta 
(se me erizaban). 

El roble se endu­
rece en el agua. 

Tiene tal frío, que 
no podría calen­
tarse. 

Nuestro buque en­
calló en un ban­
co de arena. 

Su color hermosea 
á ojos vistas. 

Enflaquece todos 
ios días. 

El enfermo empeo­
raba todos los 
días á ojos vistas. 
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ENOHÉBIB.— VOUS 
avez fort enchéri 
vos marchandi-
ses. 

E N P L E K - L e s pluies 
ont enflé la r i -
viére . 

ENFONCEB.-I1 faut 
enfoncer ce pieu 
dans l'eau. 

E N F O E C I B . — L a 
bonne nourritu-
re enforcira ce 
cheval. 

E n L A i D i E . - L a pe-
tite v é r o l e Va 
fort enlaidie. 

É P A I S S I E . — Ces 
aliments é p a i s -
sissent le sang. 

ÉTOÜFFEE.—L'ex-
cessive chalear 
étouffe nos mois-
sonneure. 

F B R M E E . —Ayez 
soin de fermer 
votre cliambre. 

FINIR.—Finissez 
p r o m p t e m e n t 
cette afíaire. 

F L É C H I E . — I I ne 
fléchira pas le 
genon. 

F O N D E E . — L a cha-
lentfondit toute 
la cire. 

FEIEB.-II faut / r i -
re ces poissonp. 

G E L E E . — L e í ro id 
o g e l é le v i n 
dans les caves. 

G E E C E B . - L e grand 
f roid gerce les l é 
vres. 

GLACEB.-LO grand 
froid glace les 

/ r iv iéres . 
GONFLER.—Les ló-

gumes gonflent 
Testomac. 

GRILLEB.—Le feu 
lu i o gr i l lé les 
jambes. 

G E O S B I B . — L e s 
pluies ont grossi 
la r iv iére , 

GuÉBÍB.-Mon m é -
decin l'a guérie 
parfaitement. 

ENCABAB.-Ha en­
carado V. m u ­
cho sus mercan­
c ías . 

H I N C H A E . — Las 
lluvias han he­
cho c r e c e r al 
río. 

HuNDiR.-Hay que 
hundir esta es­
taca en el agua. 

F O E T A L E U E E . — E l 
buen alimento 
fortalecerá á es­
te caballo. 

A F E A B . — Las v i -
r u e l a s la han 
afeado mucho. 

ESPESA E . — E s t o s 
alimentos espe­
san la sangre. 

A H O G A B . — E l ex­
cesivo calor aho­
ga á n u e s t r o s 
segadores. 

C E E B A B . — T e n e d 
cuidado de ce­
r r a r v u e s t r o 
cuarto. 

A c ABAE.—Acabad 
pronto esteasun-
to. 

D O B L E G A B . — N o 
d o b l a r á la ro­
dilla. 

FuNDiB.—El calor 
derrit ió toda la 
cera. 

FBEIR.—Hay que 
freirestos peces. 

HELAB.-EI frío ha 
helado el vino 
en las bodegas. 

AGBIETAB.-EI frío 
excesivo agrieta 
los labios. 

OONGELAE.-El frío 
excesivo conge­
la los r íos . 

HiNCHAB.-Las le-
g u m b r e s h i n ­
chan e l e s t ó m a g o 

A S A B . — E l fuego 
le ha quemado 
las piernas. 

A U M E N T A S . — Las 
lluvias han he­
cho crecer al río. 

CDBAB.— M i médi ­
co la ha curado 
perfectamente. 

Les b l é s ont fort 
enchéri cette an-
née . 

L a r i v i é r e enfle 
tous les jours. 

8a maison enfan­
ga dans une ca-
v i t é . 

Oe cheval enforcit 
tous les jours. 

Cette femme enlai-
dit de plus en 
plus. 

L e s c o n f i t u r e s 
époississent en 
cuisant. 

Les moissonneurs 
é t o u f f e n t de 
chand. 

Ce t t e f ené tre et 
cette chambre 
ne ferment pas. 

Cette affaire ne fi­
n irá jamái s . 

Que tout gQnonflé-
chissekson nom. 

La neige fond au 
soleil. 

Ces poissons ont 
/ n í d a n s l a p o é l e . 

Le vin a gelé dans 
le tonneau. 

Les l é v r e s gercent 
au grand froid. 

L e s fontaines d' 
eau vive ne gla 
cent jamái s . 

Dés qu'il a mangé , 
l ' e s t o m a c lui 
gonfle. 

Buvons, tandisque 
les c ó t e l e t t e s 
grillent. 

L a r iv iére a bien 
g r o s s i par les 
pluies. 

II est fort malade 
mais i l gnér ira 
b ientót . 

Los trigos han en­
carado mucho 
este año . 

E l río viene cada 
día m á s crecido. 

Su casa se h u n d i ó 
en una cavidad. 

Cada día tiene m á s 
fuerza este ca ­
ballo. 

Esta mujer se po­
ne cada vez m á s 
fea. 

Los a l m í b a r e s se 
espesan al cocer. 

Los segadores se 
ahogan de calor. 

Esta ventana y es­
te cuarto no se 
cierran (no cie­
rran bien). 

Este negocio no se 
acabará nunca. 

D ó b l e s e á su nom­
bre toda rodilla. 

La nieve se derrite 
al sol. 

Estos peces se han 
frite en la sartén. 

E l vino ee ha he­
lado en el tonel. 

Los labios se agrie­
tan con el mu­
cho fr ío . 

L a s fuentes de 
agua corrien t eño 
se hielan nunca. 

E n cnanto come se 
le hincha el es­
t ó m a g o . 

Bebamos mientras 
ise asan las cos­
tilletas. 

E l r ío ha crecido 
mucho con las 
lluvias. 

E s t á muy enfermo, 
pero pronto se 
curará . 
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HAÜSSEH, — On a 
haussé ses gages 
de cette annóe. 

HAVIB.—Un trop 
grand feu havit 
la viande, 

INSULTEB.—II i n ­
sulta sonavocat. 

JAUNIB.-J"aunissez 
cétte toile. 

JOINDRB.—II fau-
drait joindre ees 
deux planches. 

LACHEE . -Vous de-
viez lácher cette 
corde. 

L B V E B . —On ne 
peut levrr cette 
masee énorme. 

L o G E E . - O n ne peut 
loger trois mille 
hommes dans 
cette caserne. 

MANGBB.—II man-
ge du pain. 

M A N Q U E E . — Vous 
avez manqué une 
belle ocassioü: 

MONTEB.—Montez 
cesmeublesdans 
ma chambre. 

MÜLXIPLIEE. — On 
multipliera les 
sentinelles. 

NOIBCIR.—Le so-
leil n o i r e i t le 
teint. 

O Ü V E I E . — I I faut 
ouvrir cette por­
te. 

PAÍTEE. — Pamez 
ees brebis. 

P A E Q O E E . — l i s ont 
p a r q u é leurs 
moutons. 

PASSBE.-OU a pas-
sé le canon dans 
des bateaüx. 

PEINEB. — Ce tra-
vailnouspeínera 
extrémement. 

PENCHBB. — Pen-
chez un peu ce 
verre. 

P E N D E E . — N o u s 
avons penda des 

ALZAE.—Han le­
vantado sus sa­
larios este año. 

TOSTAB.—Un fue­
go demasiado 
fuerte tuesta la 
carne. 

INSULTAR.—Insul­
tó á su abogado. 

AMAEILLEAR.—Dé 
V. de amarillo á 
esta tela. 

ÜNiB.-Habría que 
unir estas dos 
tablas. 

AFLOJAS. — Debía 
V. aflojar esta 
cuerda, 

L E V A N T A E . - - N O se 
puede levantar 
esta masa enor­
me. 

A L O J A B . — N o se 
pueden alojar 
tres milhombres 
en este cuartel. 

COMEE.—Él come 
pan. 

F A L T A E . — H a per­
dido V. una bue­
na ocasión. 

SoBiB. — Saba V. 
esos muebles á 
mi habitación. 

MULTIPLTCAE.—Se 
multiplicaránlos 
centinelas. 

ENNEGBBCEB.— E l 
sol ennegrece el 
color. 

ABBIB.—Hay que 
abrir esa puer­
ta. 

PASTAE. — Llevad 
á pastar esas 
ovejas. 

APEISCAB. — Han 
apriscado sus 
carneros. 

P A S A E . ^ - H a n pa­
sado el cañón en 
barcos. 

SUFEIE . —Este tra­
bajo nos costará 
mucho. 

INCLINAS.— Incl i ­
ne V. un poco 
ese vaso. 

COLGAR.—Hemos 
colgadodel techo 

Ses gages ont haus­
sé cette année. 

La viande havit á 
un trop grand 
feu. 

II insulta au mal-
heur de son ami. 

Les blés jaunis-
sent. 

Oes deux planches 
ne joignent pas. 

Cette corde lache 
trop. 

Les orgos levent 
plus vite que les 
blés. 

Nous logeons prés 
du palais. 

II a tiés bien man-
gé-

Les vivres man-
quaient dans la 
place. 

Toutes ees som-
mes montent á 
cent mille franes 

Les lapins multi-
plient considéra-
blement. 

Le teint noireit au 
soleil. 

Cette fenétre n'ow-
vre jamáis. 

Les chevaux pais-
sent danslaprai-
rie. 

Nos moutons ne 
eparquent pas 
encoré. 

Le canon passa 
dans dós ba­
teaüx. 

Les chevaux pei-
nent beaucoup 
sur cette route. 

Ces arbres pen-
chent sur le sol. 

Les fruits qui pen-
dent á cet arbre 

Su salario ha au­
mentado este 
año. 

La carne se tuesta 
á un fuego dema­
siado fuerte. 

Ofendió á la des­
graciado su ami­
go. 

Los trigos amari­
llean. 

Estas dos tablas 
no juntan bien. 

Esta cuerda está 
demasiado floja. 

Las cebadas se le-
vantanmáspron-
toque los trigos. 

Nos hemos alojado 
(vivimos) cerca 
del palacio. 

Ha comido muy 
bien. 

Los víveres falta­
ban en la plaza. 

Todas esas sumas 
ascienden á cien 
mil francos. 

Los conejos se mul­
tiplican conside­
rablemente. 

El color se enne­
grece al sol. 

Esa ventana no se 
abre nunca. 

Los caballos pacen 
en la pradera. 

Nuestrós carneros 
no se acorralan 
todavía. 

El cañón pasó en 
barcos. 

Los caballos su­
fren mucho en 
este camino. 

Estos árboles es­
tán inclinados 
hacia'el suelo. 

Los frutos que 
cuelgan de este 
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beaux raisins au 
plancher. 

PBSBE.—II faut pe-
ser ce ballot. 

PBNSEK.-Que pen­
ses WOMS de cela? 

PEÜPLER, — On a 
peuplé cet é t a n g 
de poissone. 

PLIEB. — II faut 
plier votre bras. 

PLONGER. — On a 
plongé cet hom-
me dans la mer. 

PoRTBB.-Deax co-
lonnes portent 
cette galerie. 

POSEE.—Posez cet­
te poútre sur le 
mur. 

P O T J R R I R . — Les 
piules ohtpourri 
les biens de la 
terre. 

PRÉTEE,—Je vous 
préterai una voi-
ture. 

PROPÍTKB. — II a 
prqfité des a vis 
qu'on luí a don-
nós . 

Q U A D R Ü P L B R . - S e s 
é c o u o m i e s ont 
quadruplé son 
revenu. 

RAOCOUECIE - Elle 
raccourcit sa ro ­
be. 

EAFRAICHIB. — II 
faut rafratchir 
le vin. 

RA JEUNIR.—Cette 
perruque sem­
ble vous rojeu-
nir. 

EAMAIGRIR. — Ce 
long voyage Va 
tamaigrie. 

RAPBTISSBB. — II 
faut rapetisser 
cette table. 

REDOUBLER.—Cet­
te nouvelle a re-
doublé son afilie-
tion. , 

RÉPLÉCHIR. — Les 
miroirs rej 
$$nt les rayons 

hermosos rac i ­
mos de uvas. 

PESAR.—Hay que 
pesar este fardo. 

PENSAR. — ¿ Q u é 
piensaV. de eso? 

POBLAR.—Han po­
blado de peces 
este estanque. 

P L E G A R . - T i e n e V . 
que doblar el 
brazo. 

SUMERGIR.—Se ha 
sumergido á es­
te hombre en el 
mar. 

L L E V A E . — D o s co­
lumnas sostie­
nen esta galería . 

PONEB.— Estribad 
esta viga en la 
pared. 

PODEIE.—Las Uu 
vias han podrido 
los bienes de la 
tierra. 

P E E S T A R . — L e 
prestaré á V . un 
coche. 

APROVECHAR. - Ha 
aprovechado los 
avisos que le han 
dado. 

C ü A D R Ü P L I C A E . — 
Sus e c o n o m í a s 
han cuadrupli­
cado sus rentas. 

ACOETAE. — Se ha 
acordado su ves­
tido. 

RBFEBSCAE. — Se 
debe refrescar el 
vino. 

REJUVENECES . — 
Esta peluca pa­
rece rejuvenecer 
á V . 

A D E L G A Z A R . - Este 
largo viaje la ha 
adelgazado. 

EMPEQUEÑECER. — 
Hay que achicar 
esta mesa. 

REDOBLAR. — Esta 
noticia ha redo­
blado eu a ñ i c -
c ión . 

REFLEJAR. — Los 
espejos reflejan 
la luz que des-

sont des p l u s d é -
licieux. 

Le tout pese deux 
cents livres. 

Je pense, done je 
suis. 

II n'ya pasde pois-
sou qui peuple 
autant que la 
carpe. 

Le plancher pliait 
sous le faix. 

Ces pécheurs plon-
gent jusqu' au 
fond des eaux. 

La tablette porte 
h faux. 

La poutre ne pose 
assez sur l é m u r . 

L e s fruits trop 
longteraps gar-
dés pourrissent. 

Vo i lá des gants 
qui prétent. 

Nos avis ont beau-
coup proñté . 

Son revenu a qua­
druplé par ses 
é c o n o m i e e . 

Les jours raccour-
cissent. 

Le vin rafratchir a 
dans l'eau. 

II semble que cet­
te femme rajeu-

II ramaigrit tous 
les jours. 

Les jours rappetis-
sent. 

Ma orainte redou-
ble á cette nou­
velle. 

Les rayons du so-
leil qui réfiéchis-

/ sent d'up miroir 

árbol son deli­
ciosos. 

E l todo pesa dos­
cientas libras. 

Pienso, luego exis­
to (DESCARTES). 

No hay pescado 
que m á s se pro­
pague que la 
carpa. 

E l suelo se pan­
deaba de la car­
ga. 

Estos pescadores 
se z a m b u l l e n 
hasta el fondo. 

La mesita no asien­
ta bien. 

La viga no estriba 
bastante en la 
pared. 

La fruta guardada 
demasiado tiem­
po se pudre. 

He ahí guantes que 
se dan de s í . 

Nuestras opinio­
nes han sido 
muy provecho­
sas. 

Su renta se ha 
cuadrupl icado 
por au econo­
m í a s . 

Los d ías se acor­
tan. 

E l vino se pon­
drá fresco en el 
agua. 

Parece que esta 
mujer se reju­
venece. 

E l adelgaza todos 
los d ías . 

Los d ía s vuelven á 
decrecer. 

M i temor redobla 
con esta noticia. 

Los rayos del sol 
que |se reflejan 
d e | | u n espejo 
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de toas les ob­
jete. 

RBFKOIDIB. — La 
pluie a refroidi 
l'air. 

R E L B V E E . — Oette 
succóssion a re-
lev¿ ses affaires. 

EENCHÉEIE.—On a 
renchéri le vin. 

JRENGBAISSEE.- On 
a rengraíssé ce 
cheval avec du 
son. 

REMUEE . — II est 
capable de re-
muer ce fardeau. 

REPOSES . — Ce la 
repose les hu-
meurs. -

RESSÜSOITEE. —• Jé-
sus-Ohrist res-
suscita Lazare. 

RETAEDER.—Pour-
quoi retarder ce 
mar i age? 

KEVEEDIE.-II faut 
reverdir ees ba-

RAIDIE. — Raidis-
sez votre jambe. 

R O M P B E .— II a 
rompu Ies por­
tes. 

RÓTIE.—L'excessi-
ve" chaleur rót i t 
toutes les plan­
tes. 

ROUGIE. —Je vous 
engage á rougir 
votre eau. 

EOÜLEB. — II rou-
lait les y e u x 
comme un pos-
sédé. 

RoussiE.-Le grand 
air roussit le pa-
pier. 

SAIGNEE. —On l ' a 
saigné au bras 
droit. 

SÉCHER.—Le soleil 
sécAeles prairies. 

SEEVIE.—On nous 
a servi un diner 
monstre. 

piden todos los 
objetos. 

E N F E I A E . — L a llu­
via ba enfriado 
el aire. 

REPONEE. — E s t a 
berenoia ba re­
puesto sus ne­
gocios. 

ENCABAR. — Han 
vuelto á encarar 
el vino. 

E N G O B D A E . — Han 
engordado á este 
caballo con sal­
vado. 

MOVEE.—Es capaz 
de mover ese 
fardo. 

DESCANSAR.— Eso 
reposa los hu­
mores. 

REsuciTAE .-Jesu-
cristo resucitó á 
Lázaro. 

R E T B A B A R . — ¿Por­
qué retrasar esta 
boda? 

REVEEDECES.-Hay 
que volver á pin­
tar de verde esos 
bierros. 

E N D E R E Z A R . — En­
derece V. la pier­
na. 

ROMPER.—Ha roto 
las puertas. 

ASAR.—El excesi­
vo calor quema 
todas las plan­
tas. 

ENROJECER. — Le 
aconsejo á V. 
que ecbe vino en 
el agua. 

RODAR.—Revolvía 
los ojos como un 
endemoniado. 

ENROJECER . — E l 
aire libre enro­
jece el papel. 

S A N G R A B . - L e han 
sangrado en el 
brazo derecho. 

SECAR.—El sol se­
ca las praderas. 

SEBVIR.—Nos han 
servido una co­
mida monstruo. 

blessent beau-
coup la vue. 

Tandisque le boui-
Uon re fro idirá . 

II ne relevera pas 
de cette mala-
die. 

Le vin va renché-
nrsans trop tar-
der. 

II rengraisse á la 
campagne pen-
dant les vacan-
ees. 

II ne remue jamáis 
de sa place. 

II repose sur son 
lit, mais i l ne 
dort pas. 

Jósús-Christ res-
suscita le troi-
siéme jour. 

Ce m&úageretarde 
de jour en jour. 

Les arbres rever-
diront bientót. 

II raidissait de 
froid cet biver. 

Oette poutre rom-
pra d'un jour á 
l'autre. 

Vous rótissez au 
sole i l pendant 
l'óté. 

Oette femmeo row-
gi debonte et de 
eolére. 

Les yeux lui r m -
laient dans la 
téte. 

Votre papier rous-
sira á l'air. 

La plaie saigne en­
coré. 

Le manteau seche-
ra au soleil. 

Toutes ees lettres 
ne servent vrai-
ment á ríen. 

bieren no poco á 
la vista. 

Mientras se enfría 
el caldo. 

No se repondrá de 
esta enferme^-
dad. 

E l vino va á enca­
rar, sin tardar 
mucho. 

Engorda en el 
campo durante 
las vacaciones. 

Nunca se mueve 
de su sitio. 

Descansa en la ca­
ma, pero no 
duerme. 

Jesucristo resuci­
tó al tercer día. 

Este matrimonio 
se aplaza de un 
día para otro. 

Los árboles rever­
decerán en se­
guida. 

Estaba tieso de 
frío este invier­
no. 

Esta viga se rom­
perá de un día 
á otro. 

V. se asa al sol du­
rante el verano. 

Esta mujer se ha 
ruborizado de 
vergüenza y de 
ira. 

Se le revolvían los 
ojos en sus ór­
bitas. 

Su papel de V. se 
pondrá rojo al 
aire. 

La llaga sangra 
todavía. 

La capa se secará 
al sol. 

Todas esas cartas 
no sirven real­
mente para nada 

AB AÜJO.—Gram. raz, /Vane—Tomo II 
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SONNER.— On va 
sonner le diner. 

SÜFFOQUER — Un 
catarrhe l'a suf-
foque. 

SüPPLÉER.-L'agtÓ-
gé suppléra le 
profeeseur. 

TARIE. —Les cha-
leura ont tari Ies 
fontaines. 

TEÑIR.—Ce prince 
na tint l'empire 
que fort peu de 
tomps. 

TINTER.—On tinte 
la messe. 

TIRER. — Oa tira 
aussitót le ca­
non. 

T O Ü R N E R . - I l VOUS 
faudra tourner 
la roue. 

TRAÍNEB.—Ce rap-
porteur t r a i n e 
mon aífaire. 

TRANSIR .-Le froid 
m'a transí . 

TRBSIPER.—Trew-
pez ce Unge dans 
l'eau. 

TRIPLER. — II t r i -
plera bientót son 
revena. 

VARIER.—On doit 
varier son style. 

VERDIB. —II faut 
verdir ce treílla-
ge. 

VERSER.—Oe cha-
rretier a versé 
sa voiture. 

V I E I L L I R . — Les 
chagrins le viei-
ilissent. 

LLAMAR.—Van á 
llamar para el 
almuerzo. 

SOFOCAR.—Le ha 
sofocado un ca­
tarro. 

SUPLIR.—El auxi­
liar suplirá al 
profesor. 

AGOTAR.—Los ca­
lores han agota­
do las fuentes. 

TENER . -Este prín­
cipe sólo tuvo el 
imperio muy po­
co tiempo. 

TOCAR.—Tocan á 
misa. 

TIRAR.—En segui­
da se dispararon 
cañonazos. 

VOLVER. — Tendrá 
V. que dar vuel­
ta á la rueda. 

A RRASTRAR. — Ese 
relator da largas 
á mi asunto. 

PASMAR.—El frío 
me ha pasmado. 

EMPAPAR. — E m ­
pape V. ese lien­
zo en agua. 

TRIPLICAR.—Pron­
to triplicará su 
renta. 

V A R I A R . — Debe 
uno variar su 
estilo. 

PINTAR DE V E R D E . 
Hay que pintar 
de verde este 
enrejado. 

VOLCAR.—Este ca­
rretero ha vol­
cado su carrua­
je. 

E N V E J E C E R . — L o s 
disgustos le en-
vejeceu. 

Le sermón, la mes­
se sonne. 

II suffoque de dou-
lear et de peine. 

L'orgueil peut sup-
pléer k la vertu 
(MASILLON). 

Les fontaines ont 
tari pend^nt les 
chaleurs. 

Toutes ees parties 
tiennent ensera-
ble. 

L a , messe tinte 
maintenant. 

Le canon tira son-
vent le soir. 

La terre tourne au-
tour du soleil. 

Mon affaire trat" 
ne depuis deux 
ans. 

Je transís de froid. 

Ce linge trempe 
depuis deux 
jours. 

Son revenu triple-
ra bientót. 

Le vent a varié 
plusieurs fois. 

Tout verdit au 
printemps. 

Oe cabriolet verse­
ra si Ton ne l'a-
rréte pas. 

Voilá un homme 
qui a víei l l i dans 
les afíaires. 

Tocan al sermón, 
á misa. 

Se sofoca de dolor 
y de pena. 

E l orgullo puede 
reemplazar á la 
virtud. 

Las fuentes se han 
agotado durante 
los calores. 

Todas estas partes 
se mantienen 
juntas^dependen 
unas de otras). 

Ahoratocan ámisa. 

El cañón disparó 
á menudo por la 
tarde. 

La tierra gira alre­
dedor del sol. 

Mi negocio langui­
dece hace dos 
años. 

Me pasmo de frío. 

Este lienzo está en 
agua hace dos 
días. 

Su renta se tripli­
cará pronto. 

E l viento ha cam­
biado muchas 
veces. 

Todo se pone ver­
de en la prima­
vera. 

Este cabriolé vol­
cará si no lo de­
tienen. 

He ahí un hombre 
quehaenvejecido 
en los negocios. 

Como se vé, en muchos de los ejemplos citados, la distinción del carácter 
transitivo ó intransitivo de estos verbos es sumamente interesante, sobre 
todo en los tiempos compuestos, por la concordancia ó no concordancia, 
según los casos, del participio. En cuanto al empleo de los auxiliares, es in­
dependiente el uso de avoir ó étre del carácter de estos verbos, con todos 
los cuales, como se ha visto, suele usarse avotr en todo caso. 

200. Construcción de la voz P3|r Construction de l a 
pasiva.—La voz pasiva se forma VOÍX paSSive.—La voix passive 
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siempre con el auxiliar etre y 
el participio pasado: les bons_ se-
ront recompenses, et les mé-
chants seront punís, los buenos 
serán premiados y los malos cas­
tigados. 

se forme toujours avec l'auxiliaire 
étre et le participe passé du ver-
be que Ton emploie; je SUÍS aimé;'} 
la maison est batie; les méchants 
seront pmús et les bous recom­
penses. 

No siempre la significación pasiva se presenta con la forma pasiva de la 
conjugación; con mucha frecuencia la ofrecen los verbos transitivos al hacer­
se reflexivos: así, al decir // se parlera beaucoup encoré de cette affaire, 
se hablará todavía mucho de este negocio, il se voit bien que vous rfavez 
pas compris, bien se ve que V. no ha comprendido, etc.; las formas verbales 
se parlera, se voit, aunque no figuran como pasivas, tienen realmente su 
significación, equivaliendo á sera parlé, est vu. Este empleo reflexivo-pasivo 
de los verbos transitivos es muy corriente en la lengua vulgar, y estaba en el 
siglo XVII mucho más extendido que ahora, por la influencia española sin 
duda. A veces, al tomar el reflexivo, cambian de acepción: así aviser es avi­
sar y s'aviser de es tener una ocurrencia: étudier es estudiar y s'ótudier 
k es prepararse; eonnaitre es conocer y se eonnaitre á, es ser perito en, 
etcétera, 

201. Españolismo del verbo estar eon gerundio.—El francés no admite 
de ninguna manera la construcción castellana del auxiliar estar con el gerun­
dio del verbo que se conjuga como cuando se dice estoy Jugando, estabas 
leyendo, estuvo escribiendo, etc. Para traducir al francés estas locuciones 
se emplea sólo el verbo de que se trate, poniéndolo en el tiempo, número y 
persona en que esté el auxiliar en castellano: así, para decir por ejemplo: 
¿Qué has estado haciendo?—Ayer estuve escribiendo, hace un instante 
estaba jugando y ahora estoy estudiando mi lección, se dirá: g '̂as tu 
fsdt?—fíier j'éerivis, il ríy a qiíun inslant je jouais, et maintenant j'étu-
die ma legón (1). 

CONSTRUCCIÓN DEL ADVERBIO 

202. Regla general para la 
cons trucc ión del adverbio.— 
Para la construcción del adverbio 
hay que distinguir si el verbo á 
que se refiere está en tiempo sim­
ple 6 compuesto. 

Sí el verbo se halla en una 
forma simple, el adverbio se co­
loca generalmente después del 
verbo: Je parle s i n c é r e m e n t , ha-

Regle g é n é r a l e pour 
la construetion de I'adverbe.— 
Pour la construetion de I'adverbe 
i l faut distinguer si le verbe "cfB*-
^^-Tt-se-ví tapeofte , se trouve á 
une forme simpife ou á une forme 
composée. 

Si le verbe se trouve á une 
forme simple, I'adverbe se place 
généralement aprés le verbe: je 

(1) P u d i é r a m o s t r a t a r a q u í d e l e m p l e o de l o s t i e m p o s y de l o s modos ; pe ro c o m o 
q u i e r a que l a s r e g l a s s o b r e t a n i n t e r e s a n t e m a t e r i a c o r r e s p o n d e n en su m a y o r par te á 
l a jfraseoíoffíffl, d e j a m o s í n t e g r o este e s tud io p a r a l a t e r c e r a p a r t e de l a G r a m á t i c a p o r 
p r e s e n t a r a g r u p a d a t o d a l a d o c t r i n a r e fe ren te a l a r e l a c i ó n de las o r a c i o n e s e n t r e s í . 



166 G B A M Í T I C A RAZONADA D E L A LBNOÜA FRANCESA 

blo sinceramente; vous venez trop 
tard, V . viene demasiado tarde. 

Si el verbo se halla en una for­
ma compuesta, el adverbio se co­
loca entre el auxiliar y el partici­
pio: f a i s i n e é r e m e n t parlé; vous 
etes trop tard venu; i l a beau-
eoup mangé. 

parle s i n e é r e m e n t ; \ vous venes 
trop tard; i l mangé peu; votre 
frére se irouve iei. 

Si le verbe est á une forme com-
posée, l'adverbe se place entre 
l'auxiliaire iet le participe: f a i 
s i n e é r e m e n t parléfyous étes trop 
tard venu; i l a beaueoup mangé. 

Sin embargo, cuando hay varios adverbios, y en general, siempre que el 
participio tenga que encontrarse demasiado distante del auxiliar, por las pa­
labras que se intercalen con el adverbio, es preferible colocar el adverbio 
con sus dependencias después del participio: vous Vavez fait le plus sage-
ment et le plus ingénieusement possible V . lo ha hecho lo más cuerda é 
ingeniosamente posible. 

203. Construcción de los 
adverbios interrogativos.-Los 
adverbios interrogativos se colo­
can siempre á la cabeza de la ora­
ción á que pertenecen: comment 
vous portez-vous? ¿cómo está V.? 
OÜ allez-vous si vite? ¿dónde va V . 
tan deprisa? 

I G i r Construction des ad-
verbes interrogatifs.—Les ad-
verbes interrogatifs se placent 
toujours en tete de la proposition 
á laquelle ils appartiennent: COm-
ment vous p o r í e z - v o u s ? a l l e z -
vous si vite? combien ga coüte? 
quand irotts-nous? 

Estos mismos adverbios interrogativos (eomment, quand, oü, eombien) 
pueden no aparecer con tal carácter; pero es por una especie de inversión, y 
en todo caso, siempre se colocan á la cabeza de la oración á que pertenecen; 
así, je ne sais eomment vous pómez sortir par un temps si peu enga-
geant (no sé como puede V. salir con un tiempo tan poco apetitoso) equivale 
á eomment pouvez-vous sortir par un temps si peu engageant? Je ne le 
sais; lo mismo ocurre con vous me direz oü comptez-vous d'aller (=oü 
comptez-vous d'aller? vous me le direz), V . me dirá dónde piensa V. ir; 
fa i deja appris quand aura lien le bal des Mirliions (=Quand oura lien 
le bal des Mirlitons? je Vai déjd appris), ya he sabido cuándo se celebrará 
el baile de los Mirlitones; je ne sais eombien j'ai dépensé qujourd'hui 
(=eombien ai-je dépensé aujourd'hui? je ne le sais). 

En estos ejemplos se ve claramente demostrada la ninguna razón con que 
algunos autores, como Tramarn'a por ejemplo, dicen que cuando estos adver­
bios no están usados interrogativamente, se colocan después del verbo; van, 
sí, después de un verbo, pero no del de la oración á que corresponden, razón 
por la cual han sido llamados en este caso conjuntivos pues se asimilan, en 
efecto, á las conjunciones. 

Sólo dejan los adverbios interrogativos de ser las primeras palabras de las 
oraciones á que corresponden cuando van regidos por una preposición: par 
oü étes-vous venu? ¿por dónde ha venido V.? depuis quand ctes-vous mala-
de? ¿desde cuándo está V- enfermo?; sur eombien d'amis peut-on compter 
dans le malheur? ¿con cuántos amigos se puede contar en la desgracia? 

Los adverbios pueden también, como todas las palabras, emplearse aisla­
damente, constituyendo oraciones elípticas: así se dice, por ejemplo, com-



CONSTRUCCIÓN D H L A D V E R B I O 157 

ment est-ce que yous trouvez ce £?/ía/7ea«?—Parfaitement (qué le parece 
á V . de este sombrero?—Perfectamente) resumiendo el adverbio parfaite-
ment toda la oración je le irouve parfaitement. 

V 
- 204. El adverbio con re la­
c i ó n al adjet ivo.—Si el adverbio 
se refiere á un adjetivo ó partici­
pio, siempre se coloca delante: 
jo l iment wz-fé", lindamente puesta: 
trop /ade, demasiado soso. 

205. El adverbio en r e l a c i ó n 
COn Otro adverbio .—Si un ad­
verbio se refiere á otro, pueden 
en general ponerse antes ó des­
pués: problablement t a r d ó t a r d 
probablement; venes to t iei 6 
venes ic i tot. Los adverbios de 
cantidad suelen, sin embargo, co­
locarse antes de los demás: peu 
souvent, poco á menudo: trop pro­
bablement, demasiado probable­
mente; si se colocan después, cam­
bia el sentido: probablement trop, 
souventjieu, probablemente dema­
siado, frecuentemente poco. 

en r a p -L'adverbe 
port avec l'adjectif .-Sil 'adverbe 
se rapporte á un adjectif ou á un 
participe, i l se place toujours de-
vant: jol iment mise; tVOTp fade; 
toujours agréable. 

| É » | r L'adverbe en r a p -
port avec un autre adverbe.— 
Si un abverbe se rapporte á un 
autre adverbe, on peut géné-
ralement les placer devant ou 
aprés l'un de l'autre; probable­
ment t a r d ou t a r d probable­
ment;) venez tot iei ou venes 
ic i tot. Les adverbes de quantité 
se placent toutefois devant les 
autres adverbes: peu sowvent,) 
trop probablement, assez loin; 
s'ils vont aprés, le sens de l'ex-
pression change : probablement 
trop; soment peu. 

Las relaciones mutuas entre los adverbios pueden condensarse en las re­
glas siguientes: 1.a Los adverbios calificativos pueden ponerse antes ó des­
pués de los de lugar, tiempo, afirmación, negación y duda, sin que el sentido 
cambie: probablement iei ó iei probablement; probablement tard ó tard 
probablement; probablement oui ó oui probablement; la elección del giro 
depende de la idea que se quiera poner de relieve; pero si el adverbio califi­
cativo se junta con uno de cantidad, cambia por completo el sentido según la 
colocación respectiva: probablement peu responde á una cosa y peu proba­
blement á otra distinta. 2.a Los adverbios de tiempo pueden ir antes ó des­
pués de los calificativos, y de los de lugar, pero van siempre después de los 
de cantidad, y suelen también ir después de los de afirmación, negación y 
duda: probablement tard ó tard probablement, venez tót iei ó venez iei 
tót; vous venez assez tard, y no vous venez tard assez; vous arrivez pas 
tard y no V0K5 arrivez tard pas. 3.a Los adverbios de /«¿far pueden ir 
antes ó después de los calificativos, de los de tiempo y cantidad y de los de 
afirmación, negación y duda, sin que el sentido varíe: probablement iei ó iei 
probablement; venez iei tót ó venez tót iei; vous venez peu iei ó vous 
venez iei peu; vous Y irez, mais non lá, ó mais la non; la elección de una 
ú otra construcción depende de la idea que se quiere hacer resaltar. 4.a Los 
adverbios de afirmación, negación y dada, pueden ir, como hemos visto en 
los ejemplos anteriores, antes ó después de los de modo, lugar y cantidad, 
precediendo generalmente á los de tiempo. Estas reglas son las que ordi­
nariamente se ven observadas, habiendo, sin embargo, algunos casos en que 
se encuentran infringidas. 
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206. El adverbio en r e l a c i ó n 
con las preposiciones.—Cuando 
un, adverbio va acompañado de 
una preposición, ésta se pone 
siempre delante: h Qiiand votn? 
debut? ¿para cuándo su estreno 
de V.? je Tai vu de loin, le he 
visto á lo lejos. 

L'adverbe en rapport 
avec les prépos i t i ons .—Lors -
qu'un adverbe va accompagné 
d'une prépositions, celle-ci se place 
toujours d e v a n t l'adverbe: á, 
quand votre débui?; je l'ai vu de 
loin; d'icipeu mus nous reverrons: 
passez par lá , sans trop tarder. 

No ha de confundirse esta relación del adverbio y la preposición con la 
nacida de la casual colocación de un adverbio ante un nombre regido de pre­
posición (je me proméne souvent par les allées du Bois de Boulogne, me 
paseo á menudo por las calles de árboles del Bosque de Bolonia). 

207. Repetición de los adverbios.—Los adverbios no suelen repetirse 
cuando varios verbos, adjetivos ó adverbios requieren la expresión de la mis­
ma relación adverbial; así se dice: toujours bon, aimable et généreux, siem­
pre bueno, amable y generoso; vous avez sagement parlé et agt, V . ha 
hablado y obrado ctterdamente. Sólo los adverbios de cantidad, cuando se 
usan como comparativos suelen repetirse, como veremos más adelante. 

La construcción del adverbio en antiguo francés era mucho más libre que 
en lá actualidad, y siguiendo la tradición latina, se colocaba indistintamente 
estas palabras donde quiera que se juzgaba producirían mejor efecto, si bien 
se procuraba en general que estuvieran inmediatas al término á que se refe­
rían, verbo, adjetivo ó adverbio, existiendo marcada tendencia á colocarlas 
á la cabeza de las frases, como se ve en estas expresiones de la Chanson de 
Roland: hier fui ocis It bons vassals Rollanz, ayer fué muerto el buen 
vasallo Roldán; unkes meillur ne vi, nunca vi cosa mejor; asaz le faites bien, 
lo hacéis bastante bien. Aunque en la lengua moderna ha quedado todavía bas­
tante libertad en la construcción del adverbio, el genio analítico del francés 
ha ido poco á poco desechando ciertos giros demasiado atrevidos hasta venir 
á parar á las actuales reglas. 

1.' -CONSTRUCCIÓN D E LOS ADVERBIOS CALIFICATIVOS 

208. Regla general.—Los adverbios calificativos siguen en su construc­
ción la regla general, colocándose después del verbo en los tiempos simples 
y entre el auxiliar y el participio en los compuestos. Esta regla, sin embargo, 
no es inflexible, y en el estilo elevado, en poesía sobre todo, se encuentra á 
veces infringida. 

209. Construcción de los 
adverbios m o n o s í l a b o s . — L o s 
adverbios monosílabos pueden co­
locarse antes ó después del nom­
bre del verbo: agir bien ó bien 
agir, obrar bien; manger mal ó 
mal manger, comer mal. 

H 0 
Construction des ad-

verbes monosyllabiques.—Les 
adverbes monosyllabiques peu-
vent se placer indistinctement 
devant ou aprés le nom du ver-
be: agir bien ou bien agir ̂ man­
ger mal ou mal maf¿ger. 

Esta construcción sólo se refiere al nombre del verbo; pues tratándose de 
cualquier otra forma verbal, los adverbios monosílabos se ajustan á las reglas 
generales: // a bien agi, il a mal mangé. 
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210. Adjetivos usados ad-
verbialmente.—Los ad je t ivos 
usados adverbialmente se colo­
can siempre después del verbo, 
lo mismo en los tiempos simples 
que en los compuestos: vous par­
les haut, V . habla alto; vous avez 
parlé haut, V . ha hablado en alta 
voz. 

211. Repet ic ión de la termi­
n a c i ó n -ment.---Cuando se usan 
en francés varios adverbios cali­
ficativos seguidos acabados en 
-ment, no se puede suprimir en 
ninguno esta terminación; así se 
dirá: votre maison SOlidement 
el confortablement bátie, et joli-
ment et riehement meublée, su 
casa de V . está sólida y confor­
tablemente construida, y linda y 
.ricamente amueblada. 

Constpuction des ad-
jectifs e m p l o y é s adverbiale-
ment.—Les adjectifs employés 
adverbialement se placent tou-
jours aprés le verbe de méme aux 
temps simples qu'aux temps com-
posés: vous parlez hautW je vois 
clair; vous avez parlé hautV/ j a i 
vu clair. 

B^ÜT Répét i t ion de la ter-
minaison adverbiale -ment.— 
Lorsqu'on emploie en franjáis plu-
sieurs adverbes qualificatifs sui-
vis, finis en -ment, on ne peut ja­
máis supprimer cette terminaison 
en aucun d'eux; c'est ainsi qu'on 
devra diré: votre maison est SOÜ-
dement ¿-/confortablement batie) 

joliment et riehement meublée; 
examines attentivement et soi-
gneusement cette maladie. 

Sabido es que en castellano, cuando se encuentran seguidos varios adver-
.bios en -mente, esta terminación se agrega únicamente al último, quedándose 
los demás como simples adjetivos. Esta supresión jamás !a ha empleado el 
francés. 

§ 2 . °—CONSTRUCCIÓN D E LOS ADVERBIOS DETERMINATIVOS 

I — C o n s t r n e É n de los advertios de íiempo y orden. 

2i2. Adverbios de tiempo 
determinado y de orden.—Los 
adverbios de tiempo determinado 
como aujourd'hui,hoy, demain, 
mañana, y los de orden ó su­
cesión, como por ejemplo, pre-
m i é r e m e n t , primeramente, en-
SUite, en seguida, se colocan 
indistintamente antes ó después 
del verbo, pero no entre el auxi­
liar y el participio: aujourd'hui 
i l fait beau, et il pleuvra demain, 
hoy hace buen tiempo y mañana 
lloverá; hier je fus au théatre et 

j'eti soríis ensuite, ayer estuve en 
el teatro y en seguida me salí. 

| £ á í r Adverbes qui mar-
quent le temps d é t e r m i n é 
et l'ordre.—Les adverbes qui 
marquent un temps déterminé, 
€*rtam<a. aujourd'hui, h t e i v - é e -
main et ceux qui indiquent l'or­
dre ou la succession, comme-pEe-
m i é r e m e ^ t , d'abord, ensuitex 
se placent índistinctement avant 
ou aprés le verbe, mais non entre 
l'auxiliaire et le participe: aujour­
d'hui il fait beau^ et i l pleuvra de­
main; hier je fus au théatre etj'en 
sortis ensuite ;j> vous ai zwavant-
hier; nous nous sommes rencontrés 
p r e m i é r e m e n t a la place. 

Importa advertir que el adverbio puis, usado como adverbio de orden se­
gún se acostumbra, nunca se pone después del verbo, sino á la cabeza de la 
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oración d'abord je sortis de chez moi, puis je m'arrétai sur le senil satis 
savoir quel chemin suivre, ante todo salí de casa; luego me detuve en el 
umbral sin saber qué camino seguir. El adverbio enfln por su parte puede 
colocarse en los tiempos compuestos entre el auxiliar y el participio, según 
la regla general. 

No debe confundirse el adverbio plutót, que es un adverbio de orden y que 
marca la preferencia, con los dos adverbios juntos plus tót que son de tiempo 
y que expresan un comparativo: vous réussirez plus tót que luí, V. lo con­
seguirá antes (más pronto) que él; vous réussirez plutót que lili, V. lo con­
seguirá antes (mucho mejor, más bien) que él. Esta distinción era todavía 
desconocida á fines del siglo XV.I, pues la Academia empleaba en su Diccio­
nario (1694), plus test por el actual plutót, y así decía: plutót mourir que 
de faire une lascheté. 

Adverbes de temps 
indé terminé .—Les adverbes qui 
marquent un temps indéterminé 
se placent généralement aprés le 
verbe: allez VÍtej| Vavez-vous vu 
encoré? i l est déjk tard. 

213. Adverbios de tiempo 
indeterminado.—Los adverbios 
de tiempo indeterminado suelen 
colocarse después del verbo: allez 
Vite, id á prisa; tavez-vom vu en­
coré? ¿lo ha visto V . todavía? 

Los adverbios jamáis, souvent y toujours, aunque no señalan un tiempo 
determinado, se asimilan á los que lo marcan, porque su significación lo con­
siente, y se colocan antes ó después del verbo: así dice Crébillon: le succés 
fut toujours un enfant de Vaudace; pero lo mismo hubiera podido decir 
toujoups le succés fut un enfant de Vaudace (el éxito fué siempre hijo de la 
audacia); así también dice Boursault; un roi ne sait jamáis s'il a de vrais 
amis (un rey no sabe nunca si tiene verdaderos amigos). Estos mismos ad­
verbios, cuando están en concurrencia con otros adverbios aunque sean de 
cantidad, suelen colocarse antes de ellos: toujours assez, siempre bastante, 
jamáis trop, nunca demasiado, souvent peu, con frecuencia poco; sin em­
bargo souvent puede ir precedido de un adverbio de cantidad, aunque el sen­
tido de la expresión cambia por completo: peu souvent, poco á menudo; trop 
souvent, con demasiada frecuencia. 

Es de advertir respecto á jamáis que, cuando no va acompañado de nega­
ción, significa «/¿•«/za vez, lo mismo que sucede en castellano: Y eut-il ja­
máis une foiplus vive? (FLÉCHIER) ¿hubo allí jamás (alguna vez) más viva 
fé? En ciertas locuciones tiene el sentido de siempre: k jamáis, hasta siem­
pre (hasta nunca); á, tout jamáis, hasta el jamás de los jamases; je vous le 
dis une foís pour jamáis os lo digo de una vez para siempre. 

I I .—Cons trmión de los adverMos de Xwu. 

214. Construcción de los ad­
verbios de lug'ar.—Los adver­
bios de lugar se colocan general­
mente después del verbo; y si éste 

Construction des ad­
verbes de lieu.—Les adverbes 
de lieu se píacent généralement 
aprés le verbe, et si celui-ci est á 
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se halla en tiempo compuesto, des­
pués del participio: je l'ai trouvé 
iei et je le perdrai ailleurs, lo 
he encontrado aquí y lo perderé 
en otra parte. También pue­
den ponerse algunos antes del 
verbo, al principio de la ora­
ción: iei /V l'ai trouvé, et ailleurs 

je le perdrai. 

une forme composée, ils se met-
tcnt aprés le par t ic ipe:^ Val trou­
vé iei et je le perdrai ailleurs, vous 
allez loin, a ce que íon voit. On 
peut aussi mettre quelques uns de 
ees adverbes devant le verbe, au 
commencement de la proposition: 
iei je l'ai trouvé, et ailleurs je 
le perdrai peut-étre. 

215. Constpueeión de et, lá.—Los adverbios ei, lá se construyen con los 
artículos y pronombres demostrativos, posponiéndose en este caso á los 
mismos y enlazándose con un guión al nombre ó al pronombre: ce livre-ei, ce 
chapeaa-lk, celui-ei, ceíle-lk. También se juntan con adjetivos y participios, 
precediéndolos en este caso y formando voces compuestas como ei Joiní ad­
ianto, ei inclus incluso, lh-haut, allí arriba, lá, bas, allí abajo. En los epita­
fios se usa ei precediendo al verbo gésip: ei-git, uquí yace; oü-gisent aquí 
yacen. Puede también emplearse con ciertas preposiciones,' precediéndolas: 
ei contre, enfrente, (sí-dessous, aquí debajo, ei-devanf, anteriormente. 

Con frecuencia estos adverbios cambian de sentido, significando, no el lu­
gar, sino el tiempo: fusqu'iel vous vous étes bien conduit, hasta aquí (hasta 
ahora) os habéis conducido bien; je vous permets d'essayer jusque lá, os 
permito ensayar hasta allí (hasta entonces). Como se ve, en este sentido 
suelen ir precedidos de la preposición jusque, 

216. Construeeión de o ü . — 
L a partícula OÜ se coloca después 
del verbo cuando se usa adver-
bialmente en sentido propio: je 
vais o ü rhonneur m'appelle; voy 
donde el honor me llama. 

Empleada en sentido extensivo 
equivale á un relativo, y se colo­
ca después del antecedente á que 
se refiera: la maison OÜ nous allons 
est tres grande, la casa donde (á 
la que) vamos es muy grande. 

Construetion de l'ad-
Verlbe O Ü . — L a particule OÜ se 
met aprés le verbe lorsqu'elle 
est employée adverbialement au 
sens propre: je vais OÜ Vhonrieur 
m'appelle; f i r a i oü i l vous plaira. 

Employé extensivement, l'ad-
verbe OÜ vaut un pronom relatif 
et se place aprés l 'antécédent au-
quel il se rapporte; la maisofi OÜ 
nous allons est tres grande; l'adver-
be OÜ est ici pour a laquelle. 

El paso de la significación adverbial á la pronominal en los adverbios de 
lugar es sumamente natural, pues siendo todo lugar un nombre, nada. más 
sencillo que su representación por un pronombre de lugar, que es el adver­
bio; la ville oü je suis alié, es lo mismo que la ville á laquelle je suis all.é, 
y del lugar donde ó á que he ido, á la cosa á que aspiro la transición es 
facilísima. Para emplear bien oü es preciso, como indica Boiste, que los 
nombres á que se refiera ó los verbos cuya significación determine, marquen 
una especie de movimiento, siquiera sea metafórico; de aquí que no esté bien 
empleado en estos dos versos de Racine: 

ARAUJO.—Gr/am. roa. franc.—Tomo II 21 
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Faites qiíen ce moment je le puisse annoncer 
Un bonheur oü pent-etre, il n'ose plus penser (1). 
(Haced que en este instante le pueda yo anunciar 
Una dicha en que acaso ni aun ose ya pensar). 

Oü puede usarse hasta para significar el tiempo, por la facilidad con que los 
adverbios cambian de funciones: así se ve en el hermoso verso de Boileau: 

Le moment oü je parle est deja loin de moi 
(El momento en que hablo está ya lejos de mí), 

La expresión oü que, empleada por Rousseau (oü <7»e vous soyez, vous 
étes mortpour moi, donde quiera que estéis estáis muerto para mí) ha sido 
censurada por muchos Gramáticos, declarando la Sociedad gramatical de 
París que es inusitada, razón por la cual no debe imitarse, á pesar de su 
concisión. 

217. Construcción de en, y. 
Las partículas adverbiales en, y, 
cualquiera que sea su significa­
ción, se colocan siempre imnedia-
tamente ajiles del verbo á cuya 
oración corresponden; mon pere 
a été a Berlín et moi j'en viens, 
mi padre ha estado en Berlín y 
yo vengo de él; si f entre dans 
volre maison, je ríj vois que des 
dorures, si entro en casa de V . no 
veo allí más que dorados. 

E n la oración imperativa afir­
mativa, las partículas en, y, se co­
locan siempre después del verbo: 
si tu as du pain, donne rn^Q^ si 
tienes pan, dame (de él); pe?tses-Y 
bien, pensadlo bien. 

Cuando en una misma oración 
se juntan las dos partículas, se 
coloca primero y, y luego en: 
as-tu bu de teau a Madrid? f y en 
ai bu et en boirai quand f y re-
totirnerai, ¿has bebido agua en Ma­
drid? la he bebido (allí de ella) 
y la beberé cuando vuelva (allí). 

Construction des ad-
verbes en, y.—Les particules ad­
verbiales en, y, quelle que soit 
leur signification, adverbiale ou 
pronominale, doivent toujours se 
placer imniédiatement avant le 
verbe de la proposition dont elles 
forment partie: mon pere a été a 
Berlin et moi f e n viens; si j'entre 
datts votre maison je Tz'y vois que 
des dorures, et j ' y trouve partout 
les signes de votre richesse. 

Dans les propositions impéra-
tives affirmatives, les particules 
en, y, se placent toujours aprés le 
verbe: si tu as du pain donne-m'Qn', 
pensez-y bien; allons-j tous ensem-
ble. 

Lorsque dans une méme pro­
position les deux particules se 
trouvent réunies, y se met tou­
jours devant en: as-tu bu de feau 
a Madrid? /'y en ai bu, et f y en 
boirai quand j y retournerai; ose-
rais-tu y en parler? parles-y-QXi 
si tu le veux. 

La partícula adverbial en significa literalmente de aquí, de atlí, de allá, 
marcando la procedencia: vene z-vous de Par í s? f sn viens. ¿viene V. de París? 

(1) E n e l s i g l o X V I I e r a m u y f recuen te e l uso de oü, que- t e n í a m á s a p l i c a c i o n e s que 
h o y : celle o ü j ' o s e aspirer est d'un sang jüi ts i lustre (CORNEILLE), a q u é l l a á l a que m e a t revo á 
a s p i r a r es de s a n g r e m á s i l u s t r e ; Tu l l ius établi t le eens,par oü cette grande vi l le se trouva r é -
glée comme une famille pa r t i cu l i é r e , T u l i o e s t a b l e c i ó e l censo, p o r e l que e s t a g r a n c i u d a d 
se e n c o n t r ó a r r e g l a d a c o m o u n a f a m i l i a p a r t i c u l a r (BOSSÜET). 
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De allí vengo; este es el sentido originario de la partícula en, en conformidad 
con su etimología del latín inde. 

De esta significación originaria, el adverbio en ha venido á convertirse, por 
una transición fácil de comprender, en una partícula pronominal, significando 
de él, de ella, de ello, de ellos, de ellas, según el contexto exija. Asimismo 
ha pasado á ser eí equivalente de los pronombres lo, la, los, las, cuando re­
presentan un sustantivo indeterminado, ó mejor dicho, empleado en sentido 
partitivo; y de aquí el que en ocasiones equivalga también á un posesivo y se 
pueda traducir por su, sus, ó á un indefinido en significación de alguno, al­
guna, algunos, algunas. A esto puede decirse que queda reducida la com­
plicada teoría de la partícula en, cuyo estudio es sumamente interesante en 
castellano por lo mismo que su variedad de equivalencias se presta á que se 
cometan no pocos errores cuando se trata de fijar su valor en la traducción. 
Veamos ahora cómo esta partícula ha podido sufrir esa serie de cambios en 
su significación. 

Venez-vous de París? J'en viens; he aquí la significación recta y propia 
de en: de allí, vengo de allí {de París). Allí es en cierto modo un pronombre: 
marca un lugar, pero representa también el nombre del lugar designado: la 
preposición de que le precede marca la procedencia, pero sirve también para 
denotar la dependencia y la propiedad; nada más sencillo ni más fácil que el 
paso de la significación propia de allí á la significación extensiva de él, de 
ella, etc.; nada más natural que la transición del/'en víens (vengo de allí) al /"en 
ai (tengo de ello). En efecto: yengo de allí (en) es igual á vengo de París, y 
así como París puede estar representado (por ser nombre de lugar) por un 
adverbio de lugar, puede estarlo también (por ser un sustantivo) por un pro­
nombre, y así puede también decirse en vez de vengo de alli, vengo de él; 
y como dos cosas iguales á una tercera son iguales entre sí, vengo de allí y 
vengo de él, equivalentes ambos á vengo de París, serán también equivalen­
tes entre sí, y como quiera que vengo de allí, es /'en víens, vengo de él será 
lo mismo; aquí tenemos ya el en significando de él, aunque en sentido de pro­
cedencia; de esto á significar de él en sentido de pertenencia y subordinación, 
no hay más que un paso facilísimo de dar en cuanto que para ello ni siquiera 
hay que variar la preposición; si /'en víens significa vengo de él (refirién­
dose á París), nada más natural que/'en ai signifique íengo de él (refiriéndo­
se á pan, por ejemplo); para qne este cambio de significación ocurra ha 
bastado simplemente substituir á un pronombre de lugar (llamemos así al 
adverbio allí, porque en realidad está representando un nombre de lugar) un 
pronombre personal, pasando la preposición de á expresar, en vez de la pro­
cedencia, la pertenencia, cosa naturalísima por la íntima relación que entre 
ambos significados existe, y porque uno y otro están contenidos en la prepo­
sición de. Colocados ya en este terreno, la nueva significación lo, la, los, 
las, del adverbio en se explica por sí sola; estos pronombres, hemos dicho, 
se expresan por en cuando están usados en sentido partitivo (avez vous du 
pain?/'en ai. ¿tiene V . pan? Lo tengo), y como todo partitivo lleva consigo 
la idea de dependencia del todo, expresada también por la preposición de ge­
nitivo de, claro es que en, que ha servido para significar de él expresamente, 
servirá para significar de él, tácitamente, pues el /o empleado en eMndicado 
sentido, se resuelve perfectamente en el genitivo de él, de ella, de ello, et­
cétera (lo tengo=tengo de él). La significación de posesión de la preposición 



164 G E A M Á T I C A R A Z O N A D A D E L A L E N G U A F R A N C E S A 

de, implícitamente contenida en el en, produce también la consecuencia de 
que en ciertas ocasiones equivale el en á un posesivo: fcti vu Paris et /'en ai 
admiré la grandenr, he visto á París y he admirado su grandeza (la gran­
deza de él). Para usarla en este sentido, es preciso que el nombre á que se 
refiere la posesión sea de cosa y no de persona y que dicho nombre se halle 
en oración distinta, aunque inmediata á la en que figura en. Por último, si 
tengo de él (hablando de pan, por ejemplo) es lo mismo que tengo alguno, y 
el adverbio en equivale á de él, también equivaldrá á su igual alguno, porque 
dos cosas iguales á una tercera son iguales entre sí (de él=alguno; de él—en, 
luego alguno—Qn): avez vous des livres? J'&n. ai, ¿tiene V. libros? Tengo de 
ellos=los tengo=tengo algunos. Por la misma razón puede también el en 
equivaler á algo, un poco, parte, y á todas cuantas palabras tengan signifi­
cación partitiva, y puedan resolverse en uno de los genitivos ó ablativos de él, 
de ella, de ellos, de ellas. Como á veces el en en su significación pronomi­
nal es complemento indirecto de un verbo que en francés se construye con de 
y en Castellanc|con otra preposición, hay que tener en cuenta esta circuns-
ancia para traducir el en de la manera que corresponda con arreglo al distinto 
régimen de ambos idiomas: vos vétements? je n'ose point m'en couvrir ¿sus 
vestidos de V.? no me atrevo á cubrirme con ellos; il la dépouilla de sa ro­
be blanche et s'en revétit, la despojó de su traje blanco y se vistió con él; 
tanto eouvpir, como revétip piden en francés la preposición de y por eso 
pueden construirse con en; pero como en castellano los verbos equivalentes 
se construyen con la preposición con, de aquí que la traducción tenga que 
acomodarse á estas diferencias sintáxicas. 

Lo mismo que con en sucede con y. Este adverbio, en conformidad con su 
sentido etimológico (del ibi latino) significa literalmente allí, allá, ya deno­
tando quietud, ya movimiento: as-tu vu Madrid? Oui, j'y ai demeuré long-

. temps et ¡'y vais souvent, ¿has visto Madrid? Sí, he vivido a///'mucho tiempo 
y allá voy con frecuencia. De esta significación adverbial originaria, y por 
un procedimiento evolutivo análogo al que hemos examinado en la partícula 
en, ha pasado el adverbio y á usarse pronominalmente, ya en significación 
de en él, en ella, en ello, en ellos, en ellas, si denotaba quietud (he vivido 
alli=he vivido en él), ya en significación de á él, á ella, á ella, á ello, á 
ellos, á ellas cuando denota movimiento (voy allí=vof á él). Nada más sen­
cillo, como se ve, que el paso de la significación adverbial allí, á la significa­
ción pronominal á él, en él toda vez que una y otra son equivalentes de la 
misma palabra, y tienen idéntico objeto: el de evitar la repetición del nombre 
que representan. 

Como hemos hablado de significación originaria y de procedimientos evo­
lutivos, importa advertir que estas variaciones de sentido de las partículas 
adverbiales en en, y, no son resultado de lentas transformaciones, sino que 
se produjeron desde un principio, recorriendo la lengua, con la lógica de la 
naturaleza, toda la ese-ala de esta evolución, en su primer período de des­
arrollo. Así encontramos en la Chanson de Roland usados en é y lo mismo 
que hoy: ki qu'en plurt o k'en riel, quien quiera que de ello (por ello) llore 
ó de ello ría: tendrur en out, compasión de ello tuvo. 

Las partículas en, y se encuentran también usadas, además de los casos 
indicados, como términos expletivos, que no se traducen al castellano: en 
venir aua- mains, venir á las manos; ^en teñir á, atenerse á; «'en pouvoir 



CONSTRUCCIÓN D E LOS A D V E R B I O S D E C A N T I D A D 165 

plus, no poder más; s'en aller, irse, «'y voir goutte, no ver ni chispa; // y 
a, hay, etc. 

218, Construcción de voiei, voilá.—Los dos adverbios voiei, voilá, ver­
daderas locuciones adverbiales elípticas (vois ici, vois la) se construyen de 
modo que siempre que se quiera hacer referencia á lo que sigue se use voiei, 
y siempre que se haga referencia á lo que precede, voilá: voiei írois méde-
cins qui ne se trompent pas: gaieté, doux exercice et modeste repas 
(DOMERGÜE) he aquí tres médicos que no se engañan: buen humor, moderado 
ejercicio y modesta comida; la droiture du coeur, la vérité, Vinnocence, 
Vempire sur les passions: voilá, la véritable grandeur (MASSILLON), la 
rectitud del corazón, la verdad, la inocencia, el dominio de las pasiones: he 
ahí la verdadera grandeza. Sin embargo de esto, no deja de usarse voilá por 
voiei en el lenguaje corriente. 

111—Constraeeión de los advertios de eantidad. 

219. Dist inción de los ad­
verbios de eantidad para los 
efectos de su c o n s t r u c c i ó n . — 
Los adverbios de cantidad se pue­
den dividir en dos grupos perfec­
tamente caracterizados para los 
efectos de la construcción: abso­
lutos y comparativos. 

P 3 i r Distinction des a d -
verbes de q u a n t i t é pour les 
e í fets de la construction.—Les 
adverbes de quantité, pour les 
effets de la construction, peuyent 
étre partagés en deux groupes 
bien distincts, savoir absolus et 
comparatifs. 

A l expresar, en efecto, una cantidad por medio de un adverbio, puede esto 
hacerse, ya en términos absolutos (¿est beaueoup, es mucho, c'est assez, es 
bastante) ya por comparación (fen a/plus que vous, tengo más que V.). Esta 
diferencia es importante, porque según que el adverbio pertenezca á uno ú 
otro grupo, así varía su construcción, como vamos á ver. 

220. C o n s t r u c c i ó n de los 
adverbios de cantidad absolu­
tos.—Los adverbios de cantidad 
absolutos se colocan después del 
verbo en los tiempos simples, y 
entre el auxiliar y el participio en 
los compuestos: i¿ parle assez, 
habla bastante; i l a trop ntangé, 
ha comido demasiado. 

Estos adverbios pueden prece­
der á los sustantivos, construyén­
dose entonces con la preposición 
de: f a i beaueoup de Hvres, 
peu OL antis et trop OCaffaires, 
tengo muchos libros, pocos ami­
gos y demasiados negocios. Se 
exceptúa el adverbio presque, 
que nunca rige de: i l faut pres-

[CálT Construction des ad­
verbes de q u a n t i t é absolus.— 
Les adverbes de quantité absolus 
se placent généralement aprés le 
verbe dans les formes simples, et 
entre l'auxiliaire et le participe 
dans les formes composées: i l 
parle aSSCZ et i l est tres écouté; 
i l a trop mange. 

Ces adverbes peuvent précéder 
les substantifs, et alors ils régis-
sent la préposition de: f a i beau-
coup de Uvres, peu (Xanns et 
trop ftaffaires; combien de per-
sonnes vivent malheureuses parmi 
les richessesl On excepte pourtant 
l'adverbe presque, qui ne régit 
jamáis la préposition de: i l faut 
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que toujours renoncer h ses goüts 
pour vivre en soctéié casi siempre 
es preciso renunciar á sus gustos 
para vivir en sociedad. 

presque toujours renoncer a ses 
goüts si Pon veut vivre en société; 
je suis deja presque tranquille sur 
mon avenir. 

El adverbio beaueoup puede unirse á los sustantivos determinados lo mis­
mo que á los indeterminados: beaueoup de livres que fa i sont iout á fait 
imitileSy muchos de los libros que tengo son enteramente inútiles; beaueoup 
de livres sont indispensables, muchos libros son indispensables. En esto se 
distingue beaueoup de bien, pues bien jamás puede construirse con sustan­
tivos indeterminados; así nunca se dirá: bien de gens croient, sino bien des 
gens croient, muchas gentes creen; sólo cuando va con el indefinido autre 
puede ir seguido de la preposición de sin artículo: jen ai vu bien Salitres, 
he visto muchas otras. Esta diferencia de construcción suele explicarse por 
la etimología, pues bien, del latín bené, es un verdadero adverbio y no tiene 
complemento, mientras que beaueoup es un sustantivo compuesto suscepti­
ble de admitir un complemento regido de la preposición de. Se distinguen 
además en que beaueoup puede sustantivarse y bien no; le baaueoup d ar-
gentpeut nutre au bonheur, el mucho dinero puede perjudicar á la dicha. 

Cuando beaueoup va precedido de una comparación, ya expresada por me­
dio de adverbios, ya por verbos que la contengan en su significado, se cons­
truye poniéndole antes la preposición de: vous étes tres bon, mais'yotre frére 
est meilleur de beaueoup, V. es muy bueno, pero su hermano de V. es mejor, 
con mucho; // le surpasse de beaueoup, le sobrepuja con mucho. Estas lo­
cuciones son más expresivas que si beaueoup se pusiera delante del compa­
rativo (beaueoup meilleur) ó que si no se emplease el de detrás del verbo 
f///e 5«r/;a55e beaueoup); la misma diferencia de energía en la expresión 
existe en los adverbios eombien, guére y peu, según que vayan o no prece­
didos de de: así de eombien s'en faut-il? es más expresivo que eombien s'en 
faut-il? ¿cuánto falta?; // ne s'en faut guére es menos enérgico que // ne 
s'eniaut de guére, á punto está, apenas falta. El adverbio guére se cons­
truye siempre con negación: on ne trouve guére de véritables amis, apenas 
se encuentran (no se encuentran casi) verdaderos amigos. 

El adverbio Pien, aunque debiera construirse, en conformidad con su sen­
tido etimológico (rem, cosa) con ne y pas para tener carácter negativo, sólo 
se construye con ne, porque lo mismo que personne ha sido empleado desde 
muy antiguo en sentido negativo. En el siglo XVII acostumbraba todavía el 
vulgo á usarlo con ne y pas, como se ve en esta reprensión que dirige Belisa 
á Martina por haber empleado ambas partículas en las Femmes savantes de 
Moliere: 

De pas mis avec Fien tu fais la récidive, 
Et c'est, comme on t'a dit, trop d'une négative (1). 

221. Construcción de los 
adverbios comparativos.—Los 
adverbios comparativos se colo­
can después del verbo lo mismo 

Construction des ad-
verbes comparatifs.—Les ad-
verbes qui servent aux compa-
raisons se placent aprés le verbe 

(1) Eeincides en poner FAS con KIBN, y y a te h a n dicho qne basta con una negativa. 
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en los tiempos simples que en los 
compuestos: Uparle plus que vou's, 
habla más que V . ; i l a mangé 
moins que moi, ha comido menos 
que yo. Sin embargo, cuando se 
juntan con otros adverbios de los 
que se colocan entre el auxiliar y 
el participio, seguirán la reglá de 
éstos: i l a plus sagement par lé 
que vous, ha hablado más cuerda­
mente que V . 

Los adverbios comparativos 
preceden generalmente á los ad­
jetivos y adverbios, y entonces se 
construyen con que, después del 
adjetivo ó adverbio: i l est aussí 
savant que modeste, es tan sabio 
como modesto; i l vient plus tard 
que j a m á i s , viene más tarde que 
nunca. 

Cuando los adverbios compa­
rativos preceden á un nombre, se 
construyen con de delante y que 
después-.j'W autant de livres que 
vous, tengo tantos libros como V . 

soit dans les formes simples, 
soit dans les formes composées: 
i l parle plus que vou 's; i l a mangé 
moins que moi. Cependant, s'ils 
se joignent á d'autres adverbes 
de ceux qui se placent entre l'au-
xiliaire et le participe, ils devront 
suivre leur regle de construction: 
i l a plus sag'ement pa r l é que 
vous; i l a auss í "bien ag i que son 
pére. 

Les adverbes comparatifs pré-
cédent généralement les adjectifs 
et les adverbes et alors ils se cons-
truisent avec que placé aprés 
l'adjectif ou l'adverbe: i l est aussi 
savant que modeste; i l vient plus 
ta rd que j a m á i s ; í o r est moins 
utile que le fer, quoiqiCil sott plus 
cher que ce métal. 

Lorsque les adverbes compa­
ratifs précédent un substantif, ils 
se construisent en mettant de 
avant le substantif et que aprés: 

j a i autant de livres que vous. 

Entre los adverbios destinados especialmente á expresar los resultados de 
las comparaciones de igualdad, es de advertir: 1.0 Que entre aussi y autant 
hay la diferencia de que el primero se emplea para las comparaciones cualifi-
cativas y el segundo para las cuantitativas, empleándose aussi con los adje­
tivos y adverbios, y autant con los nombres y verbos: Vane est de son naíu-
rel aussi humhle, aussi patient, aussi tranquille que le cheval est fier, ar-
dent, ímpétueao' (BXJFFON), el asno es naturalmente tan humilde, tan sufrido, 
tan pacífico, como el caballo arrogante, ardiente, impetuoso; l'ignorant a 
SLUtant áe íémérité que le savant a de prádence, el ignorante tiene tanta 
temeridad como el sabio prudencia: sin embargo, entre dos adjetivos debe 
emplearse autant: Nepos, antear anden et judícieux autant qvi'élégant 
(BOSSUET), Nepote, autor tan antiguo y juicioso corno elegante: autant puede 
emplearse en absoluto, lo que nunca puede hacer aussi, y en tal caso se co­
loca á la cabeza de la expresión: autant vant mourir, tanto vale morir; la 
distinción entre aussi y autant, como entre que y eomme, no se conocía en 
el siglo XVII (V. T. I.—279). 2.° Entre si y tant existe la misma diferencia 
que entre aussi y autant, pues si acompaña siempre á los adjetivos y adver­
bios, y tant va con los verbos: on ne va jamáis si loin que lorsqu'on ne 
sait oü ton va (DE RETZ ) , nunca se va tan lejos como cuando no se sabe 
dónde se va; ríen ríempéche tant d' éire natarel que Venvié de le paraítre 
(LA R O C H E F O U C A U L D ) , nada impide tanto ser natural como el deseo de pare-
cerlo. 3.° Que aussi y si se usan para la comparación de igualdad cualifica-
tiva, pero empleándose aussi en las frases afirmativas, y si en las'negativas; 
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de la philosophie á Vimpiété il y a aussi loin que de la religión au fana-
tisme (DIDEROT), de la filosofía á la impiedad hay tanta distancia como de la 
religión al fanatismo; les chevaux tures ne sont jamáis si bien proportion-
nés que les barbes (BUFFON), los caballos turcos nunca son tan bien propor­
cionados como los de Berbería; si, en estas frases y en las interrogativas, 
cuando va seguido de un verbo, se construye con que ne y subjuntivo: vous 
rCétes pas si sol que ne compreniez bien mes raisonnements, no es V . tan 
tonto que no comprenda mis razones; en las frases afirmativas, si figura más 
bien como ponderativo que como comparativo: si lourd que soit ce fardeau, 
il le portera, por pesado que sea ese fardo, él lo llevará; je me trouve si 
fatigué que je ne bougerai d'ici, me encuentro tan cansado que no me mo­
veré de aquí. 4.° Que la misma relación existe entre autant y tant que entre 
aussi y si, de modo que autant se usa para las comparaciones cuantitativas 
afirmativas y tant para las negativas, siendo en las afirmativas más bien pon­
derativo que comparativo: Vamour propre fait peut-étre autant de tyrans 
que Vamour (IMBERT), el amor propio hace acaso tantos tiranos como el 
amor; rien ne pese tant qu'/z/z secret (LA FONTAINE), nada pesa tanto como 
un secreto: // y a autant de paresse q\xQ de faiblesse á se laisser gouver-
ner (LA BRUYÉRE), hay tanta pereza como debilidad en dejarse gobernar; // 
l'aime tant qu'/Y en perd la íéíe,]a quiere tanto que se vuelve loco; tant que 
se emplea á veces en el sentido de en tanto que, mientras: tant qu' on peut 
se parer de son propre mérite, on n'emploie point celui de ses ancétres 
(SAINT ÉVREMONT), mientras puede uno adornarse con su propio mérito, no 
emplea el de sus antepasados. 5.° Autant precedido de tout equivale á exac­
tamente lo mismo, Justamente tanto: j'ai tout autant de livres que de 
plumes, tengo exactamente tantos libros como plumas. 

Entre los adverbios que indican la comparación de superioridad, hay que 
distinguir el uso de plus del de davantage; ambos significan más, pero plus 
se emplea con que ó de seguido del otro término de la comparación ó del 
nombre de la cosa comparada, mientras que davantage no va seguido de 
nada que dependa de él (1); así dice la Academia: // est riche, mais son 
frére l'est plus que lui (es rico, pero su hermano lo es más que él), y tam­
bién: // est riche, mais son frére l'est davantage (es rico, pero su herma­
no lo es más). Suele también decirse, y casi todos los Gramáticos lo repiten, 
que davantage no puede nunca tener complemento, lo cual no es exacto en 
absoluta, puesto que puede tener por complemento la partícula en: vous avez 
eu beaucoup de peines et jt crains que vous «'en ayez davantage, V. ha 
tenido muchos disgustos y temo tenga V. más; 

Dans le champ de l'honneur, il nous faut de courage; 
Mais je vois qu'en ees lieux il en faut davantage (RAYNOUARD). 

En los siglos XVI y XVII y aun en el mismo siglo XVIII, davantage podía 

(1) E s u n a e x a g e r a c i ó n y u n a i n e x a c t i t u d dec i r , c o m o d i c e n m u c h o s G r a m á t i c o s , que 
davantage no puede i r s e g u i d o de otras p a l a b r a s , y m e n o s de de ó que; davantage no es nece­
s a r i a m e n t e l a ú l t i m a p a l a b r a de su o r a c i ó n , y puedo i r segu ido de de ó que, pero á c o n d i ­
c i ó n de que estas p a r t í c u l a s se r e f i e r an á o t r a s p a l a b r a s ; a s i se l ee en L a H a r p e : Vélé-
ganoe de Hacine plait DAVANTAGB a u g o ü t , l a e l e g a n c i a de H a c i n e a g r a d a m á s a l gus to ; en 
D ' A l a m b e r t : s i vous ¿tes enchanté de M . le marquis de M o r a , i l l'est hien DAVANTAGE DE VOUS, s i 
e s t á us ted e n c a n t a d o d e l m a r q u é s de Mora , é l lo e s t á m u c h o m á s de u s t ed ; y en Mi rabeau : 
on remarquera DAVANTAGE QU'eíie suppose faussewent, se n o t a r á a d e m á s que su'pone f a l s a ­
m e n t e . A q u í se ve que davantage puede i r seguido de de y que, p e r o que estas p a l a b r a s no 
^ o n d e p e n d e n c i a s s u y a s . 
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usarse en el mismo sentido que plus y seguido del segundo término de la com­
paración; así dice Pascal: // n']> a rien que je deteste davantage que de 
blesser la vérité, no hay nada que más deteste que ofender á la verdad; quel 
astre brille davantage dansle firmament que leprince de Conde n'a fait en 
Europe? (BOSSUET), ¿qué astro brilla más en el firmamento que el príncipe 
de Condé ha brillado en Europa?; ils ne nous préviendront pas davantage 
contre la vie simple des athéniens que contre celles des premiers hommes 
(LA BRUYÉRE), no nos prevendrán más contra la vida sencilla de los atenien­
ses que contra la de los primeros hombres. Estas locuciones son hoy inad­
misibles, y en todas ellas es preciso substituir conforme al uso actual davan-
tage por plus. 

222. Repetieión de los adverbios eomparativos.—Los adverbios que 
sirven para expresar el resultado de las comparaciones, suelen repetirse con 
cuantas palabras modifiquen con su peculiar signiticado, por más que en cas­
tellano se supriman: // est si hon, si sage, si aimahle, il a tant d'esprit, 
tant d'enjouement, tant de gentillesse, qu'il se fait aimer de tous, es tan 
bueno, tan discreto, tan amable, tiene tanto ingeniof tanta jovialidad y tanta 
donosura, que se hace querer de todos. Sin embargo, autant y tant pueden 
dejarse de repetir: i l lit t&nt de livres et de journaux qiíil deviendra un 
savant, lee tantos libros y periódicos que llegará á ser un sabio. 

Cuando los adverbios autant, plus y moins, así como los calificativos 
sintéticos de superioridad mieux, mejor, pis, peor, van repetidos á la cabeza 
de dos oraciones consecutivas, se traducen por tanto...... como..... cuanto 
más más , cuanto menos menos , etc. autant de tetes, autant 
d'avis, tantas cabezas como pareceres; moins on mérite un bien, moins on 
Vose espérer (MOLJÉRE) cuanto menos se merece un bien, menos se atreve 
uno á esperarlo; plus on connatt Vamour et plus on le deteste (QUINAÜET) 
cuanto más se conoce el amor, más se le detesta; mieux on fait une chose 
mieux on désire la refaire, cuanto mejor se hace una cosa, mejor se desea 
volverla hacer. Si en lugar de repetirse el mismo adverbio se emplean dos 
distintos de este grupo comparativo, también se traducen de una manera equi­
valente: plus un homme a Váme bonne, moins // soupgonne les autres de 
méchanceté (BOISTE) cuanto más buena tiene un hombre el alma, menos 
maldad sospecha en los demás; moins Vassemblée est grande et plus elle á 
d'oreilles (PIRÓN) cuanto menos grande es la reunión, más oídos tiene; plus 
on a souffert mieux on sait consoler (DE BELLOY) cuanto más se ha sufri­
do mejor se sabe consolar. E l segundo término solía ir precedido en los si­
glos XVII y XVIII de la conjunción et: plus Voffenseur est cher et plus 
grande est Voffense (CORNEILLE) cuanto más querido es el ofensor, mayor 
es la ofensa; en la actualidad es más corriente no emplear el et, sin que por 
eso creamos con D'Olivet que su empleo es incorrecto y censurable. 

223. Coneupreneia de los adverbios de cantidad eon otros adverbios.— 
Los adverbios de cantidad cuando se juntan con otros adverbios, se colocan 
siempre antes: fort tard, muy tarde; assez sagement, bastante cuerdamen­
te; presque partout, casi en todas partes; plus loin, más lejos. Si se colocan 
después, el sentido varía: así souvent plus, á menudo más, no es lo mismo 
que plus souvent, más á menudo, pues esta locución indica una acción ejecu­
tada con más frecuencia que otra, y la anterior marca una relación de canti­
dad superior con frecuencia á otra. 

ABAÜJO.—Cfram. raz. / V a n e — T o m o I I 22 
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IT—Constrneeidii de los advertios de a í ímaei i i i , mm\k v dada. 

224. Construcción de los ad­
verbios de afirmación y duda.— 
Los adverbios de afirmación se 
colocan generalmente á gusto de 
cada cual-, antes ó después del 
verbo: £avez vous vuP OUÍ, je Vai 
vu, 6 je Vai vu, OUÍ, ¿lo ha visto 
usted? sí, lo he visto; faites moi le 
plaisir de venir déjeuner avec moi, 
Vo loñt i er s , monsieur. 

225. Dis t inc ión entre oui y 
s i .—El adverbio si sólo se usa 
cuando se contesta afirmativa­
mente á una pregunta ó á una 
oración 'negativas: ne le vois 
iu pas? si, SÍ certes, je le vois 
bien, ¿no lo ves? sí, sí, ciertamen­
te, lo veo bien. Oui se emplea en 
todos los demás casos: savez-vous 
la legón? Oui, monsieur, ¿sabe V . 
la lección? Sí, señor. 

Construction des ad-
verbes d'adfflrmation et de 
doute. —Les adverbes d'affirma-
tion se placent généralement, sui-
vant le goút de chacun, avant ou 
aprés le verbe: Vavez-vous vu? Oui, 
je Vai vu, ou bien je Vai vu, oui 
certes; vous le savez, ou vous le 
savez, certes. 

Distinction entre oui 
et si.—L'adverbe si ne peut 
s'employer que pour répondre 
affirmativamente á une question 
on á une proposition négatives, 
ne le vois-iu pas? si, si certes. Tu ne 
le feras jamáis. Ok! que si, si vrai-
ment, si fait, si ferai. Oui s'em-
ploie bien dans tous les autres 
cas: savez-vous la legón? oui mon­
sieur, je crois que oui. Vous croyez 
que OUÍ , et moi que non. 

Antiguamente se empleaban ambos adverbios para expresar la afirmación, 
pero no tardó oil en substituir á si, reduciéndole al papel que hoy desempeña 
como afirmación opuesta á una negación, ya formulada en una pregunta, ya 
en una oración expositiva. Aun en este caso, el adverbio si se emplea raras 
veces en el lenguaje culto, pues por ser tan expresivo y terminante, pasa por 
descortés, y en su lugar se emplea la fórmula pardon, monsieur (dispense 
V.) para suavizar el carácter de la contestación (1). 

228. Constpueeión de aussi.—El adverbio aussi sigue la regla general de 
los adverbios, debiéndose colocar después del verbo en los tiempos simples, 
y entre el auxiliar y él participio en los compuestos: quiprévient les besoins 
prévient aussi les crimes (DELILLE) , quien previene las necesidades, pre­
viene también los crímenes: nous avons aussi acheté cette maison, nosotros 
hemos comprado también esta casa. Puede no obstante en los primeros com­
puestos colocarse después del participio, aunque es más correcta y elegante 
la construcción ordinaria y regular. 

227. Dist inción entre aussi 
y non plus.—El adverbio aussi 
no puede emplearse más que 
cuando hay dos oraciones afirma-

Distinction entre aus­
si et non p l u s . — L ' a d v e r b e 
aUSSi ne peut étre employé que 
lorsqu'il y a deux propositions 

(l) E n l o s c a f é s y r e s t a u r a n t s de P a r í s nos h e m o s e n t r e t e n i d o m u c l i a s veces en h a c e r 
p r e g u n t a s n e g a t i v a s á los m o z o s , ta les c o m o : n'avez-vouspas de glaces?, ¿ n o t i e n e n us tedes 
he l ados? ; ríavec^vouspas á ' a r t i c h a u t s ? ¿ n o t i e n e n V d s . a l cachofas? , etc., y e n g e n e r a l s i e m ­
p r e nos h a n c o n t e s t a d o : ^ a r á o w monsieur, i l y en a, nous en avons. S ó l o en m o m e n t o s en que 
e s t a b a n a p r e m i a d o s p o r l a s u r g e n c i a s d e l s e r v i c i o c o n t e s t a b a n s í . 
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tivas, y non plus cuando las dos 
son negativas: fé íudie beaucoup 
el votre frere aussi, estudio mu­
cho y su hermano de V . también: 
vous ne savez pas la legón, ni moi 
non plus malkeureusemení, V . no 
sabe la lección ni yo tampoco, 
desgraciadamente. 

affirmatives, et non plus lorsque 
toutes les deux sont négatives: 
fétudie beaucoup et votre frere aus-
SÍ; Vépoque des examens approche 
et aussi celle des vacances; vous ne 
savez pas la legón, ni moi non plus; 
si vous ne sor tez pas, moi je ne sor-
tirai pas non plus. 

Como aussi expresa la comunidad de una afirmación y non plus la de una 
negación, de aquí la diversa construcción de ambos adverbios; si tu veux 
qiíon t'épargne épargne aussi les autres (LA FONTAINE), si quieres que te 
perdonen, perdona tú también á los demás; je ne comprends rien á tout ce 
que vous dites.—Ma fot, ni moi non plus (REGNARD), no entiendo una pala­
bra de todo lo que decís.—A fe mía, ni yo tampoco. Por esta causa es defec­
tuosa esta frase de La Bruyére: la faveur du prince n\exclüt pas le mérite, 
et ne le suppose pas aussi; pues debiera decirse: la faveur du prince ríex-
clut pas le mérite, ni ne le suppose pas non plus, el favor del príncipe no 
excluye el mérito, ni lo supone tampoco. 

228. Constpueeión de los ad­
verbios de n e g a c i ó n . — D e los 
adverbios de negación, ne se co­
loca siempre delante del Verbo, y 
pas y point d e s p u é s : ^ ne veux 
pas, no quiero; i l vüy a point de 
place, no hay sitio. 

Con los nombres de verbos, ne 
y pas van juntos delante: ne pas 
manger est dangereux pour la san­
tero comer es peligroso para la 
salud. 

Los adverbios non y nenni no 
van nunca con los verbos usados 
en modo personal, sino solos ó 
con otras palabras; sortirez-vous 
ce soir? Non, i l fait mauvais ¿sal­
drá V . esta tarde? no, hace malo; 
sage cu non, ¿est la nía couduite, 
discreta ó no, esa es mi conducta; 
mais arrivons-7ious pas encoré? 
ohl que nennil, pero ¿no llegamos 
todavía? ¡Ca! ¡ni mucho menos! 

P^lir Construction des ad-
verbes de négat ion .—Parmi les 
adverbes de négation il faut re-
marquer que ne se place toujours 
avant le verbe, et pas et point 
aprés: je ne veux pas du vinaigre; 
i l n'/ a point de place. 

Avec les noms de verbe, les 
mots ne et pas (ou point) se pla-
cent tous les deux devant et 
ensemble: ne pas tnanger est dan­
gereux pour la santé; ne pas dor­
mir tout de menie. 

Les adverbes non et nenni ne 
vont jamáis avec les verbes em-
ployés á un mode personnel, mais 
seuls ou avec d'autres mots: sorti­
rez-vous ce soir? Non, il fait mau­
vais; sage ou non, ¿est la ma con-
duite; tard ou non, me voici arrivé; 
mais i?arrivons-nous pas encoré? 
Ohl que nennil Pariez-vous quel-
que chose? Nenni. 

Oportunamente hemos hablado de la construcción en general de la oración 
negativa francesa y de su exigencia de que haya dos términos negativos para 
que aparezca completa, así como de la colocación de estos términos según el 
papel que en la oración desempeñan, ya de sujetos, ya de complementos, ya 
de adverbios. Esta exigencia de la oración negativa ha dado por resultado la 
creación en francés de dos palabras negativas sin correspondencia en caste-
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llano. En efecto: mientras en la oración negativa concurría con el ne caracte­
rístico otra palabra negativa cualquiera, como nul, ninguno, nullement, de 
ningún modo, etc., la exigencia de la construcción se satisfacía sin dificultad; 
pero en el caso, por. cierto el más frecuente, en que la negación fuese simple 
37 no doble, ¿cómo se atendía á esa necesidad?: ó repitiendo el ne, 'ó dando 
valor negativo á ciertas palabras, y esto es lo que hizo la lengua. La negación 
solía reforzarse con palabras como brin, pizca, mié, miga, goutte, gota, 
rien, cosa, personne, persona, aueun, alguno, etc., y la costumbre de em­
plear estos términos unidos á la negación hizo que tomaran el valor negativo 
que tienen en la actualidad y que, como se ve, no tenían en un principio; entre 
las palabras usadas en este sentido y con este objeto, las más frecuentes eran 
pas, paso, y point, punto, que poco á poco fueron perdiendo, cuando iban 
con la negación, su valor nominal y su significación originaria, hasta conver­
tirse en dos partículas negativas puramente expletivas como lo son actual­
mente. Hasta el siglo XVII, sin embargo, no fué de rigor el empleo de estos 
dos términos cuando no existen otros negativos en la oración, pues hasta 
dicha época se ve usado ne solo, sin ninguna otra palabra negativa: // oom-
menderres li responda qrfil ne me congnoisoit QomYiLVE) el comandante 
le respondió que no me conocía; j'cti fait le premier pour ne tomber en des 
répétitions ( M A L H E R B E ) , yo he hecho lo primero para no incurrir en repetí-, 
clones; si vous tíaimez ees traits la dites mieux (MME. D E S E V I G N E ) , si 
no os gustan esas ocurrencias, decidlo mejor. El uso del pas y del point se 
había, no obstante, generalizado ya de tal modo, que los Gramáticos del siglo 
XVII encontraban censurables esta clase de expresiones en que ne figuraba 
solo, fijándose poco á poco las reglas hoy existentes, aunque quedando mul­
titud de expresiones consagradas por el uso, como los Mandamientos por 
ejemplo: Dieu en vain tu ne jureras, le bien d'autrui tu ne prendras, etc. 

229. Empleo de p á s y 
point.—Cuando en una oración 
negativa no haya más palabra 
negativa que ne, deberán em­
plearse pas ó point: pas para la 
negación sencilla ordinaria, y 
point para la negación enfática ó 
enérgica: je ne parle pas parce 
que je n'ai pas envié de parler, no 
hablo porque no tengo gana de 
hablar; vous tíavez pas d'argent, 
mais je tí en ai point, V . no tiene 
dinero, pero yo no tengo nada 
absolutamente. 

Emploi de ne sans 
point.—Lorsque dans une pro-
position negative, il n'y a d'au-
tre mot n é g a t i f que ne, on 
devra faire usage de pas ou de 
point; de pas pour les négations 
simples et ordinaires et de point 
pour les négations emphatiques ou 
énergiques: je ne parle pas parce 
que je n'ai pas envié de párler; vous 
n'aves pas d'argent, mais moi je 
n'en ai point; vous étudiez peu, 
mais je n'ai point étudié parce que 
je n'ai pas de livres. 

Esta es la regla general; á veces, sin embargo, en el estilo elevado y en 
poesía se emplea point como si fuera pas, sin que la negación salga de su 
carácter ordinario. Esta diferencia de energía entre pas y point se explica 
perfectamente por la significación de ambas palabras, pues un paso es mayor 
que un punto, y no moverse un punto es más expresivo enérgico que no mo­
verse un paso. 



C 0 N 8 T B U C C I Ó N D E L O S A D V E R B I O S D E AFIRMACIÓN, N E G A C I Ó N Y D U D A 173 

230. Uso de ne sin pas n i 
pomt.—Se usa ne sin pas ni 
point: I.0 Cuando hay en la ora­
ción otra palabra negativa ó con 
valor negativo: n u l ne me voit 
ninguno me ve; je VL entends peP-
SOnne, no oigo á nadie. 2.° Con 
los nombres b r i n , pizca, gmitte, 
gota, m í e , miaja, mot, palabra: 
je ne dtrai mot, no diré palabra; 
je n'y vozs gOUtte, no veo ni chis­
pa. 3.0 Con los verbos boug'eF, 
moverse, ce'SSer, cesar, OSer atre­
verse, pouVOir, poder, y saVOÍP, 
saber; ne bOUgez de la, no se 
mueva V . de ahí; tí ne peut ré-
sisíer, no puede resistir. Con sa­
VOÍP sólo se suprime pas cuando 
se quiere expresar incertidumbre: 
je ne sais d qui parler, no sé á 
quien hablar. 4.0 Con los adver­
bios g 'uépe y plus: je n'en ai 
g ú é p e , apenas tengo; nous ne 
nous reverrons plus: no nos volve­
remos á ver ya. 5.° Con verbos 
que expresan temor ó recelo, em­
pleados afirmativamente^Vepains 
quilHQ vienne, temo que venga; 
ppends gaPde ne te voie ten cui­
dado no te vea. 6.° Con los ver­
bos que expresan la duda ó la ne­
gación empleados negativamen­
t e : ^ ne doute pas quzl ne réus-
sisse, no dudo que lo consiga. 7-° 
Después de si y tellement: peut-
on SÍ bien précher quil ne dorme 
au sermón? (BOSSUET) ¿se puede 
predicar tan bién que no se duer­
ma en el sermón? 8.° Con el que 
restrictivo en significación de 
solo, sino, más que: je n'ai que 
deux francs, sólo tengo dos fran­
cos. 

E m p l o i de ne sans 
pas n i point. — On emploie gé-
néralement l'adverbe ne sans pas 
ni point: I.0 Lorsqu' i l y a dans la 
proposition un autre mot négatif 
ou qui a une valeur négative: 
nul ne me voi; je ne vous pepson-
ne; vous vfavez pien. 2 ° Avec les 
substantifs bpin, goutte, m i é , 
mot: je ne dirai mot, je tíy vots 
gOUtte,7V n ' / trouve m i é . 3.0 Avec 
les verbes bougep, cessep, osep, 
pouvoip et savoip: ne bougez de 
la; il ne cesse de me poursuivre; 
je ne peux résister; je n'ose my 
opposer. Avec savoir pourtant on 
ne supprime pas que lorsque l'on 
veut exprimer l'incertitude: je 
ne sais a qui parlen je ne saurais 
m exprimer autrement. 4.0 Avec 
les adverbes g 'uépe et plus: vous 
aves beaucoup d'argent et je Tí'en ai 
g u é p e ; nous ne nous reverrons 
plus. 5-0 Aprés les verbes qui 
indiquent la crainte ou l 'appré-
hension, employés affirmative-
ment; je CPains qu'il ne vienne; 
prends garde ne te voie. 6.° Aprés 
les verbes qui expriment le doute 
ou la négation, quand on les em­
ploie négativement: je ne doute 
pas qu'tl ne réussisse; nous ne 
nions point que vous ne le con-
naissiez. 7.0 Aprés SÍ et tellement: 
peut-on précher si bien quil ne 
dorme au sermón?; est-il tellement 
avare qu'il ne secoure sa misera­
ble famille? 8.° A v e c le que res-
trictif en signification de seule-
mefit, sinon, plus que: je ii'ai que 
deux francs et quatre sous; tu xfas 
qu'rt demander pour quon t'accor-
de tout. 

Todos estos casos y otros muchos de que trataremos, se explican, ya por 
estar cumplida la exigencia de la oración negativa con la existencia de otros 
términos negativos en la oración además del ne, ya como restos del antiguo 
uso del ne sin pas en multitud de expresiones. E l uso, en esto como en todo, 
ha sido variable, y en los siglos XVI y XVII, para no hablar sino del francés 
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moderno, se encuentran, al lado de expresiones en que aparece, como hemos 
visto (227) usado ne sin pas en casos en que hoy no es admisible esta omi­
sión, otras muchas en que se ven empleados pas ó point en casos como los 
que acabamos de exponer, y como los que expondremos, en que hoy es obli­
gatoria, ó por lo menos general, la supresión del segundo término negativo: 
lis ne se sépareront point <\vCciprés avoir donné un arrét (MME. DE SÉVIG-
NÉ), no se separarán si no después de haber dado una sentencia; la maison 
dont il estoii n'a pas guére aide á sa gloire (AMYOT) // eusí bien pu em-
TiQselaBV que ees pauvres femmes ne fussent ^oint mor tes (AMYOT), hu­
biera podido bien impedir que aquellas mujeres fuesen muertas. 

Aun los casos indicados del empleo de ne sin pas están sujetos á contraex-
cepciones; así por ejemplo, respecto al caso primero, cuando en una oración 
figura non plus no puede omitirse pas á pesar de esa segunda negación: si 
vous ne me donnez pas votre avis, je ne vous donnerai pas no plus le 
mien, si no me da V. su parecer, tampoco daré yo á V . el mío. Respecto al 
caso tercero, debe advertirse que la supresión de pas es potestativa, pudién­
dose decir // n'a pas bougé, il n'a pas pu, i l n'a pas cessé, aunque lo gene- -
ral es omitir el pas; con savoir, usado en sentido de pouvoip, se suprime 
siempre pas: /e ne saupais agir autrement, no podía obrar de otro modo. 
Respecto al caso quinto, si los verbos de temery recelar son empleados ne­
gativamente, debe ponerse pas ó point después de ellos, suprimiéndose el 
ne que les sigue cuando se los emplea afirmativamente; fe ne epains pas qu'il 
vienne, no temo que venga; je n'ai pas peup qii'il me laisse abandonné, no 
tengo miedo de que me deje abandonado. Reépecto al caso sexto, si los verbos 
de dudar y negar se emplean afirmativamente, no debe ponerse ne ni pas 
después de ellos; je doute qu'il réussisse, dudo que lo consiga, je nie qu'il 
le sache, niego que lo sepa. 

También se emplea ne sin ninguna otra negación: 9.° Después de qui, que, 
interrogativos: qui ne connaít cela? ¿quién no sabe eso? que ne parliez 
vous? ¿por qué no hablaba V.?; // se tue á rimef, que rüécrit-il en prose? 
(BOILEAU), se mata por rimar, ¿por qué no escribe en prosa? Como se ve, 
aquí el que equivale á pop que. Aunque qui no sea interrogativo, se omite 
también el pas si va en una oración incidente que dependa de otra interroga­
tiva ó negativa: Y a-t M quelqtfun qui ne l'dit entendu? ¿hay alguien que no 
lo haya oído?; on ne trouve icipas un petit papier qui ne m'appartienne, 
no hay aquí ni un papelito que no me pertenezca. 

10. Cuando se usa la partícula de seguida de su complemento para indicar 
un espacio de tiempo: je ne Vai vu de ma vie, en mi vida lo he visto. Estas 
expresiones tienen el mismo valor que las en que se emplean las voces mot 
g-outte, etc. 

11. Con los subjuntivos que indican un deseo: nuil et jour á tout venant-
je chantáis, ne vous déplaise (LA FONTAINE), noche y día á cuantos venían 
cantaba yo, no os desagrade. 

12. Con ciertas locuciones indefinidas: je n'y ai trouvé áme qui vive, no 
he encontrado alma viviente; mus tiavons épargné qui que ee füt, no hemos 
perdonado á quien quiera que fuese. 

13. Después de il y a... que, de depuis que y de la condicional si: il y a 
dix mois que je ne vous ai vu, hace diez meses que no he visto á V.; depuis 
que notis ne nous sommes separes tout va bien, desde que no nos hemos 
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separado, todo va bien; si je ne me trompe, je vous connais, si no me equi­
voco, conozco á V. Es de advertir, que si el verbo que sigue á il y a que ó á 
depuis que, está en presente ó en imperfecto de indicativo, se pone pas: // a 
heaucoup grandi depnis que je ne le vois pas, ha crecido mucho desde que 
no le veo; // y a longlemps que nous ne nous visiíions pas, hace mucho 
tiempo que no nos visitábamos. 

14. Después de los verbos que significan impedir y evitar: /'empéehepai 
qiíil'ne te voifi, yo impediré que te vea; évitez qtfil ne vienne, evitad que 
venga. Como se ve, tampoco con estos verbos se traduce el ne al castellano, 
como con los de temer y recelar. Sin embargo, si estos verbos llevan nega­
ción, el ne se suprime en los que le siguen: je ne veux pas qií'ú. vienne, no 
quiero que venga; je ne puis éviter qii'il me voie, no puedo evitar que me vea. 

15. Después de los verbos il ne s'en faut pas, il ne tient pas, y de il s'en 
faut de peu, il tient á peu: il ne s'en faut pas de beaucoup que je ne m'en 
mette en colére, no falta mucho para encolerizarme; il ne tient pas á moi, 
que vous n'y réussissiez, no depende de mí que V . no lo consiga; il s'en 
faut de peu que je ne m'en aille, en poco está que me vaya; il tient k peu 
que vous n'̂  réussissez, en poco está que V. lo consiga, 

16. Después de locuciones nominales que indican miedo ó recelo, como de 
peup que, de erainte que: de peup qu'o« ne vous trompe; por miedo de que 
os engañen; de erainte qrfon lui arrive malheur, por miedo de que le ocu­
rra una desgracia. Hasta el siglo XVII, se omitía también, en poesía sobre 
todo, el ne con estas frases: de peup que ma présence encor soit criminelle 
(MOLIERE), por miedo que mi presencia sea todavía criminal. 

17. En las oraciones subordinadas dependientes por medio de que de una 
principal afirmativa que contiene cualquiera de las expresiones comparati­
vas de superioridad ó inferioridad plus, plutót, meilleuF, pipe, mieux, pis, 
moins, moindpe, ó bien autpe, autpement: Vhomme se fait plus de maux 
á lui méme que ne lui en a fait la /m/«re (MARMONTEL), el hombre se hace 
más daño á sí mismo que los que le hace la naturaleza; depuis Vinvention de 
la pondré les batailles sont moins sanglantes qiíelles ne Vétaient (MON-
TESQUIEU), desde la invención de la pólvora las batallas son menos sangrien­
tas de lo que eran; je vous entends mieux que vous ne pensez (RACINE), 
os oigo aquí mejor de lo que pensáis; on se volt d'un autpe ceil qu'on ne volt 
son prochain (MOLIERE), se ve uno con distintos ojos de como ve á su pró­
jimo. Si la oración es interrogativa ó negativa, no se pone ne: il agit pas 
autpement qiíilparle (ACADEMIA), no obra de distinto modo que habla; aun 
siendo afirmativa la oración principal, se encuentra á veces en poesía omitido 
el ne, aunque hoy es esto mucho más raro que en el siglo XVII: á moins qu'a 
nos projets un plein effet réponde (CORNEILLE), á menos de que á nuestros 
proyectos responda cumplido éxito. 

18. Por lo que hace al empleo de ne sin pas en las oraciones precedidas 
de avant que, sans que, Laveaux y Boniface sostienen que debe usarse, y 
Bescherelle afirma que no, aunque confiesa que no faltan ejemplos en contra. 
Nosotros creemos con Chassang que, en general, no debe haber ne después 
de las dos locuciones indicadas, pero que puede usarse ne sin pas cuando se 
quiere poner de relieve la duda que se tiene sobre la ejecución de lo signifi­
cado por el verbo; así dice Mme. de Sévigné: j'ir ai vous voir avant que vous 
ne prenicz aucune résolution, iré á veros antes de que toméis ninguna reso-
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lución; y Buffon, celui-ci lai enléve sa proie avant qu'//ne Vait entamée, 
éste le arrebata su presa antes de que la haya empezado á devorar. 

19. También se omite á veces el pas con autre, usado partitivamente; así 
dice Racine: // ne connait encor d'autre pére que íoi, no conoce todavía 
más padre que tú; esta locución podría asimilarse á las del caso 8.°; pero lo 
mismo esta omisión que la que se hacía en n'était que, por si ee n'était que 
(je vous raconterai ses míreteles, n'étoit que ce détail apporiroit peu de 
fruit (BOSSUET), OS contaría sus milagros, si no fuera porque este pormenor 
daría poco fruto) se han anticuado. 

231. Uso de pas sin ne.—El 
adverbio pas se emplea sin ne: I.0 

, Con los adverbios y expresiones 
adverbiales, cuando se usan elíp­
ticamente sin verbo: avez-vous de 
Vargent? pas beaucoup, pas trop, 
¿tiene V . dinero? no mucho, no 
demasiado. En lenguaje familiar 
se usa con moins aunque haya 
verbo: on cst bien ici, pas moins i l 
faut partir, se est/á bien aquí; sin 
embargo, hay que marchar. 2.° 
Con el numeral un, une: avez-
vous lu beaucoup de pagesr pas 
une, ¿ha leído V . muchas pági­
nas?, ni una. 3.0 Con los adjeti­
vos, en expresiones elípticas, j 'ai 
un habit noir, niais pas bon, ten­
go un traje negro, pero no bueno. 
4.0 Cuando se contrapone una 
negación á una afirmación en dos 
oraciones- seguidas: je pourrais 
pardonner a mes eleves une sotttse, 
pas une faute de résped, podría 
perdonar una tontería, no una 
falta de respeto en mis alumnos. 
5.0 E n las oraciones interrogati­
vas en lenguaje familiar: suis-je 
pas tun ami? ¿no soy tu amigo? 

232. Empleo de point sin ne 
E l adverbio point se emplea sin 
ne: I.0 A l final de una frase elíp­
tica en equivalencia de non, nu-
llement: je Pavais cru un konnele 
homme, mais point, le había creído 
un hombre honrado, pero ¡cá! 2.° 
Delante de du tout: avez-vous de 
r.argent? Point du tout ¿tiene V . 
dinero? absolutamente nada, 

P¡*«ir Emploi de pas sans 
ne.—On fait usage de pas sans 
ne: I.0 Avant les adverbes ou lo 
cutions adverbiales quand on Ies 
emploie ellyptiquement sans ver-
he: avez-vous de Cargent? pas beau­
coup, pas trop; quelle heure est­
ile1 Oh! pas tard, pas de bonne heu­
re; en langage familier on em­
ploie pas devant moins, méme 
avec le ver be ex primé: on est bien 
ici, pas moins i l faut que nous 
nous en allions. 2.° Avant le nu-
méral un, une: avez-vous lu beau­
coup fie pagesr pas une; pas un 
seul petit morceau de mouche ou de 
vermisseau (LA F O N T A I N E ) . 3.0 
Avant les adjectifs dans quelques 
phrases ellyptiques: j 'ai im habit 
noir, mais pas bon. 4.0 Lorsque 
Too oppose une négation á une 
affirmation dans deux proposi-
tions qúi se suivent; je pourrais 
pardonner a mes eleves une sottise, 
pas une faute de résped ni a'édu-
cation. 5-° Dans les propositions 
interrogatives, surtout dans le 
langage familier: suis-je pas vo-
tre ami? dis-tu pas mal de moi? 

P¡2|r Emploi de point sans 
ne.—L'adverbe point s'eraploie 
sans ne: I.0 A la fin d'une phrase 
ellyptique, en équivalence de non, 
nullement: je Caváis cru un hon-
nete homme, mais point; j 'espiráis 
que vous seriez corrige, mais point. 
2.° Avant la locution du tout: 
avez-vous de íargent? point du 
tout. 
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La generalización del empleo- de pas 37 point como partículas negativas 
tenía que dar por resultado su substitución á ne en muchos casos, y así en 
efecto sucedió, sobre todo con pas, que era la partícula más usual. Ya en los 
siglos XVI y XVII comienza á notarse el predominio de estos adverbios, es­
pecialmente en las frases interrogativas: Se pouvait-il pas faire? (MALHER-
BE), ¿no podía ser que? est ce pas le Saint Esprit qui Va rempli d'un germe 
celeste? (BOSSUET), ¿no es el Espíritu Santo quien la ha llenado de un celeste 
germen?: Valere est il pas votre nom? (MOLIÉRE), ¿no os llamáis Valerio?; 
Esther, que craignez-vous? suis-je pas votre frére (RACINE), ¿qué tenéis, 
Ester? ¿no soy yo vuestro hermano? Aunque Vaugelas aprobaba estas locu­
ciones, la Academia las condenó en 1704; pero el impulso estaba dado, y á 
pesar de todo siguió usándose pas sin ne hasta el punto de pasar al lenguaje 
proverbial, pas d'argent pas de suisse, sin dinero no hay suizos (por dinero 
baila el perro). En la actualidad, la verdadera partícula negativa en el lenguaje 
popular es pas y no ne, lo cual se explica perfectamente por la mayor sono­
ridad de pas; ne es sobrado débil fonéticamente para que pueda resistir mu­
cho tiempo la competencia con pas, que acabará por lanzarlo del lenguaje 
usual. Véase, como muestra de los que están llamados á ser ne y pas los si­
guientes versos de Richepin en la Chanson des Gueux citados por Brunot: 

Frait vraiment un froid d'attaque i Hace realmente un frío espantoso. 
Quand j'pense que j'suis pas couvert, | Cuando pienso que no estoy cubierto, 
Etqu'j'aipasdepoilscomme unbraquellY que no tengo pelos como un perro! 
C'est pas rigolo l'hiver. [Es poco divertido el invierno. 

En esta obra de la progresiva expulsión de ne del lenguaje ayudan á pas 
otros términos como jamáis, plus, aueun, personne, rien, etc., que ya en 
unas frases, ya en otras, se emplean sin necesidad de ninguna otra negación. 
Así se dice: jamáis, ¿raníf jamáis jamás de los jamases; plus dn tout, 
ya de ninguna manera; plus de lannes, plus de chagrins, no más lágrimas, 
no más disgustos; /'}' avais cru rencontrer tout París, mais personne, 
había creído encontrar allí á todo París, pero nadie; y a t-il eu des blessés? 
aueun heureusement, ¿ha habido heridos? ninguno afortunadamente; a-t-il 
dit quelque chose de bon? rien, rien du tout ¿ha dicho algo bueno?, nada, 
absolutamente nada. 

235. Empleo de ni eon ó sin ne.—Entre los gramáticos se ha suscitado la 
cuestión de si debe ó no emplearse ne con ni repetido, como se ve en estos 
dos ejemplos: son grand cceur n i ne s'aigrit n i ne s'emporte contre elle 
(BOSSUET), SU gran corazón, ni se irrita ni se exalta contra ella; nn sol n i 
Vientre ni ne sort, n i ne se leve ni ne se tait n i nUest sur ses jambes com-
me un homme d'esprit (LA BRUYÉRE), un tonto ni entra ni sale, ni se levan­
ta, ni se calla, ni está en pie como un hombre de talento. Boinvilliers, y sobre 
todo Boiste, censuran por cacafónica y extravagante esta repetición de ne con 
ni, y Bescherelle admite la repetición ó la omisión, diciendo que es cuestión 
de gusito. Nosotros opinamos como Bescherelle en esta materia, pero es pre­
ciso declarar que el uso corriente está por la omisión del ne. 

AKAÜJO.—Gram. ras. / V a n e — T o m o I I 23 
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ARTTIOULO VII 

CONSTRUCCIÓN DE L A PREPOSICIÓN 

234. Lugar de la preposi­
c ión en la oración.—Siendo la 
preposición una partícula esen­
cialmente regente, debe colocarse 
inmediatamente antes de la pala­
bra á que rija, y lo más cerca 
posible del término á que se re­
fiera: le general arriva devant la 
ville, el general llegó ante la ciu­
dad. 

Place de la preposi-
tion dans la phrase.—La prépo-
sition é tant une particule essen-
tiellement régissante, on doit la 
placer immédiatement avant le 
mot qu'elle régit et le plus prés 
possible du mot auquel elle se 
rapporte: le general arriva devant 
la ville; vous etes bon envers » oi; 
c'est pour vous que je travaille. 

Las preposiciones, como voces destinadas á expresar la relación entre dos 
ideas, deben figurar entre los dos términos que relacionan y delante del que 
rigen, que puede ser un sustantivo precedido ó no de artículo, un adjetivo, un 
pronombre, un verbo ó un adverbio, y después de la palabra á que se refie­
ren, que suele ser un verbo (pues la preposición sirve especialmente para 
enlazar con el verbo los complementos indirectos y circunstanciales) aunque 
puede ser también otra palabra cualquiera de las indicadas. En todo caso, 
debe procurarse qué la preposición, con su complemento correspondiente, se 
una, en cuanto sea posible, á la palabra á que se refiera para evitar errores y 
ambigüedades: pai envoyé á la poste les lettres que vous avez écrites, he 
enviado al correo las cartas que V. ha escrito. Si la preposición á. con su 
complemento la poste, en vez de ir unida al verbo envoyep á que se refiere, 
se colocara al fin de la frase, resultaría trastornado el sentido y el concepto 
sería distinto: j'ai envoyé les lettres que vous avez écrites á la poste, he 
enviado las cartas que V. ha escrito en el correo. Aunque mal, podía esto 
tolerarse en el lenguaje hablado, porque por una parte la rapidez de la expre­
sión no consiente en este lenguaje que se le someta á reglas demasiado infle­
xibles, y por otra la entonación que se da á la frase según los casos desvanece 
toda duda; pero en la escritura debe evitarse este defecto para obtener la 
claridad, que es una de las condiciones de la corrección y de la belleza del 
estilo; la frase anterior, oída á una persona que se exprese bien, no dejará 
seguramente duda alguna sobre su sentido; leída, deja por lo menos cierta 
ambigüedad en la expresión. 

,Entre las preposiciones, es de advertir que pueden construirse con un sus­
tantivo ó con un nombre de verbo á, de, appés, entre, pour, pap, y sans; las 
que sólo se construyen con sustantivos son: avee, ehez, eontre, dans, depuls, 
depplépe, des, dessous, dessus, dóveps, dupant, enveps, hopmis, malgpé, 
outpe, papmi, pendant, selon, sous, suivant, SUP y veps; las que pueden 
construirse con un sustantivo ó con otra preposición que tenga por comple­
mento un sustantivo ó un nombre de verbo son avant, excepté, hors, hop­
mis, jusque, ppés, sauf; las que se construyen siempre con otra preposición 
son auppés, autoup y ciertas locuciones prepositivas. 

La preposición jusque, por la índole de su significación, sólo se construye 
con nombres que expresen lugares ó tiempos enlazándose con ellos mediante 
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la preposición k (en conformidad con la etimología latina usque ad); así se 
dice Je suis alié jusqu'á la place de la Concorde, he ido hasta la plaza de 
la Concordia; je pourrai attendre le paiement de votre loyer jusqu'á, la fin 
da mois prochain, podré esperar el pago de vuestro alquiler hasta fines del 
mes próximo. De aquí que también pueda construirse con los adverbios de 
lugar y de tiempo: jusqu'iei, hasta aquí, jusqu'á, présent, hasta ahora. Res­
pecto á si esta preposición cuando precede al adverbio de tiempo aujouFd' 
hui, debe ó no ir acompañada de á ó usarse ó no con s eufónica, existen 
entre los Gramáticos no pocas dudas: Wailly, Féraud, Jullien y otros sostie­
nen que debe decirse jusqu'aujourd'hui ó jusques aujoupd'hul sin emplear 
en ningún caso la á, apoyándose para ello en la estructura de aujourd'hui 
(au/oar d'hui) que contiene ya en su primer elemento la á siendo innecesario 
y antigramatical poner otra á. delante de la ya existente en la contracción au; 
en cambio Tomás Corneille, D'Olivet y otros, fundados en que aujouFd'hui, 
sea cualquiera su procedencia y su composición, debe considerarse como una 
sola palabra y someterse á la analogía de jusqu'á, demain, sostienen que 
debe decirse jusqu'á aujourd'hui, jusques á aujoupd'hui. La Academia, por 
su parte, ha resuelto sancionar con su autoridad las cuatro expresiones, pu­
diéndose, por tanto, decir jusqu'aujourd'hui, jusques aujoupd'hui ó jusqu'á 
aujourd'hui, jusques á aujourd'hui. 

235. Repetición del eomplemento de la preposieión.—Cuando se juntan 
dos ó más preposiciones que tienen el mismo complemento, puede éste ex­
presarse sólo con la última preposición; vous parlez tout á la fots avee ei 
sans erainte, V. habla al mismo tiempo con y sin temor. 

236. Omisión del eomplemento de la preposición.—A veces las preposi­
ciones aparecen sin complemento en la oración, ya por estar usadas adverbial-
mente, ya porque la índole de la frase no deja duda respecto al complemento 
que corresponde, sobreentendiéndose éste con facilidad; c'est á vous de 
parler toujours pour et eontre, á V, le toca siempre hablar en pro y en 
contra; íel on detesté avant que Ven adore aprés, hay quien, antes detes­
tado, es adorado después; qui saura mieux la legón de vous ou de moi? 
c'est selon ¿quién sabrá mejor la lección, V. ó yo? es según; je passe tous 
les jours par la place et je me proméne autour, paso todos los días por 
la plaza y me paseo alrededor. 

237. Repet ic ión de la pre­
p o s i c i ó n . —• Cuando una misma 
preposición tiene varios comple­
mentos, puede en general repe­
tirse ó no, según el gusto de cada 
cual: voici des lettres pour vous, 
votre frere et votre cousin, he aquí 
cartas para V . , para su hermano 
y para su primo de V . ; selon le 
droit et l'éguité, según el derecho 
y la equidad. 

Sin embargo, si los complemen­
tos tienen sentido opuesto, hay 
que repetir la preposición: sans 

Répét i t ion de la p r é -
position.—Quand une méme p ré -
position a plusieurs compléments , 
on peut en général la répéter ou 
non, suivant le goút de chacun: 
voici des lettres pour vous, votre 
frere et votre cousin; ou voici des 
lettres pour vous, pour votre frere 
et pour votre cousin; selon le droit 
et l'éguité; pendant le jour et la 
nmt. 

Cependant si les compléments 
ont un sens opposé il faut répé­
ter la préposition: sans vivre et 
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vivre et sans mourir, sin vivir y 
sin morir; pap la forcé 011 par la 
persuasión, por la fuerza ó por la 
persuasión. 

E n todo caso las preposiciones 
a, de, en se repiten siempre: a 
tort et a iravers, á tuertas ó á de­
rechas; i l est plein de courage, de 
forcé et ftadresse, está lleno de 
valor, de fuerza y de destreza; f'ai 
été en France, en Italie et en 
Allemagne, he estado en Francia, 
Italia y Alemania. 

sans mourir; pap la persuasión 
ou pap la forcé; dans la guerre et 
dans la paix. 

Les prépositions á, de, en doi-
vent toujours et en tout cas se ré-
péter: a tort et a travers; f ai été á, 
Parts, á Rome et a Berlin; il est 
plein de courage, de forcé et d'¿r-
dresse; je vous parle de moi, de 
mon pére et de ma mere; i l me sur-
passe en comtaisances et en tout; 
f a i été en Fraíice, en /^/?> ^ en 
Allemagne. 

La repetición de las preposiciones es hoy en general preferible á la omi­
sión en los casos en que pueden omitirse. En los siglos XVI y XVII se acos­
tumbraba á no repetir las preposiciones, aunque los complementos fuesen 
completamente distintos y estuviesen distantes unos de otros, y aun tratán­
dose de las. preposiciones de y á: une servante leur conseilla de ne faire 
ni Vun ni Vanlre mais leur tiser une ruse (AMYOT) una criada les aconsejó 
no hacer lo uno ni lo otro, sino emplear cierta astucia; quí done est ce coquín 
qui prend tant de licence que de chanier et rríétourdir ainsi (MOLIERE) 
¿quién es, pues, ese bribón que se permite cantar y aturdirme así? 

238. Omisión de l a preposición.—A veces la preposición aparece supri­
mida sin figurar en la oración más que el complemento, lo cual sucede tam­
bién cuando el sentido de la frase es bastante claro para que no ofrezca duda 
la preposición que se omite: dormir le joup et veiller l a nuit c'est dange-
reux pour la santé, dormir (por) el día y velar por (durante) la noche es 
peligroso para la salud; il se presenta le ehagpin au visage, se presentó 
(con) el disgusto en el rostro; le héros s'avanga le fpont couronné de lau-
rier, el héroe se adelantó (con) la frente coronada de laurel; on vient de 
voter leprojet Clemeneeau, se acaba de votar el proyecto (de) Clemenceau; 
il avait foule á la place Wagram, había mucha gente en la plaza (de) Wa-
gram. Las preposiciones que con más frecuencia se omiten son de y avee. 
Esta supresión de la preposición da á la frase cierto movimiento y gracia, 
por cuya razón se emplea en estilo elevado; pero no debe abusarse de ella. 

239. Empleo de preposicio­
nes distintas papa expresap 
divepsas relaciones.—Como una 
misma preposición puede expre­
sar á veces distintas relaciones, 
siempre que una m i s m a f rase 
haya, necesidad de expresar estas 
relaciones, se emplearán preposi­
ciones diferentes para evitar am­
bigüedades; así no se dirá: i l alta 
SUP le inidi traiter sur ses affaires 
SUP le pont, sino: i l alta vePS le 

P¡2|r E m p l o i de ppépos i -
tions diffépentes poup exppi-
mer des pappopts di f fépents .— 
Une seule préposition pouvant par-
fois servir á exprimer divers rap-
ports, toutes les fois qu'il y aura be-
soin d'exprimir queiques uns de 
ees rapports dans la méme phrase, 
on devra employer des préposi­
tions différentes pour éviter les 
équivoques; on ne devra done ja­
máis diré: ti alia SUP le midi trai-
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mide tratter k TégaFCl de ses affai-
sur le poní, fué á medio día 

para tratar de sus negocios en el 
puente. 

ter sur ses affaires sur le pont, 
mais i l alia vers le midi traiter k 
l ' égard de ses affaires sur le pont, 
ou une autre tournure semblable. 

Én estos casos debe siempre procurarse que cada preposición desempeñe 
en la frase el oficio á que está propiamente consagrada, expresando la rela­
ción que más ordinaria y peculiarmente la corresponda y no las relaciones 
que por extensión se la atribuyen, como se ve en el ejemplo citado; al decir: 
fué sobre mediodía á tratar sobpe sus asuntos sobre el puente, la prepo­
sición sobre equivale en el primer caso á hacia, en el segundo á acerca de, 
y sólo en el tercero expresa la relación de lugar que propiamente la corres­
ponde. Al variar así las preposiciones, sobre evitarse toda ambigüedad, se 
consigue dar á la frase mayor belleza. 

AI^TIOULO VIH 

CONSTRUCCIÓN DE L A CONJUNCIÓN 

240. Lugar de la conjun­
c ión en la o r a c i ó n . — L a conjun­
ción, como palabra destinada á 
relacionar dos oraciones, se colo­
ca en general entre estas dos ora­
c i o n e s : / ¿ ^ m parce que je dois 
í^m", obedezco porque debo obe­
decer; je iravaillerai si je le peux, 
t rabajaré si puedo. Se exceptúa 
pourquoi, que como interrogati­
va se coloca siempre á la cabe­
za de la frase. 

| | ¡ ¿ i r Place de la eonjonc-
í i o n dans la phrase.—La con-
jonction ayant le but d'exprimer 
le rapport existant entre deux 
propositions, se place générale-
ment entre ees deux propositions: 

fobéis parce que je dois obéir; je 
iravaillerai si je le peux; je suis 
malade, mais j'espire guérir bien-
tot. On excepte pourquoi qui se 
place toujours par son carac tére 
interrogatif en tete de la phrase. 

Sabido el oficio que las conjunciones desempeñan, cual es el de enlazar 
entre sí las oraciones, marcando al propio tiempo las relaciones de causalidad, 
oposición, coordinación, finalidad, etc., que entre unas y otros existen, com­
préndese desde luego que el lugar que propiamente las corresponde es el in­
termedio entre las oraciones relacionadas. Queremos en efecto, formular por 
ejémp|o el pensamiento de que nos gusta viajar, explicando por medio de 
él la causa por la que salimos todos los años á veranear; gramaticalmente 
hablando, tenemos aquí dos oraciones; puestas en relación de causalidad, 
y como la conjunción que expresa esa relación es porque, colocaremos esta 
palabra entre ambas oraciones diciendo: todos los años salimos á veranear 
fiOvqviQ nos gusta viajar. Tal es la regla general: je veax que vous alliez, 
quiero que V. vaya; le flambeau de la critique ne doit pas bruler, mais 
éclairer (FAVART), la antorcha de la crítica no debe quemar, sino alumbrar; 
mil empire ríest sur s'il n'a l'amour pour base (VILLEFRÉ), ningún imperio 
es seguro si no tiene por base el amor; tous les vents sont bons pourvu qu'ils 
nous poussent (LOURDOUEIX), todos los vientos son buenos con tal que nos 
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empujen: toujours Vespérance nous trompe, toutefois nons la croyons 
toiifours, siempre la esperanza nos engaña; sin embargo la creemos siempre. 

La excepción de pourquoi es debida al carácter interrogativo de esta con­
junción, por cuya razón muchos Gramáticos no hán acertado á clasificarla, 
incluyéndola unos entre los adverbios y otros entre las preposiciones; pour­
quoi es una verdadera conjunción, y como tal enlaza dos oraciones, solo que 
la primera de ellas está generalmente tácita: pourquoi ne travaillez-vous 
pas? ¿por qué no trabaja V.?, supone otra oración como je désire savoir, 
deseo saber. Je vous demande, pregunto á V., pouvez vous me diré, puede 
V. decirme, quelle est la cause, cual es la causa, etc. 

241. Conjunciones que pue­
den colocarse al principio de 
la frase.—Las conjunciones figu­
ran á veces al principio de la fra­
se cuando se invierte el orden de 
las oraciones; en este caso las con­
junciones compuestas de que 
(lorsqyne, puisque, gozque, etc.) 
las condicionales y las finales 
pueden ir al principio de la frase, 
pero siempre á la cabeza de la 
oración invertida: quoique vous 
le distez je ne le ctois pas, aun­
que V . lo diga, no lo creo; si vous 
voulez nous le ferons, si V . quiere, 
lo haremos. 

Conjontions qui peu-
vent se mettre au' commence-
ment de la phrase.—Les con-
jonctions figurent parfois au com-
mencement des phrases, lorsque 
Ton chango i'ordre des proposi-
tions; dans ce cas, la plupart des 
conjonctions composées de que 
(/^jque, /)z/¿íque, «̂í?zque, etc.), 
les cónditionnelles et les finales 
peuvent se placer au commence-
ment de la phrase, mais toujours 
en tete de la propositión transpo-
sée: quoique vous le distez je ne 
le crois pas: si vous voulez nous le. 
ferons. 

Nada más frecuente ni natural que esta clase de giros en que el orden ló­
gico de las oraciones aparece invertido. Las conjunciones que mejor se pres­
tan á la inversión son las compuestas de que, y las locuciones conjuntivas 
en que entra que, como á cause que, á fin que, ainsi que, a moins que, 
aprés que, attendu que, au cas que, aussitót que, avant que, bien que, ce-
pendant que, de crainte que, de méme que, de peur que, depuis que, de 
sorte que, des que, durant que, en cas que, encoré que, jusqu'á ce que, 
autre que, pendant que, pourvu que, sans que, si ce n'est que sitót que, 
soit que, suppossé que, tandis que, tant que, vu que, y otras: tandis que 
tout change et périt dans la nature, la nature elle méme reste inmmuable 
et impérissable, mientras que todo cambia y perece en la naturaleza, la na­
turaleza misma permanece inmutable é imperecedera (MARMONTEL): ainsi 
que la vertu le crime a ses degrés (RACINE), así como la virtud, el crimeu 
tiene sus grados; avant que le sommeil ait ferme la paupiére sur tes ceû  
vres du jour porte un regard sévére (LE FRANG DE POMPIGNAN) antes de 
que el sueño cierre tus párpados, examina severamente tus actos del día, 
tant que l'on hait beaucoup on aime encoré un peu (MME. DE LA SUCE), 
en tanto que se aborrece mucho, se ama todavía un poco. 

Lo mismo sucede con las conjunciones condicionales y finales; si le price 
est un sol le peuple est sans génie (PÍRON), si el príncipe es un tonto, el 
pueblo no tiene genio: á fin qu'cw ne puisse douter de leur bonne foi non 
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plus que de leur persuasión, il les obligue á sceller leur témoignage de 
leur sang (BOSSUET), á fin de que no se pueda dudar de su buena fe y de su 
persuasión, les obliga á sellar su testimonio con su sangre. 

242. Conjunciones continua­
tivas.—Las conjunciones conti­
nuativas (or, comme, ainsi, aussi), 
se colocan siempre á la cabeza 
de la frase porque sirven para en­
lazar el periodo á que pertenecen 
con el anterior: OP, pour revenir 
h ce que mus disions, ahora bien 
para volver á lo que decíamos. 

Conjonetions conti-
nuatiVCS.—Las conjonetions con-
tinuatives (ainsi, aussi, comme, or), 
se placent toujours en tete de la 
phrase parce qu'elles servent á 
relier la période á laquelle elles 
appartiennent á la période pré-
cédente: or, pour revenir a ce que 
nous disions (ACADÉMIE). 

El oficio á que las conjunciones continuativas están consagradas las obliga 
á figurar á la cabeza de las frases. En el orden de las relaciones existentes 
entre los elementos del lenguaje, podrían establecerse tres grados consecu­
tivos: la relación entre las palabras, función reservada á las preposiciones; 
la relación entre las oraciones, papel desempeñado por las conjunciones; y 
la relación entre las frases, oficio ejercido por las conjunciones ilativas ó 
continuativas; de aquí las reglas á que se ajusta la construcción de unas y 
otras partículas y el puesto preferente reservado á las conjunciones conti­
nuativas: ainsi vous refusez (ACADEMIA), con que es decir que rehusáis; il 
sert un maitre qui le traite mal, ainsi veut-il le qnitter (ACADEMIA), sirve 
á un amo que le trata mal, por eso quiere dejarlo; eomme //a toujours aimé 
le bien public, jamáis il n'a voulu consentir d ce pro jet (ACADEMIA), como 
siempre ha amado el bien público, nunca ha querido consentir en ese proyecto; 
tous les hommes sont mortels, OP je suis un homme; done je suis mortel, 
todos los hombres son mortales; es así que yo soy hombre, luego soy mortal. 

Esto no obstante, á veces se encuentran estas conjunciones, especialmente 
aussi, colocadas en medicó al fin de la frase: toutes les oceupations des 
hommes sont avoir du bien, et le titre par lequel ils le possédent rí'est, 
dans son origine, que la fantaisie de ceux qui ont fait les lois; ils ríont 
aussi aucune forcé pour le posséder sürement (PASCAL), todas las ocupa­
ciones de los hombres son para tener riquezas, y el título por el que las po­
seen no es en su origen sino el capricho de los que han hecho las Igyes; no 
tienen, por consiguiente, fuerza alguna para poseerlas con seguridad: ma 
douleur seroit trop médiocre si je pouvois vous la dépeindre; je ne l'en-
treprendraipas aüssi (MME. DE SÉVIGNÉ), mi dolor sería demasiado vulgar 
si os lo pudiera describir; no lo intentaré por lo tanto. Estos giros están an­
ticuados, siendo más correcto y elegante poner la conjunción á la cabeza de 
la frase. 

243. Conjunciones que no 
pueden colocarse al principio 
de la frase.—Las conjunciones 
causales, copulativas, disyunti­
vas y adversativas van siempre 
entre las dos oraciones que en­
lazan: je parle parce que je veux 

p í g r Conjonetions qu'on 
ne peut placer aucommence-
ment de la phrase.—Les con­
jonetions causales, copulatives, 
disjonctives et adversatives doi-
vent toujours se mettre entre les 
deux propositions qu'elles ser-
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parler, hablo porque quiero ha-[ vent á reliar; /^ r / í - paree que 
blar; tu etudies beaucoup et tu), j é veux parler; tu étudies beaucoup 
seras un savant, estudias mucho y 
serás un sabio; tu ris mainte-
naní, mais tu pleureras demain, 
te ríes ahora, pero mañana llo­
rarás . 

et tu seras un savant;. mus pou-
vons a notret chaix acheter une 
gauffrette OU donner ce petit sou a 
un mendiant; tu ris maintenant, 
mals tu pleureras demain. 

Las conjunciones adversativas compuestas cependant, néanmoins, pour-
tant, sinon, toutefois pueden colocarse al principio, en medio y aun al fin de 
la segunda oración, antes ó después del verbo de la misma; así puede decirse 
on le croit bou, cependant // ne Vesi Das, ó // ne Vest pas eependant, se 
le cree bueno y, sin embargo, no lo es; s'il vous plait sortez, sinon restez 
chez vous, ó restez chez vous sinon, si á V. le agrada salga V., y si no qué­
dese en casa; vous avez trop de confiance en votre ami; pourtant vows 
devríez déjd vous en méfier, ó vous devríez deja pouptant vous en méfler, 
6 vous devríez déjá vous en méfier pouptant, V . tiene demasiada confianza 
en su amigo, y, sin embargo, debiera V. ya desconfiar de él. 

Estas conjunciones figuran á veces á la cabeza de un período, después de 
punto y aparte, y en ese caso, sin perder su carácter adversativo, podrían 
contarse entre las continuativas, pues entonces enlazan, no una oración con 
otra, sino el pensamiento desenvuelto en un período con el desarrollado en 
el siguiente. 

Las conjunciones copulativas y disyuntivas pueden á veces figurar á la ca­
beza de la frase, pero es sólo cuando van repetidas ó cuando se quiere pro­
ducir un efecto oratorio ó poético, como en castellano con la celebrada oda 
de Fray Luis de León, que empieza: ¿Y dejas Pastor santo, tu grey en este 
valle hondo, oscuro? Así se ve en los ejemplos siguientes: Et le riche et le 
pauvre, et le faible, et le fort-vont tous également des doulenrs á la 
mort,~e\ rico como el pobre y el débil como'el fuerte, todos van igualmente 
del dolor á la muerte; ni l'or ni la grandeur ne nons rendent heureux (LA 
FONTAINE), ni el oro ni la grandeza nos hacen felices; ou toi ou mol nous 
avons perdu Vesprit, ó tú ó yo hemos perdido el juicio. 

La conjunción quand que, al perder su carácter adverbial, toma un sentido 
adversativo, puede colocarse al principio de la frase lo mismo que las condi­
cionales, cuando se invierte el orden lógico de las oraciones; quand vous 
me ha'iríez je ne m'plaindrais pas (RACINE), aun cuando me aborreciéseis, 
no me quejaría. Lo mismo sucede cuando va reforzada con méme ó con bien: 
quand méme (ó quand bien méme) vous ne le voudríez pas je ser gis sotre 
ami; aun cuando no quisiérais sería vuestro amigo. Aunque la oración si­
guiente sea interrogativa, la conjunción quand conserva la misma libertad de 
construcción: quand cela serdit ainsi, que vous en reviendrait-il? (ACA­
DEMIA), y aunque así fuera, ¿qué sacaríais de ello? 

244 Constpueeión de done.—La conjunción done tiene unas veces carác­
ter continuativo y otras conclusivo. Como conjunción continuativa no se em­
plea nunca á la cabeza de una oración, sino después de la primera ó primeras 
palabras antes ó después del verbo y aun al fin de la oración: voilá done tout 
le fruit que j'ai retiré de mes soinsl (ACADEMIA), he ahí, pues, todo el fruto 
que he sacado de mis cuidados; qdai-je done fait pour que vous me traitiez 
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de la sorte? (ACADEMIA), ¿qué, pues, he hecho yo para que me tratéis así?; 
dites-nous done comment la chose s'estpassée (ACADEMIA) decidnos, pues, 
cómo ha ocurrido eso; qtfavez vous done? répondez done (ACADEMIA), ¿qué 
tenéis pues? responded, pues. Como conclusiva, done es la conjunción típica 
para marcar la conclusión de un razonamiento y se coloca entonces siempre 
á la cabezo, de la oración ó frase que contiene la conclusión: je pense, done 
Je suis (DESCARTES), pienso, luego soy: // respire, done // vil (ACADEMIA), 
respira, luego vive. Corneille la ha usado en este sentido en un verso, pero 
ha sido criticado por no prestarse done, por el carácter prosaico que le ha 
comunicado el abuso que de él se ha hecho en escolástica, á entrar en poesía: 
done un nouveau labeur á tes armes s'appréte! un nuevo trabajo se pre­
para, por consiguiente, para tus armas! Este done es sumamente expresivo; 
pero á pesar de todo, preciso es confesar que hace mal efecto. 

245. Construeeión de et y ni.—Las dos conjuciones copulativas et y ni 
tienen por su propia naturaleza, perfecta y claramente deslindada su esfera 
de acción: la primera sólo debe emplearse para enlazar oraciones afirmativas, 
y la segunda negativas; de ningún modo debe una invadir el campo de la otra; 
por eso no diremos con Marmontel: jamáis homme dans les combáis rfa 
montré plus d'ardeur et plus de prudence que César, sino plus d'ardeur 
ni plus de prudence, jamás hombre alguno ha mostrado en los combates más 
ardor ni prudencia que César; tampoco debe decirse con La Harpe: rien 
n'est si aisé et si commun que de calomnier a demi-mot, et rien ríest si 
difficile que de repousser ceite espéce de calomnie, nada es tan difícil ni 
tan común como calumniar con medias palabras ni nada es tan difícil como 
rechazar esta especie de calumnia. 

Bescherelle, coleccionando algunos ejemplos, pretende justificar el empleo 
de et en frases negativas y de ni en las afirmativas; pero los ejemplos que 
presenta están reunidos con mediano criterio, pues de ninguna manera pue­
den asimilarse unos otros; en unos, como los que hemos transcristo, el em­
pleo del et es censurable por el mal efecto que produce, y porque el uso no 
lo autoriza. En otros puede perfectamente emplearse et, y hasta es de rigor 
su empleo, como en esta frase de Vertot: le Sénat et le peuple romain ríou-
blient ni les services ni les injures, el Senado y el pueblo romano no olvi­
dan los servicios ni las injurias. No se comprende por qué figura este ejemplo 
al lado del citado de La Harpe, siendo tan distinto el carácter de uno y otro. 
E l mismo Bescherelle, tratando de justificar de algún modo el empleo de et 
en frases negativas, dice que cuando se acumulan palabras en forma de enu­
meración es preferible ni, y cuando se trata de adicionar es preferible et: 
sinon, ni ton corps ni ton áme ríappartiendront plus á ta dame (LA FON-
T A I N E ) , sino, ni tu cuerpo ni tu alma pertenecerán á tu dama; vous ne 
níépargnez guére, vous, vos bergers et vos chiens (LA FONTAINE); no me 
guardáis consideraciones, vosotros, vuestros pastores y vuestros perros. La 
regla de Bescherelle es en extremo alambicada, porque ¿quién puede decir 
que en ni ton corps ni ton áme se trata de adicionar, y en vous, vos bergers 
et vos chiens se trata de enumerar? ¿por qué no al contrario? Esa regla es 
puramente arbitraria; La Fontaine empleó ni en el primer caso porque tenía 
presente la idea de exclusión, y por eso empieza con un ni; y empleó et en 
el segundo porque la idea dominante era que los corderos, los pastores y los 
perros no le querían bien. 

ABAÜJO.—GVaj». ras. jfranc—lomo I I 24 
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Cuando la frase es aparentemente afirmativa, pero encierra una idea de 
negación ó exclusión, entonces se usa ni: gardez done de donner, ainsi que 
dans Clélie, Vair ni Vesprit franjáis á Vantigüe Italie (BOILEAÜ), guardáos, 
pues, de dar como en Clelia, el aire ni el espíritu francés á la antigua Italia: 
es como si se dijera no deis por guardaos de dar; il ne faut pas qríil y ait 
trop d'imagination dans nos conversations ni dans nos écrits (LA BRU-
YJÍRE), no hace falta que haya demasiada imaginación en nuestras conversa­
ciones ni en nuestras escritos; no hace falta que haya es como si dijera no 
debe haber. 

Cuando hay que enlazar dos oraciones, afirmativa una y negativa otra, 
siempre se emplea et: je plie et ne romps pas (LA FONTAINE), me doblo y 
no me rompo. En todo caso, lo que debe procurarse siempre es que una y 
otra conjunción enlacen palabras de la misma naturaleza, todos nombres ó 
verbos, adjetivos, etc.; así no se podrá decir j'aime Vétude et jouer, sino 
faime Vétude et le jen 6 paime á étudier et á jouer, me gusta el estudio y 
el juego, ó me gusta estudiar y jugar. 

246. Concurso de eonjuneiones.—A veces se juntan en una misma ora­
ción diversas conjunciones, y en este caso debe procurarse evitar el defecto, 
bastante común, de emplear unidas dos conjunciones de la misma clase, como 
mais eependant, pero sin embargo, toutefois pourtant, no obstante con 
todo, etc. La conjunción et en concurrencia con otra debe ir siempre delante 
vous avez beaucoup lu et eependant vous en avez tres peu profité, V. ha 
leído mucho, y, sin embargo, se ha aprovechado poco de ello; je travaille 
assez et si vous voulez je travaillerai plus encoré, trabajo bastante, y si 
V. quiere, trabajaré todavía más; et quand vous tueriez en duel cent médi-
sants ou calomniateurs, que prouveriez-vous autre chose sinon que vous 
étes le plus heureux ou le plus adroit? (ROUSSEAU), y aun cuando matárais 
en duelo á cien .maldicientes ó calumniadores, ¿qué otra cosa probaríais sino 
que sois el más afortunado ó el más diestro? Sin embargo, si la conjunción 
et va repetida formando un latinismo en significación de no sólo, sino tam­
bién, en cuyo caso, como hemos dicho (243), puede usarse á la cabeza de la 
frase, entonces puede ir precedido de mais: mais et les princes et les peu-
ples gémissaient en vain (BOSSÜET), pero no sólo los príncipes, sino tam­
bién los pueblos, gemían en vano. 

247. Repetición de las conjunciones.—Cuando se siguen unas á otras 
varias oraciones relacionadas con otra mediante la misma conjunción, suele 
en general no repetirse ésta; pero como ordinariamente no puede suprimirse 
la conjunción, ya porque no sea fácil sobreentenderla, ya porque sea necesa­
ria su expresión para el enlace y trabazón de las frases, lo que suele hacer­
se es reemplazar la conjunción que debiera repetirse por que. La conjunción 
que, en efecto, por su vaguedad é indeterminación originaria, se presta per­
fectamente á substituir á todas las demás, tomando en cada caso la significa­
ción especial de lo que representa; de aquí que cuando hay necesidad de 
enlazar varias oraciones seguidas por la misma relación, se emplee en el 
primer enlace la conjunción que corresponda, y en los restantes se use sólo 
que: quand méme nous trouvions le bijou perdu et que nous le rendions 
á son maitre, qu'est-ce que pa fait a notre entreprise? aun cuando encon­
trásemos la alhaja perdida y la devolviéramos á su dueño, ¿qué hace eso 
para nuestra empresa? eomme le ciel se couvrait et que nous craignions 
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un orage nous nous sommes réfugiés dans cette chaumiére, como el cielo 
se cubriese y temiéramos una tempestad, nos refugiamos en esta choza; si 
vous le voyez et qu'// vous en dit quelque chose, n'en faites aucnn cas, si 
V . le ve y le dice algo de ello, no haga V. caso; quoique Dieu soit hon et 
qu'// soit toujours prét a nous pardonner, craignez-le, mais non: aimez 
le toujours, aunque Dios sea bueno y esté siempre dispuesto á perdonarnos, 
temedle..... pero no, amadle siempre. 

248. Omisión de las eonjuneiones.—A veces se omiten las conjunciones 
para dar á la frase mayor movimiento ó energía; esta omisión, sin embargo, 
no puede hacerse más que en las conjunciones copulativas y disyuntivas; así 
dice Racine: mais le fer, le flambeau, la flamme est toute préte pero el 
hierro, la tea, la llama está dispuesta; y la Fontaine: le roi, Váne ou mol, 
nous mourrons, el rey, el asno ó yo moriremos. 

CONSTRUCCION DE L A INTERJECCION 

249. Lugar de la interjec­
ción en la o r a c i ó n . — L a inter­
jección, por su carácter indepen­
diente, puede Colocarse al prin­
cipio, en medio ó al fin de la 
oración, según el gusto de cada 
cual: hé las l nous l'avons vu tout 
mis en sang l ó nous Vavons vu 
h é l a s , tout mis en sang!; 6 nous 
l'avons vu tout mis en sang, hé las l 
¡ay! lo hemos visto todo ensan­
grentado. 

P5|r Place de l'interjec-
tion dans la proposition.—L'in-
terjection, par l ' indépendance de 
sa nature peut se placer indistinc-
tement, suivant le goút de cha-
cun, au commencement; au mi-
lieu, ou á la fin de la phrase: 
hélas l notis Vavons vu tout mis en 
sang; ou bien nous Vavons ^ / h é -
las, tout mis en sang, ou bien en­
coré: nous Vavons vu tout mis en 
sang, hé las l 

La interjección, en efecto, es una palabra que, tanto por su significación 
sintética y subjetiva, cuanto por la espontaneidad con que aparece cuando un 
afecto súbito del ánimo nos arranca uno de estos gritos, tiene que ser nece­
sariamente indepediente en su construcción, sin que su empleo esté sometido 
al rigor de las leyes gramaticales. De aquí que se coloque donde quiera que 
el ímpetu de las pasiones la hace brotar, tan pronto al principio, que es lo 
más frecuente, como en medio ó al fin de las frases: ah! que de la vertu les 
charmes sont/7«/ssff«/s/(CORNEJLLE), ah! cuán poderosos son los encantos 
de la virtud! ho! ho! les grands talents que votre esprit posséde (MOLIERE), 
anda, anda, qué grandes talentos posee vuestro espíritu! ha! c'est qiíil est 
d'heureuses s^mpalhies hein! qtien dis-tu, ma filie? (COLLIN D'HARLEVI-
LLE), ¡ah! es que hay simpatías felices ¡eh! ¿qué dices tú á eso, hija mía?; 
elle iríétrangle ay! ay! (RACINE), ella me estrangula ¡ay, ay! ¡fi! ne rríappro-
chez pas; votre haleine est empestée!.... pouah! vous m'englouiissez le 
emir, ¡uff! no os acerquéis á mí; vuestro aliento apesta; ¡puf! me estomagáis. 
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250. Limitación de la liber­
tad de eons truee ión de la inter­
jección.^—La única regla á que 
la interjección debe ajustarse 
en su construcción, es la de no 
romper la unidad de las expre­
siones; así, por ejemplo nunca se 
pondrá la interjección entre el ar­
tículo y el nombre ó entre el nom­
bre y el adjetivo. 

Limitation de la l i ­
berté de eonstruction de l'in-
terjection.—La seule regle á la-
quelle la eonstruction de l'inter-
jection doive s'assujettir est celle 
de jamáis ne rompre l'unité de 
l'expression; c'est pourquoi on 
ne devra jamáis la placer par 
exemple, ni entre l'article et le 
nom, ni entre le nom et l'adjectif. 

En efecto, la unidad de la expresión es uno de los requisitos más esencia­
les de la claridad y de la belleza del lenguaje; por eso cuando se trata de 
términos entre los cuales existe íntimo enlace, de tal modo que constituyen, 
aunque aparentemente varios, un todo único, la interjección no debe jamás 
intercalarse en ese todo rompiendo su unidad. Tal sucede con el artículo y el 
nombre, el nombre y el adjetivo, la preposición y su régimen, el verbo y 
ciertos complementos, etc. Si dijéramos, por ejemplo, le ah! crime qu'on 
vient de commettre, 6 legrand ah! crime que l'on vient de commettre, ó le 
crime que l'on ah vient de commettre, ó le crime que l'on vient de ah! com­
mettre, incurriríamos en otras tantas faltas imperdonables contra la Gramá­
tica, contra la estética y contra el buen sentido. 
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Corxs-fcrvicción figui-ada. 

RAZÓN D E MÉTODO.—Estudiada la construcctón gramatical en los artícu­
los anteriores, corresponde ahora pasar el estudio de la figurada para agotar 
el contenido de esta última parte de la Sintaxis. Oportunamente al hacer la 
división de la construcción, nos hicimos cargo de lo mal escogido que ha sido 
el calificativo que se aplica á esta segunda especie de construcción. No vol­
veremos á insistir en ello, diremos tan sólo qué, si á pesar de su inexactitud 
é impropiedad, no substituímos por otro el título de construcción figurada, 
es por lo generalizado que se halla en todo linaje de Gramáticas, y porque, 
una vez fijada la esencia de las cosas, la palabra de que nos sirvamos para 
designarla es cuestión de muy secundaria importancia. 

251. Concepto de la cons­
t r u c c i ó n figurada.—La cons­
trucción figurada es la colocación 
de las palabras en la oración alte­
rando el orden gramatical en que 
deben hallarse según los casos 
para dar más gracia y energía á 
la expresión. 

252. Concepto de las Agua­
ras de construcc ión .—Se llama 
figuras de construcción á las alte­
raciones que sufre el orden gra­
matical de las palabras en la ora­
ción. 

253. Divis ión de las figuras 
de c o n s t r u c c i ó n . — L a s figuras 
de construcción puederi consistir; 
6 en añadir palabras, ó en supri­
mirlas, ó en cambiar su orden 
gramatical. De aquí que haya tres 
clases de figuras de construcción, 
á saber: de adición, de supresión y 
de inversión. 

Qu'est-ce que la cons-
truction figurée.—La construc-
tion figurée est l'arrangement des 
mots dans la proposition en de-
hors de l'ordre grammatical oú 
ils doivent se placer suivant les 
cas pour donner á l'expression de 
la grace ou de l 'énergie. 

pSgT Que sont-ce les figu­
res de construction.—Les figu­
res de consíruction'sont les chan-
gements subis par l'ordre gram­
matical des mots dans la propo­
sition. 

P S i T Divis ión des figures 
de construction.—Les fig ures de 
construction consistent soit á ajou-
ter des mots, soit á en supprimer, 
soit á changer leur ordre gram­
matical. De la trois espéces de 
figures de construction, savoir: 
figures d'addition, de suppressien 
et cCinversion. 

Las alteraciones que el orden gramatical de la oración puede sufrir no 
originan realmente más figuras que las llamadas de inversión; las figuras de 
adición y de supresión, sin embargo, [caben dentro de la construcción figu­
rada, porque si bien es cierto que en ellas no hay alteración en el orden 
gramatical, se producen ciertas formas especiales que sólo al llamado len­
guaje figurado pertenecen y porque no dejan también de tener cierta in­
fluencia, especialmente las de supresión, en la estructura material de la frase. 
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ARTICUI_.0 I 

F I G U R A S D E A D I C I Ó N 

254. Concepto de las Agru­
ras de adic ión .—Las figuras de 
adición consisten en el empleo de 
palabras innecesarias para la in­
tegridad de la oración y para la 
inteligencia del pensamiento. 

255. Figuras de adic ión en 
f r a n c é s . — L a única figura de adi­
ción es el pleonasmo, voz griega 
que significa superabundancia, 
superfluidad. 

256. Dist inción del pleonas­
mo re tór ico y el gramatical.— 
No hay que confundir el pleonas­
mo retórico con el gramatical; 
el retórico consiste en repetir la 
misma cosa con distintas pala­
bras, y el gramatical en la adición 
de términos inútiles para la inte­
gridad y para la inteligencia de la 
oración. Pleonasmo retórico se 
comete cuando se dice: on hait la 
vie de ceux dont on dés ire la 
mort, se aborrece la vida de 
aquéllos cuya muerte se desea. 
E l gramatical se comete, por 
ejemplo, al decir: je í a i vu de 
mes propres yeux, lo he visto 
por mis propios ojos. 

Déflnition des figu­
res d addition .-Les figures d'ad-
dition consistent á employer des 
mots qui sont innécessaires pour 
l ' intégrité de la proposition et 
pour Tintelligence de la pensée. 

PSIT Figures d' addition en 
f r a n j á i s . — L a seule figure d'ad-
dition qui existe est le p l é o n a s -
me, voix grecque qui signifie su-
rabondance, superfluité. 

Distinction du p léo-
nasme rhé tor ique d'avec le 
p l ó o n a s m e grammatieal .-Il ne 
faut pas confondre le pléonasme 
rhétor ique avec le p l é o n a s m e 
grammatical; le pléonasme rhé to ­
rique consiste dans la répétit ion 
de la méme chose par de mots 
différents et le pléonasme gram­
matical dans l'addition des mots 
inútiles pour l ' intégrité et pour 
l'intelligence de la proposition. 
On fait un pléonasme rhétor ique 
lorsque l'on dit par exemple: on 
hait la vie de COUX dont on désire 
la mort. On fait un pléonasme 
gr.ammatical en disant: je Vai vu 
de mes propres yeux. 

Al decir, en efecto, jeVaivü de mes propres yeux, la circunstancia de mes 
propres yeux es superflua en cuanto que la oración está completa con je 
(sujeto) le (complemento directo) y ai vu (verbo), y en cuanto que es inne­
cesaria para la inteligencia de la frase, pues no añade idea ninguna nueva á 
las palabras anteriores, toda vez que lo que yo he visto lo he de haber visto 
por mis propios ojos y no por los ajenos; es por consiguiente, un verdadero 
pleonasmo gramatical con todos los requisitos de tal. En cambio, el inge­
nioso Meilhac cometió un pleonasmo retórico al decir de Valabrégue, cuya 
fecundidad se alababa delante de él::// a raison de ne pas perdre le iemps, 
car l'oísiveté mus donne sonvent des habitudes de paresse qui empé-
chent de travailler, tiene razón en no perder el tiempo, porque la ociosidad 
nos da con frecuencia hábitos de pereza que impiden trabajar. En esta lindí­
sima frase del distinguido periodista y académico, no hay ningún pleonasmo 
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gramatical, porque las oraciones están todas completas sin que haya en ellas 
ninguna palabra superfina; pero retóricamente, el pleonasmo salta á la vista, 
pues no se hace más que repetir la misma idea variando las palabras con que 
se expresa. 

257. P l e o n a s m o s eopree-
tos é ineorreetos .—El pleonas­
mo es correcto cuando el uso 
exige su empleo, ó cuando la ex­
presión gana con él en fuerza ó 
en gracia: voila ce que tíest, he ahí 
lo que es: je le ferai mo i m é m e , 
yo mismo lo haré . Pero si la ex­
presión no resulta más elegante, 
graciosa ó enérgica, el pleonasmo 
es vicioso ó incorrecto: il ni a com-
blé de mille élogeSi me ha colmado 
de mil elogios, es incorrecto por­
que mil le quita fuerza á e o m b l é : 
cest une tempete OPageuse es una 
tormenta tempestuosa, es inco­
rrecto, porque OPagfeuse no aña 
de nada á t e m p é t e . 

P l é o n a s m e s eorrects 
et p l é o n a s m e s ineorreets .—Le 
pléonasme est correct lorsque l'u-
sage en exige l'emploi, ou lors­
que l'expression y gagne en forcé 
ou en gráce: voila ce que e'esí; vo-
ire pere viendra-t-\̂ >\ je le ferai 
m o l m é m e ; je l'ai entendu, moi , 
de mes proppes oreilles. Mais 
si le pléonasme n'ajoute rien á la 
forcé de l'expression, i l est incor-
rect: i l m'a comblé de mille eloges 
c'est un pléonasme iucorrect par­
ce que mille d i t moins encoré 
que c o m b l é ; cest une tempete ora-
geuse, est aussi un p l é o n a s m e 
incorrect parce que le mot OPa-
geuse n'ajoute rien á tempete. 

Todas las palabras expletivas, en el mero hecho de serlo, constituyen ver­
daderos pleonasmos; tales son, por ejemplo, los formados por las partículas 
en, y, en muchos casos (en imposer, il y a); los que forma la expresión del 
pronombre de tercera persona en las oraciones interrogativas cuando el su­
jeto es un nombre (votre livre sera-t-\\ finí bientót?); los consistentes en la 
repetición de los pronombres personales cuando se usan á la vez las formas 
directas y las oblicuas (toi, tu parleras, mais moi je me tairai); los cons­
tituidos por el empleo de ce pronombre en muchísimos casos (ee semble, 
manger e'esí vivre), etc. Estos pleonasmos, no sólo son permitidos y co­
rrectos, sino que son exigidos por el genio mismo de la lengua, habiéndolos 
el uso consagrado. Sin tener este carácter de exigibles, también son correctos 
los pleonasmos formados por palabras ó locuciones que dan á la expresión 
más fuerza ó elegancia. Así dice Racine: et que m'a fait, á. moi, cette Trole 
oü je cours? ¿y qué me ha hecho á mí esa Troya á donde corro?; así dice 
también Moliere: je Val ni, dis-je, vu, ee qu'on appelle vu, de mes pro-
pres yeux vu, yo le he visto, digo, visto, lo que se llama visto, visto con mis 
propios ojos; esta repetición es graciosa, y la expresión aparece á cada 
nueva repetición más enérgica. 

Al lado de estos pleonasmos figuran muchos otros de todo punto inadmi­
sibles del tipo de los que hemos citado como ejemplos: qué es, en efecto, 
colmar de mil elogios? Una frase del más desagradable efecto, porque mil 
es una cantidad fija que quita toda su fuerza á colmar, cantidad indefinida é 
inconmensurable; ¿qué es una tormenta tempestuosa?; otra frase ripiosa 
é insufrible, porque todas las tormentas son tempestuosas; es como cuando 
se dice gana dos pesetas-diarias todos los días, es un fraile carmelita 
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del Carmen. De los aficionados á este linaje de expresiones, más frecuentes 
de lo que parece, no sólo en el lenguaje familiar, sino en literatura, en poesía 
sobre todo, decía con mucha gracia un famoso crítico francés del pasado 
siglo: «¡Si se les pudiese hacer comprender que el adjetivo es el mayor ene­
migo del sustantivo, aunque concierten en género y número!» A esta clase 
de pleonasmos corresponden también las oraciones descendre en bas, bajar 
abajo, monter en haut, subir arriba, que la Academia, sin embargo, autoriza, 
conformándose con el uso, pero que son de mal efecto á menos de que se 
quiera precisar el lugar á que se sube ó se baja como en este verso de Racine: 

Qu'on ne láisse montep aucune áme la haut. 
No se deje subir ningún alma allí arriba. 

También pertenece al grupo de pleonasmos desagradables la expresión, 
é t re que de, en significación de ponerse en lugar de; decimos desagrada­
bles y no nos atrevemos á decir incorrectos, porque la Academia autoriza 
está expresión, poniendo de ejemplo, si j'étais que de vous je m'y prendrais 
de cette maniere, si yo fuera que V. me las arreglaría de este modo. Como 
se ve, el mismo empleo pleonástico del que hay en estas frases en francés 
que en castellano; á las dos lenguas se aplica, pues, la siguiente histórica 
anécdota que muestra perfectamente la impropiedad y extravagancia de esa 
expresión. El duque de Créqui, en el calor de la conversación, dijo en cierta 
ocasión al mariscal de Clairambault: Monsieur le maréchal, si j'étais que 
de vous,/e m'irai pendre tout á l'heure.—Hé ó/e/z,—replicó el mariscal— 
soyez que de moi! (Señor mariscal, si yo fuese que V. me iría á colgar ahora 
mismo.—Y bien ¡sea V. que yo!). La réplica no pudo ser más oportuna, ni la 
lección de cortesía y de buen gusto literario dada por Clairambault á Créqui, 
más adecuada. 

ARTTIOULO II 

F I G U R A S D E S U P R E S I Ó N 

258. Concepto de las figu­
ras de Supresión.—Las figuras 
de supresión consisten en omitir 
ciertas palabras que son necesa­
rias para la integridad de la ora­
ción, pero no para la inteligencia 
del pensamiento. 

259. Figuras de supres ión 
en f r a n c é s . — L a figura de supre­
sión por excelencia es la elipsis, 
palabra griega que quiere decir 
/alia ú omisión. 

260. Casos de e l ips is en 
f r a n c é s . — E n francés pueden su­
frir la elipsis casi todas las pala­
bras; en p a u v r e t é ríest pas vice, 
pobreza no es vicio, hay elipsis 
del artículo; en ton Jrere parle et 
écr i t , tu hermano habla y escribe, 

i o í i r * Déflnition des figu­
res de suppression.—Les figures 
de suppression consistent á suppri-
mer quelques mots, qui sont né-
cessaires pours Tin tégr i té de la 
proposition, mais non pour l'inte-
lligence de la pensée. 

I^ST5 Figures de suppre­
ssion en f r a n j á i s . — L a figure de 
suppression par excelience c'est 
l'ellypse, mot grec qui signifie 
manque ou omission. 

Emploi de l'ellypse 
en fran9ais.—En franjáis pres-
que tous les mots peuvent étre 
soumis a l'ellypse; c'est ainsi qu'il 
y a ellypse de l'article dans pau-
v r e t é ríest pas vice; du nom sujet 
dans ton frere parle et écr i t ; du 
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del nombre; en tu vas a Berlín et 
moi k Rome, tú vas á Berlín y yo 
á Roma, del verbo, etc. A veces 
se suprime hasta una o r a c i ó n 
entera: comment vous poríez-vous? 
Bien, ¿Cómo está V.PBien. Voulez-
vous venir avec moi? Oui, mon-
sieur, dquiere V . venir conmigo? 
Sí, señor. 

nom complément dans j'aime et 
faimerai toujours Dieu; du verbe 
dans tü vas a Berlin et moi k Ro­
me, etc. Parfois on s u p p r i m e 
méme une proposition entiére, 
surtout dans les réponses; com­
ment vous portez-vous? Bien. Vau-
lez-vous venir avec moi? Oui, mon-
sieur. 

La elipsis es una figura de construcción que se comete con muchísima fre­
cuencia en todas las lenguas, pues de otro modo se haría á veces insoporta­
ble el lenguaje por la constante repetición de ciertas voces. En francés, sin 
embargo, no es tan frecuente la elipsis como en castellano, pues en nuestro 
idioma podemos y aun debemos omitir el sujeto pronombre con casi todos los 
verbos, y en francés hay necesidad, en el lenguaje culto por lo menos, de 
expresarlo siempre, á veces hasta con redundancia. 

Los casos más frecuentes de elipsis en francés son los que en sus respec­
tivos lugares hemos estudiado al tratar de la omisión del artículo, de la no 
repetición en ciertas ocasiones, ya del sujeto, ya del complemento, ya del 
verbo, ya del adverbio y la preposición, etc. En la mayor parte de estos ca­
sos la elipsis, no sólo es admisible, sino obligatoria, como impuesta por el 
uso. Fuera de esta elipsis obligatoria, los casos en que se comete con más 
frecuencia esta figura son en las respuestas, en las frases condicionales, en 
que suele omitirse la oración condicionante entera, en las exclamaciones, en 
las frases en que figuran dos ó más oraciones, ya coordinadas en relación de 
concomitancia, ya en relación de antítesis ó restricción, etc.: que comptez 
vous de faire mainíenant? Rien (fe compíe de ne vieu faire maintenant) 
¿qué piensa V. hacer ahora? nada (no pienso hacer nada ahora): vous seriez 
le premier de la classe (si vous tpaváillez), V. sería el primero de la clase 
(si V. trabajara), je ne pourraí vous supporter (si vous eontinuez vos fo­
lies), no podré ^aguantar á V. (si sigue V. con sus locuras); heureux le peuple 
qui est conduit par un sage roil (qu'il est heureuxl ¡dichoso el pueblo que 
es guiado por un sabio rey! (¡cuán dichoso es!); je Vaimaís ineonstant? 
qiíeussé-je fait fldéle {je Vaimaís méme lopsqu'il é ta i t ínconstani; qiíeus-
sé-je fait, s'il avait été fldéle?) le amaba inconstante, ¿qué hubiera hecho, 
fiel? (RACINR): nous arriverons peut-étre demaín el vous aussi {vous a r H -
verez demain aussi), llegaremos mañana quizá y V también; j'aiperdu tout 
mon argent, mais patienee! (il faut que j'aie patiencé), he perdido todo mi 
dinero, pero ¡paciencia! 

En antiguo francés era la elipsis mucho más frecuente que en el francés 
moderno como repetidas veces hemos tenido ocasión de ver; aun en los siglos 
XVI y XVII quedaban no pocos restos de la antigua libertad en giros, que 
poco á poco han ido desapareciendo y que hoy parecerían demasiado atrevi­
dos por lo menos, como sucede con el ejemplo de Racine que hemos citado: 

Je taimáis ineonstant; qiieussé-je fait, fldéle? 

La lengua popular emplea también multitud de giros elípticos que no son 
admisibles en el lenguaje culto, sobre todo el de la omisión del pronombre 
personal sujeto que se hace con la mayor frecuencia. 

ABAUJO.—Grai». ras. franc.—Tomo I I 25 
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261 Reglas para el empleo 
de la elipsis.—Las únicas reglas 
que deben seguirse en el uso de la 
elipsis son: 1.a Que si la elipsis es 
obligatoria, debe siempre em­
plearse. 2.° Que si no lo es, siem­
pre será correcta cuando no dañe 
á la claridad de la expresión, ni 
infrinja las reglas gramaticales. 

Así, por ejemplo, siempre se su­
primirá el sujeto en el imperativo 
porque esta elipsis es obligatoria: 
V a , COUrs et dis-/^z mon avis, ve, 
corre y dile mi opinión. Pero nun­
ca deberá suprimirse este sujeto 
en los demás modos personales; 
así no se dirá: parlons /^í de vons, 
sino nolis ne parlons pas de vous, 
no hablamos de V . 

Regles poup l'emploi 
de l'ellypse.—Les seules regles 
que Ton doive suivre pour le bon 
usage de l'ellypse sont: I.e Que 
si l'ellypse est obligatoire, on doit 
toujours en faire emploi. 2.e Que 
si elle ne l'est pas, elle sera co­
r rée te pourvu qu'elle ne nuise 
á la clarté de l'expresión ni n'en-
freigne Ies regles grammaticales. 

Ainsi , par exemple, on devra 
toujours supprimer le sujet á l'im-
pératif, parce que cette ellypse est 
obligatoire: va, COUPS et áis-lui 
mon avis. Mais on ne devra ja­
máis supprimer ce sujet aux au-
tresmodespersonnels:paplons pas 
de vous, mais nous n é parlons pas 
de vous, en exprimant nous et ne. 

262. El zeug-ma y la ppolepsis.—Además de la elipsis, existen otras dos 
figuras de supresión, que no son otra cosa que variantes, ó mas bien casos 
particulares de la elipsis, á los que se ha querido dar nombre especial, bauti­
zándolas con los nombres de zeugma y prolepsis. 

Se llama zeugma, voz procedente del griego y que quiere decir unión, en­
lace, á una especie de elipsis consistente en omitir en una oración la palabra 
que ya se ha empleado (ta sceup et Jeune et folie, tu hermana es joven y boni­
ta) ó que va á emplearse en otra (f admire et padmirerai toujours ta. SOBUF,-
admiro y admirará siempre á tu hermana). Esta omisión puede hacerse, ya 
sin cambiar nada en la palabra ó palabras omitidas (et puis tout sera paix, 
tout amitié, iout harmonie, y después todo será paz, todo amistad, todo ar­
monía), ya cambiando los accidentes gramaticales de dichas palabras;/7^ 
souffpent par leur crainte, moi (je souffpe), par ma douleur ellos sufren 
por su miedo, yo por mi dolor. Esta figura, como se ve, constituye uno de 
los casos más frecuentes y más justificados de elipsis: 

Un précepte est aride, il le faut embellir; 
Ennuyeux, régayer; vulgaire, Vanoblir (BOILEAU). 
Si es árida una regla, la habrás de embellecer; 
Pesada, amenizar; vulgar, ennoblecer. 

La prolepsis, palabra griega equivalente á anticipación, considerada 
gramaticalmente (pues también hay la prolepsis retórica), es una especie de 
elipsis que se comete cuando un verbo, anticipadamente expresado en una 
oración, se sobreentiende en las que, desenvolviendo el pensamiento, la siguen: 
les deuxgénéraux sont partís: Van pour VAllemagne, Vautre pour PItalie, 
los dos generales han salido, uno para Italia y otro para Alemania. La prolep­
sis es figura de bastante uso, tanto en francés como en castellano. 
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A R T I O U L O III 

F I G U R A S D E I N V E R S I Ó N 

263. Concepto de las figu­
ras de invers ión .—Las figuras 
de inversión consisten en alterar 
ó invertir el orden gramatical de 
las palabras en la oración. 

364. División de las figu­
ras de i n v e r s i ó n . — L a inversión 
puede consistir, ó en una simple 
alteración del orden gramatical, 
ó en el uso de una palabra por 
otra. De aquí dos clases de figu­
ras: las de transposición y las de 
cambio. 

Las figuras que alteran el orden 
gramatical son el hipérbaton, la 
tmesis y la anástrofe. Las que 
cambian una palabra por otra son 
la enálage y la silepsis. 

365. El h ipérbaton; su con­
cepto y USOS. — E l hipérbaton, 
(voz griega que significa transpo­
sición) es la figura de inversión 
por excelencia, y aunque menos 
frecuente que en castellano, es de 
bastante uso en francés, sobre 
todo en poesía. Ainsi parla le 
loup (así habló el lobo) en lugar 
de le loup parla ainsi; Ik coule 
un clair ruisseau (allí corre un 
claro arroyo) por un Clair ruis-
seau coule Ik. 

Définition des figu­
res d'in vers ión .—On appeile 
figures dinversion tout change-
ment de l'ordre dans lequel les 
mots sont ordinairement rangés 
dans la proposition. 

| |3!rs D i v i s i ó n des figu­
res d'inversion.—L'inversión 
peut consister, soit a renverser 
simplement l'ordre grammatical, 
soit á remplacer un mot pour un 
autre. De la deux espéces de figu­
res d'inversion: celles de transpo-
sition et celles de changement. 

Les figures qui changent seu-
lement l'ordre grammatical sont 
íhyperbate, la tmése et l'anastrophe. 
Celles qui remplacent un mot 
pour un autre sont l'énallage et la 
syllepse. 

L'hyperbate; sa dé­
finition et ses emplois.—L'hy­
perbate (mot grec qui s ignif ie 
transposition) est la figure d'in­
version par excellence, et quoique 
moins f r é q u e m m e n t employée 
qu'en espagnol, elle est d'un assez 
fréquent usage en franjáis, sur-
tout en poésie: ainsi parla le 
loup, au lieu de le loup parla 
a ins i ; lá coule un clair ruisseau. 

El hipérbaton es en el francés actual mucho más limitado, no sólo que en 
el francés antiguo y medio, sino que en el francés de los siglos XVI y XVII; 
el desarrollo de la tendencia analítica de la lengua ha producido el lenguaje 
actual con su monotonía de construcción, pero también con su claridad y 
precisión. Esto no obstante, quedan todavía multitud de giros hiperbatónicos, 
algunos de ellos obligatorios, como el de la posposición del sujeto pronom­
bre al verbo en las oraciones interrogativas y en otros muchos casos, la an­
teposición del pronombre complemento al verbo, la colocación del adverbio 
entre el auxiliar y el participio, la posposición del complemento directo al 
indirecto cuando éste es más corto, etc., de todos los cuales nos hemos ocu­
pado en sus lugares respectivos. Los casos más frecuentes de hipérbaton, 
fuera de los puramente gramaticales, son: 1.° Posposición del sujeto al verbo: 
quand viendra l'hiver // faadra sortir les fourrures, cuando venga el 
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invierno, habrá que sacar pieles. 2.° Posposición del sujeto al atributo: gran­
de fut ma supppise en vous voyant, grande fué mi sorpresa al ver á usted. 
3. ° Posposición del sujeto al complemento directo: donner une aumóne Ta va­
re! qui l a Jamáis va? ¡Dar una limosna el avaro! ¿quién lo ha visto nunca? 
4. ° Posposición del sujeto á los complementos indirectos ó circunstanciales: 
et tombent avec eiLr d'une chale commune, loas ceux que lear forlune 
faisait leurs servileurs (MALHERBE) y caigan con ellos en común caída 
todos los que su fortuna convertía en servidores suyos. 5.° Anteposición de 
los complementos directos ó indirectos al sujeto y al verbo: pour la patrie 
lout bon soldat doil ver ser son sang, por la patria todo buen soldado debe 
derramar su sangre; de tout Fargent du monde jamáis ríesl payé un bon 
ami, con todo el dinero del mundo no se paga nunca un buen amigo. 6.° In­
tercalación de una oración incidental ó de alguna palabra que rompe el sen­
tido de la expresión y á veces cambia un sujeto por otro: un noble orgueil 
iriapprend ^// ó tant filie du voi-ioul aulre quiin monarque est indigne de 
moi (CÜRNEILLE), un noble orgullo me enseña que, siendo hija del rey, cual­
quier otro que un monarca es indigno de mí; esta especie de hipérbaton reci­
be el nombre particular de anacolulo (frase rota). 7.° Posposición de uno de 
dos sujetos ó de dos complementos al verbo, cuando hay otro antepuesto, 
hipérbaton muy usado en el siglo X V i l , pero que apenas se emplea en la 
actualidad: je vous embrasse et votre fripon de frére (MME. DE SEVIGNÉ), 
recibid un abrazo lo mismo que el bribón de vuestro hermano; ma chére en-
fanl, Dieu le veut et nos affaires (MME. DE SKVIGNÉ), mi querida hija. Dios 
lo quiere y nuestros negocios. 

266. La t m é s i s ; su concep­
to y USOS.—La tmesis (palabra 
griega equivalente á cortadura) 
consiste en dividir un vocablo 
compuesto en dos, colocando en­
tre ambos otra palabra: loPS meme 
que, aun cuando; quest-QQ done 
lá? ¿qué es eso, pues? Es figura 
de poquísimo uso. 

1̂ 3?= La t m é s e ; sa déflni-
tion; ses emplois.—La tmese 
(mot grec qui veut diré coupurc) 
consiste á couper un mot com­
posé en deux en y intercalant un 
autre mot quelconque: loPS meme 
que; quest-CQ done la. C'est une 
figure tres peu employée fran-
9ais. 

La tmésis no la pueden sufrir todas las palabras compuestas, sino sólo es­
casísimo número de ellas, como eela, lorsque, puisque y pareeque; est-ae 
done lá, 6 Telémaque, les pensées qui doivent oceuper le cceur du fils 
d' Ulysse? ¿son esos, pues, ¡oh Telémaco! los pensamientos que deben ocupar 
el corazón del hijo de Ulises? lors meme que vous Vassurez, je ne le crois 
pas, aun cuando V. lo asegura, no lo creo; c'est un homme qui a le secret 
de plaire lors meme qu'/V contredit (ACADEMIA), es un hombre que tiene el 
secreto de agradar, aun en el memento en que contradice; puis done que 
vous le voulez (ACADEMIA), puesto que V. lo quiere; paree disent ils, que 
le vin est un poison (RACINE), porque el vino, dicen, es un veneno. De la 
tmésis de pareeque no se encuentra más ejemplo que el citado de Racine. 
Aun la cortadura de estas palabras sólo puede hacerse intercalando done 
entre las dos partes de eela y de puisque, y méme entre las dos de lorsque, 
siendo aun dentro de tañías limitaciones, muy contados los casos en que se 
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encuentran cortadas estas palabras. El ejemplo de tmésís más frecuente es 
el de IOPS méme que. E l demostrativo eeei se encuentra alguna vez en las 
interrogaciones dividido en sus dos partes componentes, pero sin que se in­
tercale ninguna otra palabra: gu'est-ee ei done? ee compagnon n'est pas 
íel que j'ai ern (LA FONTAINE), ¿qué es esto? este compañero no es lo que 
yo he creído. 

267. La anás tro fe ; su con­
cepto y USO.—La anástrofe (voz flnition: 

L'anastpophe; sa dé -
ses emplois.—L'anas-

griega que significa trastorno) es i trophe (terme grec qui signifie 
una especie de hipérbaton que 
consiste en poner la palabra re­
gida antes de la regente: t i mar-
chatt des nymphes autour, an­
daba de las ninfas al r-ededor; me 
VOici, heme aquí. Es figura de 
poco uso. 

renversement) c'est une espéce 
d'hyperbate qui consiste á placer 
le mot régi avant le régissant; ¿/ 
marchait, des nymphes autoup 
(pour auíour des nymphes); me 
VOici (pour voici tnoi). C'est unz 
figure peu employée. 

La anástrofe y el hipérbaton vienen á ser etimológicamente la misma cosa; 
pero la anástrofe se toma en sentido más especial, limitándose á designar el 
género de construcciones en que la palabra regente va después de la regida. 
Existen anástrofes obligatorias como las consistentes en anteponer al verbo 
los complementos directos en las oraciones de relativo, y siempre que sean 
pronombres personales; pero fuera de estos casos, que por lo mismo que tie­
nen carácter obligatorio, puede decirse que no pertenecen propiamente á la 
construcción figurada, sino también á la gramatical, el uso de la anástrofe es 
hoy reducidísimo y pertenece al lenguaje poético más que al usual. Antigua­
mente era mucho más extenso, pudiéndose referir á esta figura, tomada en 
sentido lato, ciertas construcciones hoy desudadas ó muy raras, como: ale­
mán sunt (ROLAND), son alemanes; mi parrastre est (ROLAND), es mi sue­
gro; la vuldrat il ehrestiens devenii? (ROLAND), allí querrá hacerse cristia­
no; en Rencesvals irai l'ovgoill desfaipe (ROLAND), á Roncesvalles iré á 
deshacer su orgullo: abusé ni'a et faict entendre toujours d'ung que ce 
fust ung aultre (VILLON), me ha engañado y hecho siempre entender de uno 
que era otro. 

268. La enálagre; su concep­
to y USOS.—La enálage (voz grie­
ga que significa cambio) consiste 
en tomar una palabra por otra, 
un número, persona, tiempo ó 
modo de un pronombre ó verbo 
por otro: nOUS disons quil faut 
étudier pour savotr, decimos que 
es preciso estudiar para saber; je 
ne vois pas clair dans cette affaire 
no veo claro (por claramente) en 
este asunto. Esta figura es de 
bastante uso. 

L'énallag'e; sa d é f l n i -
tion; ses emplois.—L'énallage 
(terme grec qui signifie change-
ment) consiste dans l'emploie d'un 
mot pour un autre, d'un nombre, 
d'une personne, d'un temps ou 
d'un mode, d'un pronom ou d'un 
verbe pour un autre: nOUS disons 
(pour je dís) ¿r^V/ faut étudier 
pour savoir; je ne vois pas clair 
(pour c l a Í P e m e n t ) dans cette af­
faire. C'est une figure qu'on em-
ploie souvent. 
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El caso más frecuente del empleo de la enálage es del pronombre vous por 
tu y el de nous por je, que implica el empleo de los verbos correspondientes 
en plural en lugar del singular. También es muy usual el empleo del presente 
de indicativo por el futuro ó por el pretérito: nous paptons demain pour 
l'Escurial, mañana salimos (por nous partipons, saldremos) para el Escorial: 
hier je le trouve et il me dit, ayer le encuentro y me dice. Otro caso de ená­
lage, que el uso ha hecho obligatorio, es el empleo del imperfecto de indica­
tivo por el de subjuntivo en las oraciones condicionales: je travaillerais si 
j'avais le temps, trabajaría si tuviese (s/j'eusse) tiempo; en castellano este 
caso no existe, pues las oraciones condicionales se expresan siempre por 
medio del imperfecto de subjuntivo en la forma -ra ó -se (si tuviera,, 6 si 
tuviese tiempo) para la condicionante y en la forma -rict para la condicionada 
(escribiría.). También suele usarse el futuro por el imperativo: vendredi 
chctir ne mcingercts, el viernes no comerás carne. E l empleo de los adjetivos 
en lugar-de los adverbios es también muy frecuente y á veces obligatorio por 
no haber forma adverbial especial: ro/w/jflr/e^ 5/bas que je ne vous en-
tends pas, habla V. tan bajo que no le oigo á V . También constituye otro 
caso de enálage, bastante usual en el siglo XVII, aunque hoy menos común, 
el empleo del nombre del verbo por un modo personal: ainsiparla leprince, 
et courtisans íf applaudip (ACADEMIA) (por les courtisans applaudipent), 
así habló el príncipe, y los cortesanos aplaudieron: la significación en estas 
locuciones del nombre del verbo es más expresiva y de más movimiento que 
la del modo personal, pues realmente d'applaudip en el ejemplo citado no 
quiere sólo'decir que aplaudieron, sino que se apresuraron á aplaudir ó 
que aplaudieron á más y mejor; así dice LA FONTAINE: 

Grenouilles aussitót de sauter dans les ondes, 
Grtnouilles de rentpep dans leurs grottes profondes. 
Las ranas (enseguida se apresuran) á saltar al agua. 
Las ranas á vulverse á sus grutas profundas. 

269. La silepsis; su concep­
to y USOS.—La silepsis (palabra 
griega que quiere decir tomado 
juntamente) consiste en concer­
tar las palabras, no según las re­
glas gramaticales, sino según el 
sentido, considerándolas, no se­
gún su forma material, sino se­
gún su significación: la foule 
arnve, £tndignation pemíe sur 
leurs visages, la multitud llega 
con la indignación pintada en sus 
rostros; i l est six heures, son 
las seis. Esta figura es de bas­
tante uso en francés. 

P^lT La syllepse; sa déflni-
tion; ses emplois.—La syllepse 
(mot grec qui signifie pris ensem-
ble) consiste á accorder les mots 
non selon les regles grammatica-
les mais selon le sens, en envisa-
geant Ies mots non d'aprés leur 
forme matérielle mais d 'aprés leur 
signification: la foule ar.rive í m -
dignatton peinte sur leurs visajes 
(au lieu de son visaje): ü est six 
heures (au lieu de i l est la si-
x i é m e heure). Cette figure est 
employée assez fréquemment en 
fran9ais. 

Ciertas palabras, especialmente los nombres colectivos y las locuciones de 
la misma clase, se presentan ó pueden presentarse al espíritu bajo dos aspec­
tos: consideradas en su forma material, no son má§ que un nombre en singu-
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lar; pero atendiendo á su significación, equivalen á un plural, porque encie­
rran en su contenido una multitud de seres; de aquí que muchas veces, ál 
ponerse en relación de concordancia con otras palabras, el aspecto intelectual 
se sobreponga al material, no viéndose entonces el nombre singular rebaño, 
ejército, muchedumbre, tropel, sino el contenido plural de estas voces, 
haciéndose la concordancia en plural y no en singular: la plupapt des hom-
mes sont bien fous (ACADKMIA.), la mayor parte de los hombres son bien 
locos; el rigor gramatical exigiría la plupart des hommes est bien folie; 
pero el sentido se sobrepone á la forma material y se hace la concordancia 
silépticamente; la concordancia no se hace entre las palabras, sino entre las 
ideas. Otro caso frecuente, y hasta obligatorio de silepsis, es el empleo de 
los cardinales por los ordinales para indicar las horas y los años: 11 est sept 
heures, son las siete (por 11 est la septiéme heure); Tan mil neuf eents 
approehe, se acerca el año 1900 (en lugar de la mil neuf eentiéme année 
approehe). También se comete ordinariamente la silepsis concertando los 
adjetivos y participios en masculino con los títulos honoríficos que son fe­
meninos: Sa Majesté est tres heupeux, Su Majestad es muy feliz; votre 
Exeellenee est venu honorer ma pauvre maison, Vuecencia ha venido á 
honrar mi casa. Asimismo se conciertan los adjetivos y participios en singular 
con el pronombre vous cuando se emplea como término de cortesía en signi­
ficación de usted: vous étes bien aimable envers mol, vos sois muy amable 
para conmigo. Otro caso de concordancia siléptica es el de los verbos ó el de 
los adjetivos en plural con dos ó más sujetos ó nombres en singular: Jean, 
Louise et Fierre sont bons et généreux, Juan, Luisa y Pedro son buenos y 
generosos. 

270. Realas para el empleo 
de las figuras de i n v e r s i ó n . — 
Fuera de los casos en que la in­
versión es obligatoria por haberla 
impuesto el uso, deben emplearse 

gCáfr Regles poup le bon 
emploi des figures d'inversion. 
En dehors des cas oü l'inver-
sion est obligatoire p a r c e q u e 
l'usage Ta imposée, on doit em-

lo menos posible las figuras de | ployer le moins possible les figu-
inversión, y aun eso sólo bajo la res d'inversion, et cela sous la 
condición de que estén autoriza- \ condition qu'elles soient autori-
dos por los buenos escritores con­
temporáneos . 

sées par les bons écrivains con-
temporains. 

E l carácter analítico de la lengua francesa es en general opuesto al des­
arrollo de las figuras de inversión, propias de las lenguas sintéticas. Por esta 
razón sólo en aquellas expresiones y giros que el uso ha consagrado hacién­
dolos obligatorios, deben las figuras de inversión emplearse. Fuera de esto, 
se debe ser sumamente parco en su empleo para no chocar contra el uso 
general y corriente, exponiéndose á incurrir en algún solecismo ó en alguna 
extravagancia. 
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TEORÍA D E L DISCURSO 
F R A S E O L O G I A 

PRELIMINARES 

RAZÓN D E MÉTODO Y O J E A D A R E T R O S P E C T I V A . — E S la Gramática el Arte 
del lenguaje; su materia la constituye el habla; su finalidad artística la belleza 
de la expresión; el camino para alcanzarla es corrección y la propiedad en 
el empleo de las voces; los medios de obtenerla forman el campo propio de la 
Gramática. Echemos una ojeada hacia atrás y veamos lo que hemos hecho 
para saber lo que aún nos queda por hacer. 

Ante todo, hemos tomado un libro, modelo artístico, en el que se encuentra 
realizado ya el ideal en cuya busca vamos, y teniendo siempre en cuenta el 
fin que nos proponemos, lo hemos examinado gramaticalmente, que no otra 
cosa nos correspondía. Hemos visto, en primer término, en ese libro un con­
junto armónico y bello, y nos hemos preguntado cómo ese arquitecto de pala­
bras que se llama autor había realizado su obra; lo primero, que se nos ha 
ocurrido es que, sin el perfecto conocimiento de los materiales en ella em­
pleados, no la habría podido realizar; era, pues, preciso, antes que nada, co­
nocer los materiales de construcción. Los examinamos atentamente, y vimos 
que esos materiales se llamaban palabras, y aunque al pronto, en la aparente 
confusión que yacían, todas nos parecieran iguales, un estudio más detenido 
nos hizo conocer que había entre ellas clases y jerarquías con atribuciones y 
oficios perfectamente deslindados y separados. Detuvímonos, después de 
haber hecho su disección y análisis, gráfica y fonéticamente, en clasificarlas 
por grupos, según sus respectivas afinidades, y hecho esto, estudiamos uno 
por uno todos esos grupos con las diversas evoluciones y transformaciones 
que sufren y que se llaman accidentes gramaticales, dando con esto cima á la 
primera parte de nuestro cometido, el A N Á L I S I S , la T E O R Í A D E L A P A L A B R A . 

Ya conocíamos todas y cada una de las voces de aquel libro que habíamos 
tomado por modelo para alcanzar nuestros propósitos; ya distinguíamos cla­
ramente unas palabras de otras, enumerábamos sus oficios, comprendíamos 
sus funciones, señalábamos sus accidentes, y aunque vistiesen trajes diver­
sos, siempre las reconocíamos marcando su exacta filiación. ¿Qué dirección 
debíamos dar entonces á nuestro trabajo? ¿terminaba aquí nuestra misión? 
¿habíamos logrado, mediante el estudio hecho, alcanzar el fin que nos había­
mos propuesto, el de hablar y escribir correctamete? No, sin duda. En el libro 
que, sirviéndonos de artístico modelo, realizaba los principios y las reglas 
que nosotros pretendíamos descubrir y formular, no se encontraban sólo pa-
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labras agrupadas á capricho en caótico desorden ó en confusa é ininteligible 
algarabía; todo lo contrario: en aquel libro se agrupaban las voces en armo­
niosas combinaciones, representativas de esas otras combinaciones que el 
pensamiento fabrica y que se llaman juicios; era, pues, preciso volver sobre 
nuestros pasos y hacer lo contrario de lo que hasta entonces habíamos hecho, 
recomponer lo que habíamos descompuesto, combinar nuevamente lo que 
habíamos desmenuzado, construir en oraciones las palabras. Para alcanzar 
este objeto nos era necesario estudiar las relaciones existentes entre aquellos 
materiales que allí teníamos ordenados por grupos, tarea ya más hacedera 
desde que conocíamos individualmente la naturaleza,, oficio y afinidades de 
cada una de las palabras. A este nuevo estudio consagramos entonces nues­
tros esfuerzos, y como no todas las relaciones existentes entre las palabras 
eran de la misma naturaleza, detuvímonos ante todo en clasificarlas para me­
todizar nuestra marcha; hecho esto, procuramos descubrir, con los ojos siem­
pre puestos en el libro modelo, las leyes por que se regían las relaciones 
entre las palabras, leyes de concordancia, de dependencia y de construcción, 
y formuladas estas leyes, dimos felizmente cima á la segunda parte de nuestra 
tarea, la SINTAXIS, LA TEORÍA DE LA ORACIÓN. 

Aquí nos hemos detenido'. ¿Qué nos queda por hacer? ¿Podríamos con lo 
que al presente conocemos, construir un libro semejante al que nos sirve de 
modelo, al Genio del Cristianismo de Chateaubriand, por ejemplo, ya que 
no en el fondo, en la forma? A poco que reflexionemos, comprenderemos que 
no: hay en ese libro algo más que palabras combinadas en oraciones; no se 
reduce sólo un libro á la enunciación aislada é independiente de una serie de 
juicios más ó menos numerosa; fijando en ella nuestra atención, descubrire­
mos que, así como entre las palabras existen relaciones, así también existen 
relaciones eutre las oraciones ó juicios. He aquí, pues, el nuevo asunto de 
investigación que se nos ofrece en el curso de nuestro trabajo: el estudio de 
las relaciones que entre las oraciones existen. Sólo conociéndolas, averiguan­
do las leyes á que se ajustan y sometiéndonos á ellas, podremos hacer lo que 
se llama un discurso, río teniendo ya entonces necesidad de hacer otra cosa 
que encadenar unos discursos con otros, con arreglo á la dirección de nuestro 
pensamiento, para que el libro resulte hecho. A esta tercera y última parte 
de la Gramática la llamamos FRASEOLOGÍA, TEORÍA DEL DISCURSO. 

* 
271. Concepto de la Fraseo­

l o g í a . — L a Fraseología es la par­
te de la Gramática que estudia 
las relaciones de las oraciones en 
el discurso, así como los modis­
mos y los tropos ( i ) . 

ICgr Qu'est -ee que l a 
P h P a s é o l o g í e . - — L a P h a s é o l o -
gie est la partie de la Grammaire 
qui étudie les rapports des mots 
dans le discours, ainsi que les 
idiotismes et les tropes. 

La Fraseología es el coronamiento de la Gramática. En esta parte se con­
frontan los resultados del Análisis con los de la Sintaxis, poniéndose en prác-

(1) C o m o e l n ú m e r o de d í a s l e c t i v o s es inHuf io iente p a r a e s t u d i a r (en l a e n s e ñ a n z a 
p ú b l i c a of loia l ) la F r a s e o l o g í a , noso t ro s acos tumbramos á, r e d a c i r á l a S i n t a x i s n u e s t r o 
p r o g r a m a de s egundo cu r so . A q u e l l o s G r a m á t i c o s ó P ro fe so re s que q u i e r a n , s i n e m b a r ­
g o , d e s e n v o l v e r todo e l c o n t e n i d o de l a G r a m á t i c a , y l o s j ó v e n e s es tudiosos que deseen 
p e r f e c c i o n a r su e d u c a c i ó n g r a m a t i c a l e n c o n t r a r á n en es ta t e r c e r a p a r t e medios de sa­
t i s f a c e r sus deseos. C o n este ob j e to seguimos en l a F r a s e o l o g í a e l m i s m o s i s t e m a de l a 
S i n t á x i s , c o m o s i tab lera esta t e r c e r a p a r t e de e n t r a r t a m b i é n e n los p r o g r a m a s d e l se­
gundo curso. 

AEAUJO.—Crram. ras. /Vane—Tomo II 26 
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tica los principios en una y otra formulados; la Fraseología desenvuelve estos 
principios armonizándolos entre sí. Es una parte, no sólo necesaria, sino in­
dispensable de todo punto en el estudio gramatical completo: es la parte ar­
mónica de la Gramática, porque en ella se desarrolla la variedad en la unidad, 
símbolo de la armonía, y siendo la armonía requisito indispensable de la be­
lleza, ideal que aspiramos á tealizar, la Fraseología es, por lo tanto, la con­
dición indispensable de la propiedad y la corrección en el lenguaje. 

Las materias propias de la Fraseología se encuentran esparcidas, en gene­
ral, con harto desacertado criterio, sin formar cuerpo de doctrina, en la ma­
yor parte de las Gramáticas; el nombre de Fraseología ha sido empleado 
también por no pocos Gramáticos, pero no con el alcance y sentido que nos­
otros lo empleamos: no hay, pues, de nuevo en esta parte, ni el nombre, que 
ya existía, ni la cosa, que era conocida también, sino los pormenores, el mé­
todo, el conjunto; lo nuevo aquí es la relación que nosotros establecemos 
entre el nombre y la cosa, para construir con el título de Fraseología una 
tercera parte de la Gramática destinada á desenvolver las leyes á que se 
ajustan las relaciones existentes entre las oraciones, y á estudiar los modis­
mos y los tropos. En la primera edición de esta Gramática, al introducirse 
esta innovación como tantas otras en los estudios gramaticales, dimos á esta 
parte el nombre de Composición; pero nos parece más expresivo y adecuado 
el de Fraseología, reservando el de Composición para una de las tres sec­
ciones en que dividimos la teoría del discurso. 

Viniendo ahora al examen del contenido de la Fraseología, repetimos que 
ésta debe comprender el estudio de las relaciones entre las oraciones, el de 
los idiotismos y el de los tropos. En efecto, dado el papel que hemos asigna­
do á está parte de la Gramática, compréndese desde luego que á su esfera 
únicamente debe corresponder el examen de las relaciones que entre las va­
rias oraciones pueden existir. En cuanto á los idiotismos ó modismos, ó sea 
aquellas maneras especiales de decir que tiene cada idioma y que, en buena 
sistaxis, no pueden trasladarse literalmente á otra lengua determinada, no 
caben en otro sitio que en la Fraseología, toda vez que el Análisis no puede 
ocuparse de ellas (porque no son palabras aisladas, sino combinaciones más 
ó menos extensas de palabras) y tampoco pueden estudiarse en la Sintaxis, 
porque no constituyen oraciones, sino que son propiamente voces compuestas 
(como las locuciones adverbiales, prepositivas y conjuntivas, etc.), ó cons­
trucciones especiales que sólo en la parte armónica de la Gramática tienen 
cabida; y aun en el caso de que formen oraciones aisladas como á veces su­
cede, pertenecen al grupo de frases hechas (como los refranes, dichos, sen­
tencias proverbiales, etc.), cayendo por todos conceptos dentro del dominio 
propio de la Fraseología. Por último: en lo que hace á los tropos, ¿qué vie­
nen á ser éstos sino unas figuras de composición, que representan en la 
Fraseología lo que las figuras de construcción en la Sintaxis ó lo que las 
figuras de dicción en el Análisis? Es verdad que su conocimiento pasa por 
pertenecer á lo que suele llamarse Retórica; pero el que hasta aquí se haya 
hecho su estudio en la Retórica, despojando de él á la Gramática, quizá por­
que la Gramática no ha sido desenvuelta en toda su extensión con riguroso 
método, ¿nos ha de impedir que reclamemos para la Gramática el estudio de 
los tropos, cuando, dada la naturaleza de estas figuras, y bien depurado el 
alcance de la Fraseología como parte de la Gramática, sólo á la Fraseología 
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corresponde, como cumplidamente demostraremos? El error no prescribe 
nunca en la ciencia, aunque prescriba en la vida; y el que desde remotísimos 
tiempos atrás se haya mirado el estudio de los tropos como propio de un arte 
que no existe (ó que si existe es como mera dependencia ó aplicación de la 
Gramática), no puede en modo alguno ser obstáculo para que hoy nosotros 
reclamemos de ese pretendido Arte lo que á la Gramática de derecho corres­
ponde. Nada nos importa la gritería que los retóricos levantarán seguramente 
contra nuestra reclamación; sus protestas son naturales y lógicas. Como la 
Retórica vive de usurpaciones, el día en que nosotros la pidamos, en nombre 
de la Gramática, como lo hacemos, lo que á la Gramática pertenece, y el día 
en que la Literatura reclame, como lo está haciendo, lo que es suyo, la Retó­
rica quedará reducida á una palabra hueca y vacía, que no otra cosa es real­
mente, como lo estamos viendo hoy mismo, al asistir á la evolución por que 
están atravesando los estudios que tenían todavía no hace mucho oficialmente 
el nombre de Retórica. De aquí que las gentes apegadas á la rutina, para 
quienes la Retórica ha pasado por ser algo, al sentir írseles de entre las ma­
nos y disiparse como el humo el Arte á que consagraran sus facultades^ se 
lamenten é irriten. Esos lamentos y esa irritación no deben apartarnos ni un 
momento de nuestros propósitos, seguros como estamos de la justicia de 
nuestra causa (1). 

272. Divis ión de la Fraseo- I ICálT Divis ión de la Phra-
l o g í a . — L a Fraseología, aten­
diendo á su contenido, se divide 
en tres partes: composición, idiolo-
gia y tropología (2). 

Seologie.—La Phraséologie, ne 
tenant compte de son contenu, 
se divise en trois parties: compo-
siíion, idiologie et tropologie. 

Procediendo con el mismo rigor metódico á que desde un principio hemos 
procurado ajustamos, estudiaremos las tres partes indicadas en el mismo 
orden en que figuran, tratando primero de las relaciones de las palabras en 
la composición y después de los modismos en la idiología, terminando con 
el estudio de las figuras de composición en la tropología. 

(1) E n t i é n d a s e b i e n que a q u i nos r e f e r i m o s á l a E e t ó r i o a y no á l o s o t r o s e&tudios l i ­
t e r a r i o s . E n nues t r a p r i m e r a e d i c i ó n f o r m u l a m o s estas m i s m a s o p i n i o n e s , q u e c o n g u s t o 
l i e m o s v i s t o r e p r o d u c i d a s y a c e p t a d a s en E s p a ñ a y a u n en e l e x t r a n j e r o , í n o h a b i e n d o 
f a l t a d o q u i e n c r e y e r a que p r e t e n d í a m o s e n s a n c h a r e l c a m p o de l a G r a m á t i c a á c o s t a 
de l a L i t e r a t u r a . N a d a de eso; l a L i t e r a t u r a t i ene s u d o m i n i o p r o p i o como l a G r a m á t i c a , 
y s i e m p r e l o h e m o s r e s p e t a d . . » , a c o m e t i e n d o t a n s ó l o á l o s e s tud ios r e t ó r i c o s r u t i n a r i o s , 
p o r e s t i m a r l o s c o m o u s u r p a c i o n e s ó c o m o p u e r i l i d a d e s . T o d o esto lo d e c í a m o s en 1880, 
y de e n t o n c e s a c á h e m o s t e n i d o l a s a t i s f a c c i ó n de v e r a c e p t a d a s estas o p i n i o n e s h a s t a 
e l p u n t o de haber v i s t o de sapa rece r e l n o m b r e m i s m o de Re tó r i ca de l o s p l a n e s o f i c i a l e s 
de e n s e ñ a n z a , a u n q u e v e m o s c o n d o l o r que de l a s p u e r i l i d a d e s a n t i g u a s se fia pasado 
a l exceso opues to , a l filosofismo. E n l a R e t ó r i c a c l á s i c a h a y m u c h o a p r o v e c h a b l e y todo 
e l l o debe ser a p r o v e c h a d o : esf modus i n rebus. E n h o r a b u e n a que n o t o d a l a L i t e r a t u r a se 
r e d u z c a á r e b u s c a r figuras y á p o n e r l a s m o t e s n i t o d a l a F i l o s o f í a á l a D i a l é c t i c a ; p e r o 
t a m p o c o deben i g n o r a r s e l o s m o d o s de d e c i r n i l a s f o r m a s de a r g u m e n t a r c o m o h o y 
sue le hacerse . 

(2) « S i e n d o e l e s t u d i o de l a Fraseo log ía c o m p l e t a m e n t e n u e v o — d e c í a m o s e n nuest ra , 
p r i m e r a e d i c i ó n — n o s vemos precisados á i n v e n t a r has ta los n o m b r e s de l a s d i s t i n t a s sec­
c i o n e s que c o m p r e n d e . L o s a r r i b a i n d i c a d o s nos h a n p a r e c i d o r e s p o n d e r p e r f e c t a m e n t e 
á l a i d e a que r e p r e s e n t a n . N o o b s t a n t e , s i a l g u i e n l o s j u z g a p o c o a d e c u a d o s y p r o p o n e 
o t r o s mejores , l o s s u b s t i t a i r i a m o s c o n gus to , pues n i n g ú n e m p e ñ o t enemos e n so s t ene r 

' n u e s t r a s d e n o m i n a c i o n e s » . E s t o que d e c í a m o s e n t o n c e s , l o r e p e t i m o s h o y , a u n q u e en ­
tonces l l a m á b a m o s á l a t e r c e r a p a r t e de l a G r a m á t i c a Composición y á sus tres secciones, 
s in te tología , eidiología y t ropología. (Jomo se ve, s ó l o h e m o s c o n s e r v a d o este ú l t i m o , p o r p a ­
r e c e m o s p r e f e r i b l e s , d e s p u é s de no pocos tan teos , las d e n o m i n a c i o n e s que h o y damos . 
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COMPOSICION 

273. Concepto de la compo­
s i c i ó n . — L a composición es la par­
te de la Fraseología que estudia 
las relaciones de las oraciones en 
el discurso. 

Déflnition (̂ e la com-
position.—La composttion est la 
partie de la Phraséologie qui étu-
die les rapports des propositions 
dans le discours. 

A esta primera parte habíamos llamado en la primera edición de esta GRA­
MÁTICA Sintetología (de syníhesis y logos, tratado de la composición). Como 
se ve, la palabra es la misma, pero nos ha parecido preferible el nombre de 
composición por-ser más fácilmente comprensible y por manejarse mejor que 
el de sintetología. 

274. Relaciones entre las 
Oraciones.—Las relaciones que 
pueden existir entre las oraciones 
de una frase, son de tres clases, á 
saber: 1.a Relaciones de coordi­
nación. 2.a Relaciones de subor­
dinación. 3.a Relaciones de cons­
trucción. 

Rapports ex is tants 
entre les proposi t ions .—Les 
rapports qui peuvent exister entre 
les propositions d 'une phrase 
sont: 1.A Rapports de coordina-
tion. 2.a Rapports de subordina-
tion. 3.a Rapports de construction 
ou de placement. 

¿Qué relaciones existen entre las oraciones de una frase? A poco que en 
ello paremos la atención, nos convenceremos de que estas relaciones son las 
mismas que las que existen entre las palabras de una oración, siquiera sea 
desde otro punto de vista. En efecto, examinemos, por ejemplo, el siguiente 
período: ctu début de la vie notre nature, s'éveillant avec toas les besoins 
el tontes les facultes dont elle est pourvue, rencontre un monde qui sem­
ble offrir un champ illimité a la satisfaction des uns et au développement 
des autres (JOUFFROY): «al principio de la vida, nuestra naturaleza, desper­
tándose con todas las necesidades y todas las facultades de que está provis­
ta, encuentra un mundo que parece ofrecer ilimitado campo á la satisfacción 
de las unas y al desarrollo de las otras». Hay en este fragmento, ya plena­
mente desenvueltas, ó ya elípticamente constituidas, una multitud de oracio­
nes; la principal, la que contiene el pensamiento capital del discurso, es la 
siguiente: notpe natura reneontre un monde au début de la vie; alrededor 
de ésta, desarrollando su sentido y determinando su alcance, se agrupan 
todas las demás: s'éveillant avee tous les besoins; s'éveillant avee toutes 
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les faeultés; elle est pourvue; qui semble offpir un ehamp illimitó k l a 
satisfaetion des uns; qui semble offpip un ehamp illimltéaudéveloppement 
des autpes. Fijándonos ahora en las relaciones que existen entre estas varias 
oraciones, notamos: 1.° Que las oraciones s'éveillant avee tous les besoins y 
s'óveillant avee toutes les faeultés se hallan en relación de conformidad y 
conveniencia apareciendo coordinadas, sucediendo lo mismo con las oraciones 
qui semble offpip un ehamp illimité á la satifaetion des uns 5? qui semble 
OÍTPÍP un ehamp illimité au développement des autpes y estableciendo la 
relación entre unas y otras la conjunción et 2.° Que las oraciones s'éveillant 
avee tous les besoins y su coordinada correspondiente son dependientes del 
sujeto de la principal notpe natupe, así como elle est poupvue depende de 
los complementos besoins y faeultés de dichas oraciones, estableciendo el 
relativo dont la relación entre unas y otras; así como también las oraciones 
qui semble offpip un ehamp illimitó á la satisfaetion des uns y su respectiva 
coordinada son dependientes del complemento directo de la principal, un 
monde, estableciéndose la relación por medio del relativo qui. 5.° Que la co­
locación de unas y otras oraciones no obedece á la arbitrariedad, sino que 
está sometida á ciertas reglas, de modo que si este orden se alterase, cam­
biaría el sentido del período si es que no resultaba ininteligible; aun en este 
terreno podemos observar que la alteración del orden en las oraciones coor­
dinadas s'éveillant avee tous les besoins y s'éveillant avee toutes les fa­
eultés, de modo que la una figurara en el sitio de la otra, en nada afecta al 
sentido de la frase; pero el cambió le puesto, por ejemplo, de la oración elle 
est poupvue, de modo que se la separe de dont, ó que, aun unida con dont, 
no vaya junto á besoins ó faeultés, altera de tal modo el concepto, que éste 
resulta falso é incomprensible. 

De lo expuesto se deduce, generalizando estas conclusiones, la existencia, 
entre las oraciones, de las tres clases de relaciones que hemos indicado: las 
relaciones de coordinación corresponden en Fraseología á las relaciones de 
concordancia de la Sintaxis; las de dependencia ó subordinación á las de 
régimen, y las de orden ó colocación á las de construcción. Este paralelis­
mo entre la Sintaxis y la Composición es natural, en cuanto que una y otra 
parte de la Gramática tratan de relaciones, variando tan sólo la especie de 
términos relacionados,/;fl/a6ra5 en la Sintaxis y oraciones en la Compo­
sición. 

275. Especies de oraciones 
para los efectos de la compo­
sic ión.—Las oraciones, para los 
efectos de la composición, se di­
viden en principales y subordina­
das. Unas y otras pueden ser coor­
dinadas. 

Espéces de proposi-
tions pour les effets de la com-
position.—Les propositions, pour 
les effets de la composition, se 
divisent en principales et subor-
dontiées. Les unes, de méme que les 
autres, peuvent étre coordonnées. 

En efecto: si decimos i l n'est point de noblesse oü manque laveptu 
(CRÉBILLON) no hay nobleza donde falta la virtud, nos encontramos con dos 
oraciones relacionadas entre sí por el adverbio oü, que en este caso desem­
peña el oficio de un relativo ó conjuntivo; de estas oraciones, la primera es 
la principal, i t n'est point de noblesse, y la segunda es subordinada, l a vertu 
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manque; es el caso más sencillo que puede presentarse en la composición. 
Si decimos nos destins sont prévus, nos moments sont eomptés (CHE-
NIER) , nuestros destinos están previstos, nuestros momentos están contados, 
nos encontramos en presencia de dos oraciones, principales ambas y ambas 
coordinadas, debiendo figurar entré ellas la conjunción et que se ha suprimido 
por elegancia, para producir un efecto de estilo. Si decimos, en fin: 

P É R I S S E L E M O R T E L , P É R 1 S S E L E CCEUR B A S 

' qui poptant dans ses mains le destín des Etats, 
plein des vils sentiments que l'interét inspire, 
immole á sa grandeur le salut d'un empire (SAURÍN) . 

nos encontramos: 1.° Con dos oraciones principales, coordinadas, sin conjun­
ción expresa: périsse le mortel, périsse le eceur bas, perezca el mortal, pe­
rezca el bajo corazón. 2.° Con una oración subordinada al sujeto de la princi­
pal y relacionada con él mediante el relativo qui: qui immole á, sa grandeur 
le salut d'un empipe, que inmola á su grandeza la salvación de un imperio. 
3.° Con otras dos oraciones subordinadas también al sujeto de la principal 
con el que se relacionan por medio del mismo qui que ha servido para la an­
terior, siendo coordinadas además entre sí, con la conjunción et tácita: pop­
tant dans ses mains le destín des Etats, teniendo en su mano el destino de 
las naciones, y plein des vils sentiments, lleno de viles sentimientos. 4.° Con 
otra oración subordinada al complemento del adjetivo plein (des vils senti­
ments) de la oración últimamente citada, con el que se liga mediante la con­
junción que: l'intepét inspipe, el interés inspira. 
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OAF^inruLO i 
Relaciones^ do coordinación. 

276. Especies de relaciones 
de Coordinación.—Las oraciones 
coordinadas pueden hallarse entre 
sí en relación de conformidad ó de 
disconformidad. 

Espéces de rapports 
de coordination.—Les proposi-
tions coordonnées peuvent se 
trouver entre elles soit en rapport 
de conformité, soit de disconformité. 

En los versos de Corneille que siguen existen seis oraciones, coordinadas 
de dos en dos, entre las cuales existe relación de conformidad: 

Qtion parle bien 011 mal du fameux cardinal, 
Ma prose ni mes vers n'en díront Jamáis rien: 
II m'a fait trop de bien pour en diré da mal, 
II m'a fait trop de mal pour en diré da bien. 

Pero si decimos con Roche: // faut en quelqne sorte respecter les fautes 
des grands hommes; mais 11 ne faut pas les imiter (es preciso en cierto 
modo respetar las faltas de los grandes hombres, pero no hay que limitarlas) 
nos encontramos con dos oraciones en relación de disconformidad. 

277. Divis ión de las relacio­
nes de conformidad; expres ión 
de cada una,—Las relaciones de 
conformidad entre las oraciones 
pueden ser copulativas, disyuntivas 
ó exclusivas, expresándose res­
pectivamente por medio de Ips 
conjunciones et, O U , ni: tu parles 
et f é c r i s , tu hablas y yo escribo; 
sa ptrte 011 son salut dépend de sa 
réponse, su pérdida ó su salvación 
depende de su respuesta; ni Por 
ni la grandeur ne nous rendent 
heureux, ni el oro ni la grandeza 
nos hacen felices. 

Divis ión des r a p ­
ports de conformité ; expres-
sion de c h a q u é rapport.— 
Les rapports de conformité entre 
les propositions peuvent étre 
copulatives, disjonctives ou exclu-
sives, en s'exprimant respective-
ment moyennant les conjonctions 
et, O U , n i : tu parles et f é c r i s (coñ-
formité copulative); sa perte OU 
son salut dépend de sa réponse 
(RACINE : conformité disjonctive); 
ni í o r ni la grandeur ne nous ren­
dent heureux (LA FONTAINE : con­
formité exclusive). 

En los versos de Corneille citados más arriba se juntan las tres especies 
de relaciones de conformidad: qu'on parle bien ou mal du fameux cardinal 
que se hable bien ó (que se hable) mal del famoso cardenal, son dos oracio­
nes que están en relación de conformidad, marcando al propio tiempo la dis­
yunción ó la alternativa; ma prese ni mes vers n'en diront jamáis rien, mi 
prosa (nunca dirá nada de él) ni mis versos dirán nunca nada de él; son otras 
dos oraciones en relación de conformidad, solo que esta conformidad es de 
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exclusión, para rechazar ambas la misma idea: i l ra'a fait tpop de bien pour 
en diré du mal (et) il m'a fait tpop de mal pouí en dipe du bien, me ha 
hecho demasiado bien para decir mal de él (y) me ha hecho demasiado mal 
para decir bien, son otras dos oraciones cuya relación es de conformidad y 
al mismo tiempo de unión ó copulación. , 

Las relaciones de conformidad, aunque ordinariamente expresadas por 
medio de las conjunciones et, ni, cu, pueden expresarse también de otros 
diversos modos. Así la de conformidad copulativa pueden marcarla las locu­
ciones ainsi que, de méme que, eomme, y sus similares, y aún la preposición 
avee: la vépíte, eomme la lumiére, est inciltérable, immortelle (BERN. DE 
SAINT FIERRE), la verdad, como la luz, es inalterable, inmortal; les sages 
quelquefois ainsi que réerevisse,—/^arcAe/z/ á reculons, tournant le dos 
au port (LA FONTAINE), los sabios á veces, así como el cangrejo, andan hacia 
atrás, volviendo la espalda al puerto; le farouche Phalanie, avee ses Laeé-
démoniens, fut surpris de trouver ses entrailles attendries (FENELON) el 
feroz Falanto con sus lacedemonios quedó sorprendido de hallar conmovi­
das sus entrañas; sin embargo, en este último caso pudiera tomarse la ora­
ción del avee como una especie de oración incidente más bien que coordinada. 
La relación de conformidad disyuntiva puede hallarse expresada por soit, 
tantót ó sus similares: soit la hardiesse de Ventreprise, soit la seule pré-
sence de ce grand homme, soit la proteetion visible du ciel, il étonne par 
sa résolution (FLÉCHIER). sea el atrevimiento de la empresa, sea la sola 
presencia de este grande hombre, sea la protección visible del cielo, asombra 
por su resolución; tantót la forme de ees édifices est ronde, tantót elle 
est carrée (ACADEMIA), ora la forma de estos edificios es redonda, ora cua­
drada. La relación de conformidad exclusiva se puede expresar por non 
plus, pas plus, y locuciones análogas: on ríexige rien de vous, non plus qm 
de votre camarade (ACADEMIA), nada se exige de vos, como tampoco de 
vuestro compañero;/e ne fie /7Í75 á/«/non plus qii'á son frére (ACADE­
MIA), no me fío de él, como tampoco de su hermano. 

También pueden expresarse las relaciones de coordinación por medio de 
las conjunciones continuativas y de las conclusivas: en efecto, si se examina 
detenidamente un silogismo, por ejemplo, en él que se encuentran las conjun­
ciones típicas de una y otra clase, se verá' que la relación que existe entre 
los miembros del razonamiento es una relación de coordinación, generalmente 
de conformidad: toutes les ver tus doivent étre pratiquées; OP la générosité 
est une vertu; done la générosité doit étre pratiquée, todas las virtudes 
deben ser practicadas; es así que la generosidad es una virtud; luego debe 
practicarse la generosidad. 

278. Omisión de las eonjuneiones de eonfopmidad entre las OFaeiones 
coordinadas.—Las conjunciones que determinan la especie de coordinación 
existente entre las oraciones, suelen omitirse cuando se siguen varias ora­
ciones de la misma clase, poniéndose tan sólo en la última de ellas, y aun 
omitiéndose por completo, por sobreentenderse fácilmente; así se ve un 
ejemplo de ambos casos de supresión parcial ó total de la conjunción et en 
este párrafo de Buffon: la plupart des animaux ont plus d'agilité, plus de 
vitesse, plus de forcé et méme plus de courage que 1'homme; la nature 
les a mieux munis, mieux armes, la mayor parte de los animales tienen 
más agilidad, más ligereza, más fuerza y hasta más valor que el hombre; la 
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naturaleza les ha provisto, les ha armado mejor. Asimismo se ven suprimidas 
las conjunciones cu y ni en las siguientes frases: mct mere, mon pére, mon 
frére, quelque personne enfin de ma famille ira vous voir de ma part, mi 
madre, (ó) mi padre, (ó) mi hermana, (ó) alguna persona en fin de mi familia 
irá á ver á V . de mi parte; ma mere, mon pére ni mon frére ne pourront 
malheureusement vous accompagner,{m) m\ madre, (ni) mi padre (ni) mi 
hermano podrán desgraciadamente acompañará V. Como se ve por este últi­
mo ejemplo, la conjunción ni no puede suprimirse más que con alguno de los 
términos, pero no con todos como las conjunciones et y cu. 

Estas omisiones, sin embargo, no son obligatorias, quedando á gusto del 
escritor el emplear ó no emplear, repetir ó no repetir las conjunciones con 
las oraciones plenas ó elípticas coordinadas; así se ve repetida la conjunción 
et y omitida al mismo tiempo en los siguientes versos de Racine, yá por exi­
gencias métricas, ya para producir ciertos efectos de estilo: 

Quel carnage de toutes parts! 
On égorge á la fois les enfants, les vieíllards, 

Et la soeur et le frére, 
Et lafille et la mére. 

Le flls dans les bras de son pére! 
Doquier carnicería! 

Degüéllase á la vez á los niños y á los viejos, 
A l hermano y á la hermana, 
Y á la hija y á la madre. 

Hasta al hijo en los brazos de su padre! 

Lo mismo se ve con cu y ni en los ejemplos que siguen: messieurs, ou la 
maladie vous tuera, ou le médecin, ou bien ce sera la médecine (MOLIÉRE) 

señores, ó la enfermedad os matará, ó el médico, ó la medicina; ni sa jeu-
nes'se, ni les charmes de Callyso et des ses nymphes, ni les traits enflam-
més de Vamonr, ríont pu surmonter les artífices de Minerve (FÉNELON) 

ni su juventud, ni los encantos de Calipso, ni los dardos inflamados del amor, 
han podido triunfar de los artificios de Minerva. 

279. Relaciones de discon­
formidad; su expres ión .—Las 
relaciones de disconformidad se 
expresan por medio de las conjun­
ciones adversativas: ion frére est 
bon, mais U est tres paresseux; tu 
hermano es bueno, pero es muy 
perezoso. 

Rapports de discon-
formité ; leur expression.—Les 
rapports de disconíormité s'expri-
ment généralement par les con-
jonctions adversatives: ton frére 
est bon, mais i l est trés paresseux; 
je ne le crois pas quoique tu fas-
sures. 

La "relación de disconformidad ó disconveniencia entre las oraciones no 
puede nunca ser total ó absoluta, sino meramente parcial, es decir, que sólo 
afecta á una de las ideas contenidas en la significación ó sentido total de la 
oración, de modo que de las dos proposiciones, la que lleva la conjunción 
viene á ser como una limitación ó restricción del significado de la otra con 
la que aparece así como en oposición ó contradicción parcial. Asi cuando 
decimos: on aime á deviner les autres mais 0« ríaimepas á étre de vine 

ABAUJO.—Cfrai». r a s . franc.—Tomo II 27 
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(VAUNERARGUES) gusta adivinar á los demás, pero no agrada que á uno le 
adivinen, la oración mais o/z ríaime pas á étre devine viene á limitar la sig­
nificación de la primera, marcando un contraste, una oposición entre ambas; 
al decir ton frére est bon, mais // est tres paresseux, la segunda' oración 
viene á restringir y como á rectificar el sentido de la primera, expresando 
que entre las ideas contenidas en la palabra bon no existe la á& actividad ó 
diligencia, sino la opuesta de pereza 6 haraganería. Desde luego se com­
prende que no puede haber relación de disconveniencia total, porque relación 
y disconformidad son cosas que se repelen; para que haya relación tiene 
que haber algún punto de coincidéncia ó enlace, y ese punto no puede existir 
en la disconformidad absoluta. 

La conjunción que con más frecuencia expresa la disconformidad es mais: 
pero todas las adversativas desempeñan también el mismo oficio: ses écrits 
pleins partout d'affreuses vérités étincellent pouptaat de sublimes beau-
tés (BOILEAU), sus escritos, doquiera llenos de horribles verdades, resplan­
decen, sin embargo, de sublimes bellezas: ah! pour étre dévot,je ríen suis 
pas moins homme (MOLIÉRE), ah! no porque sea devoto, soy por eso menos 
hombre; dans quelle inquiétude, Esther, vous me /e/ez/—eependant qríil 
soit fait comme vous souhaitez (RAGINE), ¡en qué inquietud me lanzáis, 
Ester!; sin embargo, hágase tal como deseáis. 

380. Omisión de las eonjuneiones de diseonfopmidad.—Cuando se1 pre­
sentan seguidas varias oraciones coordinadas enlazadas con otra por medio de 
la misma relación de disconformidad, suelen omitirse las conjunciones que 
expresan esta relación expresándose tan sólo ante la primera de dichas ora­
ciones: mais qu'avez-vous fait, qiíasiez vous dit? (ACADEMIA), pero ¿qué 
ha hecho, qué ha dicho V.? remplissez tous vos devoirs, mais non par con-
trainte, non pour plaire au monde, non poür étre estimé, non pour obtenir 
des charges, sinonpar convicíion,pour la satisfaction intime de la cons-
cience, cumplid todos vuestros deberes, pero no por obligación, (pero) no 
por agradar al mundo, (pero) no para ser estimado, (pero) no para obtener 
empleos, sino por convicción, (sino) por la íntima satisfacción de la concien­
cia. Esto no obstante, y por más que el caso más frecuente sea el de la omi­
sión, pueden repetirse las conjunciones adversativas, ó bien ser reemplazadas 
por otras en las oraciqnes posteriores: 

Du marbre, de Vairain qríun vain luxe prodigue. 
Des ornements de Vart Vceil bientót se fatigue: 
Mais les bois, mais les eaux, mais les ombrages frais 
Tout ce luxe innocent ne fatigue jamáis (DELILLE) 
La vista pronto se harta de mármoles y bronces 
Que en artístico adorno la vanidad prodiga; 
Mas los bosques, las aguas, las frescas alamedas. 
Son inocente lujo que-jamás nos fatiga. 

281. Giros elípticos en las relaciones de coordinación.—En general, 
cuando se juntan varias oraciones coordinadas, ya estén relacionadas por 
conjunciones de conformidad, ya de disconformidad, una de ellas, la segunda, 
suele ser elíptica, estando tácito, ora el sujeto, ora el verbo, ora el comple­
mento, ora cualquiera de los términos que figuran ya en la primera oración: 
Vambition et l'avarice des hommes soní les seules sources de leur mal-
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heur (FENELON), la ambición (de los hombres) y la avaricia de los hombres 
son las únicas fuentes de su desgracia: on riest jamáis si heureux ni si 
malheureiix qu'on se Vimagine (LA ROCHEFOUCAULD), nunca se es tan feliz 
ni (nunca se es) tan desgraciado como uno se lo imagina; ponr étre proiégé 
des grands il faut flatter lear amhiiion cu leursplaisirs (BERN. DE SAINT 
FIERRE) para ser protegido por los grandes, es preciso lisonjear su ambición 
ó (es preciso lisonjear) sus placeres; Varmonie ne frappe simplement Vorei-
lle mais Vesprit (BOSSUET), la armonía no impresiona simplemente al oído, 
sino (que también impresiona) el espíritu; ce ne sont pas les médecins 
qiíil jone, mais le ridicule de la médecine (MOLIÉRE) no se burla de los 
médicos, sino (que se burla) del ridículo de la medicina. Como se ve por las 
dos últimas citas, no importa que la primera oración sea afirmativa y la se­
gunda negativa ó viceversa para que siga existiendo la elipsis, á pesar de que 
algunos Gramáticos sostienen que en este caso es preciso repetir el verbo en 
la segunda oración, doctrina refutada por Bescherelle con numerosos ejem­
plos. 

282. Empleo de los tiempos en las oraeiones eoordinadas.—En las ora­
ciones coordinadas no es lícito mezclar toda clase de tiempos; en general 
puede decirse que el tiempo en que se halla el verbo de una oración es el 
mismo en que debe hallarse el de la otra, tanto más cuanto que, según aca­
bamos de ver (281), en la segunda de las oraciones coordinadas nada hay más 
frecuente que la omisión del verbo, sirviendo el de la una para la otra: pero 
aun en los casos en que el verbo está expreso, se observa, hasta en las oracio­
nes coordinadas por disconformidad, que el tiempo de una oración coincide 
con el de la otra: on trouve de moyens ponr gnérir de la folie mais on n'en 
trouve pas ponr redresser nn esprit de travers (VAUVENARGUES), se en­
cuentran medios para curar la locura, pero no se encuentran para enderezar 
un espíritu torcido. Esto no obstante hay casos en que se encuentran todos los 
tiempos empleados, como en oraciones del tipo de ésta: je /'ai dit, je le ré-
póte et je le soutiendrai toujours, lo hé dicho, lo repito y lo sostendré 
siempre. 

El antiguo francés tenía en esta materiá gran libertad, pudiendo mezclar, 
no sólo los diversos pretéritos, sino el presente con los pretéritos, como se 
ve en las frases siguientes de la Chanson de Roland, citadas por Brunot: 
Blancandrins ad tntpremereins parlet e dit al Rei, Blancandrín ha hablado 
el primero de todos y dijo al Rey: Rollanz ad doel 5 / fut maltalentifs, Rol-
dán está triste y estuvo de mal talante. Hoy esta mezcla de tiempos no se 
emplea más que para dar movimiento á la expresión, produciendo algún efecto 
de estilo, como en esta frase de Michelet, citada por Ayer y Brunot: le com-
bat étzit douteux, et U se ppolongea plusienrs henres de plus, lorqu'on 
voit tont á coup soldante vaisseaux de Cléopatre traverser á tontes voi-
les les lignes d'Aníoine, el combate era dudoso y se prolongó varias horas 
más, cuando de pronto se ven sesenta navios de Cleópatra atravesar á toda 
vela las líneas de Antonio. 

Lo que puede hacerse en la lengua actual, como se hacía en antiguo fran­
cés, es emplear el presente por el pasado y por el futuro, como hemos visto 
en la silepsis; pero en este caso, si el primer verbo empleado se usa en pre­
sente por pretérito, es preciso que los que le siguen en las oraciones coordi­
nadas se empleen lo mismo, pues en otro caso haría muy mal efecto: on eher-
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ehe Vatel, on eouvt á sa chambre, on heupte, on enfonee la porte, on le 
trouve noyé dans son sang (MME. D E SEVIGNÉ), buscan á Vatel, corren á 
su habitación, golpean, echan abajo la puerta, le encuentran anegado en su 
sangre. Este presente usado así por el pretérito se llama presente histórico 
y de narración. Con el futuro puede emplearse en la primera oración el pre­
sente y en la segunda el futuro; fe vons aXtends demain, nous dinerons 
ensemble, le espero á V. mañana, comeremos juntos. Véase usado el presen­
te por el pretérito y por el futuro á la vez en estos dos versos de Boileaii: 

Mais, hier il w'aborde et me tendant la main, 
Ah! monsieur, m'a-t-íl dit, je vous attends demain. 

También se emplea el futuro por el imperativo: vous irez me chercher les 
pdntonfles, vaya V. (V. irá) á buscarme las zapatillas: entre le pauvre et 
vous, vous prendrez Dleu pour juge (RACINE), entre el pobre y vos, tomad 
(tomaréis) á Dios por juez. En este caso, si hay varias oraciones coordinadas 
y la conjunción está expresa, es preciso que el segundo verbo se ponga tam­
bién en futuro; vous fermepez la porte et vous reviendrez ici tout de suite, 
cerrad (cerraréis) la puerta y volved (volveréis) aquí en seguida. Si la con­
junción está tácita puede (aunque no es lo más corriente) el segundo verbo 
usarse en imperativo, aunque el primero se ponga en futuro: vous fermerez 
la porte; revenez ici tout de suite; en este caso, sin embargo, la coordina­
ción entre ambas oraciones no aparece clara, pues el pensamiento parece 
como cambiar de dirección al dar la segunda orden, como si no se relacionara 
con la primera. 



•acr-

Relaciones de sutoorclinación.. 

283. Concepto de las rela­
ciones de subordinac ión .—Las 
relaciones de subordinación son 
las que marcan la dependencia 
en que se halia una oración res­
pecto de otra. 

Déflnition des r a p -
ports de subordination.—Les 
rapports de subordination sont 
ceux qui désignent la dépendence 
oü se trouve une proposition vis­
a-vis d'une autre. 

Las relaciones de subordinación constituyen la parte más esencial ó inte­
resante del estudio de la Composición, así como en la Sintaxis la parte más 
importante era la construcción. 

284. Divis ión de las oracio­
nes atendiendo á la subordina­
c ión .—Las oraciones, atendiendo 
al papel que desempeñan en el 
discurso, se dividen en tres cla­
ses, á saber: principales, incidentes 
y subordinadas. Así, por ejemplo, 
en la frase: el hombre que cumple 
sus deberes merece que todo el 
mundo le estime, la oración princi­
pal es el hombre merece, la inci­
dente es que cumple sus deberes; 
y la subordinada que todo el mun­
do le estime. 

Divis ión des propo-
sitions eu é g a r d a leur subor­
dination,—Les propositions en-
visagées au point de vue du role 
que'elles jouent dans le discours, 
se divisent en principales, inciden­
tes et subordonnées. A i n s i pa r 
exemple dans la phrase: fhomme 
qui remplit ses devoirs mérite que 
tout le monde Festime, on trouve 
les trois propositions: íhomme 
mérite (principale); qui remplit ses 
devoirs (incidente); que tout le mon­
de Pestime (subordonnée). 

Los nombres mismos que llevan estas oraciones designan suficientemente 
su concepto y alcance. La oración principal es la que encierra el pensamiento 
capital del discurso ó de la frase, sirviendo de base á las demás. La oración 
incidente es la que expresa una circunstancia más ó menos importante de 
alguno de los miembros de la principal ó de otra oración cualquiera. La su­
bordinada es la que depende de la principal, es decir, de su conjunto y no de 
alguna de sus partes. En la frase: Mentor, qui eraignait les maux avant 
qu'ils arrivassent, ne savait plus ee que e'était que de les eraindre des 
qu'ils étaient arrivés (FÉNELON), Mentor, que temía los males antes que 
ocurriesen, no sabía ya lo que era temerlos en cuanto habían ocurrido, existen 
seis oraciones: la principal, a la que se ligan más ó menos estrechamente 
todas las demás, es Mentor ne savait plus ee; la oraóión qui eralg-nait les 
maux, es una incidente que se refiere al sujeto de la principal; avant qu'ils 
arrivassent es una subordinada de la oración anterior; que e'était es otra 
subordinada que se refiere á la principal; que les eraindre es otra subordi-
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nada á la anterior, sirviendo de desarrollo al atributo del verbo était; y des 
qu'ils étaient arpivés es también subordinada, refiriéndose al verbo erain-
dpe que la precede y expresando una circunstancia de tiempo. 

En una misma frase, como se ve, pueden juntarse multitud de oraciones in­
cidentes y subordinadas, cada grupo de las cuales puede ser independiente, 
subordinado ó coordinado; así, en el ejemplo anterior, de las cuatro oraciones 
subordinadas que contiene, la primera es subordinada á una incidente, la se­
gunda á la principal, la tercera á la segunda y la cuarta á la tercera. 

También pueden existir en una misma frase diferentes oraciones princi­
pales: si son coordinadas, todas son del mismo valor; pero puede darse el 
caso de que no sean propiamente coordinadas, y entonces una es principal 
absoluta y otra principal relativa; así sucede, por ejemplo, en esta frase: 
la eonseienee était la muse de Sehillep: eelle-lá n'a pas besoin d'étre invo-
quée, eap on l'entend toujoups quand on réeoute une fois (MME. STAEL), la 
conciencia era la musa de Schiller; aquella no necesita invocarse, pues siem­
pre se la oye cuando se la escucha una vez; aquí hay dos oraciones princi­
pales; pero la primera, la eonseienee était la muse de Sehiller, lo es en 
absoluto, y la segunda eelle-lá n'a pas besoin d'étre invoquée sólo es prin-, 
cipal relativamente, porque aunque encierra el pensamiento esencial del 
resto de la frase, es en cierto modo dependiente de la oración anterior, de la 
cual es como una aplicación ó desarrollo. Lo mismo sucede con esta otra 
frase: ne vous y trompez pas: avee l'appui de Dieu dont on ne saupoit se 
passep, on tpouve de la fopee et du coupage poup soutenip les plus gpands 
malheups (MME. SÉVIGNÉ), no os engañéis: con el apoyo de Dios, del cual 
no se podría prescindir, se encuentran fuerzas y ánimo para soportar las 
mayores desventuras. 

A R T Í O U L O I 
O R A C I O N E S I N C I D E N T E S 

285. Concepto de la orac ión 
incidente.—Se llaman oraciones 
incidentes (del latín incidere, caer 
den t ro) las que, dependiendo 
de otra, determinan ó explican la 
significación de alguno de sus 
términos: en rhomme qui vient 
est votre pére, la oración qui vient 
es incidente y se refiere al sujeto 
de la principal. 

Déflnition de la pro-
position incidente.—On appelie 
propositions incidentes (du latin 
incidere, tomber dedans*) celles qui 
en dépendant d'une autre, expli-
quent ou déterminent un de ses 
termes. Dans ¿'komme qui vient 
est votre pere, la proposition qui 
Vient est une incidente qui fait 
rapport au sujet de la principale. 

Para que una oración pueda llamarse con propiedad incidente, es preciso, 
en efecto, que, en conformidad con el sentido etimológico de esta denomina­
ción caiga dentro de otra, para ampliar ó restringir, para desenvolver ó de­
terminar la significación, ora del sujeto, ora del atributo, ya del complemento 
directo, ya del indirecto, ya, en fin, de cualquier término, por secundario que 
sea, que pueda figurar en dicha oración: la chaleur du soleil, faisant fon-
dre les neiges, precipite les moniagnes de glace sur la tete des voyageurs 
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téméraires qui s'enga.gent á&rys ees gorges affpeuses (THIERS), el calor 
del sol, haciendo derretir las nieves precipita las montañas de hielo sobre la 
cabeza de los viajeros temerarios que se empeñan por entre estos desfilade­
ros horrorosos; en esta frase la oración faisant fondre les neiges (equi­
valente á qui faisait fondre les neiges) es una oración incidente que des­
arrolla la significación del sujeto de la principal la chaleur da 50/e//; asimis­
mo la oración qui s'engagent dans ees gorges affpeuses es otra oración 
incidente que desenvuelve el sentido del complemento indirecto de la princi­
pal la tete des voyageurs téméraires. 

286. Distinción de la oración incidente y el inciso.—No debe confundir­
se como hacen muchos, la oración incidente con el //zc/so; oración incidente 
ya sabemos lo que es; el inciso consiste en una palabra, una oración ó una 
frase que se intercala en una proposición y que forma como una especie de 
paréntesis: 

Cétait aprés un jour de lutte et de défaite, 
—Hélas! de pareils jours furent nombreux pour nous! 
L'armée en désarroi commencait la retraite 
Et la neige montait, froide, iusqu'aux genoux (DÉROULÚIDE). 

Era después de un día de lucha y de derrota, 
—¡Ah! ¡cuántos días hubo iguales á aquel día!— 
Desbandado el ejército, comienza á retirarse, 
Llegándonos la nieve á las rodillas, fría. 

La distinción entre el inciso y la oración incidente corresponde perfecta­
mente al sentido etimológico de ambos términos: la oración incidente cae 
dentro de otra; el inciso corta el sentido en aquélla en que figura. 

287. D i v i s i ó n de las oracio­
nes incidentes.—Las oraciones 
incidentes, según el oficio que 
desempeñan, pueden ser explicati­
vas ó determinativas: así en la 
frase Dios que es bueno nos per­
donará, la oración que es bueno 
es incidente explicativa, pero en 
el dios que adoran los salvajes 
no es verdadero Dios, la oración 
que adoran los salvajes es inci­
dente determinativa, refiriéndose 
ambas al sujeto de la principal. 

D i v i s i ó n des propo-
sitions incidentes.—Les propo-
sitions incidentales, suivant le role 
qu'eües remplissent, peuvent étre 
explicatives ou détermmatives; dans 
la phrase Dteu qui OSt bon 
nous pardonnera, la proposition 
qui est bon est une incidentale ex-
plicative; dans le dieu qui ado-
rent les sauvages, nest pas le 
vrai Dteu, qui adorent les sau-
vag^es est une proposition inciden­
tale déterminative. 

La oración incidente explicativa es la que, como lo indica su nombre, 
desarrolla, por vía de explicación, la significación'de la voz á que se refiere, 
expresando alguna cualidad propia de la idea ó ser representados por dicha 
voz: une femme qui est aimable, qui est spipituelle, qui est instruite, est 
une femme accomplie (BESCHERELLE), una mujer que es amable, que es 
ocurrente, que es instruida, es una mujer completa. La oración incidente de­
terminativa es la que concreta la significación de la palabra á que se refiere 
determinando alguna circunstancia que la caracterice: les louanges que nous 
,donnons se rapportent toujours par quelque chose á nous mémes (MASSI-
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LL.ON), las alabanzas que hacemos se refieren siempre por alguna cosa a nos­
otros mismos; un loup survint á jeun qui eherehait aventure (LA FONTAI-
NE), un lobo que buscaba aventuras, sobrevino en ayunas. Como se ve, puede 
considerarse la incidente explicativa como una especie de oración adjetiva, 
y la determinativa como una especie de oración-artículo. 

En ocasiones las oraciones incidentes, sean explicativas ó determinativas, 
se acumulan sobre una misma palabra, mezclándose á veces las de una clase, 
con las de otra, y figurando entonces, por consiguiente, como coordinadas, 
como se ve en esta frase de Buffon: Vhomme, qui n'est fort que par sa 
réunión, qui n'est heureux que par la paix, a la furenr de s'armar pour 
son malheur et de combatiré pour sa ruine, el hombre que no es fuerte 
más que por su reunión, que sólo es feliz con la paz, tiene el furor de ar­
marse para su desgracia y de combatir para su ruina. Las dos oraciones pues­
tas de letra negra en este fragmento sé refieren al sujeto homme de la prin­
cipal, siendo entre sí coordinadas, con omisión de la conjunción copulativa 
et que debiera enlazarlas. 

228. E x p r e s i ó n de las ora­
ciones incidentes.—Las oracio­
nes incidentes se expresan gene­
ralmente por medio de un pro­
nombre relativo ó de un gerundio: 
ce matin-ih, qui é t a i t u n d iman­
che, le páiissier Sureau de la rué 
Turenne, appela son mitron, aque­
lla mañana que era un domingo, 
el pastelero Sureau, de la calle de 
Turena, llamó á su criado. 

¿LIT Expression des pro-
positions incidentes.—Les pro 
positions incidentes se trouvent 
exprimées le plus généralernerit, 
soit par un pronom relatif, soit 
par un gérondif ou participe de 
présent: ce matin-la, qui é t a i t u n 
dimanche, le patissier Sureau de 
la me Turenne, appela son mitron 
(DAUDET): la graine, en se gon-
flant, boit le suc qui Parróse. 

El medio de enlace más frecuente de una oración incidente con la palabra 
á que se refiere, es un relativo: je doule que Vauleur lui-méme qui donne un 
semblable próeepte, ait pu le suivre toujours (VILLEMAIN), dudo que el 
mismo autor que da semejante precepto, haya podido seguirlo siempre; // faut 
former dans son espril une suile, une chaine conlímie dont chaqué point 
représente une idée (BUFFON), es preciso formar en su espíritu una serie, 
una cadena continua cada uno de cuyos puntos represente una idea; il n'est 
point de fierté que le sort n'humilie (CREBILLON), no hay arrogancia que no 
humille la suerte. Con mucha frecuencia se encuentra también, en lugar de 
un relativo, un gerundio ó participio de presente que, como sabemos, equi­
vale á un relativo y á un tiempo del verbo é t re ó del verbo á que pertenece, 
resolviéndole, por tanto, las incidentes de gerundio ó de participio de pre­
sente en incidentes de relativo: le soleil en naissant, la regarde d'abord 
(BOTLEAU) el sol, al nacer, ante todo la mira; or les Prussiens, voyant ees 
lueurs dans l'espaee, comprirent qnils pouvaient alors continuer (DÉROU-
LÉÜE), ahora bien, los prusianos, viendo aquellos resplandores en el .espacio, 
comprendieron que podían entonces continuar; // rtest pour le vrai sage 
aucun revers funeste et, perdant toute eñose, á sol méme il se reste 
(GRESSET), no hay para el verdadero sabio ningún revés funesto, y al per­
derlo todo se queda consigo mismo; les Maures, deseendant de leurs mon-
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tagnes, parcouraient et pillaient VAfrique (DE SÉGUR), los moros, descen­
diendo de sus montañas, recorrían y saqueaban el Africa. 

También pueden estar representadas elípticamente las oraciones inciden­
tes por medio de un participio pasado, cuando éste puede resolverse en un 
relativo y un tiempo compuesto del verbo á que corresponda: les bataillons 
russes épouvantés, fiifaient eu déroute, ou enveloppés rendaient leurs 
armes á leurs vainqueurs (NAPOLEÓN), los batallones rusos, espantados 
(es decir, qui étaient épouvantés, que estaban espantados) huían en desban­
dada, ó envueltos (es decir, qui étaient enveloppés, que eran envueltos), 
rendían sus armas á sus vencedores; le pays, eoupé de marécages et de 
vastes foréts, offrait un terrain aussi peu propre aux manoeuvres des 
troupes réguliéres qu'il était favorable aux courses aventureuses des 
bandes germaniques (THIERS), el país, cortado (qui était coupé que estaba 
cortado) por pantanos y extensos bosques, ofrecía un terreno tan poco propio 
para las maniobras de las tropas regulares, como favorable á las aventureras 
correrías de las bandas germánicas. 

Por último, la oración incidente, sea de una ú otra clase, puede estar re­
presentada elípticamente, y lo está con bastante frecuencia, por un adjetivo, 
por un pronombre, por todo lo que puede servir de atributo á los verbos ser, 
estar, existir, haber, tener y sus similares que quedan ocultos: l'or et le 
fer, plus nécessaire que TOP, tirés des entrailles de la ierre (BUFFON), el 
oro y el hierro (qui est, que es) más necesario que el oro, sacados de las 
entrañas de la tierra; mille autres monuments de puissance et de gloire 
démontrent assez que Vhomme, maitpe du domaine de la teppe, en a 
changé, renouvelé la sur face entiére (BUFFON), mil otros monumentos de 
poder y de gloria demuestran cumplidamente que el hombre (qui est, que es) 
dueño del dominio de la tierra, ha cambiado, renovado toda su superficie; 
peu importe le nom de la petite ville de province oü le capitaine Merca-
dier—XvQiaXQ six ans de sepviees, vingt deux eampagnes, tpois blessu-
VQS—se retira quand il fut mis á la retraite (FRANCOIS COPPÉE), poco 
importa el nombre de la pequeña ciudad de provincias á donde el capitán 
Mercadier—fí//// avait que tenía) treinta y seis años de servicios, veintidós 
campañas, tres heridas—se retiró cuando le concedieron el retiro. 

Como se ha visto en los ejemplos citados, siempre que la oración incidente 
no es de relativo, puede resolverse en una de esta clase, si es que el relativo 
no se halla tácito simplemente, como sucede con la mayor frecuencia; en 
todos estos casos suelen hallarse omitidos el relativo y el verbo étpe ó sus 
análogos. 

A R T Í C U L O II 

ORACIONES SUBORDINADAS 

289. Concepto de l a o r a c i ó n 
Subordinada. — La oración su-
burdtnada es la que depende de 
otra oración, desarrollando ó l i ­
mitando su sentido y significa­
ción. 

p^gT D é f l n i t i o n de l a p r o -
position s u b o r d o n n é e . — L a pro-
posilion sub. rdonnée est celle qui 
dépend d'une autre proposition, 
en développant ou en limitant son 
sens et sa signification. 

A.BAÜJO.—Cfram. raz. /Vane—Tomo II 88 
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290. Distinción entre la opaeión subordinada y la incidente.—Entre la 
oración incidente y la subordinada existe la diferencia de que la subordinada 
es una dependencia de la oración principal ó de otra oración cualquiera; mien­
tras que la incidente, como hemos dicho, sólo depende de alguno de los miem­
bros de otra oración; la oración incidente se intercala siempre en el lugar 
que la corresponda dentro de cada oración, según el término de la misma á 
que se refiera; la subordinada viene siempre después de la principal (á menos 
de que exista inversión) ó de la oración de que dependa, y cuando ya ésta se 
halla enteramente constituida con todas las incidentes que el asunto requie­
ra. Así en la frase: les hommes qui sont mortels ne pourront jamáis pro-
duire d'ouvrages immortels, car l'effet doit toujours eorrespondre á sa 
cause, los hombres que son mortales no podrán nunca producir obras inmor­
tales, pues el efecto debe siempre corresponder á su causa; la oración le§ 
hommes ne pourront jamáis produire d'ouvrages inmortels, es la princi­
pal: qui sont mortels, es una incidente explicativa del sujeto hommes, y car 
l'effet doit toujours eorrespondre á sa cause, es la oración subordinada, 
que sólo aparece cuando la oración de que depende está completa. 

La oración subordinada admite á su vez otras oraciones incidentes y aun 
subordinadas: tel était le Parthénon, qui a passé d juste titre pour le chef 
d'ceuvre de l'architecture chez les anciens et chez les modernes, car on 
en aurait une tres fausse idee si l'on se représentait seulement un édiflee 
agréable, mais petit, et eharg'é de ciselures et de festons á notre ma­
niere (CHATEAUBRIAND), tal era el Partenón, que ha pasado con justicia por 
la obra maestra de la arquitectura entre los antiguos y entre los modernos; 
pues se tendría de él falsísima idea si uno se imaginara solamente un edificio 
agradable, pero pequeño, recargado de cinceladuras y festones á nuestra 
manera. La oración tel était la Parthénon, es la principal: la que sigue es 
una oración incidente explicativa, que se refiere al sujeto invertido Parthé­
non, de la principal: después viene una subordinada (car on en aurait une 
tres fausse ídée) seguida de otra que de ella depende, la cual contiene á su 
vez tres oraciones coordinadas, dos de conformidad (si l'on se représentait 
seulement un édifice agréable, y si l'on se représentait seulement un édi­
flee chargé de ciselures et de festons á notre maniere) y otra de discon­
formidad (mais un édifice qui est petit). Estas últimas oraciones son elípti­
cas como la mayor parte de las de su clase, según hemos visto en el capítulo 
anterior. 

291. Enlace de l a o r a c i ó n 
subordinada con la pr inc ipa l . 
Las oraciones subordinadas se 
enlazan con las oraciones de que 
dependen: I.0 Directamente. 2.° 
Por medio de una preposición. 3.0 
Por una conjunción. 4.0 Por un 
pronombre relativo. 

Moyens de l ia ison 
des proposit ions s u b o r d o n n é e s 
avec les principales .—Les pro­
positions subordonnées se relient 
aux propositions dont elles dépen-
dent: í .0 Directement. 2.0 Par une 
conjonction, 3.0 Par une préposi-
tion. 4.0 Par un pronom relatif. 

A primera vista parece que también los relativos y los gerundios determi­
nan la existencia de una oración subordinada; pero fijando en ello la atención, 
se ve que la pretendida oración subordinada es solamente incidental: prévo-
yant le danger, l'homme l'évite, previendo el peligro, el hombre lo evita; 
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esta frase equivale á esta otra: l'homme prévoyant le danger, l'évite, donde 
se ve claramente el papel puramente incidental que desempeña la oración de 
gerundio ppévoyant le danger, que sólo se refiere al sujeto homme de la 
principal. Lo mismo sucede con los relativos: toute la population s'etait 
abandonnée, sans trop de reflexión, á ceite humeiir belliqueuse, qui est 
le fond de tout bon fpaneais (SARCEY), toda la población se había abando­
nado, con poca reflexión, á ese humor belicoso, que constituye el fondo de 
todo buen francés; la última oración, que es de relativo, parece al pronto que 
es subordinada á la principal; pero no se tarda en reconocer que no es más 
que una incidente explicativa, figurando al final porque se refiere al comple­
mento, humeup belliqueuse, de la principal; dése otro giro á la expresión de 
modo que este complemento no figure al fin, y se vefá cómo el puesto del 
relativo cambia, intercalándose con su oración en el sitio que siga al de su 
antecedente: á cette humeur belliqueuse, qui est le fond de tout bon fran­
jáis, s'était abandonnée sans trop de réflexion toute la population. Con 
las oraciones subordinadas no sucede esto, pues cualquiera que sea el orden 
en que figuren los elementos de la principal, se colocan siempre (cuando no 
hay inversión) al fin de la misma:, il ny a que la ver tu seule dont personne 
ne peut mal user, paree qu'elle ne serait plus vertu si 1 on en faisait un 
mauvais usage (BOSSUET), únicamente de la virtud no puede nadie hacer 
mal uso, porque dejaría de ser virtud si se usara de ella mal. 

§ I .0—SUBORDINACIÓN DIRECTA. 

292. F o r m a del verbo di-1 p^lT Forme du verbe d i ­
rectamente subordinado. -Para 
que la subordinación de una ora­
ción sea directa, es preciso que 
el verbo de la subordinación esté 
en el modo indefinido (nombre del 
verbo): j e déstre al ler chez mon 
onde, deseo ir á casa de mi tío. 

rectement s u b o r d o n n é . — P o u r 
que la subordination d'une propo-
sition soit directa, il faut que lever-
be de la proposition subordonnée 
soit au mode indéfini (nom du ver-
b e ) ; ^ désire al ler chez mon onde; 
nous courons ehereher Vennemi. 

El verbo de la oración subordinante puede estar en cualquier modo ó tiem­
po; así dice La Fontaine empleando el condicional: je voudrais inspirer 
Vamour de la retraite, quisiera inspirar el amor al retiro; lo mismo hubiera 
podido decir je veux inspirer, je voulais inspirer, je voulus inspirer, je 
voudrais inspirer, veux inspirer, que je veuille inspirer, que je voulusse 
inspirer, vouloir inspirer, en voulant inspirer. 

Como se ve por el anteúltimo ejemplo, el indefinido ó nombre del verbo de 
la oración subordinada puede depender de otro indefinido, subordinado á su 
vez: vouloir tromper le ciel c'est folie á la Ierre (LA FONTAINE), querer 
engañar al cielo es locura de la tierra, il crut pouvoir saisir la couronne 
(CORNEILLE), creyó poder coger la corona; je croyais ne devoir prendre 
pour regle que VEcriture et la tradition (PASCAL), creía no deber tomar 
por regla más que la Escritura y la tradición. Hasta puede darse el caso de 
que se junten tres nombres de verbo encadenadamente subordinados: je crois 
pouvoir aller le ehereher (BESCHERELLE), creo poder ir á buscarlo. Debe 
evitarse todo empleo de más de tres indefinidos seguidos, como aconseja 
Bescherelle, pues este exceso de subordinación en la misma forma produce 
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muy mal efecto: // ne faut pas eroire pouvolr le faire sortip, no hay que 
creer poder hacerle salir. 

293. Verbos de que pueden depender directamente las oraciones su­
bordinadas.—Los verbos de que las oraciones subordinadas pueden depen­
der directamente, son los que rigen ó pueden regir á otro verbo sin preposi­
ción, como afflrmer, eroire, faire, pouvoir, regarder, savoir, voir, vouloir, 
etc. El número de estos verbos es muy limitado, pues no todas las oraciones 
principales pueden ir seguidas de una subordinada con su verbo en indefinido; 
sólo reducido número de verbos, los que rigen indefinido sin preposición (V. 
lista de los mismos 82, nota) exigen ó pueden exigir que la subordinación 
sea directa, pues en la mayor parte se obtiene por medio de una preposición 
ó de una conjunción. 

E l número de verbos que pueden regir directamente una oración de infini­
tivo era mucho mayor en antiguo y medio francés; pues podían ser subordi­
nantes en esta forma verbos como appréhender, temer, eonseiller, aconsejar, 
consentir, consentir, eraindre, temer, délibérer, deliberar, feindre, fingir, 
promettre, prometer, prier, rogar, quérir, buscar, souloir, soler, etc.: así 
dice Du Bellay: priez pour moi l'oyseaü cyllénien—gmáev mes pas jusqii'á 
tant que farrive rogad por mí al pájaro cilenio que guíe mis pasos hasta que 
yo llegue. Este género de construcciones es inadmisible en el francés actual, 
fuera de los verbos indicados. 

Aun entre estos verbos, los hay que pueden construirse, ya seguidos inme­
diatamente de un indefinido, ya interponiendo la preposición de como dési-
rer, espérer, prétendre, sembler, souhaiter, y otros: así se puede decir: // 
désire eonnaitre ses parents ó il désire de connaitre ses parents, desea 
conocer á sus padres; // espere pouvoir réussir ó // espere de pouvoir 
réussir espera poder conseguirlo; el empleo de la preposición en estos casos 
es indiferente, pues en nada altera el sentido ni la corrección de la expresión 
el uso de una ó de otra forma. E l empleo de la preposición de, sin embargo, 
es obligatorio cuando hay comparación entre dos oraciones subordinadas 
después del que comparativo y antes del segundo indefinido faime mieux 
sortir (ó de sortir) que de rester, prefiero salir á quedarme. Cuando la 
relación entre la oración subordinante y la subordinada es de índole especial, 
se expresa mediante una preposición: il regarde sans voir, mira sin ver; // 
court pour níaveriir, corre para advertirme; // vient de me diré, acaba de 
decirme. 

294. Equivalencia del nombre del verbo en la subordinación directa.— 
El indefinido ó nombre del verbo que figura en la acción subordinada puede 
representar todos los modos, tiempos, números y personas, dependiendo su 
significación de la forma del verbo subordinante y de sus relaciones con el 
sujeto y complemento del mismo; 

ce qu'i? fait — i l avoue qu'il est mauvais ce qu'í¿ fait. 

i l avoue étveV6 ^ W É 8 a i t = 
mauvais 

ce ^Viil fit =i / avoue qu'il fut mauvais ce qa'í7 fit. 
ce qK'¿¿ fera = " 

ce qu'¿¿ fait 

i l avomit ó t r e H ^ - í © 8 ^ 
mauvais 

l avoue qu'il était mauvais ce quií faisait. 

I avoue qu'il sera mauvais ce qnHlfera. 
ce qu'¿¿ ferait — i l avoue qu'il serait mauvais ce qu'i¿ ferait. 

I avouait qu'il est mauvais ce qaHlfait. 
I avouait qu'il était mauvais cequ'íí/aísaií. 

ce qu'¿¿ fit = i l avouait qu'il fut mauvais ce qvCil fit. 
ce qu'i/ fera = i l avouait qu'il sera mauvais ce qu'il fera. 
ce qtfil ferait — i l avouait qu'il serait mauvais ce qu'ií ferait. 
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i l avoua ótre 
mauvais 

/ ce qa' 
1 ce qu' 

ce qn' 
ce qu' 
ce qu' 

/ ce qn'il fait 

i l a m u e r a é t v e \ c * ^ i l f ? i s a i U 
ce qu 

l a v o u e r a i t 
étre mauvais 

ce qu 
ce qu 

l fnit -
l faisait-
Ifit 
I fera -
l ferait --

fit 
ce qu'í/ fera = i l 

l ferait 
l fait — 

ce qu'í/ faisait-
ce qu'it fit 
ce qu'í / fera 
ce qn'il ferait 

avoua 
avoua 
avoua 
i.voua 
avoua 
avouera 
avouera 
avouera 
avouera 
avouera " 
avouerait 
avouerait 
avouerait 
avouerait 
avouerait 

qu'il est 
qu'il était 
qu'il fut 
qu'il sera 
qu'il sepait 
qu'il est 
qu'il était 
qu'il fut 
qu'il sera 
qu'il serait 
qu'il est 
qu'il était 
qu'il fut 
qu'il sera 
qu'il serait 

mauvais ce qnHl fait. 
mauvais ce qu'¿¿ faisait. 
mauvais ce qnHl fit. 
mauvais ce qnHl fera. 
mauvais ce qnHl ferzit. 
mauvais ce qu'tí fait. 
mauvais ce qu'¿¿ faisait. 
mauvais ce qnHl fit. 
mauvais ce qn'il fera. 
mauvais ce qn'il ferait, 
mnuvais ce oxnHl fait. 
mauvais ce qu'¿¿ faisait. 
mauvais ce qnHl fit. 
mauvais ce qnHl fera, 
mauvais ce qnHl ferait. 

Lo mismo que con las formas simples sucede con las compuestas, pues el 
nombre del verbo se presta á representarlo todo por la vaguedad de su signi­
ficación. Si en lugar del indefinido simple étre se toma el compuesto avoir 
étó, se verá que este solo puede representar el pretérito indefinido ó el plus­
cuamperfecto: 

i l avoue a-
voip été 
mauvais. 

, . . » ., (il avoue qu'il a été ce qu u rail — -j^ amue ^ . . j a v a i t é t ó 
, , / . • í¿¿ ovoue qu'il a été ce qu «í faxsait— L 

ce qnHl fit 

ce qnHl fera 

l avoue qu'il avait étó 
i i l avoue qu'il a été 

mauvais ce qnHl fait . 
mauvais ce qnHl fait. 
mauvais ce qnHl faisait 
mauvais ce qu'?7 faisait 
mauvais ce qu'tZ fit. 

ce 

= ¡l 
\ i l avoue qu'il avait été mauvais ce qnHl fit 

_ (il avoue qu'il a été mauvais ce qu'iZ fera. 
[il avoue qu'il avait été mauvais ce qnHl fera. 

. (il avoue qu'il a été mauvais ce qu'íí ferait 
qn i jeta ^ avoUR avait été mauvais ce qnHl ferait' 

' Otro tanto sucedería si, esforzando el argumento, continuáramos hasta 
agotar la serie de equivalencias del nombre del verbo en relación con el verbo 
determinante, el sujeto y el complemento. Pero lo dicho basta para que se 
comprenda la flexibilidad de significación del verbo en la oración directamen­
te subordinada. 

295. Sujeto del verbo subordinado.—El sujeto del nombre del verbo en 
las oraciones directamente subordinadas suele ser el mismo del verbo subor­
dinante, que es el caso más frecuente: une mere pour vous eroit devoir me 
prier (RACINE), una madre por vos cree deber rogarme: oui, je veux voir 
brüler les flambeaup et les cires (VÍCTOR HUGO) SÍ, quiero ver arder antor­
chas y blandones; les horames eroient étre Ubres lorsquHls ne sont gou-
vernés que par les lois (MASSILLON), los hombres creen ser libres, cuando 
sólo son gobernados por las leyes. 

Aunque este es el caso más frecuente, también puede ser sujeto del indefi­
nido de la oración subordinada el complemento directo de la subordinante; 
esta construcción especial de verbo subordinante, complemento directo y 
verbo subordinado, forma lo que los Gramáticos latinos llaman oración de 
infinitivo (eredo Deum esse justum, audio te dieere) siendo desconocida 
del antiguo francés (1); los eruditos empezaron á introducirla al traducir del 

(1) O t r a p r u e b a m á s de q u e e l f r a n c é s no p r o c e d a d e l l a t í n p o r v í a de filiación, pues 
si p r o c e d i e r a h u b i e r a s e g u r a m e n t e h e r e d a d o esa c o n s t r u c c i ó n , t a n t o m á s c u a n t o q a e 
el genio de la lengua se prestaba á ello. 
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latín al francés, y no tardó en aclimatarse, generalizándose su uso en los 
siglos X V y XVI: j'ai eomm beaueoup de gens s'y tpouvep empeschez 
(COMMINES), he conocido muchas gentes que se encontraban allí apuradas; 
il estimoit la tabla estro run des principan^ moyens d'engendrer amitié 
entre les hommes (AMYOT), estimaba que la mesa era uno de los principales 
medios de engendrar amistad entre los hombres; je la soutiendpai estre 
telle (MAROT), sostendré que es así; f espere que vous ne me trouvepez 
pas mentir en ce que je vons ai témoigné de lui (MALHERBRE) , espero que 
no os parecerá que miento en lo que os he dicho de él. En el siglo XVII em­
pieza la lengua á reobrar contra esta invasión de giros latinoides; y en la 
actualidad el empleo de las llamadas oraciones infinitivas es bastante restrin­
gido, estando limitados los verbos subordinantes cuyo complemento puede 
ser sujeto del indefinido á ciertos verbos, como éeoutep, entendpe, laissep, 
pegapdep, sentir, VOÍP , y sus similares; je sens ses lapmes baignep mon vi-
sage (MARMONTEL), siento que sus lágrimas bañan mi rostro; je Vobserváis 
hier et je voyais ses yeux laneep sur le lieu saint des regards furieux 
(RACINE), yo le observaba ayer y veía sus ojos lanzar furiosas miradas sobre 
el santo lugar. E l sujeto del verbo subordinado puede ir también después por 
inversión, cuando el verbo es intransitivo ó cuando el subordinante es faire, 
por el íntimo enlace de este verbo con el subordinado: quoi qu'il en soit N é -
ron d'aussi loin qu'il me w7—laissa sur son visage éclater son depit (RA­
CINE), sea de ello lo que quiera. Nerón, desde tan lejos como me vió, dejó 
sobre su rostro brillar su despecho; chaqué mot sur mon front fait dresser 
mes cheveux (RACINE), cada palabra hace erizar mis cabellos sobre mi frente. 
El relativo que delante de un indefinido subordinado puede ser su sujeto ó 
complemento del mismo, determinando su papel el sentido de la expresión; 
un honneur qu'il epoit n'appaptenip qifá lui seul (CHASSANG) un honor 
que cree corresponde á él únicamente (aquí que es sujeto; el honor pertene' 
ce á él); les piehesses que l'avape epoit possédep, le possédent (CHAS­
SANG), las riquezas que el avaro cree poseer, le poseen (que es aquí comple­
mento: el avaro posee riquezas); los verbos de pensar y decir son los que 
llevan este que de dudoso oficio. 

También puede ser sujeto de la oración directamente subordinada el com­
plemento indirecto del verbo subordinante: faites votre devoir et laissez 
faipe aux Dieux (CORNEILLE) cumplid vuestro deber y dejad obrar á los 
dioses (es decir, que los dioses'obren); je cede et laisse aux autres opppi-
mep l'innoeenee (RACINE), cedo y dejo á las demás oprimir á la inocencia (es 
decir, de/o que los demás opriman á la inocencia). Esta construcción, desu­
sada en el latín clásico, llegó á su apogeo en el siglo XVII, en cuya época los 
verbos transitivos en indefinido cuando dependían de entendpe, éeoutep, 
faipe, pegapdep, sentip, VOÍP , y sobre todo de laissep, tenían generalmente 
su objeto constituido por un complemento indirecto, regido por la preposi­
ción k: mes fréres éveillez vous et ne vous laissez pas séduire á, Satán 
(BOSSUET), hermanos míos, despertaos y no os dejéis seducir por Satanás 
(que Satanás no os seduzca); je me laissai séduire á cet aimable guide 
(.RACINE), me dejé seducir por aquel amable guía. En el francés actual sub­
siste este giro, pero limitado á corto número de verbos, como j'ai entsndu 
rapporter cette nouvelle k un journaliste, he oído referir esta noticia á 
un periodista; il laissa ronger ses habits aux vers, dejó roer sus ves-
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tidos á los gusanos; je le /ff/ai vu faire álui méme, se lo he visto hacer á 
él mismo. 

Hasta un complemento circunstancial puede á veces ser sujeto del indefi­
nido de la oración subordinada: de ses bras innoeents je me sentís ppassep 
(RACINE), me sentí oprimir por sus inocentes brazos (sentí que sus inocentes 
brazos me oprimían); on se voit passep sur le corps par des subalternes 
(MASSILLON) se ve uno saltar por encima por subalternos (que los subalter­
nos saltan por encima de uno). Esto sólo sucede con cierto reducido número 
de verbos, los mismos que hemos citado en el párrafo anterior (écouier, en-
tendre, faire, etc.) 

296. Elipsis del sujeto en la oración directamente subordinada.-A veces 
el sujeto del verbo subordinado se encuentra sobreentendido, en cuyo caso el 
contexto de la frase suele indicarlo suficientemente: sans Ven avoir ríen dit 
toutes choses sont préparées pour satis faire mon amour (MOLIÉRE), sin 
haberte dicho nada, todo está preparado para satisfacer mi amor; en esta 
frase el artículo mon indica que el sujeto de avoir es je, siendo la primera 
oración equivalente á esta otra: sans que je t'aie ríen dit, sin que yo te haya 
dicho nada. 

En el caso de que el contexto no marque cuál es el sujeto del nombre del 
verbo, quedando por tanto indeterminado, se sobreentiende que el sujeto es 
el pronombre indefinido on: 

Je dis qu'il faut, pour que VEtat prospere, 
Civiliser le riche autant que l'indigent, 
Qu'il faut panser Vulcere, el qiíil est moins urgent 
De punir les effets que de guórir les causes (VÍCTOR HUGO). 
Digo que es necesario, para que el Estado prospere, 
Civilizar al rico tanto como al necesitado; 
Que es preciso curar la úlcera, y que es menos urgente 
Castigar los efectos que curar las causas; 

los cuatro indefinidos que aparecen en estos versos tienen todos por sujeto 
á on, equivaliendo respectivamente á ^«'on eivilise, ^«'on panse, qu'on 
punisse, ^'on guérisse. 

A veces, cuando el sujeto aparece así oculto é indeterminado, el nombre 
del verbo equivale á un participio pasado, como puede verse cotejando las 
dos frases siguientes: se voyant trompar; elle fermait les yeux (CORNEI-
LLE), viéndose engañar (engañada, que se le engañaba) ella cerraba los ojos; 
je me sens eonfondu par la grandeur du su jet (BOSSUET), me siento con­
fundido (confundir, que me confunde) por la grandeza del asunto. Aun en los 
casos en que el sujeto es determinado, existe esta misma equivalencia entre 
el indefinido subordinado y el participio, si bien hay una ligerísima diferencia 
pareciendo como que al emplearse el indefinido se indica la acción, mientras 
que el participio marca el estado, el hecho consumado; así dice Boileau: je 
sens de jour en jour dépérir mon génie, siento de día en día marchitarse 
mi genio; si hubiera dicho je sens de jour en jour dépéri mon génie, siento 
marchitado mi genio de día en día, se notaría más bien el efecto producido 
por la acción que la acción misma de marchitarse el genio; esta pequeña 
diferenciá se nota perfectamente en estos dos versos de Racine, citados por 
Chassang, en los que se ven empleados ambos giros: 
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Par les trais de Jéhu fe vis pepeep le pére; 
Vous avez vu les fils massaepés par la mere; 
Con dardos de Jehu vi atravesar al padre; 
Y degollados visteis los hijos por la madre. 

297. Elipsis del verbo subordinado.—El verbo subordinado en indefinido 
se omite á veces, especialmente cuando los verbos subordinantes son epoire, 
diré, savoip, s'imagfinep ó vouloip, sobre todo los dos primeros; el único 
verbo que puede así sobreentenderse es étpe, como se ve en los ejemplos 
je croyais votre maison plus ríche, creía su casa de V . (ser, que era)* más 
rica; on dit votre ami tres bien recompensé, se dice su amigo de V. (haber 
sido, que ha sido) muy bien recompensado; vous vous imaginez sans doute 
un Cid, V. se imagina sin duda (ser, que es) un Cid. 

298. Elipsis de la opaeión subopdinante.—Con relativa frecuencia se 
encuentra omitida toda la oración subordinante, apareciendo únicamente 
constituida la frase por la oración directamente subordinada. Esto puede 
ocurrir: 1.a En las oraciones subordinadas interrogativas: comment /w'abais-
sep trop? (DELAVIGNE), ¿cómo (es posible) rebajarme demasiado?; Evirad-
nus sent bien—qiíavant qu il ait choisi dans qiielque armure un glaive— 
il aura dans les reins la pointe qui se leve.—Que faipe? (VÍCTOR HUGO), 
Eviradno entiende perfectamente que antes que haya escogido en cualquier 
armadura una espada, tendrá en los ríñones la punta que se levanta (yo pre­
gunto) ¿qué hacer? 2.a En las oraciones exclamativas: te mesupep á moi! 
qui í a rendu sivain? (CORNEILLE), (pretendes) ¡medirte conmigo! ¿quién te 
ha hecho tan vanidoso? moi demeupep dans un honteux oubli (he de ser 
Visto) yo, quedar en vergonzoso olvido! (FENELON). 3.a En las oraciones im­
perativas en que se emplea el nombre del verbo por el imperativo: mettpe en 
net ce brouillon (ordeno) poner en limpio ese borrador; pépondpe négativa-
ment (mando) responder negativamente; este lenguaje es oficinesco (buro­
crático, coxno diría un mal traductor de francés), y también se usa familiar­
mente; la relación entre la oración subordinante tácita y la subordinada no es 
aquí directa, sino establecida por medio de la preposición de: fordonne de 
repondré négativement. 4.a En las oraciones expositivas que comienzan por 
un indefinido, giro que se emplea frecuentemente cuando se pretende enun­
ciar una verdad de carácter general, una sentencia, etc.; aimep estun besoin 
de l'áme (DE SEGUR), amar es una necesidad del alma (sostengo que), mou-
PÍP ríest rien; c'est notre derniére heure (SEDAINE), morir no es nada; es 
nuestra última hora (creo que). La relación entre la oración subordinante 
tacita y la subordinada, no es tampoco directa en estas frases, sino estableci­
da mediante la conjunción que tácita: je dis que mourir ríest rien; je soutiens 
(je dis, je crois, je pense, j'assure, je prétends, faffirme, etc.) palmer 
est un besoin de Váme. 

Como se ve por todo lo que acabamos de decir, no existen, propiamente 
hablando, las llamadas oraciones infinitivas independientes, como las titu­
lan, éntrelos mismos Gramáticos modernos, Chassang y Brunot, pues esa 
pretendida independencia es sóío aparente, por estar la oración subordinante 
tácita, sobreentendiéndose fácilmente, ya sea la subordinación directa, ya se. 
halle establecida mediante una preposición ó una conjunción. Los verbos de 
las oraciones subordinantes sobreentendida^ suelen ser los llamados de len­
gua y sentido, 
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De ninguna manera deben confundirse los indefinidos usados en esta forma, 
sin que aparezcan subordinados á otra oración, con los indefinidos usados 
sustantivamente, pues éstos son verdaderos sustantivos y se ajustan en todo 
á las reglas de los mismos, pudiendo ser sujetos, atributos ó complementos, 
como se ve en los ejemplos siguientes: le ripe est satis doute Vassaisonne-
ment de Vinstruction et Vantidote de Vennui (LA HARPE), el reir (la risa), 
es, sin duda, la salsa de la instrucción y el antídoto del fastidio; ce sont ees 
choses simples, gouvepnep sa famille, édiflep ses domestiques, faipe jus-
iice et miséricorde, que Dieu récompensera au dernier /oar (BOSSUET), 
estas cosas sencillas, gobernar su familia, dar ejemplo á sus criados, hacer 
justicia y tener misericordia, son las que Dios recompensará en el último día; 
que ne puis-je au ífott^r tombep du jour (LAMARTINE), que no pueda, al dulce 
declinar del día! En ciertos casos, como en el segundo de los ejemplos cita­
dos, van seguidos estos verbos sustantivados de un complemento (gouvernep 
sa famille); pero no por eso pierden su carácter, sólo que entonces no son 
ellos solos, sino la locución entera la que se sustantiva. 

§ 2.°:—SUBORDINACIÓN POR MEDIO DE PREPOSICIONES. 

299. F o r m a del verbo en l a 
o r a c i ó n subordinada por pre­
p o s i c i ó n . — C u a n d o es una pre­
posición la palabra que sirve para 
establecer la subordinación de 
una oración respecto de otra, el 
verbo de la oración subordinada 
tiene que estar en el modo inde­
finido, como por ejemplo: mus 
vous prtons de d lner avec nous, 
rogamos á V . que nos acompañe 
á comer. 

Forme du verbe dans 
les propositions s u b o r d o n n é e s 
moyennant une p r é p o s i t i o n . — 
Lorsque le mot qui sert á é ta-
blir le rapport de subordination 
d'une proposition á une autre est 
une préposition, le verbe de la 
proposition subordonnée doit se. 
trouver au mode indéfini: nous 
vous prions de dlner avec nous; 
qui pardonne aisément invite a /'of-
fenser (CORNEILLE). 

Como las oraciones subordinadas mediante una preposición vienen á cons­
tituir á manera de complementos indirectos ó circunstanciales de la subordi­
nante respectiva, de ahí que el verbo tenga necesariamente que estar en una 
forma susceptible de ser regida por una preposición, no habiendo ninguna 
otra más que la del nombre del verbo que se halle en ese caso. 

300. Preposiciones que pue­
den servir p a r a establecer l a 
s u b o r d i n a c i ó n de u n a o r a c i ó n . 
Las preposiciones que sirven or­
dinariamente para establecer la 
relación de subordinación entre 
dos oraciones, son a, de y pour; 
i l ne cherche poifit a imaginer ni 
a plaire (no trata ni de imaginar 
ni de agradar); i l néglige d ' é t r e 
atmable, no se cuida de ser ama­
ble. 

ÁBAUJO.—Cfrcu». ra«. franc—Tomo II 

P r é p o s i t i o n s qui peu-
vent servir a é t a b l i r l a subor­
dinat ion d'une p r é p o s i t i o n . — 
Les prépositions qu'on emploie le 
plus souvent pour établir le rap­
port de subordination entre deux 
propositions, sont k, de et pour: i l 
ne cherche point a imaginer ni a 
plaire (LA BRUYÉRE); i l néglige 
d ' é t r e aimable (BERNIS); est-ce 
pour o b é i r quelle Va couronné? 
(RACINE). 

29 
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Estas preposiciones, y sobre todo á y de, son las que más ordinariamente 
se emplean para marcar la subordinación indirecta de las oraciones; pero 
pueden también usarse aprés, entre, par y sans, y sobre todo esta última: 
vos raisons sont tres botines d'elles mémes sans étre appayées de ees se-
cours étrangers (RACINE) , vuestras razones son muy buenas por sí mismas 
sin ser apoyadas por auxilios extraños; voas finirez par me eonvainepe, 
V . acabará por convencerme; U ríy eut presque point dHntervalle entre 
eommandep et servir (MONTESQUIEU ) , apenas hubo intervalo entre mandar 
y servir. También pueden servir de intermediarias entre ambas oraciones cier­
tas locuciones prepositivas compuestas de de, como á, foree de, á, moins de, 
au lien de, faute de, loin de, de peur de, sous peine de, etc.: vous ne le 
ferez point sous peine de mourir, V. no lo hará, so pena de morir; vous y 
parviendrez k foree de travailler, V. lo conseguirá á fuerza de trabajar; 
estas .locuciones se presentan á veces, más bien con carácter conjuntivo que 
prepositivo. En ocasiones, la oración subordinada figura por inversión delan­
te de la subordinante: pour dormir dans la rué on rtoffensepersonne (RA­
CINE) , por dormir en la calle á nadie se ofende. 

En latín era desconocido este empleo del nombre del verbo para servir de 
complemento indirecto, usándose con este objeto el gerundio ó supino. Como 
el francés carecía de estas formas verbales, empleó en su lugar el indefinido, 
construyéndolo con todo género de preposiciones, y fueran los que fueran el 
verbo subordinante y el subordinado; la lengua actual ha restringido mucho 
el empleo de las preposiones, y hoy no son ya admisibles multitud de giros 
usados todavía en los siglos XVII y XVIII como los siguientes, por ejemplo: // 
repoussa tinjure par lui diré (MME. D E S É V I G N É ) , rechazó la injuria di­
ciendo: les conditions ont roulé sur diré (MME. D E S É V I G N É ) , las condicio­
nes han versado sobre decir: // est au-dessus de vouloir se soutenir (LA 
B R U Y É R E ) , está por encima de querer sostenerse; mettre les gens k voir 
leurs interéts (LA B R U Y É R E ) , poner las gentes á ver sus intereses. 

De las preposiciones indicadas, aprés sólo suele emplearse con el indefini­
do pasado ó compuesto: je sortis aprés l'avoir éeouté, salí después de ha­
berle escuchado; con el indefinido simple sólo de emplea, según Chassang, 
en las locuciones apres boire, después de beber, aprés dejeuner, después 
de almorzar, aprés diner, después de comer, aprés souper, después de 
cenar. La preposición par sólo se usa para indicar el modo ó la manera de 
una acción, y suele encontrarse después de los verbos eommeneer y finir: // 
a commencé par níembrasser (ACADEMIA ) , ha empezado por abrazarme; 
f ai finí par luipardonner (ACADEMIA ) , he acabado por perdonarle. La pre­
posición pour es de las más usuales, pudiendo emplearse: 1.° Para significar 
fin, motivo ó intención: Dieu f a fait pour Vaimer et non pour le compren-
dre ( V O L T A I R E ) , Dios te ha hecho para que le ames y no para que le com­
prendas. 2.° Para expresar la causa: il est tombé^ouv aller trop vite, se ha 
caído por ir demasiado deprisa. 3.° Para marcar la consecuencia: áh! je Val 
trop aimé pour ne le pas ha'ir (RACINE) , ¡ah! le he querido demasiado para 
no aborrecerle. 4.° Para indicar el contraste: il est bien grand pour étre si 
jeune (CHASSANG ) , está muy alto para ser tan joven. 5.° Para significar la 
comparación, en cuyo caso se emplea entre dos indefinidos iguales: écrire 
pour écrire, escribir por escribir. 6.° Para denotar la proporcionalidad: 
pour étre plus qu'un roi tu te crois quelque chose ( C O R N E I L L E ) , por ser 
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(porque seas) más que un rey, crees que eres algo. La preposición sans es 
también de muy frecuente uso en oraciones subordinadas. Entre es en cam­
bio de muy raro empleo. 

301. Oraeiones subordinadas que pueden eonstpuipse con á . - L a s ora­
ciones subordinadas cuya dependencia se expresa mediante la preposición k, 
son aquellas cuyos verbos son de los que puedan ser regidos por esta prepo­
sición (V. 82, página 50, nota), así como todos los que se relacionen con el 
verbo avoip en cuyo caso la preposición k se traduce en castellano por que: 
la religión mus apprend á obéip auxpuissances, k respeeter nos maítres, 
k souffpir nos égaux, k étpe affahles envers nos inférieurs, k aimer tous 
les homnes comme nous mémes (MASSILLON), la religión nos enseña á obe­
decer á las autoridades, á respetar á nuestros amos, á aguantar á nuestros 
iguales, á ser afables con nuestros inferiores, á amar á todos los hombres 
como á nosotros mismos:/ 'a/á, éepire, tengo que escribir; nous avons á, 
étudier, tenemos que estudiar. También pueden construirse con k casi todos 
los verbos que en castellano van seguidos de indefinido precedido áe á 6 en 
como: vous rríexcilez k sortip, V. me excita á salir, il iard a venip, tarda 
en venir; se exceptúan algunos como el verbo allep y demás verbos de movi­
miento que, aunque en castellano rigen á, en francés no llevan proposición: 
vous allez soptip, V. va (á) salir, // eoupt le chercher, corr e (á) buscarlo. 

Anteriormente el uso de la preposición k ante el verbo de una oración su­
bordinada tenía mucha mayor extensión, pudiéndose emplear esta partícula, 
ya para marcar la causa, ya el fin, ya la ocasión en que se realizaba lo signi­
ficado por 1̂ verbo: la place rríest heureuse k vous y peneontrer (Mo-
LT¿RE), el sitio es feliz para mí, porque en él os encuentro; Dieu nous donne 
cet exemple k nous foptiflep (CORNEILLE), Dios nos da este ejemplo para 
fortificarnos; l'allégresse du cceur s*augmente k la répandpe (MOLIÉRE), 
la alegría del corazón se aumenta cuando se comunica. 

De este antiguo empleo de la preposición á han quedado en el lenguaje co­
rriente no pocos restos en ciertas oraciones circunstanciales que correspon­
den al grupo de las frases hechas; así sucede con k diré vrai á decir verdad; 
á le bien prendre, si bien se considera; á, Ven epoipe, de creerlo; k le VOÍP , 

al verle ó viéndole; k tout ppendre bien considerado todo, en todo caso, 
cuando mucho; á l'avoip su de haberlo sabido, etc. 

302. Opaeiones subopdinadas que pueden eonstruipse con de. —Las ora­
ciones subordinadas cuya dependencia se expresa mediante la preposición de 
son todas aquéllas cuybs verbos son de los que pueden ser regidos por esta 
preposición (V. 82, pág. 50, nota): recommandez á vos enfants de fuip le 
vice, d'aimep la vertu (ACADEMIA) recomendad á vuestros hijos huir del 
vicio, amar la virtud; on craint de se montpep sous sa propre figure (Boi-
LEAU), teme uno mostrarse bajo su propia figura. La mayor parte de estos 
verbos se traduce al castellano sin preposición alguna: févite d'étre long et 
je deviens obscur (BOILEAU), evito ser extenso y me hago obscuro. 

En los ejemplos que preceden, la oración subordinada, á pesar de llevar la 
preposición de, no es otra cosa que complemento directo de la subordinante, 
lo que se ve perfectamente si se hace preceder á la oración-complemento, de 
un complemento nominal, como en este verso de Corneille: oui, je crains 
leup hymsn et d'étpe á l'un des deux (si, temo su himeneo y ser de uno de 
los dos), donde se ve que la oración d'étre á Vun des deux desempeña el 
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mismo papel que leur hymen; esto explica también que en castellano vayan 
estas oraciones sin preposición. No siempre, sin embargo, se reduce el papel 
de la oración subordinada con de al de un complemento directo, pues puede 
también servir de complemento circunstancial: je te plains de tombep dans 
ses mains redontables (RACINE), te compadezco por caer en sus manos te­
mibles; ils anraient era se déshonorer de ripe (RACINE), habrían creído 
deshonrarse con reir. También se construyen conde muchas oraciones que 
dependen del verbo étpe seguido de un adjetivo, como por ejemplo je suis 
heupeux d'avoip faii votre connaissance, me alegro mucho de haber cono­
cido á V.; vous étes bien bon de venip me visiter, V. es muy bueno al venir 
á visitarme. 

El uso de la preposición de para marcar el carácter subordinado de una 
oración respecto de otra, era también anteriormente mucho más extenso que 
en la actualidad; así hoy no serían admisibles frases como las siguientes: 
ma gnérison dépend de paplep á Meliie (MOLIÉRE), mi curación depende de 
hablar á Melita notre salut dépend de tout ppéeipitep (QUINAULT), nuestra 
salvación depende de precipitarlo todo; Vadmiration oü ils sont d'eux-mé-
mes et de se VOÍP si éminents (LA BRUYÉRE), la admiración en que están 
de sí mismos y de verse tan eminentes, etc. 

De ninguna manera deben confundirse las oraciones subordinadas que de­
penden del verbo étpe seguido de de con aquellas otras cuya estructura es 
aparentemente la misma, pero en las que el verbo qué sigue á étpe, lejos de 
formar una oración subordinada, constituye, á pesar del de que la rige, el 
verdadero sujeto del verbo étpe colocado después por inversión: // est bon 
d'agip comme ga es bueno obrar así; le plus sur est de pestep, lo más se­
guro es quedarse. 

303. Opaeiones subopdinadas que pueden eonstpuipse eon á ó de.—Hay 
cierto número de verbos que al figurar en oraciones subordinantes, pueden 
tomar, para marcar la dependencia, ya la preposición, á, ya la preposición 
de, siendo indiferente el empleo de una ú otra, pues el sentido en nada varía 
y sólo la eufonía ó el gusto de cada .cual determina en cada caso el uso que 
debe hacerse; estos verbos son eommeneep, empezar, eonsentip, consentir, 
eontinuep, continuar, eontpaindpe, obligar, détepmlnep, determinar, enga-
gep, comprometer, animar essayep, ensayar, étpe, ser, exhoptep, exhortar, 
faillip, faltar, fopeep, forzar, obligep, obligar, pefusep̂  rehusar, s'effopeep, 
esforzarse, se hasapdep, aventurarse, s'emppessep, apresurarse, s'ennuyep, 
fastidiarse, se pésoudpe, resolverse, se tuep, matarse, soílieitep, solicitar, 
táehep, tratar, tapdep, tardar, y algún otro: je eommenee á, pougip de mon 
oisivité (RACINE), empiezo á avergonzarme de mi ociosidad; puisque f ai 
eommenpé de pomppe le silence (RACINE) puesto que he empezado á romper 
el silencio; c'est a la musique á ponetuep les paroles (ROUSSEAU), á la mú­
sica corresponde puntuar la letra (1) c'est á mol d'obéip puisque vous com-
mandez (CQRNEILLE), á mí me toca obedecer, puesto que vos mandáis; pour-
quoi eontinuep á. vivpe, pour étre chagrín de tout (FÉNELON), ¿por qué 
seguir viviendo para estar disgustado por todo?; quoique j'aie á me plaindre 
de madame je continué de la VOÍP, elle continué de m'écpipe (RACINE), 

(1) E l emp leo de la p r e p o s i c i ó n d d e s p u é s del verbo ETRE y ante indefinido, e s t á algo 
anticuado y tiende á desaparecar por c a c o f ó n i c o . 
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aunque tenga que quejarme de la señora, yo continúo viéndola, ella continúa 
escribiéndome. 

Existen también otros verbos que pueden tomar ambas preposiciones, pero 
cuyo sentido varía según que la oración subordinada dependa de á Ó de deí 
así, por ejemplo, oubliep con á quiere decir no saber ya, y con de significa 
no acordarse: en ne lisant Jamáis on oublié á méditep (ACADEMIA), no 
leyendo nunca, se olvida meditar j'ai oublié de vous donnep ees renseigne-
ments, he olvidado dar á V. estos informes; del mismo modo partieipep con 
á significa tener parte: je veux que volts paptieipiez á mon jen, quiero 
que V. tome parte en el juego; con de significa ser de la naturaleza de 
algo: cette maladie participe de telle autre (ACADEMIA), esta enfermedad 
participa (es de la misma naturaleza, tiene algo) de tal otra (1). 

304. Refereneias del verbo subordinado por preposición.—La oración 
subordinada mediante una preposición se refiere generalmente al sujeto de la 
principal: i l eút voulu attaquer sans nuire, se défendre sans offenser 
(FLÉCHIER), hubiera querido atacar sin hacer daño (sin que él hiciese daño) 
defender sin ofender; es-tu moins esclave pour é t re aimé et flatté de ton 
maitre (PASCAL), ¿eres menos esclavo por ser (porque seas) querido y adu­
lado de tu señor? noM^ ríavons jamáis qu'un moment á vivre et mus avons 
toujours des esperances pour plusieurs années (JFENELON), nunca tenemos 
más que un momento que vivir (que nosotros vivamos) y siempre tenemos 
esperanzas para muchos años. 

También puede referirse al complemento directo y aun al indirecto de la 
oración principal: ce que je Usáis sur la religión me touchait jusqu'k 
répandre des larmes (BOSSUET), todo lo que leía de la religión me conmovía 
hasta derramar (hasta el punto de que yo derramaba) lágrimas; dites au roi, 
seigneur, de vous l'abandonner (RACINE), decid al rey, señor, que os la 
deje; Dieu fait ees dons a certaines á,m8s qu'il a crées pour é t re maítres-
ses des (FLÉCHIER), Dios otorga estos dones á ciertas almas que 
ha creado para ser (para que ellas sean) señoras de las demás. 

A veces ocurre que la oración subordinada no se refiere á ningún término 
expreso de la principal; pero en todo caso es preciso que la relación sea per­
fectamente clara, que exista alguna palabra que pueda servir para determi­
narla, ya en la oración principal, ya en la subordinada: sans t'en avoir rien 
dit, toutes choses sont préparées pour satisfaire mon amour (MOLIÉRE), 
sin haberte dicho nada todo está preparado para satisfacer mi amor; en esta 
frase-las oraciones subordinadas sans fen avoir rien dit y pour satisfaire 
se refieren al pronombre je determinado por el posesivo mon, equivaliendo 
respectivamente á sans que je faie rien dit, y pour que je satisfasse mon 
amour. A veces también la oración subordinada se refiere al pronombre 
indefinido on: cela va sans diré, eso no hay que decirlo, (es decir, cela va 
sans qu'on le dise). 

Toda clase que resulte ambigua porque su contextura especial permita re­
ferir la oración subordinada á diferentes términos, debe desecharse desde 

(1) L o s ve rbos cuyo sen t ido v a r i a s e g ú n se t ome A ó DE son en n ú m e r o m u y r e d u e i d e , 
y se los e n c u e n t r a m á s b i e n c o n n o m b r e s que c o n o t ros yerbos en indef in ido : t a l e s s o n , 
a d e m á s Ae ouhlier y par t ic iper ya ind icados , mawgMer,. fa l ta r (con A s ignif ica cometer u m falta, 
y c o n DE ca ecer) p r i e r (con A i n d i c a inv i ta r : PRIEE A DÍNER I n v i t a r á c o m e r ; y c o n DE ro, 
gar PRIEB DE PROTEGER p e d i r su p r o t e c c i ó n ) ; retrancher, c o r t a r (con A p r i v a r de y c o n DE-

suprimir . ) 
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luego por pecar contra la claridad, substituyéndola por otra que no se preste 
á dudas: así no se debe imitar á Racine cuando dice: qu1 ai-je fait pour venir 
accabler en ce lieii-un héros sur qui seul j'ai tourné les yem:? ¿qué he 
hecho para venir á agobiar en este sitio al único héroe á quien he podido vol­
ver los ojos? En efecto: la oración pour venir parece referirse al sujeto /e, 
porque tal es la regla general, y sin embargo, se refiere á vous y equivale á 
qii1 ai-je fait pour que vous veniez; este giro es el que debiera haberse em­
pleado para evitar equívocos. Si se dice por ejemplo: je leur ai écrit avant 
de sortir, les he escrito antes de salir, se sobreentiende desde lluego que 
avant de sortir se refiere á je, y equivale á avant que je sortisse; si tal es 
el pensamiento que se trata de expresar, bien está la frase indicada, porque 
se .ajusta á la regla general de que la oración subordinada se refiera al sujeto 
de la principal á menos de que se indique lo contrario; pero si se relacionara 
con el,complemento indirecto leur, habría que decir, para evitar erróneas 
interpretaciones; je leur ai écrit avant qu'ils sortissent. 

305. Omisión de la preposición.—En ocasiones sucede que la preposición 
que sirve para expresar la relación de subordinación existente entre ambas 
oraciones, se halla tácita, lo cual es frecuente cuando los verbos subordinan­
tes son verbos de movimiento, y cuando se trata de la preposición pour: /e 
viens dans son temple adorer l'Éternel (RACINE), vengo á su templo (pour, 
para) adorar al Eterno. 

§ 3°—SUBORDINACIÓN POR MEDIO DE CONJUNCIÓN. 

306. Formas del verbo en 
las oraciones sulbordinadas por 
C o n j u n c i ó n . — E n las oraciones 
subordinadas cuya dependencia 
está indicada por una conjunción, 
el verbo puede estar en cualquiera 
de las formas del modo indicativo, 
condicional ó subjuntivo. 

307. Especies de conjuncio­
nes subordinantes.—Son con­
junciones subordinantes las con-
jupxionales, las causales y las 
finales. 

L a subordinación puede tam­
bién establecerse por medio de 
otras conjunciones ó locuciones 
conjuntivas. 

308. Especies de oraciones 
subordinadas.—Según la natu­
raleza de la relación entre la ora­
ción subordinante y la subordi­
nada, y según la clase de con­
junciones ó locuciones conjunti­
vas que la expresen, las oraciones 
subordinadas se dividen en cir-

I C g r F o r m e s d u verbe 
dansles propositions subordon-
n é e s moyennant une conjonc-
tions. — Dans le propositions su-
bordonnées dont la dépendance 
est indiquée par une conjonction, 
le verbe peut se trouver á une 
forme quelconque du mode indi-
catif, conditionnel, ou supjontif. 

P ^ I T E s p é c e s de conjone-
tions subordonnantes .-Ces con-
jonctions sont les conditionnelles. 
Ies causales et les finales. 

L a subordination peut aussi 
s'établir par d'autres conjoctions 
ou locutions conjonctives. 

E s p é c e s de propos i ­
tions s u b o r d o n n é e s . — S u i v a n t 
la nature du rapport entre la pro­
positions subordonnante et la su-
bondonnée, et d 'aprés Tespéce de 
conjoctions ou de locutions con­
jonctives qui l'expriment, les pro­
positions subordonnées se divisent 
en circonslaticielles et compléti-
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cunstanciales y completivas. Las 
primeras son las que expresan 
alguna circunstancia de la oración 
principal, subdividiéndose en con­
dicionales, causales, finales, con­
secutivas y temporales. Cuando 
la oración subordinada no tiene 
ningún carácter especial, se llama 
simplemente completiva, por servir 
para completar el sentido de la 
oración principal. 

ves. Les premieres sont celles 
qui expriment quelque circons-
tance de la proposition principale, 
étant divisées á leur tour en con-
ditionnelles, causales, finales, con-
sécutives et temporelles. Lorsque la 
proposition subordonnée n'a aucun 
caractére spécial, on l'appelle tout 
simplement comp lé t ive , parce 
qu'elle sert á compléter le sens de 
la principale. 

La forma más frecuente de expresarse la subordinación de una oración res­
pecto de otra, consiste en emplear una conjunción, especialmente la conjun­
ción que, cuyo carácter indeterminado la permite expresar la relación en ge­
neral sin ningún particular sentido; por eso las oraciones subordinadas, cuyo 
enlace con la principal se determina por la conjunción que, se llaman simple­
mente completivas. Cuando no es la conjunción que, sino alguna otra de las 
que tienen especial significación, la que sirve para establecer el enlace y la 
subordinación, entonces la oración subordinada y aun la frase entera de que 
forma parte adquieren la significación y el sentido especial que les imprime 
la conjunción que se use, recibiendo por lo mismo el nombre genérico de cir­
cunstancial, y además, según la circunstancia expresada, los nombres de 
causales, condicionales ó hipotéticas, finales, cuando las conjunciones em­
pleadas pertenecen a una de estas tres especies, y consecutivas y tempo­
rales cuando se usan para el enlace ciertas locuciones conjuntivas que mar­
can en la oración subordinada la consecuencia de lo significado por la subor­
dinante ó el tiempo en que se realiza su significación. 

Lo más interesante en este estudio es el conocimiento de las exigencias de 
la oración subordinante respecto de la subordinada. Estas exigencias varían 
en los distintos casos según la significación especial que tenga el verbo de la 
oración subordinante, y según también la conjunción ó locución conjuntiva 
que se emplee para marcar la subordinación. De esto es de lo que vamos á 
tratar, examinando las formas que reviste el verbo subordinado según la 
clase de oración en que entre. 

i -

309. Subordinación condi­
cional; SU e x p r e s i ó n . — L a su­
bordinación condicional se expre­
sa por medio de una conjunción 
condicional; si el verbo que lleva 
la conjunción está en presente 
de indicativo, el subordinado se 
pone en imperativo ó en futuro: 
si vous é t e s riche secourez 
les pauvres, si sois rico, socorred á 
los pobres; si está en imperfecto 

Subordination condi-
tionnelle; son expression.— 
La subordinación conditionnelle 
s'exprime moyennant une con-
jonction conditionnelle. Si le ver-
be qui porte la conjonction se 
trouve au présent de l'indicatif, 
ceiui de la proposition subordon­
née se met á l'impératif ou au 
futur: si vous é te s riche secourez 
les pauvres; si le verbe suborden-
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de indicativo, el subordinado se 
pone en condicional: si j ' é t a i s 
riche je doimerais de f'aumdne 
aux pauvrcs. 

nant es á l'imparfait de l'indica-
tif, le subordonné se ment au con-
ditionnel: si j ' é t a i s riche je don-
nerais de Vaumone aux pauvres. 

Sabido es que el condicional no es otra cosa que el producto de la yuxta­
posición de un nombre de verbo á las terminaciones propias del imperfecto 
de indicativo: en un principio el condicional fué solo un tiempo del indicativo; 
pero no tardó en perder su carácter temporal, convirtiéndose en un modo, 
cosa que nada tiene de extraordinario y que por otra parte ocurre también 
con otras formas temporales, como el futuro anterior, por ejemplo, que mu­
chas veces se encuentra empleado, no como tiempo, sino como modo, lo cual 
puede verse perfectamente en expresiones del tipo de vous aupez mal eora-
ppis (habrá V. comprendido mal) en las que el verbo, lejos de enunciar un 
futuro, se refiere á un pasado, porque ha perdido su significación temporal 
para expresar cierta especie de modo hipotético. Desde el momento en que 
el condicional, perdido su sentido primitivo de tiempo, no fué más que un 
modo, quedó destinado para expresar la significación condicional, imprimien­
do este carácter á lás oraciones en que figuraba, si bien pueden existir ora­
ciones condicionales en que no se haga uso de este modo, sino de otra forma 
verbal, siendo entonces preciso marcar el sentido de la oración por medio de 
una conjunción ó de una locución conjuntiva condicional, como sucede cuando 
se usa el presente de indicativo en la subordinante y el futuro en la subordi­
nada: s'il aFPive de bonne heare i l mus tpouvepa encoré ici, si llega tem­
prano, nos encontrará todavía aquí. 

El nombre de condicionales que llevan ciertas oraciones y f rases es debido 
á que enuncian una acción posible y problemática como dependiente de una 
condición: existiendo conjunciones condicionales y al mismo tiempo un modo 
condicional, lo natural, lo lógico y lo corriente es que estas frases estén 
caracterizadas, por contener entre sus términos una conjunción condicional, 
que va en la oración subordinante y una forma verbal condicional, que va en 
la subordinada: si je vous le disais peut-étrc en vvñez-vous (MUSSET), si os 
lo dijera, acaso os reiríais. Pero como realmente, con uno de estos dos ele­
mentos, la conjunción ó la forma verbal, hay bastante para que la frase re­
vista el carácter de condicional, sucede con frecuencia que no se encuentra 
más que uñó de jos dos, ya por elipsis, ya porque no requiera el empleo de 
.otro el sentido de la expresión. Así sucede que cuando la conjunción si acom­
paña á un presente de indicativo en la oración principal, se usa en la subor­
dinada, como hemos visto, un futuro, y hasta puede usarse otro presente de 
indicativo, como se ve en este verso de Víctor Hugo: si Von «'est plus que 
mille, eh bien! yen suis! si no son más que mil, yo soy uno de ellos, este 
último caso es bastante raro y tiene por objeto producir un efecto poético. 
Del mismo modo se puede encontrar la condicional si en la oración subordi­
nante, y un imperfecto de indicativo en la subordinada si se quiere indicar 
especialmente que lo significado por el verbo se realizaría sin duda alguna, 
caso de cumplirse la condición: si vous aviezpris ma lettre fétnAs perdu, 
si hubiérais cogido mi carta, estaba perdido; en este caso si el verbo que 
sigue á si se pone en presente de indicativo, el déla oración subordinada' 
puede ir en presente, en futuro ó en imperativo: si Ton vient vous en parler 
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vous devez répondre que vons ríen savez ríen, si os vienen á hablar de ello, 
debéis responder que no sabéis nada; si l'on vous questionne vous dipez ce 
qiCH vous plaira, si os preguntan, diréis lo que os acomode; si Ion me de­
mande, ditas que je suis sor ti, si preguntan por mí, decid que he salido. 
Otras veces se encuentra sólo la oración que contiene el s\, en cuyo caso hay 
elipsis de la oración subordinada, lo cual ocurre especialmente en ciertas 
expresiones exclamativas que indican un temor, un deseo ó un sentimiento: 
si /// venáis d'enlendre quel funeste dessein Roxane vient de prendrel 
(R.ACINK), si acabaras de oir la funesta resolución que acaba Roxana de to­
mar! si je / avais su! ¡si lo hubiera sabido! Si en todos los ejemplos y casos 
citados se ve que las oraciones y frases respectivas no contienen ningún 
verbo en modo condicional, sino únicamente la conjunción si, que basta para 
caracterizarlas, en cambio en otras muchas ocasiones se encuentra sólo el 
verbo en condicional sin la conjunción si ni ninguna de sus equivalentes, ya 
por elipsis, ya porque el sentido de la frase no requiera el empleo de la con­
junción; esto ocurre también en ciertas frases exclamativas para expresar el 
asombro, la indignación, la repugnancia: eh quoi, Scigneür! 11 y aurait done 
de la gloire á servir ¡es rois de la Ierre et ce seroit bassesse et ¡acheté 
de vous étre fidéte (MASSILLOX); ¡cómo, señor! ¡habría, pues, gloria en ser­
vir (si Fon servait, si se sirviese) á los reyes de la tierra, y sería bajeza y 
cobardía seros (si ¡'on vous étai t , si se os fuese) fiel; on dipait qu'ü est un 
savani! se diría que es un sabio (si se le oyese), moi je m'apréterais d de 
vaines menaces! (RACINK), ¡yo (si me amenazaran) me había de detener por 
vanas amenazas! je voudpais bien vous servir, mais je ne ¡epeux, quisiera 
(si pudiese) servir á usted, pero no puedo. Como una extensión de este em­
pleo del condicional, pueden considerarse los casos en que se usa, más bien 
que para indicar una condición, para marcar que la acción significada por el 
verbo es cierta ó dudosa, como sucede cuando se formula una pregunta, 
cuando se refiere una opinión, cuando se indica la conveniencia de un modo 
de obrar en contra de otro modo, etc.: croyez-vous qu il me papdonnepait? 
¿cree V. que él me perdonaría? sa main serait d moi oh bonheur! ¿su mano 
sería para mí? ¡oh dicha!; on dit, qiíüs se sepaient batius se dice que se 
habían golpeado; l'aupait-// dit, vous ne devez ¡e rappor¡er á personne, 
aunque lo hubiera él dicho, no debe V. referirlo á nadie; uno de los casos más 
frecuentes en que se emplea así el verbo sin conjunción alguna, es en el lla­
mado condicional de cortesía ó urbanidad, ó sea cuando se usa en lugar del 
modo indicativo, con el objeto de buscar una atenuación al carácter dema­
siado franco y categórico que tienen las formas de este modo: auriez-vo/zs 
¡a bonté, monsieur, de me passer ¡e se¡? ¿me haría V. el favor, caballero) 
de darme la"" sal? yous vous sepiez trompé peut-élre, V. estaría acaso equi­
vocado; ne pouppiez-i'o//5 parlcr un peu moins vite?, ¿no podría V. hablar 
algo menos de prisa?; je désipepais causer avec vous, desearía hablar 
con V. ; je voudpais étre écouté de vous, quisiera que V. me escuchara; je ne 
saupais nier ce que vous venez de diré, no puedo (no sabría) negar lo que 
V. acaba de decir. 

De las diversas formas simples ó compuestas que purde revestir el condicio­
nal, debe advertirse que el condicional simple tiene dos valores, el de presente 
y el de futuro: si nous ríavions pas de défauts, nous ne ppendpions pas tañí 
de piaisir á en remarquer chez ¡es autres (LA R O C H E F O U C A U L D ) , si no tu. 

hs,xa30.—Qram. rae, /Vane—Tomo II 30 
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viésemos defectos, no nos complacaríamos tanto en notarlos en los demás; si 
Ies morís revenaient ou d'en haut on d en bas-les peres et les flls ne se eon-
naitpaient plus (BOURSAULT) si los muertos volvieran de arriba ó de abajo, 
los hijos y los padres no se conocerían. Hasta puede tener en ciertas ocasio­
nes el valor de un pretérito; j'ai'cru que mes serments me tiendpaient lieu 
d'amcur (RACJNE), creí que mis juramentos equivaldrían al amor: deux lau-
reaux combattaieni a qui possédepait une génisse (LA FONTAINE), dos 
toros luchaban por cuál poseería una becerra. El condicional compuesto tiene 
también, ya "valor de pretérito, ya de futuro: si j'avais su que vous en aviez 
besoin /'aupáis flni tout de suile hier méme, si hubiera sabido que V. lo 
necesitaba, lo hubiera acabado inmediatamente ayer mismo; je vous garan­
tís, monsieur, que si vous étiez venu plus tót, votre nomination aurait été 
signée demain, le garantizo á V., caballero, qué sL hubiera V. venido más 
pronto, su nombramiento hubiera sido firmado mañana. El condicional sobre-
compuesto, forma poquísimo usada, tiene un valor pluscuamperfecto: si vous 
m'en aviez averti je vous aupáis eu flni vos boíles, si V. me lo hubiera ad­
vertido, le hubiera tenido acabadas á V . las botas. Es de notar que las for­
mas condicionales con valor de pretérito, además del carácter condicional, 
tienen otro sentido, marcando que lo significado por el verbo no ha llegado 
á realizarse; en efecto, al decir: si j'avais su que vous en aviez besoin, 
je l aupais flni, no sólo se expresa que de haberlo yo sabido lo hubiera 
acabado, sino que se deja sobreentender que no lo he acabado por no 
haber sabido qye V. lo necesilaba, de modo que en estas locuciones el 
condicional marca la no realización, y la conjunción si la causa de no haberse 
realizado lo que el verbo significa. 

Las oraciones en que figura el condicional no suelen depender de ninguna 
otra oración, fuera de la que contiene la conjunción si ó sus equivalentes; 
pero aunque éste es el caso más frecuente, puede suceder que el condicional 
figure como dependiente de otra oración, expresándose la relación entre 
ambas por medio de la conjunción que. Esto ocurre: 1.° Después de un verbo 
en pretérito de decir ó comprender: je eomppenais parfaitement qu'il 
pepdpait, comprendía perfectamente que él perdería; il dit qu'il viendpait 
nous voir, dijo que vendría á vernos; j'avais déjá annoneé que nous papti-
pions demain, ya había yo anunciado que marcharíamos mañana; vous avez 
bien répélé que je pepdpais au jourd'hui, V . ha repetido mucho que yo per­
dería hoy. 2.° Después de estos mismos verbos, cuando se quiere indicar una 
suposición: on assupe que les choses se seraient passées bien aulrement, 
se asegura que las cosas habían pasado de otro modo; avez vous ppéten 
du qu'ils se tairaient toujours (RACINE), ¿ha pretendido V. que se callarían 
siempre? savez-vous pourquoi Jérémie~a tant pleuré pendant sa vie?— 
c'est qu'en prophéte il pvévoysili—qu'un four Le Franc le tpaduipait 
(VOLTAIRE) ¿sabéis por qué ha llorado tanto Jeremías durante su vida? por­
que, como profeta, preveía que algún día le traduciría Le Franc. En el siglo 
XVII las oraciones condicionales podían depender de otra condicional: /'au­
páis assez d'adresse pour faire accroire a votre pére que ce sepoit une 
personne riche, qu'elle sepoit éperduement amoureuse de lui, et souhaite-
roit de se voir sa femme (MOLIÉRE), tendría bastante destreza para hacer 
creer á vuestro padre que sería una persona rica, que ella estaría perdida­
mente enamorada de él y que desearía ser su mujer; vos parents diroiont 
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en me blasmant que j'en serois la cause (REGNARD), vuestros padres dirían, 
censurándome, que yo sería la causa de ello; hasta se encontraba subordina­
do á un imperfecto ó pluscuamperfecto de subjuntivo con sentido de condi­
cional: /'aupois dit que p'eut été quelque imple ^«/aupoit faiet ceste pelnc-
ture (PASCAL), hubiera dicho que habría sido algún impío quien habría 
hecho esta pintura; en la actualidad estos giros han desaparecido, siendo 
substituido el condicional subordinado por un tiempo del indicativo, lo cual 
no deja de ser sensible, pues la significación de incertidumbre que contienen 
estas expresiones está mucho mejor indicada por el condicional que por el 
indicativo. Tampoco se emplean hoy las oraciones condicionales en otros 
muchos casos en que las usaban los escritores del siglo XVII, como se ve por 
los ejemplos siguientes, citados por Chassang: je ne vous écrlvals polnt 
attendant que ce messager partlrait (MALHERBE), no os escribía esperan­
do á que ese mensajero se marchara;-ro«5 ne vous étonnerlez pas que la 
dlversilé de lien ne vous aupoit de ríen serví (MALHERBE), no os extrañe 
que la diversidad de lugar no os hubiera servido de nada; s\U s'en trouvalt 
qul crussent que /'aupois blessé la charlté que je vous dols (PASCAL), si los 
hubiese que creyeran que yo hubiera herido á la caridad que os debo // alten-
dali a se réjoulr quand 11 veppoit les mceurs corrlgées (BOSSÜET), aguar­
daba á regocijarse para cuando viese corregidas las costumbres; quolque 
quelques uns sepoient d avls (VAUGELAS), aunque algunos fueren de opinión; 
si d un sang irop vil ta maln seroit tpempée, au défaut de ton bras préte-
mol ton épée (RACINE), si tu mano estuviera empapada en sangre demasiado 
Vil, á falta de tu brazo préstame tu espada; si vous aurlez de la répugnance 
a me vblr votre belle-mére je ríen aurals pas molns a vous volr won beau 
fils, si V. tuviese repugnancia en verme vuestra suegra, no la tendría yo me­
nos en veros yerno mío. 

E l condicional se halla en íntima relación con el subjuntivo, tanto por su 
significación, que no indica la acción como positiva, sino como posible é 
hipotética, cuanto por el papel subordinado que suelen desempeñar; teniendo 
en cuenta y no olvidando tampoco que el modo condicional se expresaba en 
latín por medio del subjuntivo, nada más natural que el uso del imperfecto y 
del pluscuamperfecto de subjuntivo antiguamente para marcar la oración con­
dicional con la conjunción si: avalent gardes et escoutes en certalns lleux 
par quoY se cll sentissent ne oíssent ríen,' 11 le segneflassent en l'ost 
(FROISSART), tenían guardas y escuchas en ciertos sitios para que si sintiesen 
ú oyesen algo, lo indicaran al ejército; si /"eusse alde je vous liasse (PARCE 
DE PATELIN), si tuviese ayuda, yo os enredaría; si je tpouvasse un bon ser-
gent, te fisse prendre (FARCE DE PATELIX), si encontrara un buen alguacil, 
te haría prender; bien eust le emir rempll d Inlmltlé—sl ma douleur ne 
Veust meu a pltlé (MAROT), bien lleno de enemistad hubiera tenido el cora­
zón, si mi dolor no le hubiera movido á compasión. De este antiguo empleo 
del subjuntivo, la lengua actual sólo ha conservado el uso del pluscuamper­
fecto, que todavía se emplea por el condicional, pudiéndose igualmente decir: 
je leusse dit, nous Teussions eonnu que je l'aupais dit, nous l'aupions 
eonnu; si Babylone eüt pu croire qríelle eCit été pérls sable (BOSSUET), si 
Babilonia hubiera podido creer que hubiera sido perecedera; lis eussent, 
sans mil doute, esealadé les mies—si ees audacleux—en retournant les 
yeiu: dans leur conrse olymplque-^SLysámt vu derriére eu# la grande Ré-
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publique—montrant du doigt les cieur (V. HUGO), hubieran, sin duda algu­
na, escalado las nubes si aquellos atrevidos, volviendo los ojos en su olímpica 
carrera, hubiesen visto tras ellos á la gran República señalando al cielo con 
el dedo. En estos dos últimos ejemplos se ve perfectamente la diferencia 
existente entre el lenguaje moderno 37 el del siglo XVII en lo relativo al uso 
del condicional: hoy puede usarse el pluscuamperfecto de subjuntivo en la 
oración condicionada únicamente, mientras que entonces podía también usarse 
en la condicionante, prefiriendo la lengua actual el indicativo. 

Aun en el caso de que la oración condicionante no llevara la conjunción si ó 
sus equivalentes, podía antiguamente usarse el subjuntivo por el condicional 
le pressérenl de partir en plein midy, voulsissant 011 non (COMMINES), les 
obligaron á nurchar al Mediodía, que quisieran que no; fussiez-iw/.s au fond 
des abymes, la main de Japiter pourrait vous en tirer (FÉXELON), aun 
cuando estuviéseis en el fondo de los abismos, la mano de Júpiter podría 
sacaros de ellos. Esta clase de frases son más bien supositivas que condi­
cionales, pues si bien es cierto que marcan una condición, expresan también 
una suposición é indican asimismo que la acción significada por el verbo subor­
dinado se ha de realizar necesariamente, aun en el supuesto deque no llegue 
á realizarse lo significado por el subordinante: /z'eut il que dun moment 
peeulé sa défaite -Rome eút été dn moins un peu plus tard sujetíe (COR-
NEILLE), con sólo un momento que hubiera retardado su derrota, Roma 
habría quedado siquiera sometida algo más tarde. Esta clase de giros sólo 
se emplean en el estilo literario y elevado, usándose en su lugar en el len­
guaje ordinario el modo condicional precedido de la conjunción quand ó de 
la locución quanl mSma: quand méme // serait le rol, il mérite une puni-
tion, aun cuando fuese el rey, merece un castigo, quand vous seriez au 
fond des abymes, aun cuando estuviéseis en el fondo de los abismos. 

En todo caso es de advertir que lo mismo en la lengua antigua que en la 
moderna, cuando existen varias oraciones condicionales seguidas, sólo se 
suele expresar la conjunción si con la primera, substituyéndose en las demás 
por que y entonces el verbo de estas otras oraciones se pone siempre en 
subjuntivo: s7/ avoit dii.quelque chose et que ainsi le trovast, // en feroit 
(COMMINES), si hubiese dicho algo y (si) así le pareciese lo haría; ce seroit 
chose plaisante si les malades guérissoient et qu'ow m'en vint remercier 
(MOLIERE), sería chusco que 16s enfermos se curasen y me viniesen á dar las 
gracias; si vous alliez aux Halles et que vous y tpouvassiez des primes, 
achctez tríen si fuese V. al mercado y encontrase V. en él ciruelas, cómpre­
me V. algunas. 

Si en lugar de la conjunción si se emplea alguna otra conjunción ó locución 
conjuntiva condicional como poupvu que, á eondition que, etc., se usará 
siempre el subjuntivo y no el condicional: povoient venir moyennant quVAs 
ne faissent point de brutee (COMMINES), podían venir con tal que no hicie­
sen ruido; tous les venís sont bons poupvu qríils nous poussent (LOUR-
DOURIX) todos los vientos son buenos con tal que nos empujen. 

Respecto á la correlación que debe existir entre los tiempos de la oración 
subordinante y los de la subordinada en la relación condicional, ya hemos in­
dicado la regla general: si el verbo condicionante está en presente, el condi­
cionado se pone en futuro, y si está en imperfecto, en condicional: éstos son 
los casos más frecuentes, pero pueden ocurrir oíros varios: 1.° Que los dos 
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verbos estén en presente: si vous sortez je SOPS aussi, si V. sale salgo yo. 
2.° Que el verbo condicionante esté en pluscuamperfecto de indicativo, en 
cuyo caso el condicionado se pone ó en condicional compuesto ó en pluscuam­
perfecto de subjuntivo: s'// m avait éeouté i l n'aurait pas perdu la batai-
lle, si me hubiera escuchado, no habría perdido la batalla; s'/V «éta i tpas 
parti, // eüt pu jouir du bsau temps, si no se hubiera marchado hubiera 
podido gozar del buen tiempo. Se habrá notado que siempre que se emplea 
en francés el imperfecto ó pluscuamperfecto de indicativo en la oración con­
dicionante, estos tiempos se traducen al castellano por las formas en -ra y 
-se del imperfecto ó pluscuamperfecto de subjuntivo (si me escuchar^ si me 
hubie/T/ escuchado). 

Con mucha frecuencia se encuentra omitida. Como hemos tenido repetidas 
ocasiones de ver, ya la oración subordinante, ya la subordinada, en las frases 
condicionales. La omisión de la subordinante en ciertas frases en que aparece 
como subordinado un imperfecto ó pluscuamperfecto de subjuntivo con sig­
nificación condicional, y enlazado con otro verbo en presente ó futuro, ha 
dado lugar á las más erróneas interpretaciones, tomando algunos Gramáticos 
semejantes expresiones como atrevimientos ó licencias poéticas y tratando 
otros de analizarlas del modo menos adecuado; así, en efecto, si se toma el 
verso tan discutido de Racine 

on craini qiíil «'essuyá-t les larmes de sa mere, 
se verá que nada hay más natural que ese empleo del subjuntivo en la segunda 
oración que constituye una oración condicionada, cuya condicionante se halla 
oculta; en ese verso Andrómaca hablando con Pirro, que la anuncia que los 
griegos piden la cabeza de su hijo, trata de defenderle y exclama al efecto: 

Helas! ón ne craint point qu'il venge un jour son pére; 
on craint qii'il /z'essuyát les larmes de sa mere, 

lo cual quiere decir: ¡Ay! no temen que vengue algún día á su padre, temen 
que (s'il vivait, si viviese) enjugase las lágrimas de su madre. ¿Puede haber 
nada más sencillo? Es, pues, un error el d-e Chassang y el de todos los Gra­
máticos que se han ocupado de esta cuestión, el de no haber visto que los 
imperfectos de subjuntivo en estas oraciones se relacionan con una oración 
condicionante: analícense las frases siguientes, y nada resultará más evidente 
que esta omisión, que explica la aparición de esas formas subjuntivas: /ho-
nore trop les belles qualiíés pour sonffnr qiíune si frivole calomnie ne 
lili <Xonn&,t qnelque manvaise impression de moi (MALHERBK) honro de­
masiado las bellas cualidades para aguantar que tan frivola calumnia (si lle­
gase á sus oídos) le diese de mí alguna mala impresión; je doute que la belle 
amitié qtfelle a pour moi lui parmit de m'en fave confidence (MME. DE 
SÉVTIGNÉ), dudo que la grande amistad que me profesa (si yo se lo pidiese) 
le permitiese confiármelo. De todos modos, en el lenguaje corriente estas 

, éxpresiones han desaparecido. 

307. Subordinación causal; | p^SfT Subordination causa-
su e x p r e s i ó n . — La subordina- le; son expression. — L a subor-
ción caubal se expresa por medio ¡ dinalion caúsale «'exprime géné-
de una conjunción causal, pomén- ralement moyennant une conjonc-
dose el verbo en cualquier tiem- j tion caúsale, et le verbe se met á 
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po del modo indicativo:y<? nejra-
vaille pas parce que je suis ma-
lde,a no \ trabajo porque estoy 
enfermo. 

uri temps quelconque du moda 
indicatif: je ne traváille pás au-
jourdhui paree que je suis ma-
lade. 

La subordinación causal es la relación existente entre dos oraciones, una 
de las cuales expresa el motivo ó causa de lo significado por la otra; las con­
junciones ó locuciones conjuntivas causales, como pourquoi, paree que, 
puisque, cap, eomme, attendu que, vu que, á eause que, etc, son las des­
tinadas á establecer, por su peculiar significación, el enlace entre la oración 
subordinada y la subordinante en estas especies de frases. De advertir es, 
sin embargo, que pourquoi, por su carácter interrogativo, no sirve realmente 
para indicar la causa, indicación que tiene que hacerse en una oración exposi­
tiva, sino sólo para preguntar por ella; por esta razón, al encabezar la interro­
gación causal, no marca la relación entre el efecto y la causa, sino entre el 
propósito de preguntar que generalmente se sobreentiende, y la pregunta 
misma: je vous demande mainienant: pourquoi aimez-vous iant l'argent 
sinon parce qdil vous-procure toute sor te de jouissances et pourquoi 
voulez-vous le teñir caché sans en tirer aucun profil?; yo os pregunto 
ahora: ¿por qué queréis tanto el dinero sino porque os proporciona toda es­
pecie de goces? ¿y por qué queréis tenerlo escondido sin sacar de él ningún 
provecho?; el primer pourquoi enlaza, como se ve, dos oraciones; pero el 
segundo supone conocida ya la primera, no apareciendo más que la segunda, 
que es el caso más frecuente. Cuando pourquoi no figura en una interroga­
ción directa, se ajusta á los principios'de las demás conjunciones de su género: 
je ne sais pourquoi je vous aime tant, no sé por qué os quiero tanto; aquí 
hay una especie de inversión, y la frase indicada equivale á esta otra: pour­
quoi vous aimé-je ta/tt? je ne sais pas. 

En las frases causales, el primer verbo se suele poner en indicativo ó im­
perativo y el segundo en indicativo: háte- toi de jouir, tu ría pas tant á 
vivre,—je te rebats ce mot, ear i l vaut tout un livre (LA FONTAINE), apre­
súrate á gozar, no tienes tanto que vivir, insisto en esta expresión porque 
Vale por todo un libro: fais du bien aujourd'hui puisque /// vis encor,— 
crois-nieny c'est le plus doux, le seul emploi de Vor (VILLEFRÉ), haz hoy 
bien, puesto que vives todavía, créelo, es el mejor, el único empleo del oro; 
M. de Montausier é ta i t respecté paree qu'il é ta i t juste; aimé, paree qu'il 
étai t bienfaisant, et quelquefois craint paree qu'il é ta i t sincere et irre­
prochable (FLECHIIÍR), el Sr. de Montausier era respetado porque era justo, 
amado porque era caritativo, y á veces temido porque era sincero é irrepren­
sible; elle ne mus loue qu á eause qu'elle vous eroit faible et assez vain 
pour vous laisser tromper par des louanges disproportionnées a vos 
actions (FÉ.VELON), ella no os alaba sino á causa de que os cree débil y bas­
tante vanidoso para dejaros engañar por alabanzas desproporcionadas á 
vuestras acciones: je w étonne qríil'ait entrepris cela, vu qu'il w'est pas 
tres hardi (ACADEMIA), me choca que haya emprendido eso en vista de lo 
poco atrevido que es. Ccmo puede verse en alguno de los ejemplos citados, 
á veces se omite la conjunción causal; así dice La Fontaine: háte-toi de jouir, 
tu ñ a s pas tant á vivre, es decir: háte loi de jouir (paree que) tu rías pas 
lant a vivre; del mismo modo se lee en Villefré: fais du bien aujourd'hui 
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c'est le plus doux emploi de l'or, es decir: fais du bien aujourd'hui (par­
ce que, eap), c'est le plus doux emploi de l'or. 

El uso del indicativo en las oraciones ligadas por una conjunción causal ha 
estado en vigor, lo mismo en el antiguo que en el moderno francés: rut ad le 
tempe pop po que // eopnat (CH. DK ROLAND), le ha roto la sien porque le 
ha pegado; pois que/'eumant, a/er e« e/z estoet (CH. DE ROLAND), 
puesto que lo mando, iros debéis; ei tous disoient qu\\s estoient traistres, 
á eause qu'il avoit í/ewjr/7ífl/50«5 (COMMINES), y todos decían que eran 
traidores, á causa de que allí había dos familias. La única variación que existe 
entre la lengua actual y la antigua es la relativa al modo del verbo después 
de eomme, pues antes se usó el subjuntivo y hoy se emplea el indicativo, 
según la regla general: eomme i l soyt soubmis des sa nativité (D AUBIGNÉ), 
como esté sometido desde su nacimiento; eomme ses raisons papaissaient 
bonnes, on s'y pendit (ACADEMCA), como sus razones parecían buenas, se 
rindieron á ellas; eomme // ne répondait pas je lui écrivis encoré une autre 
fois; eomme, usado en esta forma como conjunción, solía ir seguido en el 
segundo miembro de la frase de aussi: eomme // est inconstant dans ses 
projets, aussi voit-o« qiíil réussit rarement en quelque chose (ACADEMIA), 
como es inconstante en sus proyectos, así se ye que rara vez le sale algo 
bien; este giro está anticuado. 

En ciertas frases causales en que el verbo subordinado indica el motivo de 
lo significado por el subordinante, se usa el indicativo si el enlace entre am­
bos se expresa por medio de la locución de ee que: il se plaint de ee quV/ 
ne peut rien apprendre par cceur, se queja de que no puede aprender nada 
de memoria; pero si el enlace se expresa por medio de la conjunbión que, 
entonces el verbo subordinado debe ponerse en subjuntivo: // se plaint qu7/ 
ne puisse rien apprendre par emir. También debe usarse el subjuntivo cuan­
do la oración causal es negativa y se expresa por medio de non que: non que 
je veuille á Rome imputer quelque crime (CORNEILLE), no porque yo quiera 
imputar á Roma ningún crimen. 

La correspondencia entre los tiempos del verbo subordinante y los del su­
bordinado en las oraciones ligadas por una relación de causalidad, es suma­
mente variada; en general, sin embargo, puede decirse que el presente su­
bordinante pide presente ó pretérito indefinido subordinado; el imperfecto, 
imperfecto ó pluscuamperfecto; el pretérito definido, pretérito definido ó 
pluscuamperfecto; el futuro, presente, pretérito definido ó condicional; el 
condicional, cualquiera de los tiempos de indicativey subjuntivo. 

Hasta puede darse el caso de que la frase causal se ponga en subjuntivo si 
figura como dependiente de otra que exija el empleo de este modo: peux tu 
croire que je sois banni parce que tu le demandes?, ¿puedes creer que yo 
sea desterrado porque tú lo pidas? Este empleo es muy raro. 

308. S u b o r d i n a c i ó n final; su 
e x p r e s i ó n . — L a subordinación 
final, ó sea la relación existente 
entre dos oraciones, una de las 
cuales indica el fin de lo signifi­
cado por la otra, se expresa por 
medio de una conjunción ó locu-

UJST Subordination flnale; 
SOn expreSSion.—La subordina­
tion finale, c'est á-dire, le rapport 
existant entre deux propositions, 
Tune desquelles sert á indiquer 
le but de la signification de l'au-
tre, s'exprime moyennant une 
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ción conjuntiva final, poniéndose 
el verbo subordinado en subjun­
tivo: Dieu accorrle qudqutfots le 
sommeil Jtax mc> hánts afín que 
les bons soient trar.qinlUs (SAUÍ), 
Dios concede á veces e¡ sueño á 
los malos, á fin de que los buenos 
estén tranquilos. 

conjonction ou locution conjonc-
tive finale, qui demande que le 
verbe subordonné se trouve au 
mode subjohctif; D m accorrle quel-
qucfois le sommeil oux méchauts 
afín que les bons soient tr anquí-
líes; f a z voulu vous en a iu r l i r 
POUF que vous SQjeZ pi évenu. 

Las locuciones conjuntivas más frecuentemente empleadas para marcar el 
fin ú objeto de lo significado por la oración subordinante, son afln que y 
poup que: Dieu vous place au dessus des outres afln que vous soyez les 
peres des peuples (M XSSILLON), Dios os coloca por encima de los demás, á 
fin de que seáis los padres de los pueblos; imitons ce saint roi, afln que 
praiiquant les mémés verlus, nous appivions a la méme immortalilé 
(FLÉCHIFR), imitemos á ese santo rey á fin de que, practicando las mismas 
virtudes, lleguemos á la misma inmortalidad: je veax éludier beaucoup pour 
que monpére w'aehéte une montre, quiero estudiar mucho para que mi padre 
me compre un reloj. Antiguamente se usaba también con este mismo objeto 
la locución á ee que, que hoy está desusada: /// ne me tempteras ja á ee que 
je ne croie fermemenl les aríicles de la foy (JOIXVJLLE), no me tentarás ya 
para que no crea firmemente en los artículos de la fe. Este antiguo giro ha 
sido substituido por el del empleo de la preposición á con un nombre de ver­
bo: vous ne servez qu'k faire des soítises, V. no sirve nada más que para 
hacer tonterías. También pueden considerarse como conjunciones finales 
poupquoi, y á quoi, que se construyen, sea en interrogaciones directas ó in­
directas, con indicativo: vous désirez savoir pourquoi rhomme a été créé 
plein de passions, V. desea saber para qué ha sido creado el hommbre lleno 
de pasiones, je ne comprends pas á quoi peut vous servir /ani de couroge 
si vous ne le mcltez pas au service de la patrie en danger, no comprendo 
para qué puede servirle á V. tanto valor si no lo pone V. al servicio de la 
patria en peligro. A veces se encuentra usada la conjunción que por afln que, 
y también suele usarse sólo pour en lugar de pourque, empleándose en este 
caso, en lugar del subjuntivo, el modo indefinido: approehez que je vous 
paple (ACADEMIA), acercaos (para, á fin de) que os hable; la clémence des 
princes ríest souvent qiiune politijue gagner l affection des peuples 
(LA ROCHKFOUCAULD), la clemencia de los príncipes no es frecuentemente 
más que una cortesía para ganar el efecto de los pueblos. 

La oración subordinada dependiente de la conjunción ó locución conjuntiva 
que marca la relación de finalidad, suele ir colocada, como se ve en los ejem­
plos citados, después de la subordinante; pero también puede ir antes por 
inversión: afln qu'//^ ne puissent dcuier de leur bonne foi, non plus que de 
leur persuasión, il les oblige a sceller leur témoignage de leur sang 
(BOSSUEI), á fin de que no puedan dudar de su buena fe, ni tampoco de su 
persuasión, les obliga á sellar su testimonio con su sangre; pourqu'o/z vous 
obéisse, obéissez aux lois (VOLTAIRE), para que se os obedezca, obedeced 
á las leyes. 

309. Subordinac ión eonse-i gCSr3 Subordination c o n -
eutiva; su e x p r e s i ó n , — L a su-j seculive; son expression.—La 
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bordinación consecutiva, 6 sea la 
relación existente entre dos ora­
ciones, una de las cuales indica la 
consecuencia ó resultado de lo 
significado por la otra, se expresa 
por medio de una locución con­
juntiva consecutiva, poniéndose 
el verbo subordinado en indica­
tivo, si se quiere marcar un hecho 
positivo, y en subjuntivo si se 
indica un resultado meramente 
posible; je/ais en s o r t é qu' i l est 
content de moi, hago de modo que 
está contento de mí; je fais en 
sorte q u ' i l soit content de moi. 

subordination consécutive, c'est-á-
dire le rapport existant entre deux 
propositions dont Tune indique 
la conséquence ou le résultat de 
la signification de l'autre, s'expri-
me moyennant une locution con-
jonctive consécutive en mettant 
le verbe subordonné á l'indicatif 
si Ton veut indiquer un fait posi-
tif, et en subjonctif, si le fait est 
seulement possible ou que Ton 
exprime un souhait; c'est ainsi 
qu'on dit: je fais en SOPte qu'i l 
est eontent de moi; ou je fais en 
SOPte qu' i l soit contení de moi. 

Las expresiones más usuales que suelen emplearse para marcar la relación 
de consecuencia entre dos oraciones, son: de fa^n que, de maniere que, de 
serte que, en serte que, jusqu'á ee que, si bien que, tellement que, y otras 
análogas. E l carácter positivo ó puramente posible del resultado que se 
aspira á obtener, es el que determina el empleo del indicativo ó del subjun­
tivo: quand nous voulons donner quelque chose de cette qualité, voyons de 
le faire de scpte que Vopportunité la pende agréable (MAHERBE), cuando 
queremos dar algo de esta cualidad, veamos de hacerlo de modo que la opor­
tunidad la haga agradable; le sang enívre le soldat jusqu'á, ee que ce grand 
prínce, quí ne put voir égorger ees lions comme de timides brebis ealma 
les courages émus (BOSSUET), la sangre embriaga al soldado hasta que 
aquel gran príncipe, que no pudo ver degollar aquellos leones como tímidas 
ovejas, calmó los sobreexcitados ánimos; la chétive pécore s'enfla si bien 
qvCelle ereva (LA FONTAINE), el infeliz animalejo se hinchó tanto, que reven­
tó. Antiguamente se usaba también la locución k ee que en sentido de á- tel 
point que, tellement que, jusqu'á, ee que, empleándose con ella el subjun­
tivo: que ce soient gens mal montez á ee qu'//5 «'ayent point de regret a 
perdre leurs chevanlx (COMMINES), que sean gentes mal montadas hasta el 
punto de que no sientan perder sus caballos. 

Con estas locuciones se usa también á veces el indicativo en futuro, cuando 
se quiere marcar la mera posibilidad: // s'est compromis de telle sorte qu'// 
luí sepa bien difficile de se tirer d'embarras (ACADEMIA), se ha compro­
metido de tal modo, que le será muy difícil salir del apuro. También es de 
advertir que cuando se emplea la locución tel que, los dos términos de que se 
compone pueden ir separados, poniendo tel á la cabeza de la frase, y que 
entre las dos oraciones enlazadas: telle est sa bonté qu'// se fait chérir de 
tout le monde (ACADEMIA), tal es su bondad (es decir, sa bonté est telle que) 
que se hace querer por todo el mundo; tel est le caractére des hommes 
qu7/s ne sont jamáis contents de ce qii'ils possédent (ACADEMIA), tal es el 
carácter de los hombres, que (es decir, le caractére des hommes est tel que) 
nunca están contentos con lo que poseen. 

310. S u b o p d i n a e i ó n tempo­
r a l ; SU e x p r e s i ó n . — L a subordi-

Subopdination tempo-
p e í l e ; son exppession.—La su-

A^AÜJO.—Gran», rae. /"ranc—Tpmo II 31 
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nación temporal, 6 sea la relación 
existente entre dos oraciones, una 
de las cuales indica el tiempo , en 
que se realiza la significación de 
la otra, se expresa por medio de 
un^ conjunción ó locución con­
juntiva temporal, poniéndose el 
verbo en indicativo: pendant CjUG 
vous serez a la campagne je vous 
éeripai tous les jours, mientras V . 
esté en el campo, le escribiré to­
dos los días. 

bordination temporelle, c'est-á-di-
re, le rapport existant entre deux 
propositions dont Tune indique 
le temps oü a lieu la signification 
de l'autre, s'exprime moyennant 
une conjonction ou locution con-
jonctive temporelle en mettant 
le verbe á l'indicatif: pendant 
que vous seres a la campagne je 
vous écrirai tous les jours; quand 
i l vous plaira, mus SOrtÍPOns a la 
promenade. 

Las conjunciones ó locuciones conjuntivas que suelen emplearse para mar­
car la relación de tiempo entre la oración subordinante y la subordinada, son 
eomme, lopsque, quand, aprés que, avant que, depuis que, aussitót que, 
pendant que, tandis que, tant que y sus análogas. En general, todas estas 
expresiones reclaman el uso del indicativo: eomme ils étaient assemblés on 
leur apporta des lettres (ACADEMIA), cuando estaban reunidos les llevaron 
cartas; il ríest point de ver tu losquV/ tíest point d'épreuve (RESNEL), no 
hay virtud donde no hay prueba: // faut bonne mémoire aprés qu'o« a menti 
(CORNEILLE), se necesita buena memoria después que se ha mentido; et le 
jour a trois fois chassé la nuii obscare—depuis que voire corps languit 
sans nourritiire (RACINE), y el día ha expulsado tres veces á la obscura 
noche desde que vuestro cuerpo languidece sin alimento; Vabondance embe-
llít le dedans du royanme tandis que la valeur en recule les frontiéres 
(MASSILLON), la abundancia embellece el interior del reino, mientras el valor 
ensancha sus fronteras; elle s'est instruite elle meme pendant que Dieu 
instruisait les princes par son exemple (BOSSUET), ella se ha instruido a sí 
misma, mientras Dios instruía á los príncipes con su ejemplo: sitót que sur 
un vice ils pensent me confondre- c'est en me corrigeant que je sais leur 
repondré (BOILEAU), tan pronto como piensan confundirme con un vicio, les 
respondo corrigiéndomelo; oui, tant qu'// sera la, qu'on cede ou qiíon per­
siste—je ne reverraipas la terre doñee el triste (V. HUGO), SÍ, en tanto 
que esté ahí, que se ceda ó se persista, no volveré á ver la dulce y triste 
tierra. La única locución que exige el subjuntivo es avant que, como puede 
verse en los ejemplos siguientes: fon est mort avant qu'cw ait aperpu 
qu'on pouvait mourir (FLÉCHIER), se muere uno antes de que haya notado 
que se podía morir; avant qu'o« eút sur lui fermé le souterrain—Voeil 
était dans la tombe et regardait Caín (V. HUGO), antes de que el subterrá­
neo se hubiera cerrado sobre él, el ojo estaba en la tumba y miraba á Caín; 
// fut des citoyens avant qu'// füt des maitres (VOLTAIRE), antes que 
hubiera señores, hubo ciudadanos. Es de notar en todas estas frases la liber­
tad de construcción, pues lo mismo se puede empezar por la oración subordi­
nada que por la subordinante. También es de advertir que en los casos en 
que la locución conjuntiva temporal va seguida de un futuro, lo cual ocurre 
con frecuencia, este futuro se traduce al castellano por presente de subjunti­
vo: quand j'aupai le temps j'irai vous voir, cuando tenga tiempo iré á veros. 

En el antiguo y aun en el medio francés existían algunas locuciones con-
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juntivas temporales, como primes que, devant que, que exigían el empleo 
del subjuntivo en la oración subordinada: nous laissons tout par desespoir 
et hayons les lettres premier que les ayons goustées ou comencé á les 
aimer (Du BELLAI), dejamos todo, por desesperación, y aborrecemos las 
letras primero que las hayamos gustado ó empezado á amarlas; angoís y sist 
li rois de Frunce plus de sept septemaines devant qu'/V le peuist avoir 
(FROISSART), anteriormente estuvo allí el rey de Francia más de siete sema­
nas antes de que lo pudiese tener, nous qui aliens par Vyaue venimes un 
pon devant ce que Vaube erevast (JOINVILLE), nosotros, que íbamos por el 
agua, vinimos un poco antes de que abriera el alba; paravant quV/ entrast 
au pays de Liege, estoint comme en rebellion (COMMINES), antes de que 
entraran en el país de Lieja estaban como en rebelión. También se usaron las 
locuciones au plus tost que, eependant que, des ee que y ineontinent que, 
pero se construían con indicativo: au plus tost que la dicte duchesse se 
trouva a Rouvre elle se delibera d'envoyer devers le Roy (COMMINES), en 
cuanto la dicha duquesa se encontró en Rouvre, resolvió enviar al Rey; eer 
pendant que ees traictez se menoient se traleta que le duché de Norman-
die se mettroit entre les mains du duc de Berri (COMMINES), mientras se 
despachaban estos tratados, se dispuso que el ducado de Normandia se pon­
dría en manos del duque de Berry; des ee que le dit duc seeut ses nouve-
lles, il manda au seigneur d'Aimeries qiíil feit garder la ville (COMMI­
NES), en cuanto el dicho duque supo esta noticia, encargó al señor de Aimeries 
que hiciese guardar la ciudad. 

B — M o r d i n a e i ó n de las oraciones eoinpletivas. 

311. Subordinación comple­
tiva; SU e x p r e s i ó n . — L a subor­
dinación completiva, ó sea la rela­
ción existente entre dos oracio­
nes, de las cuales la una sirve de 
simple complemento al sentido 
de la otra, se expresa siempre 
por medio de la conjunción que: 
i¿ croit qu'z/ parle bien, cree que 
habla bien: il/aut que vous sor-
Hez, es preciso que V . salga. 

312. Formas del verbo su­
bordinado en la orac ión com­
pletiva; regla general.—En ge­
neral puede sentarse la regla de 
que si el verbo principal expresa 
la afirmación de una manera di­
recta, positiva é independiente, 
el verbo subordinado se pone en 
indicativo; y si indica duda, sor­
presa, admiración, en una pala­
bra, un movimiento cualquiera del 
alma que la saque de su estado 

Subordination com-
plé t ive ; son expression.—La su­
bordination complétwe, c 'est-á-di-
re le rapport existant entre deux 
propositions, dont Tune ne sert 
que d'un simple complément au 
sens de l'autre, s'exprime toujours 
moyennant la conjonction que: i l 
croii qxx'ilparle bien; i l faut que 
vous sortiez. 

$¿¡ISr Formes du verbe su-
bordonné dans la proposition 
c o m p l é t i v e ; regle g é n é r a l e . — 
On peut établir en regle générale 
dans la subordination complétive 
que si le verbe principal exprime 
l'affirmation d'une maniere direc-
te, positive et indépendante, le 
verbe subordonné doit se mettre 
á l'indicatif; et si le verbe prin­
cipal indique le doute, la surpri-
se, l'admiration, bref, un mouve-
ment quelconque de l 'áme qul -ia 
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natural, el verbo subordinado se 
pondrá en subjuntivo. Así se dirá: 

jV Sais qu 'z/ est bon, sé que es 
bueno; y je doute qu'z'/ SOÍt bon, 
dudo que sea bueno. 

sorte de son état naturel, le verbe 
subordonné se ijiettra au subjonc-
tif; c'est ainsi qu'on devra diré: 
je sais qtiil est bon et je doute 
quHl soit bon. 

Una de las materias más difíciles y que mayor complicación presentan en 
el estudio del francés, es el conocimiento de la forma que debe revestir el 
verbo de la oración subordinada en la subordinación completiva. Esta forma 
depende principalmente, como veremos, de la significación que tenga el verbo 
subordinante, pues hay verbos que exigen el empleo del indicativo y otros el 
del subjuntivo, pero cambiando también á vec^s de exigencias según el sen­
tido que se les da y aun según la forma expositiva, interrogativa ó negativa 
de la frase. La regla más general que en esta materia puede darse es la que 
hemos sentado. Así se dirá, por ejemplo, según el sentido de la frase y la 
significación del verbo: 

C O N K L I N D I C A T I V O C O N E L S U B J U N T I V O 

Je crois 
Je soutiens 
Je pense 
Je prétends 
J'affirme 
Je sais 
II est sur 
Je dis 
J'attends 
J'assure 
Je vois bien 
II est vrai 

[qu'il 
qu'il 
qu'il 
qu'il 

'qu'il 
qu'il 
qu'il 

, qu'il 
[qu'il 

vient 
venait 
vint 
est venu 
était venu 
viendra 
sera venu 
viendrait 
serait venu 

Je ne crois pas 
Je ne soutiens pas 
II se peut 
Je doute 
Je suis étonné 
II n'est pas sur 
Je m'admire 
II est possible 
Je regrette 
Je crains 
II faut 
II n'est pas certain 

qu il 
qu'il 

vienne 
soit venu 

En la primera columna todos los verbos marcan una afirmación resuelta, 
por lo cual el subordinado admite cualquiera de las formas del indicativo. Los 
verbos principales de la segunda columna exigen en cambio el subjuntivo. 

Veamos ahora al pormenor la explicación y las excepciones de esta regla 
en los diferentes casos que pueden presentarse: 

313- Oraciones completivas 
de verbos de entendimiento, 
l engua y sentido.—Cuando el 
verbo de la oración principal es 
de los llamados de inteligencia, 
lengua ó sentido y declarativos, el 
verbo subordinado suele ponerse 
en indicativo: je sais que je suis 
tnortel, sé que soy mortal; on dit 
que la bataille a é t é gagnée, se 
dice que la batalla ha sido ga­
nada. 

ItáUT Propositions c o m p l é -
t ives des verbes d'intelligence, 
de langue et de sens.—Lorsque 
le verbe de la proposition princi-
pale est de ceux qu'on appeile ¿2?'in-
telligence, de langue et de sens ou 
déclaratifs, le verbe subordonné 
se met généralement á l'indicatif: 
je sais que je SUÍS mortel; on dit 
que la bataille a é t é gagnée; vous 
avez flairé quil y & la une botine 
affaire. 
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Los verbos declarativos, así llamados por,el sentido que imprimen á la 
oración en que entran, y también de entendimiento, lengua y sentido por su 
particular significación, tales como los que indican 

prometer, averiguar, 
decir, jurar y saber, 
sostener, oir, juzgar, 
asegurar, entender, 
ver, creer y recordar, 

y otros semejantes, exigen en general el empleo del indicativo en la oración 
subordinada por expresar una afirmación positiva: eieoipe qu'un faible enne-
mi ne peut nuire c'est epoipe qtíune étincelle ne peut allumer une incendie 
(SAAID), creer que un enemigo débil no puede perjudicar, es creer que una 
chispa no puede ocasionar un incendio; Bacon assupe que tout homme qui 
pense trop á ses intéréts est mamáis parent, mamáis ami, Bacon asegura 
que todo hombre que piensa demasiado en sus intereses, es mal ciudadano, 
mal pariente, mal amigo; j'ai lu dans Port-Royal que la droiture de l'inten-
tion n'exeuse pas le crime, he leído en Port-Royal que la rectitud de la in­
tención no disculpa el crimen. 

Cuando el sujeto de esta especie de frases es el mismo en ambas oraciones, 
puede á veces ponerse el verbo subordinado en indefinido con de; así puede 
decirse: ilprétend qu'il a raison ó ilprétend d'avoip raison pretende que 
tiene (tener) razón: //promet qii'il le fepa ó //promet de le faipe promete 
hacerlo (que lo hará); // s'imagine qu'il g-agne toujours ó // s'imagine de 
g-agnep toujours, se imagina que gana (ganar) siempre: // soutient qiñl sait 
parfaitement sa legón; il soutient de savoip sa legón, sostiene que sabe la 
lección (saberse la lección). 

En aatiguo y medio francés solía emplearse con esta clase de verbos el 
subjuntivo, pasando algunas de estas expresiones á la lengua del siglo XVII: 
nous epeons bien qtiM soit d'autre part et qiíil se combate (FROISSART), 
creemos que esté de otra parte y que se combata; je cay assez que vous 
«'ayez pas peur (MAROT), bien sé que no tenéis miedo; pensant que ce fust 
une conjuration (AMIOT), pensando fuese una conjuración; vous qui epoyez 
qtiun troné ait de la fermeté (BOTROU), VOS que creéis que un trono tenga 
firmeza; /'estime que ce desordre ait plus popté de nuisance auar letíres 
que tous les feux des Barbares (MONTAIGNE), estimo que este desorden ha 
hecho más daño á las letras que todos los fuegos de los Bárbaros; je epois 
qiíil soit fon (MALHERBE), creo que esté loco; je epois que mes regards 
soient son propre héritage (CÜRNEILLE), creo que mis miradas sean su 
propia herencia. 

Aun en la lengua corriente, cuando la frase es interrogativa ó negativa ó 
cuando se quiere expresar francamente la duda, se usa el subjuntivo en la 
oración subordinada: cvoyQZ-vous que cela soit d'une nécessité absolue? 
(BOSSUET), ¿creéis que eso sea absolutamente necesario? penses-/// qu'en 
effet Za'ire me tpahisse? (VOLTAIRÉ), ¿piensas tú que, en efecto, Zaira me 
venda?; // ne faut pas usep une chose naturelle parce qu'une religión 
fausse Va consacrée (MONTESQUIEU), no hay que juzgar que una cosa sea 
natural porque la ha consagrado una falsa religión; á voir le climat affreux 
de la Moscovie, on ne epoipait jamáis que ce füt une peine d'en étre exilé 
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(MONTESQUIEU), al ver el clima horroroso de Moscovia, jamás se creería que 
fuese una pena el ser desterrado de allí. 

Hay, sin embargo, muchos casos, especialmente con los verbos attendre, 
entendre, ppétendre, pensar, eroire, s'apepeevoip, pepsuadep y algún otro 
en que lo mismo se encuentra empleado el indicativo que el subjuntivo, sea 
cualquiera la forma que la frase revista; en estos casos debe uno atenerse á 
la regla general, y según que se quiera hacer resaltar el sentido afirmativo 
positivo sobre el dubitativo ó al contrario, así se hará uso del indicativo ó 
del subjuntivo; Je ne me suis pas apereu qrfil me parlait, no he notado que 
me hablaba; elle semblait oublier son rang, et on ne 5'apereevoit pas 
qu'on p a r l á t a une personne si élevée (BOSSUET), parecía olvidar su rango 
y no se notaba que se hablase con persona tan elevada; /'attends du moins, 
/'attends de votre complaisance que désormais partout vous fuirez sa 
présence (RACINE), espero al menos, espero de vuestra condescendencia que 
en lo sucesivo huiréis de su presencia en todas partes; «'attendez pas que 
je vous péponde la dessus (PASCAL), no esperéis que conteste á eso; epoi-
pai-ye qiíune milipuisse vous ébranler? (RACINE), ¿creeré yo que una noche 
ha podido quebrantaros?; evoit-on que dans ses flanes un monstre w'ait 
popté? (RACINE), ¿creen que en su seno me haya llevado un monstruo?; je ríai 
pu parvenir á luí faire entendpe qrfon « 'avait eu aucune intention de 
Voffenser (ACADEMIA), no he podido conseguir hacerle entender que no ha­
bían tenido ninguna intención de ofenderle; je «'entends pas que vous fas-
siez de dépense el que vous envoiez ríen acheter pour mol (MOLIERE), no 
comprendo (no admito) que hagáis gastos ni que enviéis á comprar nada para 
mí; pensez-vo//5 qiíü s'agit d'un forfait execrable? (CHENIER), ¿pensáis 
(no véis) que se trata de un crimen execrable? on pensait a Vitré que ce 
fussent des bohémes (MME. DE SEVIGNÉ), se pensaba en Vitré que eran 
gitanos; // nepouvait se pepsuadep qu'il leur é ta i t imporiun (LA BRUYÉRE), 
no podía persuadirse (convencerse) de que les importunaba; je relisais 
sans cesse cette lettre et ne pouvais me pepsuadep qifelle füt de Philoclés 
(FÉNELON), releía sin cesar aquella carta, y no podía persuadirme (decidirme 
á creer) que fuese de Filocles; on ppétend que Thésée a papú dans VEpire 
(RACINE), se pretende (se afirma) que Teseo ha parecido en el Epiro; /o«/e 
domination tend vers la iyrannie, car il est naturel a l'homme de p ré -
tendpe que sa volonté fasse loi (MARMONTEL), toda dominación tiende á la 
tiranía, pues es natural en el hombre pretender que su voluntad haga ley (se 
convierta en ley). Como se ve por todos estos ejemplos, es preciso dejar al 
escritor cierta latitud y libertad en el empleo del verbo subordinado, pues 
hay matices delicadísimos del pensamiento que sólo pueden traducirse en el 
lenguaje por el uso del indicativo ó del subjuntivo; si se comparan, por 
ejemplo, las expresiones pensez-vous qu'il 5 'agit d un forfait execrable, y 
pensez vous qu'il s'agisse d'un forfait execrable, se notará que la primera 
con el indicativo marca que se trata positivamente de un crimen execrable, 
mientras que la segunda indica que no se trata de ese crimen, diferencia que 
se hace más sensible si se traduce el sentido de ambas frases del modo si­
guiente: «pero ¿no Véis que se trata de un crimen execrable?» «¿creéis que 
se trate de algún crimen execrable? 

314. Oraciones completivas 
de verbos de voluntad, súpl ica 

Propositions complé -
tives des verbas de v o l o n t é . 
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y mandato.—Cuando el verbo de 
la oración subordinante es de los 
llamados de voluntad, súplica y. 
mandato, el de la subordinada 
suele ponerse en subjuntivo: je 
v e u x gue vous SOyez heureuse, 
quiero que sea V . dichosa;^,? zw,f 
p r i e que vous aeeeptiez ce petit 
cadeau, os suplico que aceptéis 
este regalito;/,? d é f e n d s gue vous 
SOPtiez, prohibo que salgáis. 

de p p i é r e et de commande-
ment.—Lorsque le verbe de la 
proposition subordonnante est de 
ceux qu'onappelle de volonté,priere 
ou commandement, le verbe subor-
donné se met général'ement au sub-
jonctif: je veux gue vous SOyez 
heureuse; je vous ppie que vous 
aeeeptiez ce petit cadeau de ma 
part: je d é f e n d s gue vous sort iez; 
j 'opdonne gue vous veniez . 

Los verbos de voluntad, súplica y mandato, de que son tipos respectiva­
mente vouloir, priep, ordonnep y todos los verbos que se hallen en imperati­
vo, son los que significan 

querer, desear, mandar, 
determinar, prohibir, 
rogar, pedir, permitir, 
disponer y procurar, 
conceder y prevenir, 

y otros semejantes. Por lo mismo que tienen carácter tan categórico, parece 
que debieran pedir el verbo subordinado en indicativo; sin embargo, si se 
examinan de cerca las frases construidas con estos verbos, se verá que no 
existe contradicción alguna con los principios que hemos establecido, pues 
aunque la voluntad, la súplica ó el mandato marquen una afirmación cate­
górica, lo querido, pedido ó mandado no es un hecho positivo, sino mera­
mente posible, resultado probable de la voluntad, el mandato ó la súplica 
formulada; nada pues, más natural que el empleo en estos casos del subjun­
tivo, tanto más, cuanto que la construcción latina de estas frases, exigía la 
misma forma modal, habiendo sido el francés en este punto fiel á la tradición 
literaria latina: íenez votre ame en état dé ioujours désirep qn'il y ait un 
Dieu et vous ríen douterez pas (ROUSSEAU), tened vuestra alma en estado 
de desear siempre que haya un Dios, y no dudaréis de él; nous ne vous de-
mandons pas qiiil devienne le vainqueur de VEurope: nous vous deman-
dons qdil soit le pére de son peuple (MASSILLON), no os pedimos que se 
convierta en el vencedor de Europa, pedimos que sea el padre de su pueblo; 
empéehez qu'un rival vous previenne et vous brave (CORNEILLE), impedid 
que un rival se os adelante y os desafíe; les devoirs de la société exigent 
que ton ait quelque ménagement pour Vamourpropre des hommes (ACA­
DEMIA), los deberes sociales exigen que se tenga alguna consideración al 
amor propio délos hombres; gardez que ce départ ne leur soit révélé (RA­
CIME), cuidad de que no le sea revelada esta marcha. 

También puede ponerse en esta clase de frases el verbo subordinado en 
indefinido con de, si el sujeto del verbo subordinante es distinto del subordi­
nado: du matin jusqiíau soir qni vous défend de ripe? (BOILEAU), ¿quién 
os impide reir desde la mañana hasta la noche?; l'orgueil empéehe d'aimep 
el d'étpe aimé (BOÜFFLERS), el orgullo impide amar y ser amado. Si el su­
jeto es el mismo en ambos verbos, el subordinado puede ponerse en indefi­
nido, ya con la preposición de, ya sin ella, que es lo más frecuente: je désire 
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de faire un petit tour de promenade, deseo dar un paseito; ah! demeurez, 
seigneur, et daig-nez m'éeoutep (RACINE), ¡ah! quedaos, señor, y dignaos 
escucharme; je veux vous VOÍP , quiero ver á V. 

El empleo del subjuntivo después de los verbos de voluntad, súplica y man­
dato ha existido siempre en francés: je vous eumant qu'en Sarraguce al-
giez (CH. DE ROLAMD), OS mando que vayáis á Zaragoza; sipreiet Deu que 
paréis li dugeí (CH. DE ROLAND), suplica á Dios que le otorgue el paraíso. 
Esto, no obstante, con los verbos de mandato (y aun con los de permiso) se 
ha podido y aún se puede usar, ya el subjuntivo^ ya también el futuro ó el 
condicional: un oracle fatal ordonne qríelle expire;—H« oracle dit-il tout 
ce qu'il semble diré? (RACINE), un oráculo fatal ordena que expire, ¿dice un 
oráculo todo lo que parece decir?; le ciel peraiit qu'un sanie se trouva — 
dont le branchage, aprés Dieu, le sauva (LA FONTAINE), el cielo permitió 
que encontrara un sauce, cuyo ramaje, después de Dios, le salvó; opdonnó 
quHl sera fait rapport a la cour—du foin que peut manger une poule en 
un jour (RACINE), mandado que se informe al tribunal del heno que puede 
comer en un día una gallina (1). Es de observar en estas frases que si el 
verbo principal está en presente, el subordinado se pone en futuro, y si el 
principal está en pretérito, el subordinado se emplea en condicional: // or-
donne que l'on donnera la bataille an point du jour, manda que se dé la 
batalla al rayar el día, // a ordonné que Fon donuerait la bataille au point 
du jour, ha mandado que se diese la batalla al rayar el día. 

Con frecuencia ocurre, especialmente en las frases exclamativas, que la 
oración principal se omite por completo, apareciendo sólo la subordinada: 
que Dieu vous entende! ¡Dios os oiga!; que celui d'entre vous qui est sans 
péché lui jette la premiére pierre! LE MAISTRE DE SACY). que aquél de 
vosotros que no haya pecado le arroje la primera piedra; qu'aw^ accents de 
ma voix la terre se réveille! (ROUSSEAU), despiértese la tierra á los acentos 
de mi voz! qu'// périsse! aussi bien il ne vit plus pour nous (RACINE), ¡que 
perezca! después de todo, ya no vive para nosotros. Aún es más frecuente 
suprimir, no sólo la oración subordinante, sino la misma conjunción que: 
fas.se le ciel! ¡haga el cielo!; á Dieu ne plaise!, no quiera Dios!; Dieu soit 
loué!, ¡alabado sea Dios!:/ Dieu vous garde!, ¡Dios os guarde!; vaille que 
vaille, valga lo que valga; advieane que pourra, suceda lo que quiera; éeri-
ve qui voudra; chacun á ce métier—peut perdre impunément de Venere et 
du papier (BOILEAÜ), escriba quien quiera; cada cual, en este oficio puede 
perder impunemente tinta y papel; tombe sur moi le ciel, pourvu que je me 
venge! (CORNEILLE), ¡caiga sobre mí el cielo, con tal que yo me vengue! 

(1) P a r a que se v e a l a d i f e r e n c i a en e l e m p l e o d e l i n d i c a t i v o ó d e l s u b j u n t i v o c o n e l 
v e r b o donner, d i f e r e n c i a que es o t r a que l a n a c i d a de l c a r á c t e r p o s i t i v o d e l i n d i c a t i v o 
y d u b i t a t i v o d e l s u b j u n t i v o , puede leerse l a s i g u i e n t e a n é c d o t a h i s t ó r i c a r e f e r i d a por 
B e s c h e r e l l e . E l P r e s i d e n t e de u n t r i b u n a l t u v o l a desgracia de d e s a g r a d a r á L u i s X V ; S u 
M a j e s t a d , p a r a c a s t i g a r l e d e l poco respeto ó d e f e r e n c i a que h a b i a mos t r ado á l a d i g n i ­
d a d r e a l , h i z o o rdena r su i n t e r d i c c i ó n p o r dos meses p o r e l m i s m o t r i b u n a l de que e ra 
p r e s i d e n t e ; en c o n s e c u e n c i a , e l fiscal á p r e s e n c i a de todos los mag i s t r ados , l eyó l a sen ­
t e n c i a s i g u i e n t e , d e s p u é s de l o s / c o n s i d e r a n d o s co r re spond ien tes : L a cour ORDONNE que le 
S. JB*** de V E * * * SERA INTERDIT de ses fonctions de P ré s iden t p r é s de ladite cour pendant deux 
mois ( e l t r i b u n a l o r d e n a que el S e ñ o r B * * * de l a E * * * giera suspend ido de sus func iones de 
P r e s i d e n t e de d i c h o t r i b u n a l d u r a n t e dos meses). E l P r e s i d e n t e . s u s p e n d i d o , no p u d i e n d o 
a g u a n t a r a q u e l l a a f r en t a , a b a n d o n ó su s i l l ó n y e x c l a m ó : Jüt moi, messieura, qui suis p lus 
puissctnt que lo cour, /'ORDONNÉ q u ' ü SOIT INTERDIT pour toujours (y yo , s e ñ o r e s , que s o y m á s 
poderoso que e l t r i b u n a l , o rdeno q u e s e a suspend ido p a r a s iempre) . 
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315. Oraciones completivas 
de verbos de temer é impe­
dir.—Cuando el .verbo de la ora­
ción subordinante es de los lla­
mados de temer, impedir y recelar, 
el subordinado se pone en sub­
juntivo: yVcrains quil ne vienne, 
temo que venga: je redoute que 
la maison ne SOit b r ü l é e temo 
que sea quemada la casa (que se 
queme la casa). 

Proposit ions c o m p l é -
tives de verbes de crainte et 
d ' e m p é c h e m e n t . — Lorsque le 
verbe de la proposition subordon-
nante est de ceux qui signifient 
craindre, empecher, appréhender, 
le verbe subordonné se met au 
subjonctif: je crains quil ne vien­
ne; je redoute que la maison ne 
sott ¿ r ^ W / e m p e c h e p a i que vous 
ne vous en alliez. 

Los verbos de temer, impedir y recelar, de que son tipo estos mi smos 
son los que significan 

tener miedo, recelar, 
tener cuidado, impedir, 
tener aprensión, temblar, 
temer, evitar, huir, 

y otros semejantes. Todos ellos exigen en la oración subordinada el modo 
subjuntivo, perfectamente indicado por el carácter dubitativo de su signifi­
cación (respecto al empleo de la negación ne, con ó sin pas, después de estos 
verbos, V. 230); qui rit d'aiitnii doit eraindpe qiíen revanche on rie aussi 
de lui (MOLIERE), quien se ríe de otro, debe temer que en desquite se rían 
también de él; les peres eraigrnent que l'amour natnrel de ses enfants ne 
^'effaee (PASCAL), los padres temen que se borre el amor natural de sus 
hijos; on appr-éhendpa qiíelle w'eüt le sort des choses avancées (BOSSUET) 
se receló tuviese la suerte de las cosas avanzadas; vous avez bien peur que 
Je ne ehang-e d avis (MARIVAUX), tenéis mucho miedo que cambie de opinión; 
tremble que je ne dévoile ton ame (CHATEAUBRIAND), tiembla que descubra 
tu alma; ppends g-arde qu'il ne surppenne les trols juges et Pintón méme 
(FENELON), ten cuidado no sorprenda á los tres jueces y al mismo Pluton; 
évitez qiiun excés de rigueur, d'induIgence,—n'enQOViV2igQ l'audace 011 
«'arme la vengeance, XPRLÍLLR), evitad que un exceso de rigor, de indul­
gencia, aliente á la audacia ó arme la venganza; la piule presque continuelle 
empéehe qu'on ne se proméne dans les cours et dans les jardins (RACINE) 
la lluvia casi continua impide que uno s« pasee en los patios y en los jardines. 

Cuando el sujeto de ambas oraciones, subordinante y subordinada, es el 
mismo, el subordinado puede ponerse en indefinido con de: // faut mépriser 
la médlsance, et eraindre de la méritep (MLLE. SCUDÉRI), es preciso des­
preciar la maledicencia y temer merecerla; mus redoutons d'étre surpris; 
II cralnt d'étre surpris. A veces se encuentran también construidos, siendo 
distintos los sujetos, con indefinido precedido de la preposición á: vous deven 
prendre garde á ne /amáis l&issev le vin devenir trop commun dans votre 
royanme (FÉNELON), debéis cuidar de que no llegue nunca el vino á ser de­
masiado común en vuestro reino. 

Esta construcción de los verbos de temer y recelar con subjuntivo, por 
lógica que parezca, y á pesar de estar conforme con la tradición latina, no 
siempre ha sido observada, pues en el francés medio, y aun en el siglo XVII, 
se encuentran á veces las oraciones dependientes de estos verbos en indica-

ARATJJO.—Gram. ras. /Vane—Tomo II 32 
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tivo: /'ai grand peur que toute cesie entreprinse sera semblable a la farce 
da pot au laict (RABELAIS) , mucho temo' que toda esta empresa sea seme­
jante á la fábula de la lechera; je suis tout effpayé que mille fois le jour 
leur chefriQst fondroyé (RONSARD), me espanta que su jefe no sea mil veces 
al día muerto; /"appréhende qifil sera plus difficile (BALZAC ) , temo sea 
más difícil; je epains que c'est un traistpe (AMYOT) , temo que es un traidor; 
/ a i peur que ceste grande furíe ne dupera pas ( M A L H E R B E ) , temo que 
dm e esta gran furia. 

31b. Opaeiones completivas 
de verbos de dudar, preguntar 
y negar.—Cuando el verbo de 
la oración subordinante es de los 
llamados de dudar, preguntar y 
negar, el subordinado se pone en 
subjuntivo: nous doutons que ce 
SOit vraii dudamos que sea ver­
dad. 

P r o p o s i t i o n s eom-
p l é t i v e s des verbes de douter, 
demander et n ier .— Lorsque le 
verbe de la proposition subordon-
nante est de ceux qu'on appelle de 
doutet, demander, et nier, le ver-
be subordonné se met au sub-
jonctif: nous doutons que ce SOit 
vrai: je n í e que vous / a y e z dií. 

Los verbos llamados de dudar, preguntar y negar, de que son tipo en fran­
cés douter, demandar y nier son los que significan 

dudar, negar, inquirir 
suponer, interrogar, 
sospechar y presumir, 
no querer, no preguntar, 

y otros semejantes. El sentido hipotético de la oración dependiente de estos 
verbos explica que exijan en general el subjuntivo: on demande quatre dio­
ses á une femme: que la vertu habite dans son cceur, que la modestie 
brille sur son front, que la douceur déeoule de ses lévres, et que le tra-
vail oeeupe ses mains (ROUSSEAU), cuatro cosas se piden á la mujer: que la 
virtud habite en su corazón, que la modestia brille en su frente, que la dul­
zura brote de sus labios y que el trabajo ocupe sus manos; // me paraít ab-
surde de nier qu'il y ait une intelligence dans le monde (VOLTAIRE ) me 
parece absurdo negar que haya una inteligencia en el mundo; supposons / 0 « -
tefois qiíencor fidéle et pure-sa vertu de ce chao revienne sans blessure 
(BOILEAU) , supongamos, no obstante, que fiel y pura todavía, su virtud de 
este golpe salga sin herida; on ne sauraít nier qu'un homme n'apprenne 
bien des choses quand il voy age, et qiíit étudie sérieusement les mceurs 
de tani de peuples (FÉNELON) no se podría negar que un hombre no aprenda 
muchas cosas cuando viaja y estudia seriamente las costumbres de tantos 
pueblos. 

Sin embargo, si la oración subordinada á las de negación ó duda expresa 
una afirmación absoluta, el verbo se pone en indicativo: je suppose qifnn 
moine est charitable (LA FONTAINE), yo supongo que un fraile es caritativo, 
// ne pouvait ignorer qiíil était le fils de David (LA B R U Y É R E ) , no podía 
ignorar que era el hijo de David; je ne vous nierais point, seigneur, que 
ses soupirs—m'ont daigné quelquefois expliquer ses désirs (RACINE), 
yo no os negaré, señor, que sus suspiros me han dignado explicará veces 
sus deseos. Lo mismo sucede con el verbo supposer que exige subjuntivo 
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cuando expresa una suposición ó hipótesis real y verdadera, pero que si 
indica una suposición meramente de palabra, se emplea con indicativo; sup-
posons que mus soyons conformes, supongamos que estemos conformes; 
je suppose que vous étes conforme, supongo que está V . conforme. En 
cambio, con ciertas locuciones que son afirmativas en apariencia, pero que 
contienen en el fondo una idea de duda ó probabilidad, se emplea el subjun­
tivo y no el indicativo; / a i peine á eroipe que vous soyez mon rival, me 
cuesta trabajo creer que sea V. mi rival; i l se peut que vous ayez étó un 
savant, puede que haya sido V. un sabio. 

A la influencia del sentido dubitativo, ó por lo menos no francamente afir­
mativo, debe atribuirse también el empleo de la primera persona del singular 
del presente de subjuntivo je saehe, en lugar de la correspondiente del indi­
cativo, en expresiones del tipo de que je saehe ó je ne saehe pas: la cause 
la plus genérale du strabisme et dont personne, que je saehe, n'a fait 
meniion, c'est Vinégalité de forcé dans les yeuj: (BUFFON), la causa más 
general del estrabismo y de la que nadie, que yo sepa, ha hecho mención, 
es la desigualdad de fuerza en los ojos; fe ne saeñe pas qu'il y ait eu 
d'homnies blancs devenus noirs (BUFFON), no sé que haya habido hombres 
blancos que hayan llegado á convertirse en negros. Este género de locucio­
nes, sobre todo la del tipo je ne saehe pas, ha dado mucho que hacer á los 
Gramáticos, pareciendo de todo punto inexplicable á Lemare, explicándola 
Bescherelle por una elipsis (il est possible qu'il y ait eu des hommes 
blancs devenus noirs, mais le hasard veut que je ne le saehe pas), juz­
gándola Laveaux, Chassang y otros como una oración no subordinada y esti­
mándola Boniface como lo que realmente es, un eufemismo, destinado á 
suavizar el sentido demasiado franco y categórico del je sais, eufemismo 
existente también en latín en giros de la misma índrle. 

317. Oraciones completivas 1 p ^ i r Proposltions c o m p l é -
de verbos afectivos.—Cuando t ives des verbes affectifs.— 
el verbo de la oración subordi­
nante es de los llamados afectivos, 
es decir, de los que expresan sen­
timiento, alegría, dolor, etc., él 
verbo subordinado se pone en 
subjuntivo: j e regrette que votre 
pere ne se porte pas bien, lamen­
to que su padre de V . no esté 
bueno. 

Lorsque le verba de la proposi-
tion subordonnante est de ceux 
qu'on appelle affectifs, c 'est-á-
dire, de ceux qui expriment la 

joie, la douleur, le regret, etc., le 
verbe de la proposition subor-
donnée se met au subjonctif: j e 
regrette que votre pere ne se porte 
fas bien. 

Los verbos llamados afectivos, íntimamente ligados por su carácter con 
los -de voluntad y mandato por una parte y con los de temer" y recelar por 
otra, son los que significan 

Sentimiento, admiración. 
Disgusto, melancolía. 
Repugnancia y aflicción. 
Queja, dolor, alegría. 
Fastidio é indignación, 

y otros semejantes, todos los cuales piden subjuntivo en la oración subor­
dinada; / ' a i ionjours beaucoup regpet té pour ma part, que les Maures 
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ne soient pas restes maitres de VEspagne (T. GAUTIER), siempre he sen­
tido mucho por mi parte que los moros no hayan seguido siendo dueños de 
España; je ne m'étonne plus qu'il epaigne de me voir (CORNEILLE) , no me 
asombro ya de que tema verme; / ' enrage que mon pére et ma mere ne 
/«'aient pas fait étndier dans ioutes les sciences (MOLIÉRE) me irrita que 
mis padres no me hayan hecho estudiar todas las ciencias; / é ta i s ravi que 
rhymen eüt sueeédé á leurs longues amours (LESAGE) estaba encantado 
de que el himeneo hubiera sucedido á sus largos amores; Hyppolite est heu-
reux qiíaux dépens de nos joiirs—vous méme, en expirant appuyiez ses 
discours (RACINE), Hipólito se felicita de que, á costa de nuestros días, vos 
mismo, al expirar, apoyéis sus discursos. Si en lugar de tratarse de verbos, 
se trata de locuciones verbales formadas por el verbo étre y uno de los ad­
jetivos eontent, désolé, heureux, joyeux, honteux, fáehé, méeontent, pavi, 
satisfait, etc., la regla ¿s la misma, poniéndose el subordinado en sunjuntivo: 
Je suis heupeux que vous veniez me voir, me alegro muchísimo de que ven­
ga V. á verme. Este subjuntivo puede resolverse en un indicativo, pero en­
tonces ha de ir precedido de la locución de ee que: je suis tres contení de 
ee que vous avez réussi me alegro mucho de que V. lo haya conseguido; je 
me réjouis de ee que je vous veis, me alegro de ver á V. Más frecuente to­
davía que este giro es el empleo del nombre del verbo subordinado con la 
preposición de, sobre todo cuando el sujeto es el mismo en ambas oraciones: 
je me réjouis de vous VOÍP , me alegro de ver á V.; je pegrette d'apppendpe 
d'aussi fácheuses nouvelles, lamento saber tan desagradables noticias. 

Algunos de estos verbos se construían en los siglos X V y XVI con indica­
tivo, habiéndose transmitido este uso á la lengua moderna, que emplea el in­
dicativo cuando quiere hacer resaltar la idea de la afirmación del hecho de 
que se trata, sea positiva ó negativa: je suis tPés mappi qtfen m'écrivant 
que vous me désiriez employer, vous ne /w'avez pas éepit en quoi (MAL-
H E R B E ) , estoy muy afligido de que, al escribirme que me deseábais emplear, 
no me habéis escrito en qué; nous nous sommes plaints que la morí, en-
nemíe des fruits que nous promettoit la príncesse, les a ravagés dan%s la 
fleiir (BOSSUET), nos hemos quejado de que la muerte, enemiga de los frutos 
que nos prometía la princesa, los ha segado en flor; les maitres se plaig-
nent que le feu de Váge rend la jeunesse indisciplinable (ROUSSEAU), los 
maestros se quejan de que el fuego de la edad hace á la juventud indiscipli­
nable. 

318. Oraciones e ompletivas 
de verbos terciopersonales.— 
Cuando el verbo de la oración 
principal es falloir, importer, su-
Jfire, etre possible, etre juste ó al­
gún otro terciopersonal de análo­
ga significación, el verbo subordi­
nado se pone en subjuntivo: i l 
faut que vous étudiez , es pre­
ciso que V . estudie, il Sllffit que 
vous le disiez, basta que V . lo 
diga. 

P^g" Propositions c o m p l é -
tives des verbes dits uniper-
sonnels.—Lorsque le verbe de 
la propotision subordonnante est 
falloir, importer, suffire, etre pos-
stble, etre juste, on quelque autre 
verbe u n i p e r s o n n e l d'un sens 
analogue, le verbe subordonné 
se met au subjonctif: i l faut que 
vous é tudiez , // SUfflt que vous le 
disiez; tí est bon que vous sa-
chiez cela. 
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Hay multitud de verbos, ya esencial, ya accidentalmente terciopersonales 
como los que significan, por ejemplo, 

Ser menester, importar, 
ser urgente, convenir, 
ser imposible, bastar, 
ser difícil, ocurrir, 

y otros semejantes, tales como falloir, convenir, importer, suffíre, arriver, 
il est bon, il est convenable, il est difficile, il est essentiel, il est facile, i l 
est important, il est impossible, il est indispensable, il est fuste, il est né-
cessaire, il estpossible, il est temps, il est urgent, c'est assez, c'est beau-
coup, pea s'en faut, tant s'en faut, etc., en los que el sentido meramente 
posible que imprimen por su significación á la oración subordinada, hace que 
ésta se ponga en subjuntivo: faut-// que les mortels ne soient heureux qiíen 
songe? (RACINE), ¿han de ser los mortales felices sólo en sueños?; // im-
popte peu que ce soit vous ou lui (ACADEMIA) , poco importa que seáis vos 
ó é\\ qu'il vous suffise que je l'aie voulu (ACADEMIA) , básteos que yo lo haya 
querido; il est juste, ¿ra/zí/ roi, qu'un meurtrier périsse (CORNEILLE), justo 
es, gran rey, que perezca un asesino; // était néeessaipe á la gloire de la 
religión que toute la raison humaine fút épuisée pour rendre les hommes 
heureux (MASSILLON), era necesario á la gloria de la religión que toda la 
razón humana se agotase para hacer felices á los hombres; // fallut qiíau 
travail son corps rendu docile—forgát la terre avare á devenir fertile 
(BOILEAU) , preciso fué que al trabajo su cuerpo acostumbrado obligase á la 
avara tierra á convertirse en fértil; ^«'importe qu'au hasard un sang vil 
soit versé? (RACINE), ¿qué importa que se vierta casualmente sangre vil?; // 
ne me plait pas que vous alliez la (ACADEMIA), no me gusta que vayáis allí. 
' Con frecuencia se encuentra el verbo subordinado de las oraciones com­
pletivas de impersonales en indefinido con de: // est temps de soptip, es 
tiempo de salir; // est beau de seeoupip les malheureux, es hermoso soco­
rrer á los desgraciados; // importe de flnip aujourd^hui, importa acabar hoy; 
// est facile de se tpompepe/z toute chose, es fácil equivocarse en todas las 
cosas. E l verbo falloip, sin embargo, no admite la preposición de en el verbo 
que le está subordinado, aunque sí el indefinido; // fallait prendre une dé-
íermination énergique, era preciso tomar una resolución enérgica; // faut 
voir ce que cela deviendra, hay que ver en qué para esto. 

Hay no pocas ocasiones en que la regla de subordinación de los verbos 
terciopersonales se halla infringida, usándose del indicativo si se quiere 
marcar la existencia de un hecho positivo, y del subjuntivo si se quiere indi­
car la mera posibilidad de su realización; los casos en que esto ocurre son 
principalmente los en que se hace uso de // se peut que, il suffit que, est-il 
possible que, il semble que, il est vrai que, il ríy a que, ce ríest que; así 
se encuentra usado uno ú otro modo en las frases siguientes, en las que fá­
cilmente se percibe la diferencia de sentido: se peut-il que d'un cours si 
rapide—la victoire vous ait ramené dans l'Aulidé? ¿puede ser que con tan 
rápida carrera, la victoria os haya vuelto al Aulida? Haissez vos ennemis 
avec modération car il se peut faire qtíils seront vos amis dans la suite 
(FÉNELON) , aborreced con moderación á vestros enemigos, porque puede 
suceder que más adelante sean amigos vuestros: e'si-il possible que vous 
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vouliez étre malade en dépit des gens et de la nature (MOLIERE), ¿es po­
sible que queráis estar enfermo á despecho de las gentes y de la naturaleza?; 
est il possible que vons serez toujours embéguiné de vos apothicaires et 
de vos médecins? (MOLIÉRE), ¿es posible que estéis siempre encaprichado 
con vuestros boticarios y vuestros médicos?; je ne te diraipoint cu est ton 
oére, il sufflt que tu sois libre de le chercher (FENELON ) , no te diré dónde 
está tu padre, basta que estés libre para buscarlo; ^«'il te sufflse done, pour 
me justifier—que /evis, que /'aimai la reine le premier (RACINE), bástete, 
pues, para justificarme, que yo vi, que yo amé á la reina primero; il semble 
que de tout temps la vérité ait eu peur de se montrer aux hommes et que 
les hommes aient eu peur de la vérité (LA HARPE) , parece que en todo 
tiempo la verdad haya tenido miedo de los hombres, y que los hombres hayan 
tenido miedo de la verdad; il semble que la présence d'un étranger retient 
le sentiment et comprime des ames qui s'entendraient si bien sans lui 
(SARTINES), parece que la presencia de un extraño contiene el sentimiento y 
comprime las almas que tan bien se entenderían sin él; il me semble que ce 
soit une crise que la nature ait souhaitée (MME. D E S É V I G N É ) , me parece 
ser una crisis deseada por la naturaleza, il me semble que Je vois Vaccom-
plissement de cette parole du prophéte (BOSSUET), me parece que veo el 
cumplimiento de estas palabras del profeta; •s'il est vrai qu'W. y ait différents 
lieuxpour les ames aprés la mort, je ríai rien á craindre de ees endroits 
obscurs et ténébreux oü sont relégués les méchants (VERTOT) , si es ver­
dad que haya diferentes lugares para las almas después de la muerte, yo no 
tengo nada que temer de esos sitios obscuros y tenebrosos en que están re­
legados los malos; 5'il est vpai que /'ai ehassó les ennemis de votre terri-
toire, que je leur ai tué beaucoup de monde dans deux combáis, que /'ai 
foreé les débris de leurs armées de s'enfermer dans leurs places, que 
vos tribuns s'élévent ( V E R T O T ) , si es cierto que he arrojado á los enemigos 
de vuestro territorio, que les he matado mucho gente en dos combates, que 
he obligado á los restos de sus ejércitos á encerrarse en sus plazas, leván­
tense vuestros tribunos: il n'y a jamáis que la guerre et les combáis effec-
tifs qui fassent les hommes guerriers (ROLLIN), sólo la guerra y los com-
batefe efectivos hacen guerreros á los hombres; la plupart des naturalistes 
ont cru qn'il n'y avait qu'une espéce d'animal qui foupnit leparfum qiíon 
appelle civette (BUFFON), la mayor parte de los naturalistas han creído que 
sólo había una especie de animal que suministra el perfume que se llama 
algalia; ee n'est pas que ma plume injuste et téméraire —veuille blámer en 
eux le dessein de te plaire (BOILEAU), no es que mi pluma injusta y temera­
ria quiera censurar en ellos el propósito de agradarte; il n'est que trop d'es-
prits laches et corrompus—qui font plier la loi sous le joug de Vusage 
(LA HARPE ) , no hcy sino demasiados espíritus cobardes y corrompidos que 
hacen inclinar la ley bajo el yugo del uso. 

Con el verbo dipe empleado terciopersonalmente en condicional con el 
pronombre indefinido on por sujeto, puede también usarse, según los casos, 
el indicativo ó el subjuntivo, aunque la lengua corriente prefiere hoy en gene­
ral el uso del indicativo, así como en el siglo XVII se prefería, por el contra­
rio, el subjuntivo: on dipait que ils tpavaillent pour des annéés éternelles 
(MASSILLON), se diría que trabajan para años eternos; on dipait que les 
temples fussent autant d'hóíelleries (RACIAE), se diría que los templos 
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eran otras tantas posadas; on dirait quand in veux qríelle te vient cher-
cher (BOILEAU), diríase, cuando quieres, que te viene á buscar; on dirait 
que Vancienne Egypte ait eraint que la postérité ignorát un jour ce que 
c'était que la mort et qifelle ait voulu á travers les temps, lui faire par-
venir des échantillons de cadavres (CHATEAUBRIAND), diríase que el anti­
guo Egipto haya temido que la posteridad ignorase algún día lo que era la 
muerte, y que haya querido, á través de los tiempos, hacer que lleguen á ella 
muestras de cadáveres. 

519. Correspondencia de los tiempos en las oraeiones completivas.— 
El estudio de la correspondencia de los tiempos ó formas temporales de los 
verbos en las oraciones subordinantes y en las subordinadas es uno de los 
más interesantes y complicados que en las lenguas pueden existir. Las com­
binaciones de todo género que pueden formarse dependen en general de la 
relación existente entre las dos oraciones y de la regla de atracción, en vir­
tud de la cual el verbo de la oración subordinada se pone muchas veces en 
un tiempo análogo al usado en la oración principal. Para presentar este estu­
dio metódicamente, y toda vez que aquí sólo tenemos que tratar de la subor­
dinación completiva habiéndose estudiado en sus respectivos lugares la 
correspondencia de los tiempos de los verbos en las demás especies de fra­
ses, trataremos aparte de la relación entre los tiempos del indicativo y entre 
los del indicativo y subjuntivo. , 

1.—CORRESPONDENCIA DE LOS TIEMPOS DEL MODO INDICATIVO ENTRE sf.— 
Cuando el verbo de la oración completiva se encuentra en indicativo, depen­
diente de otro indicativo de la oración subordinante, el verbo subordinado 
puede ponerse en todas las formas temporales del indicativo, sea cualquiera 
el tiempo que tenga el subordinante: 

/al presente: \ /vous e/e5 bon. 
al imperfecto: ¡ [ vous étiez bon. ( al impertecto: i vous etiez Don. 

l a l pretérito definido: i - fli l vous futes bon. 
/ e ' al futuro: ( f "ais m j p 1 v o u s s e r e z b o n -

Dnde) al pretérito indefinido:, j'assupe n n p \ v o u s a v e z é t é b o n -
/ al pluscuamperfecto: y ^1^"10 I VOUS aviez ¿té bon. 
f al pretérito anterior: ' í vous entes été bon. 
\ al futuro anterior: / \vous aurez été bon. 
/al presente: \ /vous étes bon. 

al imperfecto: ] i vous étiez bon. 
i al pretérito definido: / • - . \ vous futes bon. 

E l imperfecto al futuro: l ^ savais nue < vous serez>on-
corresponde \ al pretérito indefinido: l ' n ^ n V a i c n n p ivous avez été bon-

al pluscuamperfecto: V assurais 1̂16/ vous aviez été bon. 
al pretérito anterior: i f vous eütes été bon. 
al futuro anterior: / \vous aurez été bon. 

Lo mismo exactamente puede hacerse con todas las formas restantes; y se 
verá siempre que, cualquiera que sea el tiempo en que se ponga el verbo su­
bordinante, admite en el subordinado todos los demás tiempos. No compren­
demos por qué la mayor parte de los Gramáticos establecen en este caso 
limitaciones, diciendo por ejemplo, como dice Chassang, que cuando uno de 
los verbos que piden indicativo está en un tiempo pretérito, el subordinado 
se pone en imperfecto ó pluscuamperfecto, á menos de que indique una cosa 
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igualmente cierta en todos los tiempos ó una acción presente, en cuyo caso 
se pone en presente; esta doctrina, admitida como artículo de fe en todas las 
Gramáticas, es evidentemente errónea; Chassang, por ejemplo, reduce la 
relación del pretérito de afflpmep con travalller á dos formas tan solo, 
j'afflpmais que vous tpavailliez, y j'afflpmais que vous aviez tpavaillé. 
¿Por qué no se ha de poder emplear el presente diciendo: /atflpmais que 
vous travaillez?; ¿por qué no ha de poderse usar el futuro diciendo: j'afflp­
mais que vous tpavaillepez?; ¿qué razón hay para no usar otra forma de 
pretérito, diciendo por ejemplo: /afflpmais que vous avez tpavaillé? Todos 
estos giros son perfectamente correctos y no hay nada que pueda justificar 
su exclusión. Cuando el verbo subordinado está en indicativo, el principal 
puede estar en cualquier tiempo de cualquier modo sin restricción de ninguna 
especie, y, cualquiera que sea la forma revestida por el verbo principal, el 
verbo subordinado puede emplearse en todos los tiempos del modo indicativo. 

II.—CORRESPONDENCIA DE LOS TIEMPOS DEL INDICATIVO CON EL SUBJUN­
TIVO.—Cuando el verbo de la oración principal está en indicativo y el subor­
dinado es de los que deben figurar en subjuntivo, se observa cierta correla­
ción fija entre unas y otras formas. A este propósito recordaremos la división 
que algunos Gramáticos, como Jullien, hacen de los tiempos en positivos é 
inciertos, según su carácter más ó menos afirmativo, llamando positivos á 
los presentes de indicativo y subjuntivo y al futuro con las formas compues­
tas respectivas (pretérito indefinido, futuro anterior y pretérito perfecto de 
subjuntivo), é inciertos á los dos imperfectos de indicativo y subjuntivo y al 
condicional, con sus compuestos correspondientes (pluscuamperfectos de 
indicativo y subjuntivo y condicional pasado). Ahora bien: la regla general en 
la relación de subordinación de subjuntivo á indicativo, es que los verbos 
deben usarse en tiempos del mismo orden, es decir, que ambos verbos, su­
bordinante y subordinado, deben estar, ó en tiempos positivos ó en tiempos 
inciertos, siendo excepcional la mezcla de los de una especie con los de la 
otra. Concretando ahora en reglas precisas esta doctrina, puede sentarse: 
1.° Que si el verbo principal está en presente, el subordinado se pone en re­
presentación de un presente ó de un futuro: je ne epois pas que vous soyez 
bon, no creo que V. sea bueno; je ne epois pas qiíil vienne aujourd'hui, 
no creo que venga hoy. 2.° Si el verbo principal está en pretérito, el subor­
dinado se pone en imperfecto ó en pluscuamperfecto de subjuntivo: je ne 
eroyais pas qi íü y eonsentit, no creía que consintiese en ello; je ne epo-
yais pas qiíil y eút eonsenti, no creía que hubiese consentido en ello; je 
«'ai pas epu qu'il füt bon, no he creído que fuese bueno. 3.° Si el verbo 
principal está en futuro, el subordinado puede ponerse en presente ó en pre­
térito perfecto de subjuntivo, aunque estos giros sean poco frecuentes: je ne 
epoipait pas qu'il soit bon, no creeré que sea bueno, je ne eroirsdpas qu'il 
ait eonsenti, no creeré que haya consentido en ello. Estas reglas no son 
inflexibles, pues después de un pretérito, por ejemplo, puede usarse un pre­
sente de subjuntivo si se trata de enunciar una verdad absoluta ó un hecho 
cualquiera independiente del tiempo en que pueda realizarse: je n'&i emplo-
yó aucune fiction qui ne soit une imagen sensible de la vérité (VOLTAIPE) 
no he empleado ninguna ficción que no sea imagen sensible de la verdad. En 
todo caso, las reglas indicadas, si no absolutas, son las más generalmente 
observadas, 
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4 ° — S U B O R D I N A C I Ó N POR MEDIO D E R E L A T I V O . 

3 20. Formas del verbo en la 
orac ión subordinada por rela­
tivo.— Cuando la palabra que 
sirve para establecer la relación 
entre la oración subordinante y 
la subordinada es un pronom­
bre relativo, el verbo subordina­
do se pone generalmente en sub­
juntivo: c'esí la plus belle femme 
quV« 2iSX>jamáis V U O , es la mujer 
más hermosa que se haya visto 
nunca. 

F o r m e s du verbe 
dans la proposition subordon-
n é e par un relatif.—Lorsque le 
mot qui sert á établir le rapport 
entre la proposition subordon-
nante et la subordonnée est un 
pronom relatif, le verbe de la pro­
position subordonnée se met gé-
néralement au subjonctif: vous etes 
le seul ami qui SOit digno, de ma 
confiance; cest la plus belle fenime 
quW ait jamáis vue. 

En el caso de que el término destinado á establecer la relación entre los 
dos miembros de la frase, sea un pronombre relativo, generalmente se usa el 
subjuntivo, porque lo más frecuente es que la oración subordinada tenga 
cierto carácter hipotético ó dubitativo; tal sucede en los casos siguientes: 

1. ° Cuando la oración subordinante es interrogativa ó negativa, ya por el 
contenido, ya por la forma de expresión; Vhomme, pour qui tout renatt sera-
t-il le seul qui meupe pour ne jamáis revivre? (LE TOURNEUR), el hombre 
para quien todo renace, ¿será el único que muera para no revivir jamás?; avec 
cette fragilité des femmes, laquelle est-ce de toutes celles qui s'attachent 
d leurs maris morts et qui se veuitlent jeter dans la fosse de qui les lar-
mes aient continué jusqiiau bout du premier mais (MALHERBE), con esta 
fragilidad de las mujeres, ¿quién es, de todas las que tienen afecto á sus 
maridos muertos y que quieran arrojarse en la fosa, aquélla cuyas lágrimas 
hayan durado hasta el fin del primer mes?; elle ne prendra jamáis pour 
epoux qdun homme qui eraigne les dieux et qui remplisse toutes les bien-
séances (FÉNELON), ella nunca tomará por esposo sino un hombre que tema 
á los dioses y que atienda á todas las conveniencias sociales. Sin embargo, 
si la oración subordinada marca un hecho positivo, una afirmación indepen­
diente del carácter interrogativo ó dubitativo de la principal, entonces se usa 
el indicativo: de jaloux mouvemenis doivent étre odieux-s'ils partent dun 
amour qui déplait d nos yeux (MOLIÉRE), los impulsos celosos deben ser 
odiosos si arrancan de un amor que nos desagrada; la mort est le seul mal 
qui «'a point de remede (ROTROU), la muerte es el único mal que no tiene 
remedio. 

2. ° Cuando la oración es de las llamadas concesivas, es decir, de las que 
encierran una suposición que aparece como una concesión previa para dedu­
cir determinado resultado; estas oraciones suelen estar caracterizadas por 
expresiones como quelque... que, que,., que, quoi... que, y otras semejantes, 
todas las cuales, fieles á la tradición latina, reclaman el empleo del subjun­
tivo: quelque effort que fassent les hommes, leur néant paraít partout 
(BOSSUET), por esfuerzos que hagan los hombres, su nada aparece donde 
quiera; quoi qdon dise, un ánon ne deviendra qdou dne (QROSELIER), dí­
gase lo que se quiera, un borriquillo no llegará á ser más que un burro; mais 
dans quelque haut rang que vous soyez place—souvent le plus heureux 

hpiLVJO.—Qram, raz, íranc—Tomo.II 33 
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se trouve renversé (CORNEILLE), pero en cualquier alto puesto en que V. esté 
colocado el más feliz se encuentra derribado con frecuencia. En antiguo fran­
cés se podía usar en estos casos el indicativo: quelz home quHl soit ne a 
este, il est chi venus sus mon sauf condut (FROISSART), sea ni haya sido 
quien quiera, ha venido aquí bajo mi salvoconducto; quelque chose que sea-
vent délibérer les hommes en teles matiéres, Dieu y conclud á son plaisir 
(COMMINES), por mucho que sepan discurrir los hombres en tales materias, 
Dios resuelve en ellas á su gusto. Es de observar, sin embargo, que en el 
caso de que la oración concesiva esté caracterizada por tout... que suele em­
plearse más bien el indicativo que el subjuntivo: tout infaillibles qifils sont, 
les géométres enxmémes se trompent souvent (PASCAL), por infalibles que 
sean (infalibles y todo como son) los geómetras mismos se equivocan á me­
nudo; tout eassé que /e suis Je cours tóate la ville ( C O R N E I L L E ) , cascado y 
todo como estoy, corro por toda la ciudad. La regla del empleo del indicativo 
con tout... que es muy moderna; aún á principios del siglo XIX podía usarse 
también el subjuntivo: toute iníeressante que soit cette question, elle 
demeure presque insoluble d'aprés les données communes ( C H A T E A U ­
BRIAND) , por interesante que sea esta cuestión, queda casi insoluble con 
arreglo á los datos comunes: en la actualidad es de rigor el empleo del indi­
cativo. 

3.° Cuando la oración corresponde á las que podríamos llamar limitativas 
ó restrictivas, caracterizadas por ser el antecedente del relativo expresiones 
como le seul, l'unique y sus análogas, todas las cuales, por ser demasiado 
atrevida ó absoluta la afirmación, suelen emplearse con subjuntivo para sua­
vizarla y atenuarla; le chien est le seul animal dont la fldélité soit á l'épreu-
ve (BUFFON), el perro es el único animal cuya fidelidad puede ponerse á 
prueba; la passion du devoir est la seule qui ait fait de grandes choses, 
de choses qui durent (DE B O N A L D ) , la pasión del deber es la sola que haya 
hecho grandes cosas, cosas que duran; le présent est fuñique bien, dont 
Vhomme soit vraiment le maitre (ROUSSEAU), el presente es la única riqueza 
de que el hombre sea verdaderamente dueño; fe ríai trouvé que vous qui 
füt digne de moi (CORNEILLE) , no he encontrado más que á vos que fuese 
digno de mí. Sin embargo, si se quiere dejar la afirmación en toda su fuerza, 
sin suavizar ni atenuar su alcance, puede usarse el indicativo: un lien que 
vous seul connaissez(RAcmE), un sitio que sólo vos conocéis; la tendré 
jeunesse est le seul áge oü 'Ihomme veuiencoré tout sur luiméme pour se 
corriger (FÉNELON), la tierna juventud es la única edad en que el hombre lo 
puede todavía todo sobre sí mismo para corregirse. E l genio de la lengua 
francesa prefiere en general el subjuntivo, más conforme con la suavidad de 
la expresión y la cortesanía del estilo que tanto distinguen al francés. Seme­
jantes á estos giros son también los en que se emplean le premier, le dernier 
como antecedentes del relativo, siendo también preferible el subjuntivo, aun­
que á veces se use el indicativo: je suis la premiére qui vous ait appelé de 
ce doux nom de pere (RACINE), soy la primera que os haya llamado con ese 
dulce nombre de padre; c'est une des derniéres ¿pitres que Saint Paul ait 
écrites (TRÉVOUX), es una de las últimas epístolas que haya escrito San Pa­
blo; voilá (le firmament) le premier livre que Dieu a montré aux hommes 
(MASSILLON), he ahí (el firmamento) el primer libro que Dios ha ensefíado á 
los hombres. 
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4.° Cuando el antecedente del relativo es un comparativo ó superlativo, 
en cuyo caso, por la misma razón que en las frases ya estudiadas, suele em­
plearse el subjuntivo, quitando así cierta parte de su rudeza á la expresión: 
ce sont satis contredit les vers les plus pompeux que /'aye faits (CORNEI-
L L E ) , son sin disputa los más pomposos versos que yo haya hecho; la plus 
noble conquéte que l'homme ait jamáis faite, est celle de ce fier et fou-
gueux animal (BUFFON) la más noble conquista que jamás haya hecho el 
hombre, es la de este arrogante y fogoso animal; le meilleup usage qu'o« 
puisse faire de son esprit est de s'en défier (FENELON) , el mejor uso que 
pueda hacerse de su espíritu, es desconfiar de él: vous rfavez pas domé la. 
moindpe marque que vous me eonnaissiez (RACINE), no habéis dado la 
menor señal de que me conozcáis; si minee qvCil puisse éíre, un cheveu fait 
de Vombre (VILLEFRÉ), por delgado que pueda ser, un cabello hace sombra. 
Sin embargo si se quiere enunciar formalmente lo positivo de la afirmación, 
sin atenuaciones de ninguna especie, puede usarse el indicativo; je suis le fils 
du grand Ulysse, le plus sage des rois de la Gréce qui ont renversé la 
superbe ville de Troye (FÉNELON), soy el hijo del gran Ulises, el más sabio 
de los reyes de Grecia que han destruido la poderosa ciudad de Troya; le 
plus grand mal que fait nn ministre sans probité c'est le mamáis exem-
ple quHl donne (MONTESQUIEU), el mayor daño que hace un ministro sin pro­
bidad, es el mal ejemplo que da. Sólo el escritor puede resolver en cada caso, 
según lo que más quiera hacer resaltar, si debe hacer uso del indicativo ó del 
subjuntivo, aunque en general repetimos que es preferible el uso del subjun­
tivo como más adecuado al genio de la lengua francesa. 
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Relaciones de constriicción. 

RAZÓN D E MÉTODO.—Estudiadas las relaciones de coordinación, equiva­
lentes en Fraseología á las de Concordancia en la Sintaxis, y las de subor­
dinación equivalentes al Régimen, corresponde pasar al estudio de las de 
construcción. La construcción de las oraciones en el discurso no está some­
tida á tan minuciosas reglas ni á tan severas leyes como la construcción de 
las palabras en la oración. Y esto se comprende fácilmente, pues sobre que 
parece desde luego más natural que haya mayor libertad en las agrupaciones 
que en las individualidades, las relaciones entre las oraciones son de carácter 
menos exigente que entre las palabras por ser sus lazos menos íntimos. Esto 
por una parte y el haber tratado ya del lugar ocupado por ciertas oraciones 
en el capítulo anterior, nos permite reducirnos en esta materia á formular en 
reglas concretas y precisas la doctrina corriente. Como atendiendo á las 
exigencias de la composición hemos dividido las oraciones en coordinadas 
y subordinadas, y éstas en incidentes y subordinadas propiamente dichas, 
dictaremos la regla á que se ajusta cada especie, dando con esto por termi­
nado el estudio de la primera parte de la Fraseología. 

321. C o n s t r u c c i ó n de las 
oraciones coordinadas. — Las 
oraciones coordinadas se cons­
truyen en general indiferentemen­
te á gusto del que habla, ó según 
las exigencias del pensamiento ó 
sentido de la frase. 

Construction des pro-
positions c o o r d o n n é e s . — Les 
propositions coordonnées se cons-
truisent en regle genérale indiffé-
rerament, suivant le goút de cha-
cun, on d'aprés les exigences du 
sens de la phrase. 

Esta libertad de construcción de las oraciones coordinadas tiene sus lími­
tes en la coordinación de disconformidad ó disconveniencia, en la cual siem­
pre se observa que la oración que lleva la conjunción restrictiva ó de 
oposición se coloca después. 

322. C o n s t r u c c i ó n de las 
oraciones incidentes.—Las ora­
ciones incidentes, sean explicati­
vas ó determinativas, deben co­
locarse inmediatamente después 
del término á que hagan refe­
rencia. 

Construction des pro­
positions incidentes.—Les pro­
positions incidentes, qu'elles soient 
e x p l i c a t i v e s ou déterminat ives, 
doivent se placer immediatement 
aprés le terme auquel elles se 
rapportent. 

El carácter de la proposición incidente exige su colocación inmediatamente 
después de la palabra que explica ó determina, pues de otro modo no sería 
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incidente, no cabría dentro de otra oración para explicar ó determinar la 
significación ó sentido de alguno de sus miembros. 

232. C o n s t r u c c i ó n de las 
oraciones subordinadas.—Las 
oraciones subordinadas deben co­
locarse, por regla general, des­
pués de las oraciones de que de­
pendan. 

Construetion des pro-
positions s u b o r d o n n é e s . — L e s 
propositions subordonnées doi-
vent se placer en regle générale 
aprés la proposition dont elles 
dépendent . 

Esta regla, sin embargo, no se aplica en rigor más que á las oraciones di­
rectamente subordinadas y á las que se ligan con la subordinante mediante 
la conjunción que, pues respecto á las demás, repetidas ocasiones hemos 
tenido de ver en el capítulo anterior que pueden colocarse delante de la su­
bordinante. 
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S E C C I Ó N S E G U N D A 
IDIOLOGÍA 

RAZÓN D E MÉTODO.—Habiendo dividido el estudio de la Fraseología en tres 
partes, la Composición, la Idiología y la Tropología, y estudiada ya la pri­
mera, corresponde pasar al estudio de la segunda, interesantísimo por mu­
chos conceptos para todos cuantos quieran conocer á fondo la lengua fran­
cesa, pero que aquí nos limitaremos tan sólo á bosquejar. 

324. Concepto de la idiolo­
g í a . — L a idiologia (de idios, pro­
pio, y ¿ogos, tratado) es la parte 
de la Fraseología que estudia los 
modismos 6 idiotismos. 

p í g r Qu'est ea que l'idiolo-
gie. —h'idiologie (du grec idios, 
propre, et logos, t rai té) c'est la 
partie de la Phraséologie qui étu-
die les idioiismes. 

En la primera edición de esta GRAMÁTICA dimos á esta parte el nombre de 
idiología, pretendiendo fundir en uno los dos términos eidos forma, é idios, 
propio, para que así resultara más expresiva la denominación. Pero como 
quiera que este empleo de un término con doble significado tiene algo de inu­
sitado y chocante, preferimos el nombre de idiología (tratado de las formas 
peculiares), por ser suficientemente expresivo para nuestro objeto, y más 
conforme con los procedimientos neológicos corrientes. 

325. Concepto y d iv i s ión de 
lOS modismos.—Se llama modis­
mos á los giros, construcciones y 
locuciones especiales de una len­
gua. Los modismos franceses se 
llaman galicismos. 

Los modismos se dividen en 
absolutos si se apartan de los prin­
cipios de la Gramática general, y 
relativos si infringen las reglas 
de la Gramática especial de una 
lengua. 

Déflnition et d iv i s ión 
des id io t i smos . — On appelle 
idiottsmes les tournures, construc-
tions et locutions spéciales d'une 
langue. Les idiotismes franjáis 
s'appellent gallicismes. 

Les modismes se divisent en 
absolus^Ws s 'écartent des prin­
cipes de la Grammaire générale, 
et relatifs s'ils enfreignent les 
regles de la Grammaire spéciale 
d'une langue. 

Las formas propias de tal ó cual lengua pueden, en efecto, constituir in­
fracciones de los principios generales de la Filosofía gramatical, ó ser sola­
mente contrarias á las reglas particulares de la Gramática de la lengua que 
las emplea. En el especial punto de vista en que nosotros nos colocamos, y 
concretando la cuestión á los modismos franceses, tendremos que éstos serán 
para nosotros únicamente, aquellos giros ó locuciones que no se ajusten al 
genio de nuestro idioma ni sean, traducidos literalmente, admitidos como 
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correctos en castellano. Es decir, que nosotros no nos ocupamos ni tenemos 
para qué ocuparnos de otros modismos que de los que lo son con relación á 
la lengua castellana. 

Los modismos, por otra parte, pueden también dividirse en modismos de 
palabra y de pensamiento. A l decir, por ejemplo, /e demeure k Toléde, je 
ne vena- que.voire bonheur, se comete un modismo de palabra, porque los 
giros no pueden traducirse literalmente (yo vivo a Toledo, no quiero gite 
vuestra dicha), sino que hay que traducirlos, vivo en Toledo, no quiero más 
que vuestra dicha; al decir donner un mif pour avoir un bmif, loin de vue 
loin de souvenir, se comete un modismo de pensamiento, porque estas frases 
pueden traducirse literalmente al castellano (dar un huevo para tener un buey, 
lejos de vista, lejos de recuerdo) sin que en ellas se note ninguna particular 
construcción, estando el idiotismo, no en las palabras, sino en el pensamiento, 
porque en castellano no se usan esas frases, sino sus equivalentes bizcocho 
de monja fanega de trigo, ausencias causan olvido, que constituyen á su 
vez, con relación al francés, dos españolismos ó modismos españoles. 

Teniendo en cuenta, por otra parte, que la peculiaridad del giro puede 
afectar á la palabra ó á la frase, pueden también dividirse los modismos en 
modismos de locución y de construcción, según que se trate de un modo es­
pecial de decir ó sólo de un arreglo particular de las palabras empleadas. 

Esto sentado, pasaremos desde luego á tratar de los modismos de palabra 
haciéndolo después de los de pensamiento. Advertiremos, ante todo, que en 
la imposibilidad de ocuparnos de todos los modismos, nos haremos tan sólo 

• cargo de los más comunes y usuales, y aun entre éstos de los más típicos ó 
característicos, dejando también á un lado todos los que hemos tenido la pre­
cisión de exponer en el estudio del Análisis, de la Sintaxis y de la Composi­
ción, tales como la construcción de los verbos con ciertas preposiciones, el 
régimen de los adverbios de cantidad, la construcción y significación espe­
cial de las partículas en, y, el empleo del imperfecto de indicativo por el con­
dicional, el uso del futuro en equivalencia del presente de subjuntivo, el em­
pleo de las partículas ei, la, la repetición de los pronombres personales 
sujeto en las formas directa y oblicua, etcétera (1). 

(1) L a e x p o s i c i ó n c o m p l e t a en l o p o s i b l e de t o d o s los m o d i s m o s f r a n c o - e s p a ñ o l e s l a 
h a r e m o s en n u e s t r o Diccionario de modismos franco-españoles é hispano-franceses, o b r a en 
l a q u e a ñ o s h a c e v e n i m o s t r a b a j a n d o y á l a que e s p e r a m o s pode r d a r a l g ú n d i a c i m a 
p a r a o f r e c e r l a a l p u b l i c o , r e s p o n d i e n d o á sus deseos y l l e n a n d o t a n s e n s i b l e v a c i o en 
e l e s t a d i o c o m p a r a d o de ambas l e n g u a s . 
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Modismos de pjalatora. 

326. Concepto de los modis­
mos de palabra.—Se llaman 
modismos de palabra aquellas ma­
neras de decir especiales de una 
lengua con relación á otra que 
no afectan á la forma interna ni 
externa del pensamiento, sino que 
se reducen al empleo especial de 
una palabra ó de un giro particu­
lar del lenguaje. 

Déflnition des idio-
tismes de mots. — On appelle 
idiotismes de mots certaines for­
mes spécialos d'une langue par 
rapport á une autre, qui ne tou-
chent pas á la forme interne ni 
á la forme externe de la pensée, 
mais qui se réduisent á l'emploi 
spécial d'un mot ou d'une tour-
nure particuliére du langage. 

Así, por ejemplo, tenemos que la preposición á significa en general en cas­
tellano á; construida esta preposición con el verbo avoir (avoir á) no se 
puede traducir al castellano literalmente, á menos de cometer un galicismo 
(modo de decir, modismo de la lengua francesa ó gala), pues no se traduce 
j'ai á sortir por tengo á salir, sino por tengo que salir; he aquí, pues, un 
modismo de palabra. Asimismo el adverbio plus, repetido en dos oraciones 
seguidas, no se traduce por su significación ordinaria, porque no es correcto 
traducir la frase plus on volt plus on désire por más se ve más se desea, 
sino que se dice cuanto más se ve, más se desea; he aquí otro modismo de 
palabra. Son llamados así como se ve, porque están reducidos al empleo es­
pecial de una palabra cuando se encuentra u^ada con cierta particular signi­
ficación en determinada frase. 

327. Divis ión de los modis­
mos de palabra.—Los modismos 
de palabra se dividen en simples 
y compuestos, según que afecten á 
una sola ó más palabras. 

Divis ión des modis­
mos de mots.—Les modismes de 
mots se divisent en simples et com-
posés, selon qu'ils fassent rapport 
á un seul mot ou áplusieurs . 

De lo que acabamos de exponer se deduce que puede haber tantos modis­
mos de este género cuantas clases de palabras existen, y así sucede en efecto, 
habiendo modismos del artículo, del nombre, del adjetivo, del pronombre, del 
verbo, del adverbio, de la preposición 37 de la conjunción, no habiéndolos de 
la interjección porque como son voces que se emplean aisladas, con entera 
independencia gramatical de las demás que concurren en la oración y en la 
frase no pueden originar modismos de ninguna especie. 

Todos estos modismos de palabra que sólo afectan á un término, pueden 
llamarse simples. Pero existen también otros que comprenden dos ó más 
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palabras y que deben llamarse por lo mismo compuestos. De unos y otros 
vamos á tratar separadamente, en el orden que corresponde, agrupando, no 
obstante, la doctrina de los modismos relativos á las palabras que los tengan 
en gran número por las ventajas prácticas que de ello resultan, y repitiendo 
que sólo nos haremos cargo de algunos de los más usuales y admitidos, 

A R FÍOLJl^O I 

MODISMOS SIMPLES 

§ i.0—MODISMOS DEL NOMBRE Y D E L ADJETIVO. 

529. Modismos y acepciones.—Los nombres y los adjetivos, tomados ais­
ladamente, puede decirse que no tienen modismos, pues más bien que modis­
mos, lo que tienen son acepciones; y si fuéramos á enumerar las acepciones 
de cada nombre en los distintos casos, nuestra tarea se haría imposible, y 
resultaría contraproducente quizá nuestro trabajo; al Diccionario, no á la 
Gramática, corresponde marcar las acepciones de cada palabra. Nosotros de­
jamos para los modismos compuestos el estudio de los del nombre, por tener 
allí más apropiado lugar. 

§ 2.°—MODISMOS D E L ARTÍCULO. 

329. Modismos del artieulo definido espeeifieadop.—El artículo le se su­
prime ante los nombres de días de la semana: dimanehe Je partirai, mar­
cearé el domingo. Pero si se trata de un día determinado, ya por alguna 
denominación especial, ya por una oración incidente, no se suprime: le di­
manche que je partirai je vous ferai mes adieux, el domingo que marche 
me despediré de V., le mardi gras précéde le mercredi des cendres, el 
martes de carnaval precede al miércoles de ceniza. Lo mismo que de este 
caso podría decirse de otros varios, estudiados como éste, en la Sintaxis. 

El artículo le con nombre de tiempo (empleado adverbialmente) equivale al 
castellano por el, por la: le matin fécris et la nuit je dors, pop la mañana 
escribo pop la noche duermo. 

El genitivo du del artículo con nombre de tiempo significa en él: du temps 
de Vinvention de Vimprimierie il y avait moins d'éerivains qtfaujourd'hiii, 
en el tiempo de la invención de la imprenta había menos escritores que hoy. 

330. Modismos del aptíeulo posesivo.—El artículo posesivo se traduce á 
veces en castellano por el pronombre personal correspondiente ma jambe 
enfle; se me hincha la pierna: tu mets ton chapean, te pones el sombrero; 
il ote ses bas, se quita las medias: 

En francés no se puede decir como en castellano un amigo mío, dos 
parientes suyos, ningún amigo nuestro, etc., por razones fáciles de com­
prender; en efecto, un amimi&n. no se puede decir, porque mien es pronom­
bre y estando expreso el nombre que representa, no puede usarse, á la vez 
que lo representado; tampoco se puede decir un mon «/«/^porque un es ar­
tículo y mon también, y no está admitido quedos artículos seguidos determi­
nen una misma palabra. Para expresar en francés el concepto castellano, hay 
que valerse del rodeo de uji de mes amis, un de ses parents: un de vos 

AEAUJO.—Crram. raz. frane.—Tomo 11. 34 
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amis me Va ¿faV, un amigo de V. me lo ha dicho, je le dirai a un de ses fré-
res, se lo diré á un hermano suyo; mil de nos amis ne le fera, ningún amigo 
nuestro lo hará. 

331. Modismos del art íeulo indefinido.—El artícnlo indefinido quelque 
precedido de un numeral y et, significa tantos: fa i cent et quelques réaux 
tengo ciento y tantos reales. Este mismo indefinido, seguido de la conjunción 
que (quelque...., que) equivale ápor más que, por mucho que ó tam­
bién cualquiera que: quelque mériie que vous ayez, vous ne réussirez 
pas por mucho mérito que V. tenga no lo conseguirá; quelque part que mus 
soyons, nous serons tOujours bien, en cualquier parte que estemos estaremos 
siempre bien. Seguido de adjetivo equivale á por: quelque savant que vous 
soyez vous ne saurez jamáis la cause de bien de choses, por sabios que 
seáis nunca sabréis la causa de muchas cosas. Si sigue verbo en subjuntivo 
se divide en dos (quel que) y se traduce como en los casos anteriores: quel 
que soit voíre mérite, sea cualquiera su mérito de V. 

El indefinido tel, precedido de un, significa semejante: une telle conduite 
sera toujours blámable, semejante conducta será siempre censurable. El 
indefinido tout con autre tiene significación adverbial: c'est tout autre 
chose, eso es otra cosa (eso es totalmente distinto). Seguido de adjetivo y 
que equivale ápor: tout savant que vous étes, por sabio que seáis. Segui­
do de artículo y numeral significa cada: tous les deux jours, cada dos días. 

§ 3.0—MODISMOS DEL PRONOMBRE 

332. Modismos del pronombre personal.—El pronombre personal le se 
usa á veces de un modo absoluto sin referencia á nombre alguno; tal sucede 
en las frases Vemporter sur quelqiíun, superar á alguno, ne le céder áper-
sonne, no ceder á nadie. 

333. Modismos del pronombre demostrativo.—Los pronombres demos­
trativos, seguidos de de y qui ó que (sin las partículas ci, la), se traducen 
por el artículo castellano el, la, lo: ee que nous avons a faire je le sais 
bien, lo que tenemos que hacer, bien lo sé; eelui qui veut la cause veut 
Veffet, el que quiere la causa quiere el efecto, c'est eelle de votre cousin, es 
la de su primo de V. 

334. Modismos del pronombre relativo.—Los pronombres relativos qui, 
quoi, en las frases qui que ee soit, quoi que ee soit equivalen á cualquiera, 
lo que quiera: qui que ce soit quien quiera que sea; quoi que ce soit, sea lo 
que quiera. Si estas frases están precedidas de comparación, equivalen á 
menos, tanto como el primero, ó como lo que más: il est aussi sage que 
qui que ce soit, es tan prudente como el que más; cela me plait plus que 
quoi que ce soit, eso me gusta más que cualquier cosa, más que nada, tanto 
como lo que más. Qui, repetido á la cabeza de dos frases, equivale á les uns, 
les autres: qui luipresente des gáteaux, qui des chátaignes, qui des noi-
settes (MME. SÉVIGJÍÉ), unos le ofrecen pasteles, otros castañas, otros 
avellanas. 

355. Modismos^del pronombre indefinido.—El pronombre indefinido tel, 
precedido de un, significa Fulano: je Vai entendu a un tel, lo he oído á Fu­
lano. El indefinido méme, precedido del artículo, equivale en ciertas frases á 
unos, unas: tous sont les mémes, todos son unos. Autre, repetido, se tra-
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duce uno y otro: autre est la ville de Vienne en Autriche et autre est 
la ville de Vienne en Dauphiné, una cosa es la ciudad de Viena, en Austria, 
3? otra la ciudad de Viena en el Delíinado. L'un et l'autpe se traducen sin el 
artículo uno y otro; cuando están seguidos inmediatamente sin la conjunción 
et, marcan reciprocidad y se traducen uno á otro: le feu et Veau se détrui-
sent Vun Vautre, el fuego y el agua se destruyen mutuamente (uno á otro). 

§ 4.0—MODISMOS DEL VERBO 

536. Modismos verbales.—Los modismos verbales son muchísimos, dado 
el gran número de verbos que todas las lenguas tienen y las muchas acepcio­
nes de que es susceptible la significación de cada uno. Al Diccionario corres­
ponde propiamente el estudio detallado de estos modismos y á él remitimos á 
nuestros lectores. Unicamente en los modismos compuestos nos ocuparemos 
de los de algunos verbos que, por ser de uso frecuente, merecen ser estudia­
dos en la Gramática. 

§ 5-°—MODISMOS DEL ADVERBIO 

337. Modismos de los adverbios de tiempo.—El adverbio aprés con el 
verbo étre significa estar en ello: mus sommes aprés, estamos en ello. 
Unido á la partícula ei no cambia de significado; ei-aprés, después. Con el 
adverbio puis de este modo puis aprés? forma un modismo especial que se 
traduce por ¿y en fin? ¿y bien? El adverbio eneore significa en ciertas oca­
siones de nuevo, más, otra vez: versez-nous eneore une rasade, eche 
V. de nuevo una ronda, llene V. otra vez los vasos. Con mais, precedido de 
non seulement ó frases equivalentes, se traduce por también: non seule-
ment // est brave mais eneore il généreux, no solamente es valiente, sino 
que también es generoso; seguido de que equivale á aunque: Venvié honore 
le mérite eneore qu'e/Ze s'efforce dé Vavilir, la envidia honra al mérito, 
aunque (por más que) se esfuerce en envilecerlo. Con adverbios de cantidad 
ó con nombres usados partitivamente, equivale á más, alguno más, aún 
más: avec-vous eneore du vin? ¿tiene V. más vino? J en ai eneore, aún 
tengo más; avez-vous eneore perdu beaueoup de livres?, ha perdido V. más 
libros todavía?; /'en ai eneore perdu, aún he perdido más,. Jamáis, sin nega­
ción, equivale á alguna vez, en alguna ocasión: avez-vous jamáis été au 
bal? Ha ido V. alguna vez al baile? Méme significa unas veces aún y otras 
hasta: tous le savent méme les plus ignorants, todos lo saben, aun (hasta) 
los más ignorantes; // craint xñ&me son ombre, teme hasta su sombra, 

338. Modismos de los adverbios de lugar.—El adverbio oü, seguido de 
que, se traduce por donde quiera: oü que vous alliez, donde quiera que va­
yáis: este giro, sin embargo, empleado por Rousseau, está desusado; lo mis­
mo s&irsiáuce partout oü: partout oü Ton peut vivre on peut vivre bien, 
donde quiera que se puede vivir, se puede vivir bien. 

339. Modismos de los adverbios de cantidad.-El adverbio autant repe­
tido á la cabeza de dos oraciones seguidas se traduce por cuanto, tanto..... 
ó por tanto tanto; autant tu vois autant /// désires, tanto ves tanto 
deseas: autant de mots autant de mensonges, tantas palabras, tantas men­
tiras; precedido de la preposición de, tiene el mismo sentido; d'autant 
plus que..... plus, tanto más cuanto más: le temps est d'autant plus 



268 G R A M Á T I C A E A Z O N A D A D K L A L E N G U A F R A N C E S A 

court qu'// est plus heureiix, el tiempo es tanto más corto cuanto mejor se 
pasa; d'aníant plus que, tanto más, cuanto que: je gagne d'autant plus 
que je travaille nmt et jour, gano tanto más cuanto que trabajo noche y día. 
Bien, en ciertas frases, equivale á j^a o á más de: il y a bien une heure qiíil 
est sorti, hace más de una hora (ya hace una hora) que ha salido. 

Moins y plus, repetidos á la cabeza de dos oraciones seguidas, se traducen 
por cuanto menos menos, cuanto más más: moins on sort moins 
on veut sortir, cuanto menos se sale, menos se quiere salir; plus on a plus 
on désire avoir, cuanto más se tiene, más se desea tener. Si la primera ora­
ción comienza por uno de estos adverbios y la segunda por el otro, el primero 
se traduce siempre anteponiéndole la palabra cuanto: plus vous lepresserez 
moins il le fera, cuanto más le apremie V. menos lo hará; moins je travaille 
plus je iriennuie, cuanto menos trabajo más me fastidio. Si en la primera 
oración hay plus y en la segunda mieux, se traduce lo mismo: plus on le 
connatt mieux on Vapprécie, cuanto más se le conoce mejor (más) se le 
aprecia; pluss precedido de tant, equivale á cuantos, cuantas: nous avons 
tant et plus d'affaires, tenemos tantos y cuantos negocios. 

340. Modismos de los adverbios de negación.—El adverbio ne equivale 
en ciertas locuciones familiares á sino: cet oiivrage serait fort hon, rtétait 
la negligence du style, esta obra sería muy buena si no fuera por el descuido 
del estilo. Pas, unido con méme, equivale á ni, siquiera, je ríai pas móme 
un écu, no tengo ni un escudo, ni siquiera un escudo. 

§ 6.°—MODISMOS DE LA PREPOSICIÓN 

341. Modismos de l a preposición a.—La preposición k se traduce de muy 
diferentes maneras según los casos: I. Equivale á de: 1.° Entre el verbo é t r e 
y un indefinido: sa perfidie est á, craindre, su perfidia es de temer. 2.° Entre 
donner é indefinido: donner á boire et á manger, dar de comer y beber 
(tener posada ó figón). 3.° En significación de posesión ó pertenencia: ce 
livre est á mon onde, este libro es de mi tío. 4.° Después de los adjetivos 
facile, difficile: votre prétention est difficile á obtenir, vuestra pretensión 
es difícil de obtener. 5.° Rigiendo sustantivo en significación del contenido, 
uso ó estructura de una cosa: botte a tabac, caja de tabaco; moulin á, café, 
molino de café chaise á trois pieds, silla de tr^s pies. 6.° Indicando profe­
sión ú oficio: maítre á, danser, profesor de baile. 7.° Después de avoir mal: 
j ai mal k la tete, tengo dolor de cabeza (me duele la cabeza). II. Equivale 
a en: antes de un nombre propio de ciudad ó pueblo (no país ni región): je 
suis k Madrid, estoy en Madrid. III. Equivale á/j^ra con nombres de plazos: 
nous y serons k la Noel, estaremos a\\ípara Navidad: jepaieraik la Saint 

Jean, pagaré para San Juan. IV. Se traduce por á: 1.° Después de un verbo 
de movimiento: je vais k la guerre, voy á la guerra; nous courrons k la 
ville, corremos á la ciudad. 2.° Después de prét: il est prét k sacrifier sa 
vie, está pronto á sacrificar su vida. V. Equivale á con ó de con nombre de 
cosa que caracterice algún alimento ó bebida; gáleaux k la créme; pasteles 
de (con) crema; café au lait, café con leche; sauce aux tomates salsa de 
tomates. VI. Deja de traducirse cuando se junta con un indefinido precedido 
de é t re , para lo cual se convierte el indefinido en gerundio: il est k écrire, 
está escribiendo; nous sommes k diner, estamos comiendo. V i l . Equivale á 
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por cuando el sujeto del indefinido en el caso anterior es distinto del de étre: 
la maison est á balayer, la casa está por barrer; la lettre est á, écrire, la 
carta está por escribir; le lii est k faire, la cama está por hacer. VIII. Equi­
vale á con, el de, la de, los de, las de, con nombre que indique distintivo 
de alguna persona: la dame aux camelias, la dama de las camelias;/ea/z 
au mantean neuf, Juan el de la capa nueva. IX. Equivale á capaz de en 
ciertas locuciones: elle est femme á, vous repondré, es mujer capaz de res­
ponder á V. X . Equivale á que entre avoir é indefinido: j a i á vous diré, 
tengo que decir á V. ; mus avons k faire, tenemos que hacer. 

342. Modismos de aprés.—k^vhs, con verbos de movimiento, significa 
detrás; il vient aprés moi, viene detrás de mí; nous allons aprés eux, va­
mos detrás de ellos. 

343. Modismos de chez. — Chez signlñca. propiamente en casa ó á casa^ 
de: je vais ehez moi, voy a mi casa; // est ehez son voisin, está en casa de 
su vecino. Pero por extensión significa entre ó en: tel était l'usage ehez tes 
Grecs, tal era la costumbre entre los griegos; on trouve ehez beaucoup d'au-
teurs cette pensée, se encuentra en muchos autores este pensamiento. 

344. Modismos de contre. — Contre, con verá»os de cambiar, significa por: 
fa i changé mon chapean contra le sien, he cambiado mi sombrero por el 
suyo. En ciertas frases se traduce por junto ó al lado de: sa maison est 
contra la mienne, su casa está junto á la mía. 

345. Modismos de de—La. preposición de tiene como a muchos significa­
dos. I. Se traduce por de en todas ó casi todas las acepciones que esta pre­
posición tiene en castellano, excepto las ya anotadas y las que se anoten en 
lo sucesivo: le diable á'liomme, el demonio del hombre; le voleur óCauber-
giste, el ladrón del posadero; cela est fait en moins de cinq minutes, eso 
se hace en menos de cinco minutos; s'éloigner du danger, apartarse del pe­
ligro, etc. II. Se traduce por que con verbos que expresen mandato, súplica, 
encargo y sus equivalentes: je vous prie d'̂  aller, os ruego que vayáis; il 
nous ordonna departir, nos mandó que marchásemos; je vous charge de 
m'écrire, encargo á V. que me escriba. III. Equivale é. en ó por cuando le 
sigue un indefinido cuyo sujeto es distinto del verbo determinante: // ferait 
mieux óiétudier que de jouer, haría mejor en estudiar que en jugar; // lui 
reprocha avoir mentí, le reconvino/jor haber mentido. IV. Equivale á con 
en ciertas frases: étre contení de ses serviteurs, estar contento con sus 
criados; regarder Run ce/7 de tendresse, mirar con ojos de ternura: frapper 
du pied, pegar con el pie: faire signal de la main, hacer seña con la mano. 
V. No se traduce: 1.° Cuando está usada en significación partitiva: de nou-
veaux gouffres s'ouvrent sous nos pas, "nuevos abismos se abren bajo nues­
tros pasos; beaucoup á'amis, muchos amigos; peu de temps, poco tiempo. 
2.° Cuando está delante de un adjetivo ó pronombre referente á un sustantivo 
anteriormente expresado; mon livre, je ne veux pas ftautre, tengo mi 
libro, no quiero otro. 3.° Después de las locuciones aimer mieux, valoir 
mieux: il alma mieux mourir que ftétre esclave, mejor quiso morir que ser 
esclavo; // vaudrait mieux se taire que de parler ainsi, más valdría callar 
que hablar así. 4.° Con otras muchas locuciones y verbos que rigen de; il est 
bon de diré toujours la vérité, siempre es bueno decir la verdad; est-ce á 
moi de prendre votre place? ¿me corresponde á mí ocupar vuestro puesto? 

346. Modismos de dans.—La preposición dans equivale á dentro de con 
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frases en que se trata de plazos: je le fevai dans un mois, lo haré dentro de 
un mes. 

347. Modismos de e«.—Esta preposición se traduce de diferentes ma­
neras: I. Con nombres de reinos, regiones y provincias, complementos de 
verbos de movimiento, equivale á á: je vais en Frunce, voy á Francia, // est 
arrivé en Angleierre, ha llegado á Inglaterra. II. Se traduce por con ante 
un participio francés que equivalga á un indefinido castellano: en parlant 
heaucoup tu ne gagueras riqn, con hablar mucho no ganarás nada. A veces 
no se traduce: en étudiant on apprend, estudiando se aprende, lo cual su­
cede, como se ve en este ejemplo, siempre que el participio francés equivale 
á un gerundio castellano; en esta clase de frases se puede también traducir 
muchas veces por al é indefinido: en entrant chez moi, al entrar en mi casa. 
III. Se traduce por á lo, indicando uso ó costumbre, cuando va con adjetivo: 
agir en maítre obrar á lo soberano: écrire en philosophe, escribir á lo filó­
sofo, vivre en poete, vivir a lo poeta. IV. Equivale ó. como cuando va con 
adjetivos y no se puede traducir por á lo: il voulait les traiter en esclaves, 
quería tratarlos como esclavos: // vit en honnéte homme, vive como hombre 
honrado. 

348. Modismos de par—Par equivale á con: 1.° Indicando modo ó cau­
sa: // faudrait le prouver pap de exemples, sería preciso probarlo con ejem­
plos; il charme par sa fagon de parler, encanta con su modo de hablar. 
En ciertas frases como voyager par un beau temps, viajar con buen tiempo. 
2o. Equivale á ó cada con nombres de tiempo: // sort trois fois par jour, 
sale tres veces cada día (al día) // écrit deux livres par an, escribe dos 
libros cada año (al año). 

349. Modismos de/Joar.—Pour, cuando va con uno de los pronombres 
personales en principio de frase, equivale á en cuanto a.- poup moi je pense 
ce que je vous ai dit, en cuanto á mí pienso lo que le he dicho á V.; pour lui, 
il pense tout autrement, en cuanto á él, piensa muy de otro modo. La misma 
significación tiene en las frases equivalentes. 

350. Modismos de 5«/:.—Esta preposición tiene muy diversas significacio­
nes: I. Sur significa en para indicar la situación de una cosa que no está en 
el interior de otra, sino en su exterior, en su superficie, sobre ella: la soupe 
est sur la table, la sopa está en la mesa; // est assis sur le banc, está sen­
tado en el banco; // est conché sur la dure, duerme e« el suelo; je fatlends 
sur la place, te espero en la plaza. II. Se traduce por con en ciertas locucio­
nes y con verbos de traer y llevar cosas: comptez sur moi cuente V. con­
migo; sur le bruit de sa venue, con la noticia de su llegada; je porte sur moi 
une paire de pistolets, llevo conmigo un par de pistolas. III. Equivale á entre 
en los cálculos aproximados: sur cent personnes il se trouv a peine un vé-
ritable honnéte homme, entre cien personas apenas se encuentra un verda­
dero hombre honrado. IV. Se traduce á con nombre que indique la situación 
de un lugar, que no sea alguno de los puntos cardinales: cette maison a des 
vues sur le jardin, esta casa tiene vistas al jardín; ees croisées donnent 
sur la rué, estas ventanas dan á la calle. V . Se traduce por acerca de en 
los casos en que la preposición castellana sobre tiene esta acepción; je ne 
m'étendrai pas sur cette matiére, no me extenderé acerca de (sobre) este 
punto. VI. Equivale á junto y á de usada con nombres de ríos, bosques, etcé­
tera, para indicar la posición de un lugar: les villes sur le Rhin, las ciuda­
des de junto al Rhin ó á orillas del Rhin; Albe sur Tormés, Alba de Termes. 
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VI. Se traduce hacia con nombres de tiempo cuando no están empleados con 
precisión, sino para marcar aproximadamente el momento de una acción: il 
vint sur le midi, vino hacia el medio día. 

351. Modismos de ewers.—Envers, con pronombres personales se tra­
duce para con: voas avez été tres bon envers moi, V . ha sido muy bueno 
para conmigo. Lo mismo se traduce en todas las frases equivalentes. 

§ 6.°—MODISMOS D E LA CONJUNCIÓN 

352. Modismos de comme.~La conjunción comme se usa á veces en vez 
de quand: il arriva eomme mus sortions de table, llegó cuando acabamos 
de comer. En principio de oración comparativa es as í como: eomme les ma-
gistrats commandent au peuple, les lois commandent auxmagistrats, así 
como los magistrados mandan al pueblo, las leyes mandan á los magistrados. 

353. Modismos de et.—Et, repetido en dos miembros seguidos de frase, 
equivale, como la conjunción latina correspondiente, k no solo sino tam­
bién il faut diré et ce qu'il faut et de la maniere qiíil le faut, es necesario 
decir, no sólo lo que se debe, sino también del modo que se debe. 

354. Modismos de mais.—Mais con el verbo pouvoir, se traduce adver-
bialmente por más: je ne puis mais, no puedo más. 

355. Modismos de que.—La conjunción que hemos dicho en otra parte que 
substituye á otras y desempeña el oficio de todas las demás según el sentido 
de la frase; imposible sería reglamentar la significación de esta partícula en 
los distintos casos; la práctica solamente puede darlos á conocer, y á la prác­
tica nos remitimos. Diremos, sin embargo, que su significación ordinaria es 
que, y en ciertas oraciones y frases comparativas como. Veamos ahora 
algunos de los muchos idiotismos de esta conjunción: la vie s'achéve que l'on 
a a peine ébauché son ouvrage, la vida se acaba cuando apenas ha comen­
zado uno su obra; l'homme ne doit chercher, dans ses recherches, que la 
vérité, el hombre no debe buscar en sus investigaciones más que la verdad; 
// est tel que je le voulais, es tal cual yo lo quería; tel que je suis je suis 
meilleur que vous, tal como soy, soy mejor que V. ; // en a fait serment, 
que je pense, a la cour, ha prestado juramento, según creo, en la corte; que 
tardez-vousP, ¿por qué tarda V.? que la ntíit paratt longue!, ¡cuán larga 
se hace la noche!; que de jours j 'aipassés! , ¡cuántos días he pasado! que 
ne vient-il? ¿por qué no vendrá. Dios mío? qu'es/ ce que la vie sans la ver-
tu?, ¿qué es la vida sin la virtud? C'est insulter Dieu que de lüi imputer ce 
que ne ferait pas un pére, es insultar á Dios imputarle lo que no haría un 
padre; du temps que Rome était puissante, en el tiempo en que Roma era 
poderosa, etc, etc. 

A R T I O U L O II 

Modismos compuestos. 

356. Concepto de los modis-1 0 ^ * . Déflnition des idio-
mos Compuestos. — Llamamos 
modismos compuestos á los modos 
especiales de decir de una lengua 
con relación á otra que afectan 

tismes COmpOSés.—On appelle 
idiotismes composés les tournures 
spéciales d'une langue par rapport 
a, une autre qui touchent á plu-
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á más de una palabra; ó que aun­
que afecten á una sola, es por su 
enlace con otras. 

sieurs mots, ou que, bien qu'ils ne 
touchent qu'á un seul mot, c'est 
par ses rapports avez d'autres. 

Al decir por ejemplo, eomme nous soptions, cometemos un modismo sim­
ple, porque ese modo de decir especial que constituye la esencia del modismo 
no afecta más que á la conjunción comme, que se traduce por cuando (cuando 
salíamos). Pero al decir un coap de pied, un puntapié, se comete un modis­
mo compuesto, porque el modo especial de decir afecta á más de una palabra. 
Otro tanto sucede con la frase ee maeon est un massaepe, este alhañil es 
un chapucero, pues aunque aquí el modismo afecta solo á massacre (que se 
traduce por chapucero significado matanza), es debido al sentido que pres­
tan á su significación las palabras con que se junta, de las cuales, por consi­
guiente, no se le puede separar, porque separado de ellas recobraría su sig­
nificación y sentido propio. 

Los modismos compuestos, que podemos llamar también modismos de lo­
cución son numerosísimos en francés como en todas las lenguas. Su estudio 
completo y detenido exigiría, no un artículo de una Gramática, sino una obra 
especial de regulares dimensiones. En la imposibilidad de hacer dicho estudio 
en tales condiciones, cosa que, por otra parte, dada la índole de este libro, 
sería desconocer las necesidades y exigencias de la enseñanza á que se des­
tina, nos limitaremos á estudiar, por vía de ejemplo, algunos de estos modis­
mos, remitiéndonos por lo demás á los buenos y extensos Diccionarios, que 
en esta materia son los únicos libros de consulta que se pueden aconsejar. 

En este estudio dejaremos á un lado los modismos referentes al artículo y 
pronombre, porque tanto una como otra clase de palabras puede decirse que 
apenas forman modismos de locución, siendo más importantes sus modismos 
simples que ya hemos estudiado en el lugar debido, donde nos hemos hecho 
cargo al propio tiempo, para presentar unida la doctrina, de los más notables 
modismos de locución correspondientes. 

§ I.0—MODISMOS DEL NOMBRE Y DEL ADJETIVO, 

257. Ejemplos de modismos del nombre y del adjetivo.—La observación 
que acabamos de hacer respecto á lo numerosos que son en todas las lenguas 
los modismos de locución, se aplica especialmente á los modismos del nom­
bre y del verbo. Estos, pues, serán, conforme á lo expuesto, los que estudia­
remos abreviadamente, señalando algunos tan sólo de los más notables por 
Vía de ejemplo. 

Adresse, destreza, maña. Z)o««er son adpesse, dar las señas, la dirección 
de su casa; adpesse d esprit, viveza de imaginación; tour ¿f adpesse, rasgo de 
astucia, de sutileza.—AfTaipe, negocio, asunto. Tirer ífaffaire, sacar de apu­
ros; avoir affaipe a quelqií'un, necesitar de alguien.—Bappeau, barrote: 
suivre le bappeau, hacerse abogado.—Báton, palo, bastón. Tour de báton, 
lo que se saca de un empleo á más del sueldo, es decir, lo que se llama manos 
puercas. — B Q ^ U , hermoso. Nous avons beau enfler nos conceptions, nous 
n'enfantons que des chiméres (PASCAL), por más que hinchemos nuestras 
concepciones, no creamos más que quimeras.—Belle, hermosa://.se/77/7 a 
boire encoré de plus bella (ACADEMIA), se puso á beber á más Y mejor.— 
Cet inconnulnous la vient donner belle (LA FONTAINE), este desconocido 
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nos la viene á pegar.—Noas l'avons en dormant, madame, échappé belle 
(MOLIERE), de buena nos hemos librado, durmiendo, señora.—Bonne. Voas 
mus la donnez bonne (VOLTAIRE) bien nos la pega V.; bonne á tout faire 
criada de servir.—Cceup, corazón. Apprendrepar eceup, aprender de memo­
ria.—Coup, golpe. Un eoup de poing, un puñetazo; un eoup de pied, un pun­
tapié; un eoup de báton, un bastonazo; un eoup de canon, un cañonazo, et­
cétera. Esta voz entra como.se ve, en composición con otras para significar 
el golpe dado con algo que en castellano se expresa con una palabra simple. 
Buvez un eovL\), echeV. un trago. Encoré K« eoup, otra vez más.—Main, 
mano. Main forte, auxilio que se presta á la justicia cuando es uno requerido 
para ello.—Massaepe, matanza, degüello: Ce magon est un massaepe, este 
albañil es un chapucero.—Nez, nariz. Jeier au nez, echar en cara; se ren-
contrer nez á nez, encontrarse cara á cara.—Pied, pie. Pieds de mouche, 
garrapatos; un logement de plain-pied, una casa de planta baja.—Prisa, 
toma. Une prise de tahac, un polvo.—Voie, vía, camino. Une voie deau, 
una carga de agua; une voie de bois, una carga de leña, etc. 

§ 2.°—MODISMOS D E L VERBO. 

558. Modismos de aller.—k\\QV, ir. On alia jusqu'a s'injurier, llegaron 
hasta insultarse; cet habii luí va jusqu'aux talons, este vestido le llega 
á los calcañales. Ce mantean luí va bien, esta capa le sienta bien. Sa sévé-
rité va jusqiíd la cruauté, su severidad raYa en crueldad. On alia aux 
votes, procedieron á la votación. Toutes ce§ sommes vont jusqiíá mille 
francs, todas estas sumas ascienden á mil francos. Ces assiettes vont au 
feu, estos platos resisten el fuego. Les affaires ne vont pas, los negocios 
no marchan bien. Cette lampe ne va,pas, esta lámpara no arde bien (no 
marcha se dice también en castellano). La montre ne va pas, el reloj anda 
malino anda bien). Cette clef ne va pas a cette serrure, esta llave no sirve 
para (no viene á) esta cerradura. AUep au devant de quelqu'un, marchar al 
encuentro de alguien. AUep au devant de quelque chose, prevenir (estar 
prevenido para alguna cosa). 

559. Modismos de avoir.—kvoiv, haber ó tener. Avoip sur le cceur, re­
sentirse. AVOÍP á cceur, tomar á pechos, tener á su cargo. Avoip beau, por 
más que: // eut beau prier, por más que rogó; en esta locución el verbo inde­
finido que va con avoir se traduce por presente de subjuntivo si está en fu­
turo, y por imperfecto si está en condicional; /aupai beau diré, por más que 
yo diga; je luí dis qiíil aupait beau faire, le dije que por mucho que hicie­
se.—£>//e/ jour avons-/zo«5? ¿á cuántos estamos?; non savons le onze, es­
tamos á once.—/'ai de la peine á sortir, me chiesta trabajo salir. 

560. Modismos de 6ff//re.—Battpe, golpear, batir. Battre la mesure, 
llevar el compás. Battre le ble, trillar. Battre des mains, palmetear. 

561. Modismos de e/re.—Étpe, ser, estar. Étpe aux /jr/ses, llegar á las 
manos; étpe a son aise, vivir cómodamente, ser rico; étpe de moitié entrar 
á la parte; étpe dupe, quedar burlado; étpe en vie, vivir. / / Qst\un Dieu, hay 
un Dios. / / est a moi, es mío; // est a mon pére, es de mi padre. C'est, ter­
ciopersonal, está seguido por lo común de un segundo sujeto (el primero es 
ce expletivo) que es sólo la explicación del ce: c'est moi soy yo; c'est mon 
pére, es mi padre. C'est... que se usa cuando el sujeto y el atributo están 
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invertidos: e'est une infamie qüime telle condüite; en esta locución no se 
traduce ni el ce ni el que: semejante conducta es una infamia. Oest... que 
de, seguido de un indefinido que hace el oficio de sujeto, se traduce supri­
miendo el ce y el que de: c'est une iniquité que de condamner un innocent, 
es una iniquidad condenar á un inocente. C'est... seguido de preposición ó 
adverbio de lugar con la conjunción que se traduce suprimiendo el c'est y la 
conjunción: e'est « vous qus fe m'adresse, á V. me dirijo; e'est icí que fe 
vous attendrai, aquí esperaré á V. C'est a moi, á mí me corresponde. C'est 
a diré, es decir. Est-¿?e que... ce que, no se traduce: est-ee que vous voyex 
ce qu'/V dt't? ¿Ve V. lo que dice? Qu'est ee que ee bruit?, ¿qué ruido es ese? 
N'est-ce pas?, ¿no es verdad?; vous viendrez, n'est-ee pas?, V. vendrá ¿no 
es así (no es cierto)? 

362. Modismos de/a/re.~Faipe, hacer. Faipe entendre, dar á entender-
faire Vaumóne, dar limosna; faipe plaisir, dar gusto; faipe peine, dar tra, 
bajo, sentimiento; faipe un tour, dar una vuelta; faipe peur ú honte, dar 
miedo ó vergüenza. Faipe une faute, cometer una falta. Faipe une lieue, an­
dar una legua. Faipe gras, comer de carne; faipe maigre, comer de vigilia. 
Faipe ses Paques, cumplir con la Iglesia; faipe sapénitence, cumplir su peni­
tencia. Faipe une maladie, tener una enfermedad, faipe bonne fin, tener buen 
fin. Faipe bonne mine, poner buena cara> Faipe des difficuliés, poner, crear 
dificultades. Faipe son chemin, medrar / / fait beau, hace buen tiempo. / / 
fait clair, está claro / / fait jour, es de día. La tete me fa.it mal, me duele 
la cabeza. Faipe main basse, hurtar, robar, no dar cuartel. Faire des armes, 
esgrimir. Faipe la sourde oreille, hacerse el sordo. Faipe des pas de clerc, 
dar pasos inútiles. Faipe grace, perdonar. Faipe des tours, hacer habilida­
des. Faisons tréve a nos chagrins, suspendamos nuestros pesares. Faipe 
du feu, encender lumbre. Faipe parade, ostentar, hacer alarde. Faipe tort, 
perjudicar. Faipe route, caminar; faipe ñaufrage, náufragar; faivQ marché, 
ajustar; faipe emplette, comprar. Faipe un faux pas, dar un mal paso, tro­
pezar. Faipe des éclats de rire, reir á carcajadas. Faipe ban pour quelqifun, 
salir de fiador de alguien. Faipe maison neuve. despedir á todos los criados. 
Faipe Vécole buissonniére, hacer novillos. Faipe des cháteauxen Espagne, 
hacer castillos en el aire. Faipe faire, mandar hacer. Faipe la barbe, afeitar; 
faipe les cartes, barajar. II fait cher vivre ici, cuesta caro vivir aquí, Cest 
fait de moi, soy hombre perdido; c'est fait de nous, estamos perdidos sin 
remedio, todo acabó para nosotros. Se faipe jour, abrirse paso. Se faipe 
des affaires, exponerse á disgustos. Se faipe un nom, acreditarse. Se faipe 
enróler, sentar plaza. 

363. Modismos de jouep.—Jouep, jugar. Se iouev de quelqu'un burlarse 
de alguien. Se jouep á quelqu'un, armarla con alguien. Jouep un tour, pegar 
un chasco. Jouep tinnocence, la pudeur, etc., aparentar inocencia, pudor, 
etcétera., Jouep de son reste, echar el resto Jouep la comedie, representar 
la comedia; jouep son role, representar, hacer su papel. Jouep d'un instru-
ment, de la fliite, du violón, etc., tocar un instrumento, la flauta, el violín, 
etcétera. Jouep du canon, disparar el cañón. Jouep de la prunelle, hacer 
guiños. Jouep au fin, echarla de pillo. Ce papier joue le velours, este papel 
imita al terciopelo. Jouep la douleur, la surprise, fingir dolor, sorpresa. 

364. Modismos de mettpe.—Mettpe, poner, colocar: mettpe épée a la 
main echar mano á la espada; mettpe un canot á la mer, botar al agua una 
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lancha. / / se met bien, viste bien, U est mal mis, está mal vestido: mettre 
o la voile, darse, hacerse á la vela: mettpe á ramende, multar, echar ó sacar 
una multa: mettpe au jour, dar á luz, publicar: mettpe au hasard, á Faven-
ture, arriesgar, aventurar: mettpe en gage, empeñar: mettpe a la raison, 
reducir á la razón: mettpe au fait, enterar del asunto; mettpe"» mort, a fin, 
matar, dar muerte, dar fin: mettpe pied a Ierre, apearse: mettpe le hola, po­
ner en paz: mettpe a fea el a sang, entrar á fuego y sangre: mettpe au net, 
sacar en limpio: mettpe aprofll, aprovecharse: mettpe a/a porte, despedir, 
echar fuera. Se mettpe a courir, echar á correr. Se mettpe en menage, ca­
sarse, poner casa: mettpe a quia; dejar á uno sin saber qué decir: mettpe 
son bonheur dans la vertu, cifrar su dicha en la virtud: mettpe á la poste, 
echar al correo: mettpe en prison, encarcelar: mettpe du franjáis en es-
pagnol, traducir del francés al español; mettpe en piéces, hacer pedazos: 
mettpe hors de cour el de procés, absolver á uno: mettpe bas les armes, 
rendir las armas. Se mettpe au fait, ponerse al corriente. Se mettpe a table, 
sentarse á la mesa, ponerse á comer. Sé mettpe en mer, darse á la vela. 

365. Modismos de poptep.—Poptep, llevar. Ce fusil ne popte pas jusqne-
la, este fusil no alcanza hasta allí. Tous les coups ne poptent pas, no todos 
los tiros aciertan. Le dernier décret ^ovtQ labolition de cet impót, el últi­
mo decreto contiene la abolición de este impuesto. Les vapeurs du vin me 
poptent a la tete, los vapores del vino se me suben á la cabeza. Cette con-
duite le popta au crime, esta conducta le indujo al crimen. Comment vous 
poptez-m/s? ¿cómo está V.? Poptep un coup d'épée, dar una estocada. Pop­
tep un toast, une santé echar un brindis. Cet écrit popte sur les hommes 
plutót que sur les choses, este escrito se dirige (se refiere) á los hombres 
más que á las cosas. Les contributions poptent sur toutes les branches de 
findustrie, las contribuciones pesan (gravan, cargan) sobre todos los ramos 
de la industria. Le Capitole popte sur dix colonnes, el Capitolio descansa 
sobre diez columnas. Poptep envié, tener envidia Poptep amitié, profesar 
amistad Povtev honneur, résped, respetar, honrar. Étre popté a croire, 
inclinarse á creer. / / a plus d'ambition que ne popte sa condition, tiene 
más ambición de la que su condición le permite. Poptep quelqiíun par Ierre, 
derribar á alguno. Poptep intérét, producir, redituar. 

366. Modismos de ppendpe,—Ppendpe, tomar. Ppendpe a^bail, arrendar 
Ppendpe congé, despedirse. Ppenez garde!, ¡tened cuidado! Ppendpe en pi-
tié, compadecerse, Ppendpe racine, echar raíces, arraigar. Ppendpe son 
temps, aprovechar la ocasión. Ppendpe fantaisie, tener el capricho. Ppendpe 
le deuil, ponerse de luto. Ppendpe á £?CB«r, tomar á pechos. Ppendpe quelqií-
un au mol, coger á uno la palabra. Ppendpe plaisir, tener gusto, complacer­
se. Ppendpe sur le fait, coger infraganti. Oü ppend-// ce qu'il dil? ¿de dónde 
saca lo que dice? S'en ppendpe a quelqu'un, quejarse de alguien. S'y ppendpe 
bien dans une affaire, manejarse bien en un negocio. Ŝe ppendpe a rire, 
echarse á reir. Se ppendpe de vin, emborracharse. Le ragóul s'est ppis, el 
guisado se ha pegado. La riviére se ppend, el río se hiela. Ppendpe un hábil, 
ponerse un vestido. Ppendpe le bonnet, graduarse de doctor, tomar la borla. 
Ppendpe au corps, arrestar. Ppendpe quelqiíun par son faible, dar á uno 
por su flaco. Ce professeur ppend deuo- francs par legón, este profesor 
lleva dos francos por lección. La fiévre Va ppis, le ha dado (ha tenido) calen­
tura. Ppendpe/e .se/z.s, interpretar el sentido. Le ppendpe tratar con 
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altanería. Ppendre en haine, coger tirria. Prendre la mouche, encolerizarse. 
PpendFB sur son sommeil, privarse de dormir (para hacer otra cosa). 

367. Modismos de pendre.—Rendre, devolver, rendir./e rends jastice a 
son mérite, hago justicia á su mérito. Cetie somme rend cent pour cent, 
esta suma produce un ciento por ciento. Cette phrase est bien rendue en es-
pagnol, esta frase está bien traducida al español. / / ne rendpas ses idées 
avec netteté, no expresa sus ideas con claridad. Cet écho VQUÜ. bien les 
sons, este eco repite (refleja) bien los sonidos.. Renávegráces, dar gracias. 
Rendre témoignage, atestiguar. Rendre un arrét, proveer, decretar un auto. 
Rendpe fesprit, entregar el espíritu, espirar. Rendre service, hacer un fa­
vor. Se psndpe á quelque part, ir á algún sitio. Rendez-vous chez moi de-
main, vaya V. á mi casa mañana. Se pendpe célebre, hacerse célebre. Ren­
dpe visite, visitar. Cette fleur pend une odeur agréable, esta flor exhala 
un olor" agradable. Cette copie ne pend pas Voriginal, esta copia no repro­
duce bien el original. 

368. Modismos de sentip.—Sentir, sentir.—Se traduce por cualquiera de 
las sensaciones de los cinco sentidos, faibeau chercher, je ne sens rien, 
por más que busco no encuentro. Ceci sent bon, esto huele bien. Cette sauce 
ne sent rien, esta salsa no sabe á nada./'a/ senti du bruit dans ma cham­
bre, he sentido ruido en mi habitación, fe sens ce qríil veuí diré, comprendo, 
veo lo que quiere decir. / / sent Vhomme de qualité, parece hombre distin­
guido. 

3S9. Modismos de teñir . - Teñir, tener asido. Ce livre tient foute la ta-
ble, ese libro ocupa (coge) toda la mesa. Ma maison tient á la sienne, mi 
casa está pegando con la suya. Yous tenez de votre pére, se parece V, á su 
padre. / / ne tient pas a cette place, no cabe en este lugar. De qui tenez vons 
cette nouvelle? ¿quién ha dado á V. esta noticia? Ce clon ne tiendra pas 
longtemps, este clavo resistirá poco. La ville tint bon Jusqii'á Varrivée des 
renforts, se resistió hasta la llegada de los refuerzos Tenez bon et ne cédez 
pas, manténgase V. firme y no ceda. Teñir la chambre, no salir del cuarto. 
Teñir le lit, guardar cama. Teñir parole, cumplir su palabra. Teñir compag-
nie, hacer compañía. Teñir un enfant sur les fonts, ser padrino, sacar á un 
niño de pila. Teñir tete á quelqiíun, hacer frente á alguien. Teñir lieu de 
quelque chose, servir de algo, representar, estar en lugar de alguna cosa. 
Teñir bien son rang, hacerse respetar en su orden, ocupar dignamente su 
puesto. Teñir table, dar de comer. Cet enfant est si vif qiíon ne peut le 
teñir , este niño es tan vivo que no se puede contener. / / ríy a amitié qui 
tienne, no hay amistad que valga. Je tiens que cela demande explication, 
sostengo (me afirmo, creo) que eso pide explicación. Teñir un chemin, seguir 
un camino. Teñir le vent, resistir al viento. Sa vie ne tient qtfá un fll, su 
vida pende de un hilo. Je tiens mon opinión, me atengo á mi opinión. Cet 
événement tient á telle cause, este acontecimiento proviene de esta causa. 
/ / ne tient ^«'a vous, de V. solo depende. Cette couleur ne tient pas, este 
color se pierde. S'en teñir, atenerse./e me tiens debout, estoy de pie. Las-
semblée se tiendra bientót la asamblea se reunirá pronto. 

370. Modismos de venir.—Venip, venir. / / vient du vent par cette fené-
tre, entra viento por esta ventana. / / vient beaucoup de ble dans Castille, 
se produce mucho grano en Castilla. / / viendra a le savoir, llegará á saber­
lo. / / vient de [aire naufrage, acaba de naufragar. Venir a bout, lograr, 
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conseguir. En VQm.v auxgros mois, pasar á palabras mayores. venir 
aux coups, andar á golpes. Venip au devant dejjuelqiíiin salir al encuentro 
de alguien. 

§ 3,0—MODISMOS D E L ADVERBIO 

373. Loeueiones adverbiales.—Corresponde propiamente á este lugar el 
estudio de las locuciones adverbiales. A continuación ponemos algunas de las 
más notables y de más frecuente uso. 

LOCUCIONES ADVERBIALES 

DE MODO 

A clochepied 
A contre coeur... 
A dessein 
A deux battants.. 
A genoux 
A gorge déployée 
A la dérobée 
A la bate 
A l'aise' 
A la ronde 
A Timproviste . . . 
A l'envi 
A merveille 
A regret 
A souhait 
A tort 
A tort et á travers 

A la cozcojita. 
De mala gana. 
Con intención. 
De par en par. 
De rodillas. 
A carcajadas. 
A hurtadillas. 
Deprisa. 
Cómodamente. 
En corro. 
De improviso. 
A porfía. 
Maravillosamente 
De mala gana. 
A pedir de bocav 
Equivocadamente. 
A diestro y sinies­

tro. 

Au dépourvu 
Au hasard 
De biais 
De bon coeur 
Defonden comble 
De forcé 
De tous sens 
De travers • 
En ami 
En tapiñéis 
Pour r i re . . . . . . . . . 
Péle-méle 
Pour badiner 
Par mégarde 
Sans facón 
Sur ce pied-lá.... 
Jambe de 93, jam­

be de la. 

Sin pensarlo. 
Casualmente. 
Sesgado. 
Con mil amores. 
De arriba abajo. 
Por fuerza. 
En todos sentidos 
Atravesado. 
Amigablemente. 
De medio ojo. 
En broma. 
Confusamente. 
En chanza. 
Por descuido. 
Sin cumplimiento 
Esto supuesto. 

A horcajadas. 

DE TIEMPO 

A présen t . . . 
A l'instant... 
Aprés coup.. 

Aprés-midi . . . . . . 
Aprés-souper 

A jamáis 
Avant hier au soir 
Au plus tard 
A propos 
A point 
Au retour 
Au revoir 
A l'avenir 
A temps 
Au plus vite 
Au plus tot 
A tout moment,.. 
A toute heure.... 
Au point du jour. 

Ahora. 
Al momento 
E x t e m p o r á n e a ­

mente. 
De tarde. 
D e s p u é s de ce­

nar. 
Para siempre. 
Anteanoche. 
A más tardar. 
A propósito. 
A punto. 
A la vuelta. 
Hasta la vista. 
Para lo futuro. 
A tiempo. 
A toda prisa. 
Lo más pronto. 
A cada paso. 
A cada instante. 
A l amanecer. 

A la bruñe 
A loisir 
A l'ordinaire 
D'abord 
De bonne heure.. 
De grand matin.. 
De fois á autre . . 
Dans peu 
Dans un clin d'oeil 
Dans un tour de 

main 
Depuis peu 
Detemps en temps 
De bon matin 
Des lors... 
De plus bel le . . . . 
En méme temps.. 
En moins de rien. 
En plein midi 
Fort a propos . . . 
Hier au soir 

Entre dos luces. 
Despacio. 
Ordinariamente. 
Desde luego. 
Temprano. 
Muy temprano. 
A ratos. 
En breve. 
En un abrir y ce­

rrar de ojos. 
Hace poco. 
De vez en cuando. 
De madrugada. 
Desde entonces. 
A más y mejor. 
Al mismo tiempo 
En un momento. 
A las doce. 
Muy á tiempo. 
Anoche. 
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Hier matin Ayer mañana. 
Pour lors Por entonces. 
Fas encoré Aún no. 
Sous peu A poco. 
Sur le champ . . . . Inmediatamente. 

Tout de suite. 
Tour a tour... 
Tout-á-coup.. 
Tout á la fois. 
Tout á Theure 

En seguida. 
Alternativamente 
De repente. 
A la vez. 
Ahora mismo. 

DE L U G A R 

A droite 
A gauche 
A l 'écart . . 
A coté 
Ci-dessous 
Ci-dessus 
Ci-joint 
De cóté et d'autre 

De part et d'autre 
En haut 

A la derecha. 
A la izquierda. 
Separadamente. 
A l lado. 
Aquí abajo. 
Aquí arriba. 
Adjunto. 
Por uno y otro 

lado. 
De ambas partes. 
Arriba. 

En cachette 
En bas 
En avant 
En derriére 
En face 
En dehors..... 
Sur le devant.. 
Sur le derriére 

Tout prés. 
Vis á vis . . 

A escondidas. 
Abajo. 
Adelante. 
Detrás. 
Enfrente. 
Afuera. 
Alacalle, enfrente 
Al interior, atrás 

Muy cerca. 
Enfrente. 

DE C A N T I D A D 

Au moins 
A peu p r é s . . . . 
A demi 
A foison 
Beaucoup trop. 
De plus 
Du moins... . . . 

A l menos. 
Próximamente. 
A medias. 
A montones. 
Demasiadamente, 
Además. 
Al menos. 

En gros Por mayor. 
En détail. Por menor. 
Partas... . . . Amontones. 
Tant soit peu.. . . Una pizca. 
Tout á fait Completamente, 
Tout au plus A lo sumo. , 
Tout beau. Poco á poco. 

DE A F I R M A C I Ó N , N E G A C I Ó N Y D U D A 

A coup sur .. 
En vér i té . . . . 
D'accord... . 
Si fait.; 
Tout de bon. 

Seguramente. 
En verdad. 
Convenido. 
Sí tal. 
Muy de veras. 

En aucune fapon. De ningún modo. 
Non plus Tampoco. 
Point du tout Nada absoluta ' 

mente. 
Pas du tout.,....'. No tal. 

§ 4.0—MODISMOS D E LA PREPOSICIÓN 

574. Loeueiones prepositivas.—Las locuciones prepositivas son mucho 
menos numerosas que las adverbiales, así como las preposiciones son menos 
numerosas que los adverbios. Hé aquí algunas de las más notables: 

LOCUCIONES PREPOSITIVAS 

A travers A través de. 
A l'égard de Con respecto á. 
Au-dessus de Por cjma de. 
Au dessous de.. . Por debajo de. 
A l'encontre de.. En contra de. 
Au dehors de. . . . Fuera de. 
Au lieu de En lugar de. 

D'aprés Según. 
En outre de Además de. 
En raison de... . . Con motivo de. 
En face de Enfrente de. 
Eu egard á . . . : . . En consideración á 
Par rapport á . . . . Con relación á. 
Quant á En cuanto á. 
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§ 5'°—MODISMOS D E LA CONJUNCIÓN 

365. Loeueiones eonjuntivas.—Los modismos de las locuciones conjunti­
vas son bastante numerosos, aunque de ningún modo tanto como las de las 
locuciones adverbiales. A continuación ponemos algunos de los más notables, 
advirtiendo que, según ya hemos dicho, no incluímos entre las locuciones las 
que se corresponden literalmente con el castellano, en cuanto que, por esta 
circunstancia, no constituyen modismos, que es lo que estamos estudiando. 
Valga esta advertencia para todos los modismos ya expuestos. 

LOCUCIONES CONJUNTIVAS 

A condition que. 
Afín que 
A ce que 
A moins que.... 
Au fur que 
Aussitót que... . 
Ainsi que 
Au reste 
Aprés tout 
Bien que 
C'est pourquoi.. 
De méme que... 
De peur que 

Acondicióndeque 
A fin de que. 
A lo que, según. 
A menos de que. 
A medida que. 
Tan pronto como. 
Así como. 
Por lo demás. 
Al cabo. 
Puesto que, yaque 
Por eso. 
Así como. 
Por miedo de que. 

D'autant que 
D'ailleurs 
En sorte que 
En cas que 
En outre 
Hors, hormis que. 
Moyennant que.. 
Outre que . . . 
Plutót que 
Pourvu que 
Quand méme . . . . 
Soit que...soit que 
Tandis que 

Tanto más cuanto 
Por otra parte. 
De modo que. 
Dado que. 
Además. 
Excepto que. 
Mediante que. 
A más de que. 
Antes que. 
Con tal que. 
Ni aun cuando. 
Ya, ya; ora, ora 
Mientras que. 



c 

OAF^ITULO II 

IVIodismos cío pensamientro. 

366. Concepto de los mo­
dismos de pensamiento.—Lla­
mamos modismos de pensamiento 
á los modos de decir que tiene 
una lengua con relación á otra 
para expresar el mismo pensa­
miento. 

Définition des idio-
tismes de sens.—On appelle 
idiotismes de sens les différentes 
manieres employées par une lan-
gue par rapport á une autre pour 
exprimer la méme pensée avec 
des mots différents. 

Todas las lenguas están llenas de esta clase de modismos, en los que se 
revela en toda su extensión el genio del idioma y la cultura del pueblo que lo 
habla: sorpréndese en estos modismos el espíritu mismo de las naciones, sus 
particulares aficiones, su vida íntima, sus tendencias prácticas ó especulati­
vas, su carácter más ó menos observador, el reflejo, en una palabra, de su 
civilización y cultura. Porque los modismos de pensamiento no son otra cosa 
que los dichos más ó menos familiares, los refranes, esos «evangelios pe-
queñitos», como los llama uno de nuestros ilustres escritores, las máximas 
que han pasado á convertirse en proverbios, las frases que han hecho fortuna 
en boca del genio, todo aquel lenguaje, en fin, que los pueblos se crean para 
su uso espécial acomodándolo á sus necesidades, á su ilustración, á sus gus-. 
tos, lenguaje pintoresco é intraducibie, lleno de figuras y de alusiones á veces 
imposibles de comprender, pero no por eso menos gráficas y graciosas. Este 
lenguaje se enriquece incesantemente en todas las lenguas vivas; se inventa 
una frase, se crea un dicho, que unas veces nace en el seno del pueblo, en la 
boca de uno de sus hijos sin nombre, y otras brota de los labios de una emi­
nencia literaria-; esa frase corre, vuela, tiene fortuna: expresa una verdad 
eterna, significa un hecho de todos conocido, y pinta esa verdad y ese hecho 
con tales colores y originalidad, que en todas las mentes se graba y todos los 
labios la repiten. En la ocasión oportuna, un escritor distinguido la hacé suya 
en una de sus obras, los léxicos la registran, los académicos la aprueban, los 
puristas la emplean sin escrúpulo y el dicho se hace clásico y arraiga en el 
idioma constituyendo uno de sus más graciosos adornos. Tal es la historia del 
modismo de pensamiento. 

377. División de los modismos de pensamiento; enumeración de los más 
importantes.—Compréndese desde luego que nuestro propósito no puede 
ser el dar á conocer todos los modismos de pensamiento franceses. Limitaré-
monos, como hemos hecho con los modismos de palabra, á hacer una enume­
ración de algunos de los más principales. Para metodizar esta enumeración, 
dividiremos estos modismos en dos grupos: en el primero incluiremos los 
bichos, y en el segundo los refranes ó fmses proverbiales. 
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-DICHOS. 

A d'autres! 
Aller cahín caha. 
Aller par haut. 
Aller son chemin. 
A qui vendez-vous vos coquilles? 
A telle fin que de raison. 
Autant en emporte le vent. 
Avoir la tete prés du bonnet. 
Avoir la vue basse. 
Avoir ses coudées franches. 
Avoir un visage d'appelant. 
Battre de l'aile. 
Battre la campagne. 
Battre le fer quand il est chaud. 
Boire á tire l'arigot. 
Cela va tout seul. 
C'est une autre paire de manches. 
Cela vient de mon crú. 
C'en est fait! 
C'est chére épice. 
C'est de l'eau claire, 
C'est fait de moi! 
C'est du haut allemand pour moi! 
C'est la dent d'or. 
C'est de la poudre á la Saint-Jean. 
C'est le sécret de Polichinelle. 
C'est ma béte noire! 
C'est pain béni. 
C'est un catholique á gros grain. 
C'est une cinquiéme roue á une car-

rosse. 
C'est un grain de millet á la bouche 

d'un áne. 
C'était du temps du roi Guillemot. 
Chanter une gamme á quelqu'un. 
Chercher cinq pieds au mouton. 
Chercher midi oü il n'est que onzeh. 
Courir l'aiguillette. 
Découvrir le pot aux roses. 
Devoir au tiers et au quart. 
Du temps des collets montés. 
En donner de la bonne fagon. 
Entre chien et loup. 
Étre á méme. 
Étre á poil et á plume. 
Étre comme le feu et l'eau. 

AnAVJO.—Gram. rag, /Vane—Tomo II. 

¡Que si quieres! ¡A tu tía! 
Ponerse á medios pelos. 
Vomitar. 
Hacer su agosto. 
¿A quién se lo cuenta V.? 
Por ser justicia que pido. 
Eso no vale un comino. 
Enojarse con facilidad. 
Ser corto de vista. 
Estar á sus anchas. 
Estar corrido como una mona. 
Echar los bofes. 
Irse por los cerros de Ubeda. 
Cuando hay berros es el cogerlos. 
Beber hasta hartarse. 
¿Qué duda tiene? Va como una seda. 
Eso es harina de otro costal. 
Eso sale de mi cabeza. 
¡Se acabó! -
Es comida cara para estudiantes. 
Es agua de cerrajas. 
¡Estoy perdido! 
Eso es griego para mí. 
Eso hay que verlo. 
Cada cosa en su tiempo. 
Es el secreto á voces. 
¡Es mi pesadilla! ¡esa es la negra! 
¡Buen chasco se lleva! 
Es un católico á macha martillo. 
Hace tanta falta como los perros en 

misa. 
Es echar margaritas á puercos. 

En los tiempos del rey que rabió. 
Decir á uno cuántas son tres y dos. 
Buscar tres pies al gato. 
No saber lo que uno se pesca. 
Andar á caza de gangas. 
Descubrir el pastel. 
Estar entrampado hasta los dientes. 
En tiempos de Mari-Castaña. 
Zurrarle á uno la badana. 
Entre dos luces. 
Estar en sus glorias. 
Hacer á pelo y á pluma. , 
Estar como perros y gatos. 

36 
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Étre de son pays 
Étre gris. 
Étre le fils de la poule blanche. 
Étre sur le retoun 
Faire danser l'anse du panier. 
Faire des cháteauíc en Espagne, 
Faire des facons. 
Faire d'une pierre deux coups. 
Faire la mouche du coche. 
Faire le bon valet. 
Faire le diable á quatre. 
Faire le gros dos. 
Faire les doux yeux. 
Faire ses choux gras. 
Faire un trou á la lune. 
Qober des mouches. 
Habiller de la bonne facen á quelqu'un. 
II mesure les autres á son aune. 

II sait connaítre mouches en lait. 
lis sont comme les doigts de la main, 
II s'y entend comme á ramer de choux. 
II vend de la fumée. 
Jouer un tour á quelqu'un. 
La derniére piéce du sac. 
L'affaire est en bonne main. 
La fumée s'attache au blanc. 
Le diable chante la grand'messe. 
Les murs ont des oreilles. 
Long comme un jour sans pain. 
Manger de la vache enragée. 
Médire du tiers et du quart. 
Mémoire d'apothicaire. 
Mettre de l'eau dans son vin, 
Mettre la charfue devant les boeufs. 
Mettre le coeur au ventre. 
N'en faire ni un ni deux. 
Ne pas trouver de l'eau dans la ri-

viére. 
Ne voilá-t-il pas un bel oiseau! 
Parler des gros dents. 
Prendre la baile au bond. 
Prendre la clef des champs. 
Prendre la poudre d'escampette. 
Prendre les jambes á son cou. 
Prendre son bonnet pour ses chaus-

ses. 
Prendre son sac et ses quilles. 
Prendre son vol. 

Tener el pelo de la dehesa. 
Estar chispo. 
Nacer de pie. 
Empezar á chochear. 
Sisar. 
Hacer castillos en el aire. 
Hacer dengues, melindres. 
Matar de un tiro dos pájaros. 
Echarla de atareado. 
Andar con zalamerías. 
Hacer la de Dios es Cristo. 
Echársela de persona. 
Poner buena cara, hacer cara. 
Hacer su Agosto. 
Irse sin pagar. 
Papar moscas. 
Poner á uno de chupa de dómine. 
Piensa el ladrón que todos son de su 

condición. 
No se mama el dedo. 
Son uña y carne. 
Entiende de eso como de capar ranas. 
Es un farolón, un papelón. 
Cogerle á uno las V-aeltas. 
La última sardina de la banasta. 
En buena mano está el pandero. 
La calumnia mancilla la inocencia. 
¡Al diablo se le ocurre! 
Las paredes oyen. 
Más largo que la cuaresma. 
Rabiar en seco. 
Murmurar de todo bicho viviente. 
Las cuentas del Gran Capitán. 
Moderar su cólera. 
Tomar el rábano por las hojas. 
Hacer de tripas corazón. 
No andarse en chiquitas. 
No saber dónde se tiene la mano de­

recha, 
¡Buen pajarraco! 
Enseñar los dientes (reñir)". 
Cogerlas al vuelo. 
Tomar las de Villadiego, 
Poner pies en,polvorosa. 
Echarse las piernas al hombros 
Tomar el rábano por las hojas. 

Irse con su madre de Dios. 
Quinárselas. 
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Régimber contre l'éperon. 
Repondré en Normand. 
Revenons á nos moutons. 
Rire du bout des dents. 
Seo comme un pendu d'été. 
Se mettre en quatre. 
Sortir du báton blanc á la main, 
Tirer d'une chose pied ou aile. 
Tirer sa poudre aux moineaux. 
Tout y peut et rien n'y monte. 
Travailler pour le roí de Prusse. 
Trois jours aprés jamáis. 
Trouver la féve aux gáteaux. 
Vous viendrez cuire á mon four, je 

vous y attends. 
Voyez done Mr. (ou Mme.) l'embarras 

Tirar coces contra el aguijón. 
Hacerse el sueco. 
Volvamos al asunto. 
Reir de dientes afuera. 
Flaco como una cerilla. 
Tomar á pechos. 
Quedarse á la luna de Valencia. 
Sacar raja de todo. 
Gastar su pólvora en salvas. 
Mucho ruido y pocas nueces. 
Trabajar para el Obispo. 
La semana de tres jueves. 
Hallar el quid de la dificultad. 
Cuando pases por mi calle ya me las 

pagarás. 
Miren el pedante, la orgullosa. 

2 . ° — R E F R A N E S Y PROVERBIOS. 

A bon vin pas d'enseigne. 
Adieu panier, vendanges sont faites. 

Amis au préter, ennemis au rendre. 
Aprés la panse vient la danse. 
A tel seigneur tel honneur. 
A qui se marie par amour bonne nuit 

et mauvais jour. 
Aux bonnes fétes les bons coups. 

A faute de chapón, pain et oignon. 
A l'áne mort bon rátelier. 
Autant peche celui qui tient le sac, 

que celui qui met dedans. 
A laver la tete d'un áne on perd sa 

lessive. 
A vilain, vilain et demi. 
A bon chat bon rat. 
Argent comptant porte médecine. 
A chaqué fou sa marotíe. 
Acquiers bonne renommée et dors la 

grasse matinée. 
A forcé de forger on devient forgeron. 
A quelque chose malheur est bon. 
Aux grands maux les grands remedes. 
A qui veut mal arrive. 
Aide-toi, Dieu t'aidera. 
A sotte demande point de réponse. 
Au royanme des aveugles les borgnes 

sont rois. 

La buena taberna no necesita bandera. 
Después de la liebre herida, palos en 

la cama. 
Amigos al prestar, enemigos al pagar. 
De la panza sale la danza. 
Tales barbas tales sobajas. 
Quien por amor se casa buenas no­

ches y malos días pasa. 
A río revuelto ganancia de pesca­

dores. 
A falta de pan buenas son tortas. 
Al burro muerto la cebada al rabo. 
Tanto peca el que roba en la huerta 

como el que queda á la puerta. 
Predicar en desierto sermón perdido. 

A ruin, ruin y medio. 
Donde las dan las toman. 
Dinero de contado halla soldado. 
Cada loco con su tema. 
Cobra buena fama y échate á dormir. 

Errando se aprende el oficio. 
No hay mal que por bien no venga. 
A grandes males grandes remedios. 
El mal sea para quien lo quiera. 
A quien madruga Dios le ayuda. 
A palabras necias oídos sordos. 
En tierra de ciegos el tuerto es el 

rey. 
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Amitié de gendre et soleil d'hiver ne 
durent pas. 

Amitié d'enfant c'est de l'eau dans un 
panier percé. 

Avec le temps Ies arbres donnent leur 
fruij:. 

A donner et á prendre on peut aisé-
ment se méprendre, 

A ture, ture et demi. 
A cheval donné on ne regarde pas á la 

bouche. 
Avec les loups on apprend á hurler. 

Bonne femme mauvaise tete. 
Barbe rousse et noirs cheveux ne t'y 

fie pas si tu veux. 
Beau parler n'écorche pas la langue. 
Bonne renommée vaut mieux que cein-

ture dorée. 
Bon avocat mauvais voisin. 
Bon cabaret n'a pas besoin d'enseigne. 
Brebis comptée le loup la mange. 
Chaqué tete, chaqué avis. 
Chat échaudé craint Teau froide. 
Chacun sait oü le bát le blesse. 

Celui qui cherche le péril ne manque­
ra pas d'y périr. 

Chacun cherche son semblable. 
C'est en se mélant des affaires d'au-

trui qu'il en coúte la vie á Táne. 
C'est la filie au vilain, qui en donnera 

le plus aura sa main. 
Chacun pour soi et Dieu pour tous. 
Celui qui quéte pour Dieu quéte pour 

deux. 
Chantez á l'áne, il vous fera des pets. 
Ce qui est différé n'est pas perdu. 
Charbonnier est maítre chez lui. 
Chien qni aboie ne mord pas. 
C'est la maison á Javotte, femme y 

porte la culotte. 
Chaqué marchand fait valoir sa mar-

chandise. 
C'est perdre son temps que de vouloir 

barbouiller un négre. 
Chaqué pays chaqué guise. 
Ce qui vient par la flúte s'en retourne 

par le tambour. 

Amistad de yerno es como el sol de 
invierno. 

Amor de niña, agua en el cesto. 

Con el tiempo maduran las uvas. 

En tomar y en dar es fácil errar. 

A un traidor dos alevosos. 
A caballo regalado no hay que mirarle 

el diente. 
Quien con lobos anda á aullar se en­

seña. 
Mujer bondadosa cabeza dudosa. 
De barba roja y de pelo negro, no te 

fíes que ninguno es bueno. 
E l hablar bien no cuesta dinero. 
Más vale buena fama que cama do­

rada. 
Buen abogado, mal vecino. 
E l buen paño en el arca se vende. 
De lo contado come el lobo. 
De gustos no hay nada escrito. 
El gato escaldado del agua fría huye. 
Cada uno sabe donde le aprieta el za­

pato. 
Quien ama el peligro en él perece. 

Cada oveja con su pareja. 
Cuidados ajenos matan al asno. 

Es la hija del villano; el que más dé 
tendrá su mano. 

Cada uno para sí y Dios para todos. 
Fraile que pide por Dios pide por dos. 

Si cantas al asno te responderá á coces 
No todo lo dilatado es perdido. 
Cada uno en su Casa es rey. 
Perro que ladra no muerde. 
En casa de Gonzalo más puede la ga­

llina que el gallo. 
Cada buhonero alaba sus agujas. 

Es perder tiempo querer poner blanco 
lo negro. 

En cada tierra su uso. 
Los dineros del sacristán cantando se 

vienen y cantando se van. 
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Dans la maison de rhcmme de bien la 
meilleure place a qui n'a rien. 

Donner un oeuf pour avoir un bceuf. 
De la vigne et de la filie la garde est 

difficile. 
De ce qui s'apprend au berceau Ton 

se souvient jusqu'au tombeau. 
Diré et faire sont deux. 
D'un sac á charbon Ton ne saurait 

tirer de la blanche fariña. 
De l'eau en Janvier tombée tient sai-

son toute Tanuée. 
De deux maux il faut éviter le pire. 
De la maín á la bouche se perd sou-

vent la soupe, 
Dis moi qui tu hantes et je te dirais qui 

tu es. 
Entre deux selles le cul par terre. 
Eau en Mai tombée, bon pain pour 

toute l'année. 
Fin contre fin ne vaut rien pour dou-

blure. 
Foi de femme est pluie sur l'eau. 
Femrhe rit quand elle peut et pleure 

quand elle veut. 
Filie qui prend se vend, filie qui don-

ne s'abandonne. 
Filie oisivi á mal pensive. 
Fenestriére et routiére mauvaise mé-

nagére. 
Fais ce que ton maítre te commande 

et mets-toi sans crainte k sa table. 
Fréquente les bons et tu seras bon. 

Qraissez les bottes d'un vilain, il dirá 
qu'on les lui brúle. 

Qrain á grain la poule remplit son 
ventre. 

Hors de vue hors de souvenir. 
II ne faut pas disputer des pets. 

II fait beau pechar dans l'eau trouble. 
II n'y a si bon chaval qui ne bronche. 

II n'y a point de feu sans fuméa. 
IIvaut mieuxse tairequede parlermal. 
II n'y a point de grands esprits sans 

un grain de folie. 
II n'y a point de roses sans épines. 

En casa del bueno el ruin cabe al 
fuego. 

Bizcocho de monja fanega de trigo. 
Viña y moza por casar es difícil da 

guardar. 
Lo que entra con el capillo sale con la 

mortaja. 
Del dicho al hecho hay gran trecho. 
E l olmo no da peras. Genio y figura 

hasta la sepultura. 
Agua de Enero todo el año tiene tem­

pero. 
Del mal el menos. 
De la mano á la boca desaparece la 

sopa. 
Dime con quién andas, te diré quién 

eras. 
Dos al saco y el saco en tierra. 
Agua de Mayo, pan para todo el año. 

Un lobo á otro no se muerden. 

Palabras de mujeres todas son falsas. 
La mujer llora cuando quiere y ríe 

cuando puede. 
Moza que da y toma se abandona. 

Doncella ociosa piensa en otra cosa. 
Moza ventanera ni casada ni casera. 

Haz lo que tu señor te manda y come­
rás con él á la mesa. 

Anda con los buenos y serás uno de 
ellos. 

Cría cuervos y te sacarán los ojos. 

Poco á poco hila la vieja el copo. 

Ahora que te veo me acuerdo. 
No riñamos por un quítame allá esas 

pajas. 
A río revuelto ganancia de pescadores. 
No hay caballo por bueno que sea que 

no tropiece. 
Donde fuego se hace humo sale. 
A l buen callar llaman Sancho. 
No hay talento de cuantía sin particu­

lar manía. 
No hay rosa sin espinas. 
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II vaut mieux tard que jamáis. 
II ressembleaux anguiles de Melun, i l 

crie avant qu'on Técorche. 
II y a plus de jours que de semaines. 
II n'y a pas de plus mauvais sourd 

que celui qui ne veut pas entendre. 
II faut qu'un menteur ait bonne mé-

moire. 
II ne faut jamáis contrarier un fou. 
II vaut mieux attendre de loin que de 

prés. 
II ne faut pas parler de corde dans la 

maison d'un pendu. 
1 faut batiré le fer quand il est chaud. 
1 n'est sauce que l'appétit. 
1 vaut mieux faire envié que pitié. 
1 n'est pire eau que celle qui dort. 

Jeu de main jeu de vilain. 
Jeter le mapche aprés la cognée. 
Jeune femme, pain tendré et bois vert 

mettent la maison en désert. 
Jamáis á un bon chien il ne vient un 

bon os. 
Jeune barbier, vieux médecin, s'ils 

sont d'autres ne valent pas un brin. 
Le sage entend á demi mot. 

La convoitise rompt le sac. 
L'appétit assaisonne la sauce. 
Le bien mal acquis ne profite jamáis. 

Les maladies viennent á cheval et s'en 
retournent á pied. 

L'occasion fait le larron. 
Le moineau pris vaut mieux que l'oie 

qui volé. 
L'adresse surpasse la forcé. 
La patience vient á bout de tout. 
Loin des yeux loin du coeur. 
Le papier parle quand les hommes se 

taisent. 
Les fous ddnnent des grands repas et 

les sages les mangent. 
La nécessité n'a point de loi. 
L'appétit vient en mangeant. 
La nuit tous les chats sont gris. 
Les absents ont toujours tort. 
L'habit ne fait pas le moine. 
La sauce vaut mieux que le poisson. 

Más vale tarde que nunca. 
Parece el perro de Juan de Ateca, que 

antes que se le dé se queja. 
Más días hay que longanizas. 
No hay peor sordo que el que no quie­

re oir. 
A l mentiroso conviene ser memo­

rioso. 
Al loco y al aire darle calle. 
Los toros se ven mejor desde la talan­

quera. 
En casa del ahorcado no se ha de men­

tar la soga. 
A l hierro caliente batir de repente. 
No hay mejor salsa que el hambre. 
Más vale causar envidia que lástima. 
Del agua mansa me libre Dios. 
Juego de manos juego de villanos. 
Echar la soga tras del caldero. 
Mujer joven, pan tierno y leña verde 

son en la casa como lobo que muerde. 
Dios da mocos al que no tiene narices. 

Que escojas te aconsejo barbero 
joven, médico viejo. 

A l buen entendedor con media pala­
bra le basta. 

La codicia rompe el saco. 
A buen hambre no hay pan duro. 
Bienes mal adquiridos á nadie han en­

riquecido. 
Las enfermedades vienen á galope y 

no se van ni aun al trote. 
La ocasión hace al ladrón. 
Más vale pájaro en mano que ciento 

volando. 
Más puede maña que fuerza. 
Pobre porfiado saca bocado. 
Ojos que no ven corazón que no siente 
No hay mejor testigo que el papel es­

crito. 
Los locos hacen banquetes para los 

cuerdos. 
La necesidad carece de ley. 
E l comer y el rascar todo es empezar. 
De noche todos los gatos son pardos. 
Quien no parece perece. 
E l hábito no hace al monje. 
Más vale la salsa que los caracoles. 
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Les méchants sont toujours d'accord. 

Les cordonniers sont toujour les plus 
mal chaussés. 

La goutte vlent ou de la feuillette ou 
de la fillette. 

Le papier souffre tout. 
La chair est plus proche que la che-

mise. 
Le miel n'est pas fait pour la gueule 

de l'áne. 
Le diable n'est pas si noir qu'on le 

fait. 
Le mal est pour celui qui le cherche. -
L'oeil du maítre engraisse le cheval. 
La féte passée adieu le saint. 

La pelle se moque du fourgon. 

La plus mauvaise roue d'un chariot 
fait toujours le plus de bruit. 

Les bons compíes font les bons amis. 
La raison vient avec l'áge. 
Mieux vaut encoré pour ta filie un 

vleux barbón qu'un jeune étourdi 
noir et blond. 

Mieux vaut gigot voisin que mouton 
lointain. 

Mauvais accommodement vaut mieux 
qu'un bon procés. 

Mauvaise herbé croit vite. 
Nul grain sans sa paille. 
Ne nous.mélons point de ce qui ne 

nous regarde pas. 
On prend les hommes par les paroles 

et les bétes pas les comes. 
Oü il n'y a rien le roi perd ses droits. 
On ne saurait faire boire un áne quand 

il n'a pas soif. 
Occasion passée amitié usée. 
On ne peut pas sonner les cloches et 

aller á la procesgion. 
Oü lefoin manque au ratelier les che-

vaux se battent. 
On n'a rien pour rien. 

On ne voit pas un poutre dans son 
oeil et Ton voit une paille dans celui 
de son voisin. 

El lobo y la vulpeja ambos son de una 
conseja. 

En casa del herrero cuchillo de pa^o. 

La gota padeces, ya lo atino: ó te gus­
tan las hembras ó el buen vino. 

La carta no tiene empacho. 
Primero son mis dientes que mis pa­

rientes. 
La miel no se ha hecho para la boca 

del asno. 
No es tan bravo el león como lo pintan. 

Quien obra mal para sí hará. 
E l ojo del amo engorda al caballo. 
Solo nos acordamos de Santa Bárbara 

cuando truena. 
Dijo la sartén á la caldera: quítate allá 

verdinegra. 
Quien más tiene que callar es el que 

más ruido mete. 
Cuenta y razón sustentan amistad. 
Con los años viene el juicio. 
Antes barba blanca para tu hija que 

muchacho de crencha partida. 

Más vale pájaro en mano que ciento 
volando. 

Más vale mal ajuste que buen pleito. 

La mala hierba mucho crece. 
No hay atajo sin trabajo. 
Lo que no hemos de comer dejémoslo 

cocer. 
Al toro por el asta y al hombre por la 

palabra. 
Al que no tiene el rey le hace libre. 
No llevarán el asno al agua si no tiene 

gana. 
Comida hecha amistad deshecha. 
No se puede repicar y andar en la 

procesión. 
Donde no hay harina todo es mohina. 

Por dinero baila el perro y por pan si 
se lo dan. 

Vemoó la paja en el ojo ajeno y no la 
viga de lagar del nuestro. 
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On ne peut pas boire et siffler tout á 
la fois. 

On oublie bientot les absents. 
Point d'argent point de Suisse. 
Peu de bien peu de soin. 
Peu importe lemoyen, jevenx amasser 

du bien. 
Partout les pauvres et les malheureux 

ont á souffrir. 
Par réchantillon on juge de la piéce. 
Pauvreté n'est pas vice. 
Plus on a plus on désire. 
Personne ne peut diré: fontaine, jene 

boirai pas de ton eau. 
Petit á petit l'oiseau fait son nid. 
Pierre qui roule n'amassepasdemous-

se. 
Présence empéche médisance. 
Pluie á la Saint-Jean óte le vin sans 

donner du pain. 
Pére ménager enfant prodigue. 
Paris n'a pas été fait dans un jour. 
Qui fera bien bien trouvera. 
Qui bien aime bien chátie. 
Qui naít poule aime á gratter. 

Qui veut tout avoir n'a rien. 
Quand Tarbre est á bas chacun se 

plaít á luí arracher des branches. 
Quand Dieu veut tout est prospérité. 

Qui trop se háte en cheminant, en 
beau chemin se fourvoie. 

Que celui qui se sent morveux se mou-
che. 

Quand on parle du loup on en voit la 
queue. 

Qui casse les verres les paie. 
Qui orache en l'air il lui retombe sur 

le nez. 
Qui eau sur de l'eau mettra, cure ne 

fera ni lavera. 
Quand le diablo íat vieux il se fit er-

mite. 
Quand Dieu envoie de la farine le dia­

blo enléve le sao. 

Qui mal agit mal finit. 
Qui femme a, noise a, 

Soplar y sorber no puede (junto) ser. 

Ausencias causan olvido. 
Sin dinero no hay portero. 
Quien poco tiene poco teme. 
A tuerto ó á derecho nuestra casa 

hasta el techo. 
¿Dónde irá el buey que no are? 

Por el hilo se saca el ovillo. -
Pobreza no es vileza. 
Cuanto más se tiene más se quiere. 
Nadie puede decir: De este agua no 

beberé. 
Poco á poco la vieja hila el copo. 
Piedra movediza no cría moho. 

Barba á barba vergüenza se cata. 
Agua por San Juan quita vino y no da 

pan. 
A padre ganador hijo gastador. 
No se ganó Zamora en una hora. 
Quien siembra coge. 
Quien bien te quiere te hará llorar. 
De casta le viene al galgo el ser rabi­

largo. 
Quien todo lo quiere todo lo pierde. 
Del árbol caído todos hacen leña. 

Cuando Dios quiere con todos los 
vientos llueve. 

Quien caminando lleva prisa en cami­
no llano tropieza. 

A quien le pica que se arrasque. 

En mentando al ruin (Rey) de Roma 
luego asoma. 

Quien rompe paga. 
Quien al cielo escupe en la cara le cae. 

Agua sobre agua, ni cura ni lava. 

Después de harto de carne el diablo 
se hizo fraile. 

Da Dios á los hombres bienes infini­
tos: cuando pitos flautas, cuando 
flautas pitos. 

Quien mal anda mal acaba. 
No hay matrimonio sin su demonio. ' ] 
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Qui se faií brevis le loup le mange. 

Quand les paroles sont dites l'eau bé-
nite est faite. 

Qui est libéral et généreux tient fa-
cilement ce qu'il veut. 

Qui acheté et qui ment á sa bourse le 
sent. 

Qui ne sait pas accueillir In fortune 
quand elle vient ne doit pas se plain-
dre quand elle s'en va. 

Qui trop embrasse mal étreint. 
Qui ne veut rien hasarder ne fera pas 

fortune. 
Qui trop s'aventure perd cheval et 

mulé. 
Qui aime Bertrand aime son chien. 

Qui préte á l'ami s'en fait souvent un 
ennemi. 

Rien n'est impossible á celui qui a 
bonne envié. 

Rien n'est plus prudent que de pren-
dre Jacques Delegue pour son pro-
cureur. 

Souris qui n'a qu'un trou bientót est 
prise. 

Selon ta bourse gouverne ta bouche. 
Sur preuves écrites paroles dites. 
Si tu mets de l'eau sur leau rienne 

suffit sale ni mantean. 
Tu marieras ton fils quand tu voudras 

et ta filie quand tu pourras. 
Toutes vérités ne sont pas bonnes á 

diré. 
Tel maítre tel valet. 

Tete de fou ne blanchit jamáis. 
Toujours conseils pleuvent á qui mal-

heurs abreuvent. 
Tomber de fiévre en mal chaud. 
Travail et raison font bonne maison. 
Tant. va la cruche á l'eau qu á la fin 

elle se casse. 
Tel refuse qui aprés muse. 
Tout ce qu'on aime parait beau. 
Un barbier rase l'autre. 
Un coup de langue est pire qu'un coup 

de lance. 

A l que se hace de miel las moscas se 
lo comen. 

Palabra suelta no tiene vuelta.--Santa 
Rita Rita, lo que se da no se quita. 

Manos generosas, manos poderosas. 

Quien compra y miente, su bolsa lo 
siente. 

Quien bien tiene y mal escoge por mal 
que la venga no se enoje. 

Quien mucho abarca poco aprieta. 
Quien no se aventura no pasa la mar. 

Quien se aventura pierde caballo y 
muía. 

Quien bien quiere á Beltrán bien quie­
re á su can. 

Quien presta al amigo cobra un ene­
migo. 

Donde hay gana hay maña. 

Más vale salto de mata que ruegos de 
buenos. 

A l ratón que sólo tiene un agujero 
pronto le pilla el gato. 

Gobierna tu boca según tu bolsa. 
Callen barbas y hablen cartas. 
Agua sobre agua no vale sayo ni capa. 

Casa á tu hija cuando pudieres y á tu 
hijo cuando quisieres. 

No todas las verdades son para dichas. 

Como canta el abad responde el sa­
cristán. 

Cabeza sin seso no cría canas. 
La casa quemada acudir con agua. 

Ir de Heredes á Pilatos. 
Barba pone mesa, que no pierna tiesa. 
Tanto va el cántaro á la fuente que al 

fin se rompe. 
En tomar no hay engaño. 
Quien feo ama hermoso le parece. 
Una mano lava la otra y ambas la cara. 
Sanan llagas y no malas palabras. 

ARAVJO.—Qram, rag. franc.—Tomo II. 87 
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Lin bon os ne tombe jamáis á un bon Al más ruin puerco se le suele dar la^ 
chien. mejor bellota. 

Une muraille blanche sert de papier Una pared blanca sirve al loco de 
au fou. carta. 

Une pomme gátée en gáte cent. La manzana podrida pierde á su com­
pañera. 

Un tiens vaut mieux que deux tu Más vale un toma que dos te daré, 
l'auras. 

Une hirondelle ne fait pas le prin- Una golondrina no hace verano, 
temps. 

Un are toujours tendu court'risque de Arco siempre armado, ó flojo ó que-
se rompre. brado. 

Un malheur ne vient jamáis seul. Bien vengas mal si vienes solo. 
Une brebis galeuse gáte le troupeau. Un tonto hace ciento. 
Vin sur lait c'est souhait. Encima de la leche vino eches. 
Volonté de roi n'a loi. Allá van leyes do quieren reyes. 
Vive la poule encoré qu'elle ait la Viva la gallinita y viva con su pepita. 

pépie. 
Voilá saint Roch et son chien. Allá va Sancho con su rocín. 
Vous avez dit un, on répéte cent. Fué la negra al baño y tuvo que contar 

un año. 
Vieillard qui a beaucoup d'argent ins- A las barbas con dinero honra hacen 

pire respect par testament. los caballeros. 
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SECCION T E R C E R A 

TROPOLOGÍA 

RAZÓN D E M É T O D O . — A l hacernos cargo y examinar el contenido de la ter­
cera parte de nuestra GRAMÁTICA , dijimos que á ella correspondía el estudio 
de los tropos, estudio que hasta el presente se ha hecho en la Retórica. L i ­
geramente indicamos entonces los fundamentos de nuestra opinión; tócanos 
ahora desenvolverlos para justificar nuestras pretensiones y método. 

Es la Gramática, según todos los autores reconocen, pasando por alto lo 
defectuoso del concepto, «el arte de hablar y escribir con propiedad y correc­
ción». La propiedad y la corrección son, pues, el ideal artístico, la finalidad 
artística de la Gramática, y á conseguirlo deben dirigirse todos nuestros es­
fuerzos. Teniendo esto presente, el Gramático estudia el lenguaje, y descen­
diendo á la investigación de sus últimos elementos, halla las letras como los 
materiales de la palabra, fonológica y gráficamente considerada; ánaliza estos 
materiales bajo sus dos aspectos, como sonidos y como signos gráficos, y 
una vez analizados, los recompone gradualmente formando con ellos Is pala­
bra, que estudia á su vez como expresión de una idea, á la que sigue en 
todas sus formas y evoluciones y alcanza con esto la propiedad p corrección 
de la palabra, punto en que el análisis se detiene por ser el ideal á que 
aspira. Pasa luego á estudiar las relaciones de unas palabras con otras, 
sorprende las leyes por que esas relaciones se rigen, las formula con preci­
sión y alcanza con esto la propiedad y corrección de la oración, término 
de la Sintaxis, cuyo ideal queda así logrado. ¿Qué falta?. Falta alcanzar la 
propiedad y corrección del discurso, y tal es el fin de la Fraseología; 
esto alcanzado, la Gramática tiene determinada su misión, \a propiedad y 
corrección del lenguaje, en el conjunto y en los detalles, en las partes y 
en el todo, en armoniosa correspondencia. Para obtener este último resul­
tado, el Gramático estudia las relaciones entre las oraciones formulando sus 
reglas, y después se hace cargo de aquellos modos especiales de-decir ad­
mitidos como correctos en el lenguaje, y de aquel otro lenguaje especial que 
consiste en dar á la palabra, no el sentido y la significación que la corres­
ponde, sino otro distinto convencionalmente aceptado. 

Nada más justo ni más lógico, pues, que la inclusión del estudio de los tro­
pos en la Gramática. Si en la Gramática no se estudiaran, ¿cómo calificaría 
el Gramático frases como las oleadas de la muchedumbre, el discurso de 
la corona, eres un hombre sin corazón y oirás semejantes? ¿No se vería 
precisado á tacharlas de incorrectas y de impropias, proscribiendo su uso, 
cuando precisamente esas frases constituyen uno de los encantos del lengua­
je? El Gramático que mar-cha en busca del ideal del arte á que está consa­
grado, se encuentra con esas frases; ¿con qué criterio las juzga? Si en el arte 
á que se consagra no se habla de ellas, si la Gramática de ellas no se ocupa, 
fuerza le será mirarlas como infracción de las leyes gramaticales, y las ten^ 
drá que tachar de incorrectas é impropias mirándolas á modo de borrones 



292 GBAMATICA RAZONADA DB L A TVRNGfjA FRANCESA 

lanzados en los libros más queridos del pueblo y más justamente estimados 
por los inteligentes; esto lo exige la lógica y es consecuencia necesaria del 
método seguido hasta aquí en las Gramáticas. A los autores de las mismas se 
les puede decir: ¿No es el fin á que aspiráis la corrección y la propiedad en 
el lenguaje? Pues si así es, y en vuestros libros no os ocupáis del lenguaje 
figurado, una de dos: ó vuestros libros son incompletos, ó, de ser completos, 
tendréis que tachar de incorrecto todo ese lenguaje. Esto es tan evidente, que 
no queremos insistir en ello. 

Por otra parte, ¿qué vienen á ser los tropos y el lenguaje figurado sino unos 
modismos? ¿Qué diferencia existe entre los modismos que hemos estudiado y 
frases tales como se paso hecho un tigre, se bebió una copa, mi hija es mi 
consuelo, etc., etc.? Una tan solo: la de que los modismos son modos espe­
ciales de decir de una lengua con relación á otra, y los tropos ó el lenguaje 
figurado es un modo especial de decir de una lengua con relación á sí misma. 
Y si se estudian en la Gramática aquellos modos de decir, ¿por qué no se han 
de estudiar éstos? ¿No entran, unos y otros, dentro del campo propio de la 
Gramática? 

¿Y la Retórica? exclamarán algunos.—¿Qué nos importa la Retórica?, les 
contestaremos:—la Retórica no existe, y de existir es una dependencia de la 
Gramática: es lo que nosotros llamamos tropología, una simple sección de 
la parte compositiva del arte gramatical. Los! libros en que se enseña ese pre­
tendido arte no se componen en general de otra cosa que de un retazo de 
Gramática, otro retazo de Literatura y un tercer retazo, en fin, de cosas 
inútiles y hasta perjudiciales. El único beneficio que han producido ha sido 
el de hacer muchos malos poetas 3? no pocos medianos prosistas con algún 
que otro crítico superficial y vano, escrudiñador empedernido de figuras, fa­
chada mucha y casa poca (1). Arrancada de esos libros la parte usurpada á la 
Gramática 3? á la Literatura, y desechada la parte inútil por serlo, ¿qué queda 
de la Retórica? Un nombre y nada más (2). 

(1) L a a s e r c i ó n , a r r i b a h e c h a ea u n a v e r d a d i n n e g a b l e , de l a que s ó l o p o d r á n d u d a r 
a q u e l l o s e s p í r i t u s t i m o r a t o s que n o se a t r e v e n á m i r a r p o r sus ojos, ó que s i m i r a n no 
v e n , ó q u e s i v e n n o c reen en su v i s t a , y a q u é l l o s que, p o r su p r o f e s i ó n ó por l a s c i r c u n s ­
t a n c i a s especia les de s u v i d a , n o h a y a n t e n i d o o c a s i ó n de t r a t a r u n p o c o á f o n d o A a l ­
gunos esc r i to res ó no h a y a n p o d i d o c o n s a g r a r a l g ú n t i e m p o á estas cues t iones . N o s ­
o t r o s t e n e m o s l a m á s ñ r m e c o n v i c c i ó n de que l a c u l p a de h a b e r t a n t o s m e d i a n o s e s c r i ­
tores y t a n t í s i m a s m a l a s obras , l a t iene en g r a n p a r t e l a B e t ó r i c a , p o r q u e l a R e t ó r i c a , 
c o n su i n t e r m i n a b l e l i s t a de p r e t e n d i d a s figuras, en l a s que m u e s t i a l a s b e l l e z a s d e l 
l e n g u a j e c o m o a l g o m e c á n i c o y f o r m a l , h i j o d e l a r t e y no de l a n a t u r a l e z a , d e s p i e r t a 
a m b i c i o n e s que d e b i e r a n s i e m p r e d o r m i r (porque e l g e n i o y e l t a l e n t o no n e c e s i t a n 
esos e s t i m u l a n t e s ) y h a c e c r ee r que e l esc r ib i r obras es a lgo p a r e c i d o á l a b r a r u n a p i e ­
d r a , y e l hacer p o e s í a s es a l g o s e m e j a n t e á poner en o r d e n de b a t a l l a unas c u a n t a s f i l a s 
de s o l d a d o s de p l o m o . P e n e t r a d o s de es ta c o n v i c c i ó n a p r e n d e n p e r f e c t a m e n t e u n a 
R e t ó r i c a , t o m a n p l u m a y p a p e l y v i e r t e n en é s t e . . . t i n t a en f o r m a de a l i n e a d o s r e n g l o ­
nes , que no ideas, p o r q u e les f a l t a p a r a e l l o e l i n g r e d i e n t e i n d i s p e n s a b l e , e l i n g r e d i e n t e 
que l a B e t ó r i c a les h a c e o l v i d a r , l a i n t e l i g e n c i a , e l p e n s a m i e n t o c u l t i v a d o d i g n a ­
m e n t e y de s u y o a p t o p a r a e l n o b l e e j e r c i c i o de e s c r i b i r . Y he a q u í que c o n e l t i e m p o 
ese j o v e n que p u d i e r a ser u n exce l en t e i n d u s t r i a l , u n h á b i l a g r i c u l t o r , u n m é d i c o dis­
t i n g u i d o , u n a b o g a d o n o t a b l e , a l g o , en fin, ú t i l y p r o v e c h o s o p a r a s i y p a r a su p a t r i a , 
se c o n v i e r t e en u n p o e t a l l o r ó n , en u n a u t o r s i l b a d o , en u n p o l í t i c o a v e r i a d o , en a l g o , 
en fin, p e r j u d i c i a l p a r a ' l o s p r o p i o s in t e re ses y p a r a los i n t e r e s e s d e l p a í s . ¿ T o d o p o r 
q u é ? F o r l a B e t ó r i c a , que l e met ió en l a cabeza l a i d e a de h a c e r figuras g r a n d e s y peque ­
ñ a s , l ó g i c a s y no l ó g i c a s , p a t é t i c a s y p i n t o r e s c a s , de todos t a m a ñ o s y c a l i b r e s . ¡ P o b r e 
v i c t i m a de l a B e t ó r i c a ! 

(2) T o d o esto lo d e c í a m o s en n u e s t r a p r i m e r a e d i c i ó n . N u e s t r o s e s t u d i o s p o s t e r i o r e s 
nos h a n e n s e ñ a d o que V í c t o r H u g o p r o f e s a b a es ta m i s m a a v e r s i ó n á l a B e t ó r i c a , y 
que E m i l i o Z o l a era t a m b i ó n e n e m i g o de ese p r e t o n d i d o a r t e . E l i n s i g n e C a m p o a m o r , 
ú l t i m a m e n t e ha c o n s a g r a d o en su P o é t i c a e l p r i m e r c a p i t u l o á l a « I n u t i l i d a d de l a s re­
g l a s de l a B e t ó r i c a p a r a f o r m a r u n e s t i l o » . D e s p u é s de é s t o , ¿ q u e h a c e r s ino r e p e t i r e l 
v » r s o da V í c t o r H u g o ? : 

GüJiiSUK A. L A BHÉTuiilQülá KT PAIX A L A Q U A U M A l H u i 
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Por de pronto nosotros reclamamos, como perteneciente á los estudios 
gramaticales, el del lenguaje figurado, y justificadas como están nuestras 
pretensiones y nuestro método, entramos de lleno en el asunto. 

379. Concepto de la tropo­
l o g í a . — L a tropología (del griego 
tropos, giro, y logos, (tratado) es la 
parte de la Fraseología que estu­
dia el uso figurado de las palabras 
y de las frases. 

Déflnition de la tro-
pologie.—La tropologie (des mots 
grecs tropos, tonv, et logos, traité) 
est la partie de la Phraséologie 
qui étudie l'emploi figuré des mots 
et des phrases. 

Tratándose de una parte de la Fraseología, parece que se incurre en cier­
ta falta de método al ocuparse en ella del uso figurado de las palabras; pero 
debe tenerse en cuenta que este uso, aunque sólo afecte á una palabra, no es 
á una palabra empleada aisladamente, sino formando parte de una oración ó 
de una frase. 

377. Sentidos en que pue­
den usarse las palabras.—Las 
palabras pueden tener tres senti­
dos: propio, extensivo y figurado. 
Están en sentido propio cuando 
se las emplea en su significación 
ordinaria y peculiar: la hoja del 
árbol, los dientes del hombre. Es­
tán en sentido extensivo cuando 
se usan para expresar, por exten­
sión, ideas análogas á las de su 
sentido propio: la hoja del libro, 
los dientes de una sierra. Están 
en sentido figurado cuando se las 
emplea para expresar una idea 
distinta de su peculiar significa­
ción, idea que se identifica con el 
sentido propio á consecuencia del 
fenómeno anímico de la asociación 
de las ideas: los días son las hojas 
de la vida; los dientes de la calum­
nia desgarran la dicha y el honor 
de las Jamilias. 

378. Concepto de las figu­
ras de lenguaje.—Se llama figu­
ra al empleo de una palabra ó 
frase en sentido distinto de su 
propia significación. 

Différents sens oü l'on 
peut faire usage des mots.— 
Les mots peuvent avoir trois sens: 
le prbpre, íextcnsi / et le figuré, 
On les emploie au sens propre 
lorsqu'ils ont leur signification or-
dinaire particuliére: les dents de 
riiomme. Míe feuille d'arbre. On 
les emploie au sens extensif \ors-
qu'ils signifient par extensión, des 
idées analogues á celles de leur 
sens propre: uneÍQUlllQ périodique, 
les dents d'une scte. lis sont au 
sens figuré lorsqu'on les emploie-
pour exprimer une idée différente 
de leur signification ordinaire, idée 
que l'on identifie avec le sens 
propre par suite du phénoméne 
animique de l ' a s s o c i a t i o n des 
idées: les jours sont les feuilles de 
la vie; les dents la calomnie dé-
chirent le bonheur et Vhonneur des 
familles. 

| l 2 í r Déñnit ion des figu­
res du langage. — On appelle 
figure l'emploi d'un mot ou d'u-
ne phrase avec une signification 
qui ne soit pas la propre. 

Tanto el sentido extensivo como el figurado, pero especialmente este úl­
timo, constituyen las llamadas figuras de lenguaje, nombre no muy adecuado 
á lo que quiere significar, pero que aceptamos sin gran inconveniente por lo 
generalizado que se halla, limitándonos á indicar que sería preferible substi-
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tuirle con el de lenguaje metafórico. Ya en su tiempo definía el famoso Quin-
tiliano las figuras de análoga manera, diciendo que eran: verbi vel sermonis 
a propia significatione in aliam cum viriute matatio. 

Puede conocerse que una expresión es figurada cuando es posible substi­
tuirla por otra que, expresando la misma idea, se halle empleada en sentido 
propio, conforme a la peculiar significación de todas y cada una de las voces 
que la formen. La locución figurada será correcta y su empleo legítimo cuan­
do responda adecuadamente al pensamiento que se quiere expresar, realzán­
dolo, poniéndolo de relive ó embelleciéndolo de cualquier modo, y aparecien­

do por las circunstancias en que se use, más natural y espontánea, ó tanto, 
por lo menos, como la misma locución propia. 

379. División de las figuras.—Los retóricos (pues á los retóricos tene­
mos que referirnos, toda vez que ellos han sido los que han tratado esta parte 
de la Gramática) admiten interminable lista de figuras de todos géneros. 
Dedicados á buscar figuras, y reducida su misión á catalogarlas, las han en­
contrado en todas partes, de tal suerte, que con dificultad se podrá hablar, 
ni en el lenguaje más vulgar ni en el más entonado, sin cometer inocentemen­
te infinidad de figuras que, aunque para el vulgo pasan desapercibidás, y mu­
cho más para el que las dice, no así para el sagaz y perspicuo retórico que, a] 
acecho siempre, goza de grata emoción al saber que cuando se llama á uno 
pelón, se comete una antífrasis; cuando se dice más blanco que la nieve, 
se comete una hipérbole, cuando se exclama no está mal eso, se comete una 
litote; cmndo se dice muramos y precipitémonos enmedio de las armas, 
se comete una histerología, etc., etc. 

No es nuestro ánimo seguir en ese camino á los retóricos; el hacerlo sería 
incurrir en la misma falta que en ellos censuramos. Llamar figura á cualquier 
giro, á cualqaier modo de expresión, rebuscar en el griego una palabra á pro­
pósito para bautizar el dichoso hallazgo y ponerle nombre, será un entrete­
nimiento más ó menos agradable de gente ociosa; pero elevar tales entrete­
nimientos, que no podemos menos de llamar puerilidades, á la categoría de 
reglas de bien decir; hacer aprender á la juventud que frecuenta nuestras 
aulas dichas reglas y fatigar su memoria, que en más útiles cosas pudiera 
ejercitarse, con el aprendizaje de todos esos nombres que jamás en su vida 
(á menos de que se consagren á explicar Retórica) (1) tendrá ocasión de utili­
zar, es altamente censurable en los que lo hacen y en quienes lo toleran. Nos­
otros, al reclamar para la Gramática el estudio del lenguaje figurado, le des­
pojaremos de todo ese cúmulo de superfluidades en que se halla envuelto (2). 

(1) A l es t i lo a i í t Í K u o , pues y a no pocos Profesores , t o m a n d o c o n g e n e r a l a p l a u s o 
o t r o s r u m b o s , p r e s c i n d e n de Ja R e t ó r i c a , t a l c o m o h a s t a a q u i h a v e n i d o e n t e n d i é n d o s e , 
y e n s e ñ a n L i t e r a t u r a , con g r a n v e n t a j a p a r a l a c u i t a r a p a t r i a . Los m a n t í a l e s en que 
esto h u e v o s e n t i d o do los estudios r e t ó r i c o s se h a l l a m á s ó m e n o s d e s e n v u e l t o son y a 
n u m e r o s o s , y es de esperar que n o t a r d e n en g e n e r a l i z a r s e , d e s t e r r á n d o s e l a R e t ó r i c a de 
l a e n s e ñ a n z a o f i c i a l s u b s t i t u y é n d o l a l a L i t e r a t u r a ( como h a s u c e d i d o c u m p l i é n d o s e 
nues t ros deseos y d á n d o s e n o s p l e n a s a t i s f a c c i ó n ) . 

(d) P a r a que pueda j u z g a r s e de l a v e r d a d de n u e s t r a s a s e r c i o n e s y se v e a que no es 
e x a g e r a c i ó n lo que d e c i m o s y c u á n t a r a z ó n nos asis te p a r a censu ra r d u r a m e n t e á los 
r e t ó r i c o s , v e a n n u e s t r o s l ec to res c ó m o t r a t a u n o de los m á s e s t i m a b l e s au to res de R e ­
t ó r i c a , e l S r C o l l y V e h i , es ta m a t e r i a . R e c o n o c e t res c l ases de f iguras : figuras de d ic ­
c ión , troiJOS y flíjuras de pensamiei i io . Las figuras de d i c a ó n l a s s u b d i v i d e en f i g u r a s de 
a d i c i ó n ó s u p r e s i ó n , de re ¡ ie t i c ión y de c o m b i n a c i ó n : son figuras de a d i c i ó n ó s u p r e s i ó n , l a 
<Z¿sjM«t;'orc, c o n s i s t e n t e en s u p r i m i r l a s c o n j u n c i o n e s ; ]a c o n j u n c i ó n , que l a s m u l t i p l i c a , 
y e l epiteto, que es nn a d j e t i v o ó p a r t i c i p i o ¡ l o d o s l o s ad je t ivos y p a r t i c i p i o s c o n v e r t i ­
dos en fi uras!): son figuras de re/WzeiÓH, l a r epe t i c ión , conve r s ión , complex ión , j r edu i ' l i c a -
ció ' i , c o n d u p l i c a c i ó n , epanadiplos is , c o n c a t e n a c i ó n , y r e t r u é c a n o , figuras cons i s t en t e s en re ­
p e t i r a l g u n a p a l a b r a en u n o ú o t r o l u g a r , con t a l e s ó cua les c i r c u n s t a n c i a s : son figuras 
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De la definición misma que 
hemos dado de las figuras, se 
deduce que todas ellas pueden re­
ducirse realmente á una sola: el 
tropo. 

De la d é f i n i t i o n des 
figures que nous venqns de faire, 
on peut conclure que toutes les 
VT'A'X&S figures se réduisent á une 
seule: le trope. 

El /ropo es la figura por excelencia, que resume todas las demás, y todas 
á ella pueden reducirse. Cuando se toma una palabra en sentido figurado, 
parece como que se la vuelve, se la hace girar, por decirlo así., para que sig­
nifique lo que propiamente no la corresponde: he ahí el/ropo, del griego 
/ro/réj vuelta, giro, conversión, cambio. Por lo demás, las figuras ó expresio­
nes figuradas que en el lenguaje pueden emplearse son muchísimas, tantas 
como semejanzas pueden encontrarse, según dice con razón Revilla, entre los 

de c o m b i n a c i ó n , ]a a l i t e r a c i ó n , que rep i te u n a l e t r a ; l a asonancia , que t e r m i n a dos 6 m á s 
i n c i s o s c o n u n a m i s m a s i l a b a ; e l equivoco, quo t o m a u n a p a l a b r a a m b i g u a m e n t e : l a 
p a r a n o m a s i a , que r e ú n e p a l a b r a s que s ó l o se d i f e r e n c i a n en a l g u n a s i l a b a ó l e t r a ; l a 
d e r i v a c i ó n , que r e ú n e p a l a b r a s p roceden tes de u n a m i s m a r a í z , l a ¡ lolipote, que rep i te u n 
m i s m o n o m b r e ó verbo en d i s t i n t o s casot, ó t i e m p o s ; l a s i m i l i c á d e n c i a , que t e r m i n a dos 
ó m á s i n c i s o s con nombres ó verbos en e l m i s m o caso ó t i empo; l a s i non imia ó m e t á b o l a , 
que r e ú n e voces s i n ó n i m a s , y la, p a r a d i d a t ó l e que hace l o m i s m o , poro m a r c a n d o l a d i f e ­
r e n c i a de a m b a s voces. L o s tropos los s u b d i v i d e en t ropos do d i c c i ó n , ' y t ropos de senten­
c i a : s o n t r o p o s de d i c c i ó n , l a s inécdoque , Ik metonimia y la m e t á f o r a , de que en e l t ex to nos 
« c a p a m o s , que pueden t ene r catacresis y s i lepsis ; los t r o p o s de s e n t e n c i a se s u b d i v i d e n 
en t ropos p o r semejanza, p o r opos ic ión y por r e f l e i ión : s o n t ropos p o r semejanza, l a a l e g o r í a , 
que e n v i r t u d de u n a c o m p a r a c i ó n t á c i t a , p r e s e n t a c o m p l e t o s a m b o s sen t idos l i t e r a l é 
i n t e l e c t u a l : el aíegfo?,'S7íJO, que es u n a a l e g o r í a c o n t i n u a d a , y l a prosopopeya, que a t r i ­
b u y e á seres i n a n i m a d o s c u a l i d a d e s de los a n i m a d o s ; s o n t rop ' . s p o r opos ic ión , l a prete­
r i c i ó n , que finge p a s a r p o r a l t o l o m i s m o que se a t í r m a ; e l a s t e í smo , que es u n a a l a b a n z a 
h e c h a c o n d e l i c a d e z a ; \ ÍXpe rmis ión , que cons i s t e en d a r l i c e n c i a -á o t r o p a r a h a c e r aque­
l l o de que nos que j amos ; l a i r o n í a , que d ice en t o n o de b u r l a lo c o n t r a r i o de lo que e x ­
p r e s a 1 a l e t r a , y e l sarcasmo, que es u n a i r o n í a de c a r á c t e r s a n g r i e n t o ó m u y a c e n t u a d a í 
s o n t ropos p o r ref lexión, l a h i p é r b o l e , que e x a g e r a l a s cosas; l a litote, q ae a t e n ú a u n detecto 
c o n i n t e n c i ó n de p resen ta r de r e l i e v e u n a b u e n a c u a l i d a d ; l a a l u s i ó n , que hace n o t a r l a 
r e l a c i ó n en t r e l o que se d ice y o t ra cosa ; ]a, metalepsis, que t o m a e l a n t e c e d e n t e p o r e l 
c o n s i g u i e n t e ; l a re t icencia , que o m i t e p e n s a m i e n t o s que f á c i l m e n t e sup l e e l a u t o r ú 
oyen te ; l a a s o c i a c i ó n , que d i c e de m u c h o s lo que só lo debe a p l i c a r s e á a l g u n o s ó á u n o 
s ó l o , y l a p a r a d o j a , an t igo l a ó endiasis , que' j u n t a ideas a l p a r e c e r i r r e c o n c i l i a b l e s . L a s 
figuras de íJeíiscmtenío se s u b d i v i d e u e n pintorescas, l ó g i c a s 6 p a t é t i c a s : s o n figuras j n n í o -
rescas, l a d e s c r i p c i ó n , que p i n t a los objetos , y que , s e g ú n l o p i n t a d o , a s i se l l a m a topogra­
f í a , c r o n o g r a f í a , p r o s o p o g r a f i a , etopeya, c a r á c t e r , etc ; l a e n u m e r a c i ó n , que p r e s e n t a u n a 
serie de i d e a s ú objetos r e fe ren tes a l m i s m o p u n t o ; l a p e r í f r a s i s ó c i r c u n l o c u c i ó n , que se 
v a l e de rodeos p a r a expresa r lo que s i n e l los puede expresa rse ; Xa. e x p o l i a c i ó n 6 conmo-
r a c i ó n , que p resen ta u n m i s m o p e n s a m i e n t o bajo d i s t i n t o s aspectos; l a c o m p a r a c i ó n , que 
expresa las r e l a c i o n e s de c o n v e n i e n c i a y d i s c r e p a n c i a de u n o b j e t o c o n o t ro , y la an t i ­
tesis que c o n t r a p o n e unos á o t ros los objetos: s o n figuras l ó g i c a s , ia sentencia que es t o d a 
r e f l e x i ó n p r o f u n d a ; e l epifonema, que es t u d a r e f l e x i ó n , p r o f u n d a t a m b i é n , ó u n a e x c l a ­
m a c i ó n que se hace a l final de l a n a r r a c i ó n ó d e s c r i p c i ó n ; l a d u b i t a c i ó n , que m a n i f i e s t a 
l a p e r p l e j i d a d d e l o r a d o r a c e r c a d o l o q u e debe dec i r ; la, c o m u n i c a c i ó n , qne se c o m e t e 
c u a n d o e l o r a d o r c o n s u l t a á sus oyen tes ; l a conces ión, que p r e s t a a r t i f i c ioso a s e n t i m i e n ­
t o á a l g o que nos p e r j u d i c a ; l a a n t i c i p a c i ó n , o c u p a c i ó n ó pro leps is , que p r s v i e n e y r e f u t a 
de a n t e m a n o l a s ob jec iones que p u d i e r a n hacerse á l o que se d i ce ; la, su j ec ión , que re­
fiere u n a p r o p o s i c i ó n á o t r a ; l a c o r r e c c i ó n , que s u b s t i t u y e u n a e x p r e s i ó n m á s a d e c u a d a 
Ó e n é r g i c a a o t r a que l o es menos; l a g r a d a c i ó n ó climajc, que exp re sa u n a ser ie de p e n ­
s a m i e n t o s c o n c i e r t a p r o g r e s i ó n , y l a s u s t e n t a c i ó n , q u e s u s p e n d i e n d o m o m e n t á n e a m e n t e 
e l á n i m o , c i e r r a e l sen t ido c o n u n rasgo inesperado; s o n figuras p a t é t i c a s l a ob t e s t ac ión , 
q u e a f i r m a a l g o p o n i e n d o por t es t igo á los h o m b r e s ó á D ios ; e l imposible, que a f i r m a 
que antes se t r a s t o r n a r á l a n a t u r a l e z a que p u e d a ver i f icarse u n suceso; e l d ia logismo, 
que refiere d iscursos t e x t u a l m e n t e ; l a o p t a c i ó n , que m a n i f i e s t a a l g ú n v ivo deseo; l a de­
p r e c a c i ó n , que s u p l i c a y r u e g a ; l a e x e c r a c ' ó n ó i m p r e c a c i ó n , que m a l d i c e ó desea males; l a 
c o n m i n a c i ó n , que d i r i g e a m e n a z a s ; l a e x c l a m a c i ó n , que e x p r e s a afecto y pas iones ; l a inte­
r r o g a c i ó n , que p r e g u n t a c o n e s t u d i a d a vehemenc ia ; el apostrofe, que c o n s i s t e en d i r i g i r 
á a l g u i e n l a p a l a b r a en e l curso de l a f rase; l a i n t e r r u p c i ó n , que p a s a de a n a i d e a á o t r a , 
y l a h i s t e r o l o g í a , que i n v i e r t e y t r a s t o r n a e l o r d e n l ó g i c o de las ideas . 

H e a q u í á d ó n d e conduce es ta m a n í a de e n c o n t r a r figuras en todo, a l e x t r e m o de no 
poderse p r o n u n c i a r u n a p a l a b r a s i n h a b l a r figuradamente. ¿ C u á l es en tonces ei l engua j e 
n o figurado, e l l engua j e n a t u r a l ? N o ex i s t e , p o r q u e p a r a l o s r e t ó r i c o s , c u a n d o no hay 
figuras en e l p e n s a m i e n t o , las h a y en l a e x p r e s i ó n , c u a n d o n o en e l f o n d o e n l a forma, 
c u a n d o n o e n e l c o n j u n t o e n los pormenores : todo es figurado, y á l a m a n e r a que se 
j u e g a á l o s d e s p r o p ó s i t o s , se puede j u g a r á h a c e r litotes, epifonemas 6 a s t e í smos , c lase de 
j u e g o que p r o p o n e m o s á l a c o n s i d e r a c i ó n de los a m a n t e s de l a R e t ó r i c a . ( V é a n s e , p a r a 
f o r m a r i n i c i o a c a b a d o , las obras de l o s S re s . T e r r a d i ü o s , M o n l a u , C o l l y V e h í , A r a u j o , 
G i l d ó Z a r a t e , C a n a l e j a s y R e v i l i a ) . 
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objetos finitos, y como modificaciones puede determinar el espíritu en la in­
formación de la palabra en el discurso. Pero todas ellas se reducen al tropo 
y en el tropo encuentran su unidad 37 su fundamento. 

Dentro de la unidad de las figu­
ras en el ¿fr^/c, pueden reconocer­
se tres grupos distintos de figuras: 
la sinécdoque, la metonimia y la 
metáfora. 

Dans l'unité méme des 
figures que le trape représente , 
on peut reconnaítre trois grou-
pes des figures: la synecdoque, la 
métonymie et la métaphore. 

La sinécdoque, la metonimia y la metáfora son los únicos verdaderos tropos 
y, por consiguiente, las únicas verdaderas figuras. Todas las demás que los 
discípulos de Qorgias y Protágoras enumeran, no son ni lo uno ni lo otro. Ni 
lo son las figuras de dicción, acertadamente llamadas elegancias por Her-
mosilla, ni los tropos de sentencia, que no son otra cosa que recursos ora­
torios; ni las figuras pintorescas, que son sólo formas bellas de expresión, 
ni las figuras lógicas, que expresan sólo formas directas del pensamiento, 
ni tampoco las figuras potéticas, que son únicamente formas de expresión 
que revelan afectos del ánimo. 

Si acaso entre las figuras que los retóricos enumeran, aparte de la sinéc­
doque, metonimia y metáfora, se encuentra alguna que merezca verdadera­
mente tal nombre, las que existan pueden reducirse fácilmente á uno de los 
tres grupos anteriores. Tal sucede con la llamada metalepsis, que es sólo 
una variante de la metonimia, con el símil, la alegoría, Xa. hipérbole, cier­
tas formas de la prosopopeya y la ironía en cierto modo, que son tan sólo 
variantes de la metáfora; con la antonomasia, que es una especie de sinéc­
doque, etc. Esto sentado, vamos á ocuparnos por su orden de cada uno de 
estos tropos. 

ARTÍOULO I 

L A S I N É C D O Q U E 

380. Concepto de la s inéc­
doque.—La sinécdoque, voz grie­
ga que significa comprensión, es 
una figura que consiste en usar el 
nombre de una idea para signi­
ficar otra distinta en virtud de 
estar comprendidas en otra más 
general. Puede decirse que consis­
te en tomar lo menos por lo más 
6 lo más por lo menos. 

Définition de la sy­
necdoque.—La. j ^ m : ^ ^ ^ (com-
préhension) c'est une figure qui 
consiste á employer le nom d'une 
idée pour signifier une autre idée 
difíerente, toutes Ies deux é tant 
comprises dans une autre plus 
générale. Ou peut diré qu'elle 
consiste á prendre le 'moins pour 
le plus ou le plus pour le moins. 

381. Fopmas de la sinécdoque.—-La sinécdoque puede revestir varias for­
mas. Las principales, enumeradas por todos los autores, son las siguientes: 

1.a El todo por la parte.—Esta clase de sinécdoque es poco frecuente, lo 
mismo en francés que en castellano; sin embargo, se encuentra algún caso 
como Vhomme a été formé de poussiére, el hombre ha sido hecho de barro, 
donde e/ hombre, que es el todo/se toma por el cuerpo, que es la parte. 


